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INTRODUCCIÓN

Esta obra, fruto de la madurez de reÿexiones iniciadas a mediados de la d®cada de los 70 (cuan-
do tard²amente comenc® los estudios de Filosof²a en el c§lido exilio de B®lgica, con la þnalidad 
de profundizar en las bases del compromiso sociopol²tico tempranamente asumido que hasta 
all² me hab²a llevado), pretende fundamentar mediante una ®tica argumentativa la praxis de libe-
ración, que en el siglo XXI tiene un horizonte ecomunitarista.

La presente edición condensa en un solo tomo, luego de una prolija revisión que incluyó 
modiþcaciones, supresiones y actualizaciones, la Ética de la Liberación publicada en tres vol¼me-
nes en Brasil (y hace tiempo agotada), respectivamente en 1996 (CEFIL, Campo Grande, Bra-
sil), 1997 (CEFIL, Campo Grande, Brasil) y 2000 (EDGRAF, Rio Grande, Brasil).

Entiendo por ìliberaciónî el proceso histórico de lucha contra (y superación de) a) todas 
las instancias de dominación en las relaciones intersubjetivas (sean grupales o individuales), b) 
todas las instancias de   auto-represión alienada en la relación del individuo consigo mismo (en 
los planos erótico, pedagógico, económico, y cultural), y, c) todas las modalidades de devasta-
ción en la relación de los seres humanos con el resto de la naturaleza (en el plano ecológico).

La ética que propongo es deudora de contribuciones de varios pensadores, entre los que 
cabe citar a Karl-Otto Apel, John L. Austin, Paulo Freire, Sigmund Freud y Karl Marx, y de in-
n¼meras preguntas y observaciones de compa¶eros, colegas y alumnos a lo largo de muchos in-
tercambios de ideas ocurridos en diversos países de América Latina y Europa.

Esta propuesta pretende superar el abismo abierto desde Hume entre las expresiones que 
tratan del ìserî y las que lo hacen del ìdeber serî, deduciendo por vía estrictamente argumen-
tativa obligaciones que tienen sustentaci·n en sentencias falseables; esto es posible en funci·n 
de la estructura de las normas éticas entendidas como Cuasi-Razonamientos-Causales. Para lle-
var a cabo tal empresa interrogo las condiciones de òfelicidadó (en el sentido de Austin) de la 
pregunta que instaura el universo ético, a saber ì ¿Qué debo hacer?î, sirviéndome también del 
paradigma de la lógica clásica enriquecido con un nuevo operador lógico que llamo ìcondicio-
naló (y que es diferente del de òimplicaci·nó).

Con estos instrumentos son deducidas tres normas. La primera trata de la libertad indivi-
dual, la segunda del consenso, y la tercera reviste carácter ecológico.

Las tres sirven de fundamento para criticar en el actual capitalismo mundializado todas las 
instancias donde operan las dominaciones, auto-represiones alienadas y devastaciones antes re-
feridas, al tiempo en que apuntan hacia un horizonte ut·pico postcapitalista. A este ¼ltimo, ob-
jetivo nunca alcanzable, mas indispensable guía de la acción cotidiana, llamo ìEcomunitaris-
moî. Éste retoma, completándola con las dimensiones comunicativa, ecológica, erótica y peda-
g·gica, la utop²a comunista postulada por Marx.

En la Parte I de la obra  explicito los fundamentos l·gico-ling¿²sticos de la ®tica argumen-
tativa propuesta y, en perspectiva cr²tico-prof®tica, aplico las normas previamente deducidas a 
las esferas de la econom²a y la ecolog²a, para culminar esbozando el perþl econ·mico-ecol·gico 
del Ecomunitarismo. La Parte II se ocupa de la pol²tica socioambiental ecomunitarista; all² in-
tercambio ideas con las principales tendencias del actual movimiento de eco-liberación y, a par-
tir de experiencias concretas, discuto los obst§culos y las v²as de superaci·n de los mismos que 
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surgen en el d²a a d²a de la lucha ecomunitarista. La parte III aborda las esferas de la er·tica, la 
pedagog²a (en sus vertientes formal y no-formal, respectivamente) y la individuolog²a; aqu² rei-
vindico a Freire, rescato cr²ticamente a Freud y tomo distancias en relaci·n a la llamada þlosof²a 
postmoderna, para terminar reaþrmando la pertinencia del horizonte ecomunitarista postulado 
por la ®tica argumentativa de la liberaci·n. Los Anexos incluyen textos recientes que discuten 
cuestiones del socialismo del siglo XXI, con atención especial a Venezuela y a Uruguay.

Sirio López Velasco
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PRIMERA PARTE: OIKO-NOMIA

CAPÍTULO I
ÉTICA, MORAL Y LENGUAJE

ìPara ellos [N.B. los hombres] la ley moral es pues un imperativo que comanda categóricamente, porque la ley 
es incondicionada; la relación de una voluntad tal como la suya con respecto a esta ley es la dependencia que 

bajo el nombre de obligación designa una coacción impuesta no obstante por  la simple razón y su ley objetiva, 
para el cumplimiento de una acción que se llama deber...î

I. Kant1

1. El òdeberó moral y ®tico existe s·lo en y por el lenguaje y se constituye en el acto ling¿²stico 
de ìauto-obligarseî. A este acto llamaremos a veces en lo que sigue y por razones de comodi-
dad, simplemente de ìobligarseî u ìobligativoî.
2. John L. Austin catalog· la forma verbal òme obligoó como haciendo parte de las que vehi-
culan la fuerza ilocucionaria de los actos ling¿²sticos que llam· òcompromisoriosó (commissives). 
Estos ¼ltimos fueron por ®l deþnidos como sigue: òLo importante de un compromisorio es 
comprometer al hablante a cierta línea de acciónî.2

3. Creo que, aunque se lo ubique dentro de los ìcompromisoriosî, el acto de ìobligarseî nece-
sita de algunas caracterizaciones suplementarias si queremos delimitar su naturaleza espec²þca.
3.1. El òobligarseó raramente se realiza a trav®s de la forma verbal òme obligoó, y las m§s de 
las veces es ejecutado a través del uso del verbo ìdeberî conjugado en primera persona del 
singular o del plural en el presente del indicativo en la voz activa (a veces este verbo es susti-
tuido por el verbo òteneró conjugado de la misma forma).
3.2. El acto de òobligarseó se realiza usualmente mediante el uso de las formas òdebo/debe-
mos xó o òtengo/tenemos que yó y sus respectivas negaciones totales, donde òxó e òyó re-
presentan, respectivamente, un sintagma iniciado con un verbo en inþnitivo distinto de òde-
berî y ìtenerî.
Lo dicho no signiþca que el òobligarseó no pueda realizarse mediante otras formas verba-
les en ejecuciones menos òexpl²citasó.    Ahora bien, como interpreto òtengo/tenemos que 
yó como una forma perifr§stica de òdebo/debemos xó,que considero la forma madre de la 
que la primera es derivada, me atendr® en lo que sigue a considerar s·lo la forma òdebo/de-
bemos xó.
3.3. Hace parte de la gramática del acto de ìobligarseî3:
a)  la þrme disposici·n del hablante, al asumir  como compromiso la realizaci·n  de una 

cierta acci·n (u omisi·n), de empe¶arse hasta el l²mite de sus fuerzas para honrar la 
obligaci·n auto- instituida;

b)  el sentimiento de remordimiento, de fracaso y de inconformismo para consigo mismo 

1 Cr²tica de la Raz·n Pr§ctica, Parte I, Libro I, Cap. I.7.
2 How to do things with words, Clarendon Press, Cambridge, 1962, Lecture XII.
3 En conformidad con  las reglas  òGamaó, incluidas en las reglas que conþguran la realizaci·n feliz de 
los actos ling¿²sticos explicitadas por Austin en How to do things with Words, Conferencia II; ver nuestro Ca-
pítulo  II.



É t i c a   E c o m u n i t a r i a14

en caso de no cumplimiento de la obligación asumida, e incluso ante el simple pensa-
miento de no poder cumplirla. Este sentimiento, que es consecuencia inseparable del 
no cumplimiento de la obligación auto-instituida es proyectado-vivido en el momento 
de enunciar el acto auto-obligativo.

c)  la convicci·n del hablante de que ninguna circunstancia exterior a su propia volun-
tad puede cancelar el sentimiento antes mencionado en caso de no cumplimiento de la 
obligación asumida.4

3.3.1. N·tese que lo dicho se reþere a la realizaci·n feliz del acto analizado y no exclu-
ye la posibilidad de que exista una ejecuci·n viciada por un òabusoó, como dice Austin, 
del auto- obligativo, cuando, violando las reglas òGamaó de la realizaci·n feliz de los ac-
tos ling¿²sticos (ver nuestro Cap. II), viene a faltar en quien proþere el auto-obligativo, la 
gama de sentimientos y disposiciones antes referida.

4. Entre los m¼ltiples usos del verbo òdeberó (a mi entender en espa¶ol ®stos son seis) el que 
entra en la constituci·n del òobligarseó puede ser delimitado de forma negativa y a partir de la 
competencia ling¿²stica (en el sentido de Chomsky) de cualquier hispano-hablante como sigue.
4.1. En el obligativo realizado por la forma òdebo/debemos xó, por el hecho de ser òxó un 
sintagma iniciado por un verbo en inþnitivo (distinto de òdeberó), est§n excluidos los siguien-
tes usos del verbo òdeberó: a) òtener que pagar una suma en dinero o en especie a alguienó 
(ejemplo: òDebo 100 d·lares a Pedroó) y, b) òser deudor de lo que se posee a alguien o a algoó 
(ejemplo: òDebo todo lo que tengo a mis padresó).
4.2. Tambi®n est§n excluidos por elecci·n paradigm§tica (en el sentido que Saussure dio a este 
término) sin que haya determinación gramatical (sintáctico-semántica) directa como sucedía  
respecto de los dos casos anteriores, los usos: c) òtener la intenci·n deó (òYo debo partir ma-
¶anaó por òYo tengo la intenci·n de partir ma¶anaó); d) un uso de òpensaró, muy pr·ximo 
cuando no sin·nimo del anterior (òYo debo partir ma¶anaó por òYo pienso partir ma¶anaó); 
e) el uso que marca la verosimilitud, la probabilidad, la hipótesis. (A la pregunta ì¿Quién dejó 
la luz de la cocina encendida?î, la respuesta dubitativa ìDebo haber sido yoî).

5. Ahora propongo distinguir la MORAL de la £TICA a partir de la diferencia existente entre 
los respectivos actos ling¿²sticos obligativos que constituyen uno y otro dominio.
6. Pertenecen a la ìMoralî los obligativos que son imperativos simples construidos alrededor de 
la forma òdebo/debemos xó, en los usos de òdeberó no excluidos antes.
7. Es obvio que, teniendo esta forma, los obligativos morales no incluyen una justiþcaci·n ar-
gumentativa.

As² tanto en òáLibera al pobre!ó como en òDebo decir la verdadó y en sus formas equi-
valentes, òDebo liberar al pobreó y òNo debo mentiró,  no hay ninguna fundamentaci·n de la 
obligación que el hablante auto-instituye para sí.

Estos imperativos en su forma òcateg·ricaó instituyen una obligaci·n tan aparentemen-
te þrme como debil²sima en sus bases de fundamentaci·n, de hecho inexistentes en el acto lin-
g¿²stico ejecutado.
4 Esta ¼ltima caracter²stica viene a marcar una diferencia del acto que estudiamos respecto del de òpro-
meteró por cuanto en este ¼ltimo tanto el hablante como terceros pueden aducir en defensa del autor 
del compromiso circunstancias externas excepcionales que hicieron imposible el cumplimiento de la pa-
labra empe¶ada, liber§ndolo de todo sentimiento de remordimiento, fracaso o inconformismo para con-
sigo mismo
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8. Al constatar lo anterior vemos que es en funci·n de su propia estructura, es decir de manera 
intr²nseca, que los obligativos morales:

a)  No se establecen sobre bases argumentativas expl²citas (entendiendo por tales, adem§s 
de los òrazonamientosó en la forma en que estos son deþnidos por el paradigma de 
la L·gica Cl§sica, la siguiente secuencia: òOraci·n ôOõ seguida de la  Justiþcativa de la 
oraci·n ôOõ  mediante explicacionesó).

b)  [Debido a ello] no son susceptibles de discusión crítica.
Esta ¼ltima caracter²stica implica  que no le es posible al hablante dirimir en el plano de la 

ìMoralî y con base en un análisis crítico cualquier contradicción que venga a detectar entre di-
versas obligaciones auto-instituidas, así como tampoco es posible establecer una comparación 
cr²tica (destinada a una eventual opci·n argumentativamente fundada) entre obligativos morales 
proferidos por diferentes hablantes en la primera persona del plural (òDebemos xó).
9. En resumen, lo que observamos es que tanto el problema del relativismo moral como aquel 
del subjetivismo-decisionismo en moral son consecuencias inevitables de la propia estructura 
de los obligativos morales.
10. Llamo ò£ticosó a los auto-obligativos instituidos y discutibles argumentativamente seg¼n 
el modelo de lo que denomino ìCuasi-Razonamientos Causalesî(en lo que sigue abreviados en 
ìCRCî).

Di·genes Laercio en su òVida, doctrinas y sentencias de los þl·sofos ilustresó (Vol.II) dice 
que los estoicos estudiaron razonamientos llamados ìcausalesî, construidos con la ayuda del 
conectivo ìporqueî, que, como sabemos, no es un conectivo incorporado por la lógica clásica 
por no ser un conectivo veritativo.

Por mi parte llamo òCuasi-Razonamiento Causaló (CRC) una expresi·n ling¿²stica com-
pleja articulada en torno al conectivo ìporqueî y donde la parte que sigue al conectivo es un 
òenunciadoó, as² como lo entiende la l·gica cl§sica (o sea una frase declarativa susceptible de 
uno y un solo valor de verdad, lo verdadero o lo falso), mientras que la parte que lo precede es 
un òobligativoó (en la forma en que aqu²  he anteriormente caracterizado a este acto ling¿²sti-
co).

Obviamente que el enunciado que sigue al conectivo ìporqueî puede ser simple, o, por  con-
tra, compuesto con la ayuda de los conectivos veritativos aceptados por la lógica clásica.

También puede suceder que el veredicto sobre el valor de verdad atribuido al enunciado 
E sólo advenga después de la consideración, y respectivo veredicto, acerca del valor de verdad 
atribuido a otros enunciados.

10.1 Contrariando la posible ocurrencia de ìabsurdos argumentativos por incompatibilidad 
de sintagmasî también hace parte de la gramática de los CRC que constituyen los obligativos 
®ticos la siguiente regla: el sintagma òxó del obligativo que antecede al conectivo òporqueó, 
aunque con su verbo inicial conjugado o a¼n eliminado en provecho de la c·pula para que el 
resto se transforme (con o sin agregados) en una sentencia, conþgura el todo o el  principio 
del enunciado ìEî que sigue al mencionado conectivo.

As², por ejemplo, son candidatos a obligativos ®ticos los siguientes: òDebo decir la ver-
dad porque decir la verdad es una obligación que ya he asumido a priori al participar del in-
tercambio ling¿²stico cotidiano de opinionesó, y, òDebemos evitar la mentira porque la men-
tira es siempre m§s perjudicial a nuestros intereses que la verdad ( y nosotros sacriþcamos 



É t i c a   E c o m u n i t a r i a16

siempre todo a nuestros intereses)î, al tiempo que, por contra,îDebo decir la verdad porque 
la Tierra es un planetaî, no puede aspirar a ser un obligativo ético. 

11. As², resumiendo lo dicho, los auto-obligativos ®ticos tienen la forma òDebo/Debemos x 
porque Eó, donde òEó es un enunciado y òxó, como ya lo dijimos, un sintagma iniciado por un 
verbo distinto de òdeberó en inþnitivo, sintagma cuyo contenido, aunque transformado, tam-
bién hace parte de ìEî.
12. Como lo veremos inmediatamente, en la deducción trascendental     de las normas éticas por 
mí propuesta el enunciado ìEî es un enunciado complejo que, a la vez, incorpora el contenido 
del sintagma òxó incluido en el obligativo, y, est§ construido sobre la base del operador  l·gico 
que llamo  ìcondicionalî (y que es distinto del de  ìimplicaciónî).5

13. Los auto-obligativos ®ticos son auto-instituidos seg¼n la siguiente gram§tica: es porque se 
juzga verdadero el enunciado ìEî que sigue al conectivo ìporqueî que el hablante asume el 
obligativo que antecede al citado conectivo.

Por su vez, en situación de diálogo con otro interlocutor el enunciado ìEî es dado por el 
hablante que auto-instituye el obligativo considerado como la justiþcaci·n argumentativa (pu-
diendo ser objeto de discusión crítica) del mismo.
14. Hace, pues, parte de la gramática del auto-obligativo ético,  la pretensión de universalidad 
argumentativamente fundada que ®l vehicula.

El hablante que proþere un auto-obligativo ®tico considera que, como sucede con ®l, todo 
ser humano que juzgue verdadero el enunciado ìEî que sigue al conectivo ìporqueî está  en la 
obligaci·n de asumir el obligativo que precede a dicho conectivo. Y esto en virtud de la propia 
gram§tica del auto- obligativo ®tico, seg¼n la cual el aceptar la verdad del enunciado òEó equi-
vale automáticamente a adherir al obligativo que precede al conectivo ìporqueî.
15. En la pretensi·n de universalidad argumentativamente fundada que le es inherente la l·gica 
de los CRC se despliega como sigue:

15.1. Si se acepta la verdad del enunciado ìEî que sigue al conectivo ìporqueî entonces el 
oyente se encuentra obligado a aceptar la pertinencia del obligativo que precede al citado co-
nectivo, y, en consecuencia, a ejecutar la acción por él indicada.
15.2. Si el oyente no acepta la verdad de dicho enunciado entonces se abre el espacio de la ar-
gumentaci·n entre el emisor y el receptor del CRC sobre la verdad o falsedad de dicho enun-
ciado, resultando de ello dos þnales posibles:

a)  el receptor es convencido en ese diálogo argumentativo de la verdad del enunciado y 
debe ocurrir lo expuesto en el primer caso (asunci·n del obligativo en cuesti·n y ejecu-
ción de la acción indicada por él), o,

b)  el emisor se convence de la falsedad del enunciado y se ve obligado entonces a òretiraró 
el obligativo antes proferido, en la medida en que su òinfelicidadó (como dir²a Austin 
en la citada obra, pero con la diferencia de que aqu² esta òinfelicidadó ha sido decreta-
da en el diálogo crítico entre por lo menos dos interlocutores) ha quedado argumenta-
tivamente establecida a partir de la falsaci·n del enunciado òEó.

5 Y es bueno que insista ya aqu², para evitar cualquier confusi·n con la problem§tica kantiana vinculada 
al t®rmino òtrascendentaló que en el uso que le doy ®ste signiþca ¼nica y exclusivamente: òobtenido con 
ayuda del operador de condicional  o relativo a  ésteî.
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CAPÍTULO II
LA PROTO-NORMA DE LA ÉTICA

1. De lo anteriormente expuesto resulta claro que la cuesti·n ®tica se plantea para quien y entre 
quienes aceptan (como acto ling¿²stico òfelizó) la pregunta òàQu®  debo hacer?ó y se proponen 
encontrar respuestas argumentadas para la misma.
2. Si de mis actuales reÿexiones no quedara en el futuro m§s que lo que hasta aqu²  he expuesto 
me dar²a por satisfecho porque con ello creo haber solucionado el capital problema del supues-
to car§cter subjetivo y por ende relativista de las expresiones ®ticas. Mediante los Cuasi Razona-
mientos Causales estas expresiones se nos aparecen ahora como capaces de pretender y alcan-
zar la validez intersubjetiva a través de la discusión  racional.
3. Ahora bien, en lo que sigue me ocupar® de una clase de expresiones ®ticas que pretendo po-
der deducir en tanto que normas de alcance intersubjetivo universal (por lo menos en el seno 
de la llamada ìcultura occidentalî) valiéndome del operador  lógico que denomino  ìcondicio-
nalî.
4. El operador lógico que llamo ìcondicionalî (y que represento por ì*î) es un operador bi-
nario que realiza las transformaciones de valores de verdad esquematizadas en la siguiente ta-
bla veritativa:                                  

p q p  *  q  

V V V
V       F V
F V F
F F V

Esas transformaciones constituyen una de las combinaciones posibles en el òresultado ve-
ritativoó de operadores binarios que se apoyen en la disyunci·n exclusiva de dos valores de ver-
dad, Verdadero y Falso, pero ellas no son realizadas por ninguno de los operadores binarios 
aceptados por la Lógica Clásica.
En lenguaje natural interpreto la sentencia compleja (p * q) como: òp  es condici·n de qó.
Los resultados de la tabla veritativa pueden a su vez ser interpretados de la siguiente manera:

I.  Cuando òpó y òqó son verdaderas la sentencia (p * q) es verdadera porque ella aþrma 
que la verdad de ìqî está condicionada a la verdad de ìpî.

II.  Cuando òpó es verdadera y òqó es falsa la sentencia (p * q)  es verdadera porque ella no 
aþrma que siendo òpó verdadera deba serlo tambi®n òqó, por lo que la falsedad de òqó 
no desmiente la aþrmaci·n de que la verdad de òpó es condici·n de la verdad de òqó. 

III. Cuando òpó es falsa y òqó es verdadera la sentencia (p * q)    es falsa porque el hecho 
(simult§neo) de ser òqó verdadera y òpó falsa demuestra la falsedad de la aseveraci·n 
de que la verdad de ìpî es condición de la verdad de ìqî.

IV. Cuando òpó y òqó son ambas falsas la sentencia (p * q) es  verdadera porque la falsedad 
de ambas no desmiente la aseveración de que la verdad de ìpî es condición de la ver-
dad de òqó (m§s bien lo conþrma por òv²a negativaó).

Es de notar que el operador de ìcondicionalî respeta los principios de no-contradicción y 
de tercero excluido., porque las siguientes f·rmulas sentenciales son tautolog²as:
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a) ~ ((p * q) . ~ (p * q))
b) (( p * q ) v ~ ( p * q ))

El referido operador tambi®n se conforma ( y esto ser§ de provecho en mis ulteriores re-
ÿexiones) a la propiedad de transitividad. Esto porque la siguiente f·rmula sentencial es una 
tautolog²a:

c) (((p * q) . (q * r))  (p * r)) 

5. Una vez aceptada la  pregunta òàQu®  debo hacer?ó, aclarada  la òfuerza ilocucionariaó  es-
pec²þca del verbo òdeberó  en el contexto de tal pregunta,  re-conocido el operador l·gico 
de ìcondicionalî (con su correspondiente tabla veritativa), y aceptado el Cuasi-Razonamiento 
Causal como forma gramatical de los obligativos argumentados, estamos en condiciones de de-
ducir la Proto-Norma de la Ética.
6.  La Proto-Norma de la £tica reza: òDebo hacer lo que es condici·n de la pregunta ôàQu® 
debo hacer?õ porque yo hago lo que es condici·n de la pregunta ôàQu®  debo hacer?õ es condi-
ci·n de yo acepto la pregunta ôàQu® debo hacer?õó.
7. La deducci·n y  defensa de esta Proto-Norma se articula como sigue:
7.1. Austin mostr· como la felicidad de un acto ling¿²stico depende de que ciertas reglas (que 
®l catalog· en tres clases diferentes, bautizadas respectivamente A, B y Gama) hayan sido res-
petadas.

As² describe ®l esas reglas: òA1. Tiene que haber un procedimiento convencional acep-
tado, que posea cierto efecto convencional; dicho procedimiento debe incluir la emisi·n de 
ciertas palabras por parte de ciertas personas en ciertas circunstancias, y, además A2. En un 
caso dado las personas y las circunstancias particulares deben ser (las) apropiadas para la in-
vocación del procedimiento particular invocado. B1. El procedimiento debe llevarse a cabo 
por todos los participantes en forma correcta, y B2. En todos sus pasos. G1. En aquellos ca-
sos en que, como sucede a menudo, el procedimiento requiere que quienes lo usan tengan 
ciertos pensamientos o sentimientos, o está dirigido a que sobrevenga cierta conducta corres-
pondiente de alg¼n participante, entonces quien participa en ®l y recurre as² al procedimien-
to debe tener en los hechos tales pensamientos o sentimientos, o los participantes deben es-
tar animados por el propósito de conducirse de la manera adecuada, y, además, G2. Los par-
ticipantes tienen que comportarse efectivamente as² en su oportunidad.ó1. 
7.1.1. Ahora bien, las consideraciones anteriores nos permiten postular la existencia de una 
Meta-Regla que estipula: òAceptar (la felicidad de) un acto ling¿²stico es aceptar que las 
condiciones para su realizaci·n (feliz) est§n dadas, (en particular en lo que reþere y depen-
de del comportamiento del sujeto concernido)î.

A continuaci·n hay que preguntarse si la acci·n de los sujetos que aceptan (la felicidad 

1 Austin, Ídem, Conf. II. Austin aclara que cuando son violadas reglas de los tipos òAó y/o òBó el acto pre-
tendido no se concretiza de hecho, o sea no tiene efecto, al tiempo que cuando son violadas las reglas òGó 
el acto es llevado a cabo pero adolece de un òabusoó; en el caso de violaci·n de la regla òG.1ó Austin lla-
ma a ese ìabusoî una ìinsinceridadî



La proto-norma de la ética 19

de) ese acto y en particular de aquellos que son los autores del mismo no participa de algu-
na manera en la creaci·n de las condiciones que deþnen su realizaci·n (feliz).

Ateniéndonos a las reglas caracterizadas por Austin, en especial a las reglas ìGî (aun-
que también  pueden invocarse las ìAî y ìBî), la respuesta es positiva.

De ah² se deriva que òaceptar que las condiciones para la realizaci·n feliz de un speechact 
est§n dadasó, incluye, cuando miramos la situaci·n a partir de las reglas deþnidas por Aus-
tin, en especial de las ìGî, la instauración por parte del sujeto que produce-acepta tal acto  
de aquellas condiciones de su ejecuci·n (feliz) que dependan de dicho sujeto. 

Mas eso es precisamente lo que aþrma, aplic§ndolo al caso  espec²þco de la pregun-
ta ì¿Qué debo hacer?î, el enunciado que sigue al conectivo ìporqueî en el Cuasi-Razona-
miento Causal que explicita la Proto-Norma de la £tica.

As² tal enunciado ser§  verdadero a la luz de la simple Meta- Regla de (la felicidad de) 
los actos ling¿²sticos.
7.1.2. Por otra parte, y ahora teniendo en cuenta la tabla veritativa del operador lógico de 
ìcondicionalî, sabemos que tal enunciado complejo es verdadero cuando lo son los enun-
ciados simples conectados por aquel operador.[Siendo ìpî y  ìqî verdaderos también lo 
es ( p * q ) ].   

Así, una vez que se  reconoció el operador de ìcondicionalî, sería una auto-contradic-
ción lógica rechazar la verdad del enunciado que sigue al operador ìporqueî en la medi-
da en que la verdad de tal enunciado deriva de la tabla veritativa del mencionado operador 
porque en este caso tanto òpó (que simboliza el enunciado òYo hago lo que es condici·n 
de la pregunta ôàQu® debo hacer?õó) como  òqó (que simboliza el enunciado òYo acepto la 
pregunta ôàQu® debo hacerõó) son  ambos, ex-hip·tesis, verdaderos,  y en ese caso  tambi®n  
lo es la sentencia  ( p * q ).    

8. Una vez establecida la verdad (cuasi-analítica en tanto reposa en la Meta-Regla de los actos 
ling¿²sticos y en la tabla veritativa del operador l·gico de òcondicionaló) del enunciado que si-
gue al conectivo òporqueó en el CRC que explicita la Proto-Norma de la £tica, ser²a una auto-
contradicción lógico-pragmática (o lógico-gramatical) rechazar el obligativo que abre ese CRC 
por cuanto eso s·lo es posible, en funci·n de la propia gram§tica de los Cuasi-Razonamientos 
Causales, cuando la òinfelicidadó del mismo queda evidenciada por la falsedad del enunciado 
que sigue al operador ìporqueî situado inmediatamente después del obligativo.
9. A lo expuesto podr²amos agregar los siguientes comentarios:
9.1. La simple aceptaci·n de la pregunta òàQu® debo hacer?ó presupone que acept® la fuer-
za ilocucionaria del verbo òdeberó que se hace presente en los obligativos (fuerza que perte-
nece a la gramática de la lengua que hablo, o sea a mi ìmodo de vidaî), o sea, que ya acepté 
que ìdeboî [hacer] algo, así  como la pregunta ì¿Quién lo hizo?î presupone que [creo que] 
ìalguien hizo algoî.

Ahora bien, eso que òdebo [hacer]ó es lo que me especiþca (a partir de la gram§tica sin-
t§ctico-sem§ntico-pragm§tica del lenguaje) el obligativo que abre el CRC que explicita la Pro-
to- Norma de la £tica. Lo que debo es:...óhacer lo que es condici·n de la pregunta ôàQu® 
debo hacer?õó.
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9.1.1. Así la Proto-Norma (en especial el obligativo que es su primera parte) se muestra 
como resultante de una ampliación trascendental de la (de-)mostración de los elementos 
constitutivos de la gram§tica del verbo òdeberó cuando ®ste forma parte de un obligativo.

9.2. N·tese que, a su vez, en conformidad con la Regla òA1ó de Austin, òExiste la pregunta: 
àQu® debo hacer?ó es condici·n de òYo acepto la pregunta: àQu® debo hacer?ó. 2.

Ahora bien, resulta interesante  pensar [yendo más allá  del análisis austiniano] si en nues-
tra reÿexi·n hay algo que apunta hacia las condiciones de la  existencia misma de un acto lin-
g¿²stico y no s·lo a las condiciones de su realizaci·n feliz. 
Esta pregunta reviste fundamental importancia para orientar nuestros  pasos en la deducci·n 
trascendental de  normas éticas.

2 Ver el pr·ximo cap²tulo.
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CAPÍTULO III
LA PRIMERA NORMA DE LA ÉTICA: DE LA LIBERTAD

 ìFreiheit  ist  aber  auch  die einzige unter allen Ideen der spek.[ulative] Vernunft, 
wovon wir die Moglichkeit a priori wissen,ohne sie doch einzusechen, wen sie die Be-

dingung des des moralischen Gesetzes ist, welches wir wissen.î 
I. Kant 

1. En el trecho arriba citado del Prefacio de la Cr²tica de la  Raz·n Pr§ctica dec²a Kant: òPero 
la libertad es la ¼nica de todas las ideas de la raz·n especulativa de la cual conocemos a priori la 
posibilidad, sin, no obstante, verla (percibirla), porque ella es la condición de la ley moral, que 
nosotros conocemos.ó Ahora bien, esta reÿexi·n kantiana puede ser traducida-interpretada, a la 
luz de lo dicho en relaci·n al operador de òcondicionaló, mediante el siguiente razonamiento:
  

Premisa 1: El hombre es sujeto moral.
Premisa 2: El hombre es libre es condici·n de El hombre es  sujeto moral.
Conclusi·n: El hombre es libre.

 
A este razonamiento puedo asociar la siguiente forma de razonamiento:

                q  ;  ( p * q )
                ---------------
                      p

Y esta forma de razonamiento es correcta por ser una tautolog²a la f·rmula sentencial que 
sigue:
                                ( ( q . ( p * q ) )  p ) 

 Es obvio, y acorde al paradigma de la Lógica Clásica, que lo que acabamos de decir no es-
tablece ning¼n compromiso relativo a  la verdad de las premisas y conclusi·n que hacen par-
te de todos los razonamientos a los que se pueda asociar la citada forma de razonamiento. En 
el caso del presente razonamiento habremos de ver que no sólo es problemática la verdad de 
la primera premisa (como lo intentó mostrar Kant al distinguir el actuar ìpor deberî del actuar 
ìacorde al deberî) sino que también  lo es la de la primera sentencia constitutiva de la segun-
da premisa ( idéntica a la conclusión) en la medida en que, a la luz de las condiciones históricas 
( en especial las vigentes en el capitalismo), no resulta evidente que ìel hombre es libreî, sino 
más bien, todo lo contrario.1

2. Volviendo al hilo de nuestras reÿexiones recordemos que, por nuestra parte, hemos estable-
cido, a partir de una  primera deducci·n trascendental fundada en la gram§tica de los obligati-
vos éticos, la Proto-Norma de la Ética.
3. Ahora, en la prolongación de la vía que hasta ella nos condujo encontraremos la Primera 

1 Cfr. Cap²tulos V y VI.
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Norma de la £tica que as²  reza: òDebo asegurar mi libertad de decidir porque Yo aseguro mi li-
bertad de decidir es condici·n de Yo hago la pregunta: ôàQu®  debo hacer?õó.
3.1. La deducci·n de esta norma retoma en un nuevo contexto la deducci·n kantiana, antes 
recordada, de la libertad como condición de la moralidad.
En nuestro caso la libertad de decisi·n aparece a la luz de la ògram§ticaó del acto ling¿²stico 
que es la pregunta ì¿Qué  debo hacer?î, en la medida en que la primera sería parte constituti-
va-decisiva de la segunda; y ello se evidenciar²a a partir de las siguientes consideraciones:

3.1.1. El acto de preguntar ì¿Qué  debo hacer?î presupone que podría  hacer más de una 
cosa en el sentido en que C. J. Fillmore dec²a: òPor aspectos presuposicionales de una si-
tuaci·n de comunicaci·n verbal entiendo las condiciones que deben estar satisfechas para 
que un acto iloucionario preciso sea efectivamente realizado mediante la pronunciaci·n de 
ciertas frasesó.2
3.1.2.  Ahora bien, poder hacer más de una cosa supone  que se puede elegir entre accio-
nes alternativas.
3.1.3.  Mas elegir entre varias alternativas de acción supone libertad de decisión.
3.1.4.  Así el tener libertad de decisión es una condición atinente a la posición-situación del 
sujeto que practica el acto ling¿²stico òàQu®  debo hacer?ó, haciendo parte de la ògram§ti-
caó de la òrealizaci·n felizó de este ¼ltimo.

4. Como vemos la noci·n de òActo Ling¿²sticoó y aquella de su òrealizaci·n felizó trascienden, 
como ya lo anticipaba Austin al referirse a las condiciones del acto de òenunciaró, la dimensi·n 
constituida por las convenciones y reglas ling¿²stico-verbales para incluir cuestiones referentes 
a la posición-situación del sujeto que hace uso de esas convenciones y reglas.3

5. A partir de lo anterior podemos presentar la deducci·n de la   primera Norma como sigue:
5.1 A partir de Austin queda establecido que:

a)  estar en situación de libertad de (decisión sobre su ) acción es condición de poder 
realizar m§s de una acci·n o  tipo de acci·n diferente,

b)  estar en situaci·n de poder realizar m§s de una acci·n o   tipo de acci·n diferente es 
condici·n del acto ling¿²stico de preguntarse por la l²nea de acci·n a seguir.

5.2 Ahora, traduciendo a mi lectura de la situaci·n tenemos:
a) Yo tengo libertad de decisi·n es condici·n de yo puedo  realizar m§s de una acci·n o 

tipo de acci·n diferente.
b) Yo puedo realizar m§s de una acci·n o tipo de acci·n diferente es condici·n de Yo 

hago la pregunta ì¿Qué debo hacer?î. 
2 ìVerbes de jugementî en Revista Langages, 17, mars 1970, p. 59. Habrá  de notarse, además, que hace 
parte de la gramática del uso del verbo ìpoderî aquí en cuestión  el que la acción eventual  (o las accio-
nes eventuales) pertenece(n)  al conjunto de aquellas que est§n   al alcance de las facultades del agente (en 
este caso un ser humano). As², seg¼n ese uso,  entendemos la frase òNo puedo detener el tiempoó como 
equivalente sem§ntico de: òDetener el tiempo es una acci·n que no pertenece al conjunto de aquellas que 
est§n al alcance de mis facultadesó.
3 Austin se refer²a del siguiente modo a la cuesti·n a la que aqu²  aludo: ò...hay cosas que uno no puede 
enunciar - que no tiene derecho a enunciar -, pues no está en situación de hacerlo. Usted no puede enun-
ciar ahora cuantas personas hay en el cuarto vecino; si Usted dice ôHay cincuenta personas en el cuarto ve-
cinoõ yo puedo s·lo mirarlo como a alguien que est§ adivinando o conjeturando...Se trata en este caso de 
algo que, en otras circunstancias, Usted podr²a estar en situaci·n de enunciaró; Austin, Ídem., Conf. XI.
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c) (Como consecuencia de la propiedad de transitividad): Yo tengo  libertad de decisi·n 
es condici·n de Yo hago la pregunta òàQu®  debo hacer?ó.

 5.3 Ahora bien, sucede que acepto-quiero hacer(me) la pregunta ì¿Qué debo hacer?î (en una 
realizaci·n òfelizó de la misma).
De ah² sigue el obligativo ®tico: òDebo asegurar mi libertad de decisi·n porque Yo aseguro 

mi libertad de decisi·n es condici·n de Yo hago la pregunta ôàQu® debo hacer?õó. 
6. La primera norma de la £tica que hemos deducido trascendentalmente del acto ling¿²stico de 
la pregunta òàQu®  debo hacer?ó es el fundamento  ®tico de la cr²tica  de la falta de libertad de 
decisión que en una situación dada puede padecer un individuo o grupo de individuos a causa 
de la existencia de mecanismos de represi·n y/o auto-represi·n alienada, as² como la de la òilu-
si·n de libertad de decisi·nó causada por la òideolog²aó (en el sentido de Marx)  o por procesos 
de ìrepresión y racionalizaciónî (en el sentido de Freud). (ìAsegurar nuestra libertad de deci-
si·nó pasa pues, tanto por la cr²tica de la ideolog²a, como por la pr§ctica de un cuasi-examen si-
coanalítico recíproco y auto-aplicado, a través de la aclaración y corrección argumentada de me-
tas y limitaciones operantes en la acción). 

Así este obligativo es a la vez un principio trascendental (en tanto que deducido como con-
dici·n de la pregunta òàQu® debo hacer?ó) y un principio de·ntico-normativo fundamentador 
y orientador de la cr²tica-superaci·n hist·rica de la falta y/o ilusi·n de libertad de decidir. 
6.1 Es obvio que la cr²tica de las situaciones de represi·n y/o auto-represi·n alienada, as² 
como la de las situaciones de òilusi·n de libertad de decidiró, s·lo es eþcaz en la medida en 
que ella hace parte y est§ intr²nsecamente unida a la tarea de transformar las relaciones socia-
les que, por hip·tesis, son su fuente de existencia y reproducci·n.

Generalizando la observación de Apel (1973) en el sentido de que el reconocimiento del 
a priori consensual de la argumentación devela al mismo tiempo una contradicción entre la 
comunidad real de comunicación y la comunidad ideal de comunicación, la postulación de la 
disoluci·n hist·rica de tal contradicci·n, y la exigencia de comprometer los esfuerzos pro-
pios en la realizaci·n de esta disoluci·n, podemos decir que la gram§tica de la expresi·n òcr²-
tica de...ó incluye la exigencia-aceptaci·n de comprometer los esfuerzos para òdeshacer los 
entuertosî criticados.4

6.2 La gram§tica de la òlibertad de decisi·nó se presenta, pues, como sigue: El individuo que  
acepta-quiere hacer la pregunta òàQu®  debo hacer?ó (en realizaci·n òfelizó) ya asumi· con la 
pregunta mencionada en  funci·n trascendental el obligativo òDebo asegurar mi libertad de 
decidir porque Yo aseguro mi libertad de decidir es condici·n de Yo hago la pregunta ôàQu®  
debo hacer ?ôó. Luego, si ese individuo (en cierto momento) descubre las limitaciones a su li-
bertad de decisión (derivadas de situaciones de represión, auto-represión alienada o de ilusión 
de libertad de decidir), entonces re-descubre y asume ahora aquel mismo obligativo en fun-
ci·n de·ntico-normativa inscrita en la historia, o sea como auto-obligativo que le exige y lo 
compromete a luchar para superar aquellas situaciones (y sus  fuentes de origen).5
6.3 En realidad, dada una situación histórica [y quizá  la ìcondición socialî humana en ge-

4 Cfr. Nuestra lectura de Paulo Freire en la Tercera Parte de esta obra.
5 Repitiendo lo dicho antes: el obligativo en cuesti·n es un principio de car§cter trascendental, por ser 
deducido como condici·n de la pregunta òàQu®  debo hacer?ó (o sea es de car§cter ling¿²stico-trascen-
dental en tanto que condición componente de la gramática de tal pregunta) y un principio regulador que 
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neral, insuperable a¼n en la [imposible] realizaci·n ut·pica de la historia) marcada por la ca-
rencia parcial de libertad de decisión, habría que decir que nunca una instancia de la pregun-
ta òàQu®  debo hacer?ó ser§  plenamente òfelizó; mas al mismo tiempo habr§  que hacer no-
tar que esa instancia es el lugar de la instauraci·n-reaþrmaci·n de la adhesi·n a la libertad de 
decisión y a la lucha por lograrla (y ello en virtud de simples determinaciones gramaticales de 
la referida pregunta).

opera como horizonte-guía de la lucha contra toda limitación histórica que pese sobre la libertad de de-
cisión vigente en lo cotidiano.
El mismo status tienen las otras dos normas ®ticas que deduciremos en lo que sigue: ellas son tanto prin-
cipios transcendentales (porque evidenciados a través del operador de ìcondicionalî) como principios de 
acción, deóntico-normativos, (y por ello  encarnados en la Historia).
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CAPÍTULO IV
LA SEGUNDA NORMA DE LA ÉTICA: DEL CONSENSO

Como vimos antes, la pregunta ì¿Qué debo hacer?î, cuando respondida con un CRC da lugar a 
un obligativo ético que vehicula una pretensión (y que incluye una capacidad intrínseca, por su 
forma argumentativa), de validez intersubjetiva.

Ahora bien, aceptamos con Karl-Otto Apel1, que el simple acto ling¿²stico de enunciar (y 
a fortiori el de òargumentaró, en la medida en que un òargumentoó, o sea un òrazonamientoó 
es una estructura compuesta por ìenunciadosî) vehicula de por sí la adhesión intrínseca a tres 
principios de car§cter ®tico-moral (Apel no hace la diferencia establecida por nosotros entre 
ambos niveles) que son: a) decir lo que se cree ser verdadero, b) renunciar al ego²smo en una ac-
titud de b¼squeda consensual y colectiva de la verdad, y, c) admitir cualquier ser racional como 
ìpartnerî legítimo en la discusión a propósito de lo que es enunciado.

Pero, como ya lo hab²amos hecho notar en  ò£tica de la Producci·n: Fundamentosó2, lo 
que sucede a nivel del intercambio cotidiano de opiniones (y ahora agrego, también a nivel de la 
discusi·n cient²þca cuando ®sta parte de problemas o de hip·tesis formulados de manera inte-
rrogativa) es que gran parte de los òenunciadosó (y, a fortiori de los òargumentosó)  manejados, 
no son sino respuestas a preguntas anteriormente planteadas.

De ahí que lo que Apel observó para el acto de ìenunciarî pueda y deba ser pensado, en 
el contexto de este enfoque dialogal, a partir del acto que la mayor parte de las veces le da ori-
gen, a saber el de ìpreguntarî.

Procediendo de esa manera podemos mostrar que dos de los tres principios antes men-
cionados est§n tambi®n presupuestos en este acto en la medida en que: a) el que interroga cree 
que el interrogado responderá  diciendo lo que cree ser verdadero, b) que el que interroga asu-
me con su acto una actitud de b¼squeda colectiva y consensual de la verdad. Adem§s, la  gra-
m§tica del òpreguntaró incluye: c) la creencia por parte del que interroga en la competencia y 
disposici·n del interrogado para dar una respuesta verdadera a la pregunta a ®l formulada (y, 
a¼n,  ôdõ, seg¼n Oswald Ducrot3, la obligación impuesta al interrogado de responder a la pre-
gunta formulada).

Para hablar con m§s precisi·n hay que decir que los elementos òaó,óbó y òcó  aqu² formu-
lados son condiciones de la realizaci·n feliz del acto de òpreguntaró.4

1 1973; Cfr. la ¼ltima secci·n del Vol. 2 de Transformation der Philosophie, Suhrkamp, Frankfurt. La Transfor-
mación de la Filosofía, Taurus, Madrid, 1985.
2 López Velasco, Sirio,  Ética de la Producción: Fundamentos, CEFIL, Campo Grande, Brasil, 1994, Capítu-
lo  V. 
3 Dire et ne pas dire, Hermann, Paris, 1972, p. 4.
4 Esto es as² porque hay que notar, con Austin, que la infelicidad en la realizaci·n de todo acto ling¿²sti-
co es una eventualidad posible y que en caso de haber trasgresión de alguno de los requisitos gramatica-
les que conþguran su realizaci·n feliz el acto de òpreguntaró estar²a viciado o, incluso, no habr²a sido rea-
lizado. A ello agregamos que la gramática de la pregunta que incluye un obligativo, a nivel ético, contiene 
los siguientes caracteres: a) la exigencia de que la respuesta sea un CRC, siguiendo la indicaci·n de Du-
crot relativa a la obligatoriedad de respuesta instaurada por las preguntas en general, pero aquí con una 
restricci·n precisa en la forma de la respuesta, (un CRC), y, b) la creencia por parte del que interroga que 
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Ahora bien, como a nivel ético la pregunta ì¿Qué  debemos hacer?î apela como respuesta 
un CRC  que instaura una discusi·n argumentativa, la cual, por ser tal, es (seg¼n el tercer princi-
pio desvelado por Apel) virtualmente abierta a cualquier ser pasible de argumentar, resulta que 
cualquier ser dotado de esa competencia es el destinatario virtual de esa pregunta que se consti-
tuye en instrumento de la b¼squeda colectiva y consensual de la l²nea de acci·n a seguir.

Así  en  la cuestión que ahora nos interesa lo que merece ser destacado  es el hecho de que 
en el acto de preguntar ì¿Qué debemos hacer?î está  comprendido intrínsecamente  el a priori 
consensual que Apel (siguiendo a Peirce) mostrara existir en el acto de òargumentaró (y que ®l 
denominó inicialmente, o sea antes de rebautizar su propuesta como ìÉtica del Discursoî, con 
el nombre de ìa priori consensual de la comunicaciónî).

Esta deducci·n me result· conþrmada por la siguiente experiencia. En un ·mnibus lleno 
una señora preguntó ì¿qué debo hacer?î a su vecina de asiento al cuestionarla sobre si debía 
abandonar a su marido a causa de la contumaz inþdelidad de ®ste; para su sorpresa, a los po-
cos minutos, varios pasajeros opinaban (unos a favor, otros en contra) sobre el eventual aban-
dono. 

T®cnicamente esa experiencia se deja leer como sigue:
Hace parte de las reglas òGó deþnidoras de la realizaci·n feliz del acto ling¿²stico de pre-

guntar òàQu®  debo hacer?ó (como caso particular  que es del acto ling¿²stico de òpreguntaró), 
seg¼n las determina Austin5, la disposición-actitud (sentimiento-conducta) del locutor de bus-
car consensualmente (en un contexto de di§logo que abarca a cualquier interlocutor capaz de 
entender y formular  Cuasi-Razonamientos-Causales) una respuesta para tal pregunta.6 Tal si-
tuaci·n explica el embarazo del conferencista que al hacer una òpregunta ret·ricaó (del tipoó 
¿aceptaremos esa nueva ley?î, sólo destinada a ser respondida por él mismo, siendo pues, una 
seudo-pregunta) ve con sorpresa que alguien del p¼blico responde en sentido diferente de la 
respuesta que ®l mismo ha preparado. [A¼n cuando solitario me hago la referida pregunta, la di-
námica consensual se muestra n el hecho de que busco la respuesta sopesando la probable opi-
ni·n de amigos, familiares, enemigos, etc.].

De todo lo dicho, partiendo de la base de que aceptamos y pretendemos ejecutar realiza-
ciones felices de la pregunta òàQu® debo hacer?ó y  dando por sobreentendido a partir de Apel 
que el conjunto de los posibles interlocutores a quienes se dirige potencialmente aquella pre-
gunta es la totalidad de todos aquellos seres capaces de entender y formular CRC, se deduce, en 
forma de CRC  la segunda norma de la ®tica que formulamos as²:

òDebo buscar consensualmente una respuesta para cada instancia de la pregunta ôàQu® 
debo hacer?õ porque Yo busco consensualmente una respuesta para cada instancia de la 
pregunta ôàQu®  debo hacer?õ es  condici·n de la pregunta ôàQu® debo hacer?õ es felizó.

el interrogado responder§ con un CRC en el que el obligativo que lo integra ser§ formulado en acuerdo a 
lo exigido por las reglas òGamaó enunciadas por Austin en materia de pensamientos y sentimientos (Cfr. 
nuestro Capítulo  I)
5 Cfr. nuestro Cap²tulo  II.
6 La ausencia de tal disposici·n- actitud determinar²a una òejecuci·n viciadaó del acto ling¿²stico en cues-
ti·n, como sucede siempre, seg¼n Austin, cuando alguna regla òGó es violada.
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Esta norma tiene el decisivo mérito de delimitar con claridad el espacio de legitimidad éti-
ca del ejercicio de la libertad de decisi·n a la que refer²a la primera norma. A saber, esa liber-
tad de decisión es aquella constituida (y re-constituida sucesivamente) y ejercida a través y den-
tro del marco de la b¼squeda de un acuerdo consensual sobre la respuesta a dar a la pregunta 
òàQu®  debo hacer?ó, b¼squeda que queda abierta a la participaci·n de todo ser capaz de enten-
der y formular Cuasi- Razonamientos-Causales. 

Es obvio que cuando aquella pregunta es formulada  en la primera persona del plural 
(ì¿Qué  debemos hacer?î) la pretensión de alcance intersubjetiva que aparecía antes en la res-
puesta se maniþesta ahora directamente ya en la pregunta porque el locutor somete la interro-
gación a la consideración de, por lo menos, otro sujeto, con quien establece por el simple enun-
ciado de la pregunta una b¼squeda compartida del obligativo moral o ®tico que habr§ de ser la 
respuesta a ella.

Mas, a partir de la distinción que establecimos entre obligativos morales y éticos, resul-
ta que cuando la pregunta ì¿Qué  debemos hacer?î se plantea a nivel ético ella llama y admi-
te como respuesta un CRC, el que, por su sola presencia, abre las puertas a una discusión argu-
mentativa orientada (intrínsecamente) al consenso.

En resumen, a nivel  ®tico la realizaci·n feliz de esa pregunta incluye   la creencia y b¼sque-
da  en y de  una respuesta consensual  bajo forma de un CRC.

Así desaparece cualquier apariencia o peligro de malinterpretación solipsista que se pudie-
ra atribuir a la pregunta constitutiva del deber ®tico cuando es formulada en la primera perso-
na del singular.7

Claro que la segunda norma plantea como idea reguladora, la b¼squeda del consenso (que 
sería posible en el ecomunitarismo), porque tenemos claro que el mismo es imposible en socie-
dades clasistas, divididas por intereses antag·nicos; ello no obsta para que mostremos en cada 
debate, que en el capitalismo son las clases dominantes quienes se oponen a aceptar por con-
senso las necesidades  del desarrollo universal de las mayorías. Por otro lado, hay que distinguir 
consenso de unanimidad; y advertir que si en una ang®lica orden socioambiental ecomunitaris-
ta ser²a posible la unanimidad que fuera ben®þca para todos, ya alertaba Nelson Rodrigues que 
òtoda unanimidad es est¼pidaó (ôtoda unanimidade ® burraõ), pues la humanidad se nutre y nu-
trirá de la diversidad de puntos de vista (eso sí, ya no más asentada en el ecomunitarismo, en 
la asimetr²a capitalista existente entre propietarios y no propietarios de los medios de produc-
ción).

7 En la Tercera Parte de esta obra mostraremos la contradicción ilocucionaria en la que incurren los pen-
sadores autodenominados ìposmodernosî cuando quieren abandonar y superar la idea del ìconsensoî 
por la del ìdisensoî.
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CAPÍTULO  V
EL TRABAJO ALIENADO EN EL CAPITALISMO

.
ìPor tanto, la producción capitalista sólo  desarrolla la técnica y la combinación del proceso social de pro-
ducción socavando al mismo tiempo las dos fuentes de toda riqueza: la tierra y el  trabajador.î

K. Marx1

 
Entiendo por ìcapitalismoî el régimen social en que predomina cuantitativamente  la relación 
social de òcapitaló. Esta relaci·n incluye las siguientes caracter²sticas: a) el trabajo asalariado 
predomina cuantitativamente  sobre cualquier otra relación laboral entre propietarios y no-pro-
pietarios de medios de producci·n; b)  en el §rea de la producci·n e intercambio de productos 
predomina cuantitativamente la porción de aquellos que constituyen ìmercancíasî (o sea pro-
ductos producidos a los efectos de su venta y no de su consumo inmediato por su primer due-
¶o); c)  el motor de la producci·n  es la busca de valorizaci·n sucesiva de un  valor (de cam-
bio) dado.2

1.- El trabajo alienado

ìWir gehen von einem national-ökonomischen, gegenwärtigen Faktum aus.î 
[Partimos de un hecho econ·mico actual.] K. Marx3

En lo que sigue y bas§ndome en Marx (en especial en la cr²tica que ®l realiz· del Trabajo Aliena-
do en el primero de los Manuscritos Econ·mico-Filos·þcos de 1844, en diversos pasajes de los Grun-
drisse de 1857-1858, de los Manuscritos de 1861-1863 y de El Capital) me referir®  en un primer 
momento solamente a la alienaci·n que en el trabajo en su forma capitalista fordista-taylorista 
es padecida por el asalariado. Esta elecci·n se podr²a justiþcar por un lado mediante el simple 
argumento numérico de que son muchos más los asalariados que los capitalistas y por ello al tra-
tar de cuestiones laborales humanas es de esperar, en una óptica globalizadora, que nos ocupe-
mos primero de aquellas que afectan a la mayor²a de los seres humanos concernidos; por otro 
lado, a partir del hecho de que el llamado òcapitalismo de acumulaci·n ÿexibleó, al que dedica-
1 El Capital I, IV  XIII.10.
2 En las dos primeras de estas caracter²sticas pretendo resumir la deþnici·n de Marx cuando, al analizar 
el intercambio en el que, para subsistir, el  obrero  se ve obligado  a vender su capacidad de trabajo al ca-
pitalista  porque òse le enfrentan como propiedad ajena todos los medios de producci·n, todas las condi-
ciones objetivas del trabajo así como todos los medios de subsistencia, el dinero, los medios de produc-
ci·n y los medios de subsistenciaó, dec²a, reþri®ndose a las òcondiciones objetivas del trabajoó que òlo 
que ... les imprime desde un comienzo el carácter de capital no es ni su condición de dinero ni su condi-
ción de mercancía, ni el valor de uso material de estas mercancías, consistente en servir como medios de 
subsistencia y de producción, sino el hecho de que este dinero y esta mercancía, estos medios de produc-
ci·n y medios de subsistencia, se le enfrentan a la capacidad de trabajo -despojada de toda riqueza obje-
tiva- como poderes aut·nomos personiþcados en sus poseedores; el hecho de que, por tanto, las condi-
ciones materiales necesarias para la realizaci·n del trabajo le son  extra¶as (entfremdet) al obrero mismo, 
o m§s precisamente, se (le) presentan     como fetiches dotados de una voluntad y un alma propias; el he-
cho de que las mercanc²as þguran como compradoras de personasó; El Capital, Libro I, Capítulo VI (In-
édito), Signos, B. Aires, 1971, p. 35-36.
3 Pariser Manuskripte, 1844.
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remos en una secci·n especial nuestra atenci·n, es una fase reciente del capitalismo, supuesta-
mente diferente de la forma fordista-taylorista que la precede (y que a¼n impera).

Dicho esto conviene que precisemos que, siguiendo a cualquier Diccionario entendemos 
ìalienaciónî como sinónimo de ìenajenaciónî, por su vez derivado de ì enajenarî en el uso que 
lo caracteriza como òprivarse de algo; pasar a otro el dominio de una cosaó.[Peque¶o Larous-
se Ilustrado, Ed. Larousse, Buenos Aires- M®xico,1964]; a ello s·lo agrego que el òprivarseó de 
algo, el ìpasar a otro el dominioî de algo, incluye el ìsepararseî de ese algo y en ese uso ìestar 
alienado de ì  es  ìestar separado deî.

Es de notarse que el espa¶ol òalienaci·nó re¼ne en un solo t®rmino los dos vocablos ale-
manes ìentausserungî y ìentfremdungó usados por Marx.

Si lo creemos necesario haremos las aclaraciones del caso para dar cuenta del matiz dife-
renciador que ambos marcan entre lo relativo a la òexterioridadó (explicitado por òausseró: fue-
ra de...)  y lo relativo a òextra¶ezaó (explicitado por òfremdó: extra¶o).

2.- Alienación del asalariado 

2.1.- Alienación  del objeto de trabajo

En la producción de bienes ìmaterialesî (que es la que aquí nos interesa) el objeto de trabajo 
merece ser considerado en dos momentos fundamentales: en aquel en que ®l antecede o hace 
parte del proceso de producción  y aquel en que deja atrás este proceso al constituirse en ìpro-
ductoó (para entrar como tal en la esfera de la circulaci·n).4

En el primer momento al referirnos al òobjeto del trabajoó nos las habemos de hecho con 
el objeto sobre el cual recae la actividad laboral (a través de la mediación del ìinstrumento de 
trabajoó), el cual en ¼ltima instancia   es un òpedazo de naturalezaó sobre el cual ha reca²do al-
g¼n  o ning¼n trabajo humano. 

Por este motivo habremos de considerar este momento del ìobjeto del trabajoî en la sec-
ción que intitulamos ìÉtica y Ecologíaî.

Aqu² tratamos pues del òobjeto de trabajoó en cuanto que òproducto þnaló, o sea fruto del 
proceso de producción volcado a la órbita del consumo a través de la circulación.

Constatamos que en el capitalismo contemporáneo el asalariado está alienado del produc-
to de su trabajo. Esto porque éste no le pertenece sino que pertenece al propietario del medio 
de producci·n donde trabaja el asalariado. La separaci·n, de hecho privaci·n [en beneþcio del 
capitalista], del producto de su trabajo por parte del asalariado es tan drástica que ocurre en el 
llamado Tercer Mundo que asalariados que producen alimentos vengan a padecer de hambre y 
a¼n a morir a causa de malnutrici·n.

Si en el llamado Primer Mundo el peligro de la muerte por hambre no afecta (àpor ahora?) 
sino a minorías, y sin entrar en la cuestión de saber hasta qué punto este panorama no se hace 
posible precisamente a costa del hambre de vastas multitudes del Tercer Mundo, es un hecho 

4 Sabemos que hay ìproductosî que son usados a su vez como ìobjeto de trabajoî en un nuevo proce-
so de producci·n para dar origen a un nuevo òproductoó, diferente del utilizado como objeto de trabajo; 
no obstante la l·gica de la producci·n capitalista y la l·gica de la producci·n en general exige que todo 
proceso de producci·n desemboque þnalmente en un òproductoó, òproducto þnaló podr²ase decir, cuyo 
destino no es permanecer en la órbita de la producción sino ingresar a la de la circulación y a través de 
ésta a la del consumo
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no obstante que también allí el asalariado está  tan separado-privado del producto de su traba-
jo como en este ¼ltimo.  Y esto por la sencilla raz·n de que tambi®n all²  el producto pertenece 
al capitalista y no al asalariado. 

Esto se transparenta entre otros hechos  en la ìpobreza relativaî evidente de la enorme ma-
yoría de los asalariados respecto de los capitalistas cuando se compara en cantidad y calidad el 
nivel de sus respectivos consumos de bienes. Sintomática de esta alienación del asalariado res-
pecto del producto de su trabajo es la reciente irrupci·n de la þgura del òConsumidoró en la jer-
ga de la economía a-crítica, de la propaganda y de los medios masivos de comunicación.

All² se nos habla de las òexigenciasó o de las òpreferenciasó o de los òcuidadosó o de la òga-
nanciaî o de la ìpérdidaî del consumidor en tal o cual circunstancia económica relativa a la es-
fera de la circulaci·n y del consumo. Mas cabe preguntarse: àQui®n es ese òconsumidoró? Ob-
viamente la respuesta no puede ser m§s simple: en la aplastante mayor²a de los casos ese famoso 
ìconsumidorî no es sino un asalariado. O sea el ìconsumidorî no es sino el   productor consi-
derado en el momento en que, a través de la ìvía largaî  del ìmercadoî, intenta re-encontrarse 
con los productos de cuya elaboración ha participado en tanto que integrante de la red de pro-
ductores del régimen social capitalista.5 

La jerga antes citada separa la vida del mismo ser humano en dos compartimentos estan-
ques: uno en el que aqu®l es productor y otro en el que deviene consumidor. Lo que no sos-
pecha esa jerga es que ella patentiza-revela-confesa la alienaci·n padecida por el asalariado res-
pecto del producto de su trabajo en el régimen capitalista, régimen en el cual el asalariado pue-
de ser presentado (y auto-percibirse) como dividido en dos þguras separadas y alternativas: las 
de òfuncionarioó y òconsumidoró.Y si esto sucede es porque  de hecho  esa divisi·n existe so-
bre la base de la separación- privación del producto de su trabajo por parte del asalariado a ma-
nos del capitalista.6

2.2.- Alienación  de la actividad productiva

Por actividad productiva entendemos la desplegada por el asalariado en el proceso de trabajo 
mediante el cual éste contribuye  a la gestación de un ìproductoî. 

Esta actividad es desarrollada por el asalariado seg¼n las capacidades gen®ticas de la espe-
cie por ®l heredadas, perfeccionadas mediante el proceso educativo que antecede a su inserci·n 
social como ìproductorî (proceso este que a veces puede limitarse a ser un sinónimo de la sim-
ple convivencia con  productores adultos).

Lo que se constata es que cuando un ser humano pasa a ser asalariado y durante el tiempo 
de la jornada en que se desempeña como tal pierde  el control sobre su propia actividad laboral. 
Quien pasa a ejercer tal control es el capitalista o un representante suyo por él designado. 

Esto sucede porque la capacidad laboral del asalariado es precisamente lo que éste vende al 
capitalista a cambio del salario; y como esa capacidad se actualiza (o sea pasa de la òpotenciaó al 

5 Régimen cuya producción, siendo la más socializada de la historia de la humanidad se realiza no obstan-
te en y con vistas al tr§þco mercantil, lo que hace que s·lo mediante la compra-venta de mercanc²as pue-
den ser satisfechas las diversas necesidades de la sobrevivencia y de la òvida confortableó.
6 Es de notar que  ahora esa misma jerga dice òfuncionarioó o òcolaboradoró y òempleadoró  donde an-
tes decía sin mala conciencia y quizá con menos dominio de la dimensión connotativa del lenguaje ìobre-
roî o ìempleadoî por un lado y ìpatrónî por el otro.
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ìactoî, haciéndose ìrealî) en la actividad laboral, el capitalista es el dueño de ésta (en los lími-
tes temporales de la jornada de trabajo)  y como tal se comporta. 

Esta situaci·n recibe conþrmaci·n y expresi·n por y a trav®s del acto ling¿²stico que pre-
domina en la relación entre el capitalista (o representantes suyos) y los asalariados en  el espa-
cio-tiempo de la jornada laboral: la òordenó.

Discutiendo la poca atención dada por Apel a las relaciones comunicativas vigentes en el 
seno de la empresa capitalista y la vinculación a establecer entre éstas y las relaciones producti-
vas all² en vigor, he sometido a consideraci·n en un trabajo anterior el imperio del acto ling¿²s-
tico de la òordenó en dicho universo celular (de importancia sin duda fundamental en la arqui-
tectura del organismo total de la sociedad capitalista).7

Allí  partía yo  del hecho empírico que es la predominancia de la ìordenî en el conjunto 
de los actos ling¿²sticos ejecutados por el capitalista (o alguno de sus representantes) y tenien-
do como destinatario a los trabajadores (en especial los de ìbajo rangoî) en el espacio de la em-
presa y en el tiempo de la jornada laboral. 

Sobre esa base hacía notar cómo sobre la base del análisis austiniano de las reglas que pre-
siden la òejecuci·n felizó de los actos ling¿²sticos8 podríase canonizar la asimetría comunicati-
va vigente en tal situaci·n. Esto porque, ejempliþcando un òinfortunioó (infelicitie) producto de 
la violaci·n de uno y/o ambos de los dos primeros tipos de reglas por ®l acu¶adas, dec²a Aus-
tin: ò...en una isla desierta otro puede decirme ôvaya a buscar le¶aõ, y yo contestarle ôno recibo 
·rdenes suyas ôo ôusted no est§  autorizado a darme ·rdenesõ. No recibo ·rdenes del otro cuan-
do  ®ste pretende ôaþrmar su autoridadõ (cosa que yo podr²a aceptar o no) en una isla desier-
ta, en contraposición al caso en el que el otro es el capitán de un barco y por ello tiene autori-
dad legítimaî.9

Recordando que el Diccionario10 deþne òordenó, en el uso aqu² relevante del t®rmino, 
como òacto por el cual un jefe, una autoridad, maniþesta su voluntadó, llamaba la atenci·n so-
bre la perfecta correspondencia existente entre aquella deþnici·n y el an§lisis austiniano del su-
pracitado òinfortunioó, cuya conclusi·n por cierto no desagradar²a a un buen prusiano; el pro-
blema es que la ¼ltima frase de Austin podr²a terminar, con ligera diferencia, como sigue: ò en 
contraposición al caso en el que el otro es mi patrón y por ello tiene autoridad genuinaî. De 
esa manera recibiría canonización austiniana el imperio de la ìordenî vigente en la empresa ca-
pitalista. 

Este resultado ser²a el indefectible punto de llegada de todo an§lisis que tan rigurosa como 
cándidamente se propusiera tematizar ìprocedimientos convencionales aceptadosî empleados 
ìpor ciertas personas en ciertas circunstanciasî sin ejercer la crítica de las relaciones sociales a 
partir de las cuales ciertos ìprocedimientosî devienen ìconvencionalmenteî ìaceptadosî y que 
posibilitan la ejecuci·n siempre a salvo del infortunio de ciertos actos ling¿²sticos por parte de 
ìciertas personasî en ìciertas circunstanciasî.

7 Cfr. L·pez Velasco, Sirio, ăKapitalismuskritik und Diskursethikò, en Ra¼l Fornet-Betancourt (Hg.) Die 
Diskursethik und ihre lateinamerikanische Kritik, CRM, Aachen, 1993, 53-73.
y López Velasco, Sirio, 1994,  Capítulo  I.
8 Cfr. supra Capítulo  II
9 Austin, 1962, Conf. III
10 Petit Robert, Le Robert, Paris,1983
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En el caso considerado la pregunta a la espera de respuesta es la siguiente: àcu§l es la con-
dici·n de existencia del trabajador sobre la que se asienta la òaceptaci·nó (en tanto que actos 
nunca òinfortunadosó) por parte de aqu®l de las ·rdenes a ®l dirigidas en el espacio-tiempo del 
trabajo emanadas del capitalista (o alguno de sus representantes) en tanto que ìpersona apro-
piadaî? Responder a esa pregunta implica entrar en el universo de las relaciones productivas vi-
gentes entre el capitalista y el trabajador. En ®stas como apuntaba Marx: 

 ìa) el asalariado, que se encuentra separado de las condiciones objetivas de realización 
de su capacidad de trabajo como fuente creadora de  los bienes necesarios para su sub-
sistencia sólo puede superar esa separación y lograr aquellos bienes vendiendo su capa-
cidad de trabajo al capitalista, y, b) en la superaci·n de esa separaci·n mediante la forma 
citada ì el trabajador como trabajador entra bajo el comando del capitalistaî [ìder Arbeiter 
als Arbeiter unter das Kommando des Kapitalisten trittî] y su ìtrabajo vivo... como ocupación, 
utilidad de la capacidad de trabajo a él compradaî pasa a pertenecer (junto con el mate-
rial de trabajo y los instrumentos de producción) al capitalista, a quien pasa a pertenecer 
pues la totalidad del proceso de trabajo;  mas òvisto que el trabajo es al mismo tiempo 
exteriorizaci·n vital del trabajador mismo, es ocupaci·n de su propia realizaci·n y capa-
cidad personal - una ocupaci·n que depende de su voluntad [y] es al mismo tiempo ex-
teriorización voluntaria de la misma - el capitalista vigila al trabajador, controla la ocupa-
ción de la capacidad de trabajo como una acción que a él le pertenecieseî.11

 
En El Capital Marx resume estas opiniones entre otras en el siguiente pasaje: òEl obrero 

trabaja bajo el control del capitalista, a quien su trabajo pertenece. El capitalista se cuida de vi-
gilar que este trabajo se ejecute como es debido y que los medios de producción se empleen 
convenientemente...î.12

Vemos que en el  trabajo asalariado la orden dada por el capitalista es siempre òfelizó en 
la medida en que ella no se inscribe en el marco de una plena intersubjetividad. Ello porque en 
la relación asalariada el trabajador se reduce a ser simple ìcapacidad de trabajoî que pertenece 
al conjunto de ìcosasî por medio de las cuales el capital recorre su ciclo de autovalorización y 
el capitalista, corporiþcaci·n personalizada de aqu®l, aþrma solips²sticamente en òsuó empre-
sa su subjetividad.13

Esa cosiþcaci·n del trabajador reducido a òcapacidad de trabajoó es tan fuerte que el capi-
talista se òconfundeó y se toma por un due¶o de esclavos a la vieja usanza al creerse propietario 
del cuerpo del trabajador, por ser el cuerpo la ìsedeî de la ìcapacidad de trabajoî de la que él es 
realmente  due¶o, como sucede en el asedio sexual del capitalista (o sus representantes) al asala-
riado/asalariada de su empresa.14  Esa òconfusi·nó se ve facilitada por el hecho de que realmen-

11 Marx, Karl, ¥konomisches Manuskript 1861-1863, en Marx-Engels Werke, Band 43, Dietz Verlag, Berlin, 1990.
12 Marx, Karl (1864-1894). Das Kapital [ 3 Bªnde], Ullstein, Frankfurt-Berlin, 1969. El Capital, Pueblo y 
Educación, La Habana, 1973, 1983, Libro I, Sección III, Capítulo  V, p.147
13 Para decirlo con palabras de Marx: òDesde su punto de vista (el del capitalista) el proceso de trabajo no 
es m§s que el consumo de la mercanc²a fuerza de trabajo comprada por ®l, si bien s·lo la puede consumir 
facilit§ndole medios de producci·n. El proceso de trabajo es un proceso entre cosas compradas por el ca-
pitalista, entre cosas pertenecientes a élî. (El Capital, Libro I, Sección III, Capítulo  V, p.147).
14 Cfr. nuestra òEr·ticaó en la Tercera Parte de esta obra.
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te sucede que, por ser el propietario de la ìcapacidad de trabajoî cuya ìsedeî es el cuerpo del 
trabajador, el capitalista tiene la potestad de imponer su voluntad a ciertas facetas de la vivencia 
de ese cuerpo en el per²odo de tiempo en que ®ste permanece en el local de trabajo. En efecto, 
el capitalista en tanto que dueño de la ìcapacidad de trabajoî del trabajador tiene  poderes so-
bre ciertos de los òmovimientosó del cuerpo de este ¼ltimo en el espacio-tiempo de la  jorna-
da laboral, poderes que son ejercidos tanto a través de la legislación laboral como por medio de 
ìreglamentosî internos de la empresa. Así, por ejemplo, el capitalista tiene el poder de limitar la 
libertad de ir y venir del trabajador en el espacio de la empresa, a¼n cuando ese desplazamien-
to tenga por objeto la satisfacci·n de necesidades þsiol·gicas b§sicas como la de ir a la privada. 
El ìreglamentoî interno, que puede tener en todo o en parte carácter oral, se encargará de dis-
poner sobre el n¼mero de veces al d²a en que el trabajador podr§ abandonar su puesto para ir a 
la privada, como no dejará de aclarar el tiempo de permanencia en la misma que se juzga ìcon-
venienteó; todo ello, claro est§, acompa¶ado de las correspondientes sanciones, incluida la des-
titución, en caso de trasgresión de las reglas.

En la empresa la ìordenî dada al trabajador, como podría serlo a un caballo, un buey o una 
máquina computadorizada, es el instrumento de la ìvigilanciaî y del ìcontrolî a los que se re-
fer²a Marx.

Por otro lado el asalariado se ve obligado a la ìaceptaciónî del ìprocedimiento de la ordenî 
y de su invocaci·n-realizaci·n por el capitalista o un representante suyo,óaceptandoó la òfelici-
dadî de cada una de sus ejecuciones en el seno de la empresa, porque de esa ìaceptaciónî de-
pende ni m§s ni menos que su propia subsistencia como asalariado y su propia subsistencia f²si-
ca como ser humano. En efecto,  el desempleo con su cortejo de penuria  absoluta o relativa en 
lo referente a las ònecesidadesó  satisfechas mediante el salario, penuria que puede llegar a los l²-
mites de la indigencia y a¼n de la muerte, es el precio del cuestionamiento de tal òfelicidadó y la 
siempre pendiente espada de Damocles del desempleo es la base de la instauración y perpetua-
ci·n del referido òprocedimientoó en cuanto que òconvenci·n aceptadaó.

2.2.1.- Alienación de las capacidades humanas

a) El trabajo marcado por la obediencia a las ìórdenesî es el ámbito donde el trabajador se ve 
obligado a alienar  sus propias capacidades humanas (constituyentes de su ìser genéricoî, di-
r²a el Marx de los Manuscritos de 1844). Entre ®stas destacan la òcapacidad humana de traba-
joî (producto de determinaciones genéticas y del proceso educativo) y la capacidad   de argu-
mentar (o sea de elaborar-proponer razonamientos) a partir y sobre la base del lenguaje huma-
no (cuyos trazos espec²þcos tanto Martinet como Chomsky han destacado, como lo record§-
bamos antes).

Ya hemos visto c·mo en condiciones capitalistas el trabajador est§  alienado de su òcapaci-
dad de trabajoî en la medida en que ésta pasa a ser propiedad del capitalista.

Esta situación incluye el hecho de que el trabajador no puede decidir en el espacio-tiempo 
de la empresa sobre el ìcuálî, el ìcómoî y el ìgradoî de las habilidades que componen su ìca-
pacidad humana de trabajoî habrá de poner en acción. Al contrario, su acción deberá poner en 
juego sólo aquellas habilidades indicadas por la ìordenî recibida del capitalista (o uno de sus re-
presentantes) y en la forma y en el grado especiþcado por la misma.
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Las habilidades, o su forma o grado no contempladas por esa orden no deben ser ejercidas 
so pena de ser pasible de sanciones, entre las cuales þgura la destituci·n, estipuladas en la legis-
lación laboral como en los ìreglamentos internosî de la empresa. Por su parte es obvio que no 
es permitido  que el trabajador argumente, oponiendo razonamientos a las órdenes recibidas, 
ni ello es aconsejable si quiere conservar su empleo. Del trabajador, como del soldado, se espe-
ra que act¼e, no que piense.

Es interesante constatar que en ambas dimensiones, tanto la relativa al achicamiento de las 
habilidades constitutivas de la capacidad de trabajo espec²þcamente humana (con la consiguien-
te componente represiva de las habilidades ìsobrantesî) como en el cercenamiento de su capa-
cidad de argumentar, el trabajador se ve literalmente animalizado en y por el trabajo alienado.
b) De ah²  que en el trabajo en condiciones capitalistas el trabajo contin¼e mereciendo la etimo-
logía que lo vincula a la tortura romana del ìtripaliumî pues realmente es una actividad de la que 
el trabajador ìhuye como de la pesteî15 cuando se ve libre de la coacción.  

De ahí también que el trabajador se sienta ìen lo suyo, en casaî16 fuera del trabajo y no se 
sienta ìzu hauseî en él, o sea, que se sienta humano cuando desempeña actividades como el co-
mer y beber, que el hombre comparte con los animales como caracter²stica com¼n a ambos, y 
se sienta animal cuando desempe¶a una de sus funciones espec²þcas (que lo distinguen de los 
animales): a saber, el trabajo.17 ¿Se pide ejemplos actuales que den pie a estas asertivas?

Basta observar con cuánta alegría los trabajadores reciben en el capitalismo la llegada de 
cada d²a feriado y con qu®  impaciencia aguardan (cuando las tienen) las vacaciones anuales.
 c) En el trabajo asalariado en condiciones capitalistas las capacidades humanas son pues: a) de-
gradadas por la coacci·n y la rutina y b) se transforman en simple medio de subsistencia f²si-
ca (Marx 1844).

De lo primero ya nos hemos ocupado en detalle.
De lo segundo cabe decir que en ese trabajo aquello que constituye parte de la diferencia 

espec²þca entre el ser humano y el animal, a saber la capacidad humana de trabajo, lejos de rea-
lizarse por el placer de su puesta en acto, se ve reducida a un simple medio a través del cual el 
trabajador garantiza su subsistencia.

O sea, lo que era digno de ser practicado como un òþn en s²ó (al igual que puede suceder 
con la capacidad de creación artística, otro rasgo distintivo del hombre respecto del animal) se 
ve reducido a medio (de subsistencia) al tiempo en que se degrada en su forma y en su conte-
nido por el achicamiento y la rutinización de su espectro de acción. Esta mudanza puede llevar 
aparejada, en su brutal cercenamiento, una práctica patológica.

No otra cosa quiere hacer comprender Chaplin en ìTiempos Modernosî a través de la 
conducta obsesiva, desembocando en lo patológico, en cuanto que ìapretador de tornillosî, de 
su personaje. 

2.3.- Alienación del trabajo

 A¼n cuando se pliegue a la eterna òfelicidadó de las ·rdenes del capitalista òel trabajo mismo se 
15 Marx, Karl (1844), ¥konomische-Philosophische Manuskripte 1844, Rowohlt Taschenbuch Verlag, Ham-
burg, 1968.
16 ìzu hauseó, Marx ,1844.
17 Cfr. Marx, 1844.
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convierte en un objeto del que el trabajador s·lo puede apoderarse con el mayor esfuerzo y las 
m§s extraordinarias interrupcionesó.18 O sea: el desempleo ronda siempre al trabajador. àSe pide 
datos actuales que fundamenten esta aþrmaci·n? Bastan los siguientes, provenientes de fuentes 
situadas por encima de cualquier sospecha:

Seg¼n la OIT en 2008 hab²a 800 millones de personas desempleadas o subempleadas en 
el mundo (y en 1994 en la Comunidad Económica Europea la tasa media de desempleo era del 
11% de la fuerza laboral).19 Es obvio que esa alienaci·n existe en la medida en que el trabajador 
est§ alienado tanto: 1) del objeto de trabajo (que si est§ en estado natural puro no es suyo por-
que es parte de la ìnaturaleza ajenaî20 y cuando no lo está  porque es ìmateria primaî o ìmate-
ria auxiliaró que no es suya), como, 2) del instrumento de trabajo.

Ahora bien, separada de ambos la ìcapacidad de trabajoî  del trabajador se queda sin sus 
medios materiales de ejercicio y aplicación que son precisa y respectivamente, el instrumento 
de trabajo (herramienta o máquina que el trabajador interpone entre él y el objeto del trabajo y 
mediante el cual este ¼ltimo es  transformado en òproductoó), y, el objeto de trabajo (el òma-
terialó que la capacidad de trabajo es capaz de transformar en producto sirvi®ndose del instru-
mento de trabajo).

2.4.- Alienación del otro hombre

ìLa sociedad civil es el campo de batalla de los intereses individuales de todos contra todos...î
W. F. Hegel21

Que el ser humano es un ìser socialî es cosa que hemos corroborado, a la luz de la lógica de 
la producci·n, en el cap²tulo IV de ò£tica de la Producci·n: Fundamentosó.22 Ello quiere de-
cir, en resumen muy apretado, que cada ser humano no se constituye como ser humano sino 
en la medida en que hace parte de una comunidad humana; o sea en que es un ònudoó de una 
red de relaciones en la que cada nudo es un ser humano. Ahora bien, en las condiciones del tra-
bajo alienado vigente en el capitalismo, cada ser humano se ve privado de esa vinculación in-
terhumana.

Marx defendi· la tesis de que el trabajo alienado hace que las relaciones humanas se cosiþ-
quen dándose a través de cosas y apareciendo como relación de esas mismas cosas, en la misma 
medida en que, por fuerza del fetichismo (en especial de la mercanc²a), òpersoniþcaó a cosas, 
ejecutando así una transmutación dialéctica de sujetos en objetos y de objetos en sujetos.

Lo que aquí me interesa destacar es que aquella relación social en la que y mediante la que 
cada ser humano se constituye como ser humano asume en el capitalismo el rostro de la com-
petencia y de la indiferencia, en resumen: se niega en el individualismo.

La competencia tiene por escenario tanto los vínculos entre capitalistas y trabajadores 
como aquellos existentes entre capitalistas y a¼n los vigentes entre trabajadores. La indiferencia 
recíproca, por su vez, se instala como tendencia generalizada y creciente. En el capitalismo  ni el 

18 Marx, Karl, ¥konomische-Philosophische Manuskripte 1844, Rowohlt Taschenbuch Verlag, Hamburg, 1968. 
Manuscritos de Economía y Filosofía, Alianza, Madrid, 1970.  
19 OIT, Marzo de 1994, Forum de los Ministros de Economía del Grupo de los 7, Detroit, USA.
20 Ver en lo que sigue ìAlienación de la naturalezaî.
21 Principios de la Filosofía del Derecho, # 289.
22 López Velasco, 1994.
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objeto de trabajo, ni el instrumento de trabajo, ni la capacidad de trabajo (despu®s que ella fue 
vendida por su poseedor, y sólo siendo vendida ella puede reunirse, como hemos visto, con el 
objeto y el instrumento de trabajo), ni el producto del trabajo pertenecen a los trabajadores so-
bre los que descansa la producción, sino que pertenecen al capitalista que los emplea. De ahí la 
hostilidad abierta o velada, actual o potencial entre capitalistas y trabajadores (en especial, a cau-
sa del monto del salario, de la duración de la jornada laboral, y de las condiciones de trabajo).

La competencia entre capitalistas, en la medida en que ®stos son òpersoniþcacionesó de los 
respectivos capitales en competencia, es un hecho empírico que, lejos de negar, el capitalismo 
hace virtud que propagandea como actitud vital formadora del car§cter humano sin m§s y por 
ello merecedora de estar presente en todas las relaciones entre individuos.[Esto no obsta para 
que en la realidad del capitalismo esta competencia entre capitalistas  se transforme a cada mo-
mento en su contrario, a saber, en ìcartelî (pasándose entonces a la competencia entre ìcarte-
lesó en un nuevo giro dial®ctico). Trascendiendo la esfera de lo òecon·micoó considerado en 
sentido estrecho la realidad del ìcartelî se hace   visible cuando ciertas acciones de los asalaria-
dos, por su amplitud y/o radicalidad, tienen por respuesta la reacci·n uniþcada de los capitalis-
tas, a veces abierta y expl²citamente coordenada por una asociaci·n representativa de  ®stos].

Esa competencia se establece también entre los propios trabajadores en particular porque, 
como ya vimos, el trabajo es un ìobjetoî del cual el trabajador está en permanente amenaza 
de verse alienado, y como del trabajo asalariado depende la satisfacci·n de las necesidades pro-
pias a la subsistencia del trabajador (en ¼ltima instancia depende su propia vida y la de su fa-
milia), los trabajadores se enfrentan entre s² para tratar de asegurarse el acceso y la permanen-
cia al y en el trabajo.23

Que la indiferencia rec²proca generalizada se instala en el capitalismo como tendencia cre-
ciente lo muestran en la actualidad algunos  hechos como, entre otros, los siguientes:

a)  Somos legión los que pasamos ante seres humanos que necesitan ayuda, sea porque es-
t§n siendo objeto de agresi·n f²sica directa, sea por su situaci·n de miserabilidad, por 
ejemplo cuando están tirados en la vereda, y sin embargo  seguimos de largo como si 
no los viéramos.

b)  Si esa indiferencia ganaba terreno en la familia europea primermundista (familia nu-
clear mucho menor ya que la familia de los inicios del capitalismo) haciendo necesa-
ria en Alemania las leyes que obligaban(!!) a los padres a ocuparse de la subsistencia de 
sus hijos hasta cierta  edad  (cerca de 30 a¶os, suponiendo que esta es la edad aproxi-
mada en que en aquel país un estudiante medio puede terminar una carrera universi-
taria y con ello conquistar su autonom²a þnanciera), por cierto sin que ello obste para 
que los hijos ìretribuyanî poniendo en asilos a sus padres cuando llegan a la anciani-
dad, el Brasil tercermundista muestra que no se queda atrás y no quiere quedarse atrás 
ni en los hechos ni en la legislación al proclamar recientemente una ley que obliga(!!) a 
los hijos a ocuparse de la subsistencia de sus padres ancianos cuando éstos no pueden 
subvenir a sus necesidades por cuenta propia. 

23 Es obvio que de esta competencia se servirá el capitalista para aumentar su ganancia, sea por medio 
de la disminución directa y absoluta  de los salarios, sea por otros medios como el del aumento de la pro-
ductividad a partir de la incitaci·n y exacerbamiento de la situaci·n objetiva de competencia existente en-
tre los trabajadores.
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2.5.-  La Alienación en el asalariado ìno-proletarioî

Es un hecho que con el paso del tiempo se ha veriþcado en el capitalismo una disminuci·n del 
n¼mero relativo de trabajadores manuales operando en la esfera de la producci·n òmaterialó.  
El n¼mero de esos òproletariosó decreci· relativamente (y en algunos casos tambi®n en t®rmi-
nos absolutos) en la medida en que aumentaba la participación en la ìproducciónî (considerada 
en sentido amplio, o sea además de incluir todas las actividades volcadas a la creación de un pro-
ducto y ya no solamente las directa e inmediatamente productoras del mismo, abarcando tam-
bi®n las esferas de la distribuci·n y el intercambio de productos)  de otros asalariados.

Entre éstos será objeto de nuestra atención la condición laboral de los ìoperadoresî, los 
cient²þcos y los funcionarios administrativos.  

2.5.1.- Operadores y Trabajo Alienado

Llamo ìoperadoresî a aquellos asalariados que, participando de la actividad directa e inmedia-
tamente creadora de un cierto producto lo hacen a través de la vigilancia de dispositivos maqui-
nísticos (a veces dotados de control digital) que son los responsables inmediatos, en sistema au-
tomático (como es el caso de los ìrobotsî empleados en la cadena de montaje) o semiautomá-
tico, por la actividad productora propiamente dicha.

Si exceptuamos la relativa òpulcritudó f²sica que a veces caracteriza a su ambiente de traba-
jo y la distancia salarial que los separa de los trabajadores manuales  no veo diferencia  alguna 
entre el trabajo alienado practicado por unos y otros.

En efecto, as²  como sucede con el trabajador manual, este òoperadoró: 
a)  est§  alienado del objeto y del instrumento de trabajo (pertenecientes al capitalista);
b)  logra apropiarse del propio trabajo s·lo a trav®s de mucho esfuerzo (en situaci·n de 

competencia con otros ìoperadoresî) y siempre bajo la amenaza de esa ìinterrup-
ci·nó, ora temporal ora deþnitiva, que es el desempleo;

c)  est§  alienado de su propia capacidad de trabajo (despu®s que ®sta fue vendida al capi-
talista);

d)  no decide sobre el ìquéî producir ni sobre el ìcómoî hacerlo, porque ambas decisio-
nes pertenecen al capitalista; el taylorismo se encargar§  de prescribir la cantidad y ca-
lidad de los movimientos que le son exigidos y el ritmo de producci·n le ser§  dictado 
por el capitalista a través del ritmo impuesto al complejo maquinístico que el operador 
integra en la calidad de òrecurso humanoó;

e)  está  alienado de la naturaleza a partir del hecho de que ésta, apropiada por el capitalis-
ta, deja de ser para el ìoperadorî tanto un manantial de medios inmediatos de subsis-
tencia como fuente proveedora de objetos y/o instrumentos de trabajo;

f)  est§  alienado de sus facultades humanas en la medida en que de ®l se exige, no que 
piense y argumente, sino que (al igual que el soldado)  obedezca las órdenes recibidas 
y por eso mismo se ve privado de la posibilidad de desarrollar una actividad producti-
va creativa; 

g)  está alienado del otro hombre en la medida en que para conquistar y mantener su pues-
to de trabajo est§  en relaci·n conÿictiva con el capitalista ( comprador de su capaci-
dad de trabajo, con el que se enfrenta en tanto que vendedor en el eterno regateo en-
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tretejido de  presiones y amenazas en torno al valor de la fuerza de trabajo, o sea del 
salario), y está en competencia (a veces real y, siempre, virtual ) con el conjunto de los 
otros òoperadoresó (por lo menos los que act¼an en su misma especialidad);

h)  está  alienado del producto de su actividad laboral con el que  podrá re-encontrase (si 
puede hacerlo, dado su poder adquisitivo) sólo a través de la ìvía largaî del mercado, 
en tanto que ìconsumidorî.

2.5.2.- El cient²þco y el Trabajo Alienado

Cada d²a el capitalismo reaþrma e intensiþca el uso de la ciencia como una fuerza productiva de 
vital importancia. Si en el área de la actividad inmediata y directamente productiva también las 
llamadas  ìciencias humanasî (en especial la Psicología, utilizada como herramienta para la se-
lecci·n y el entrenamiento de los asalariados) son usadas como fuerzas de producci·n, es evi-
dente que se destacan en este papel las llamadas ìciencias naturalesî (en especial la Física, la 
Qu²mica y la Biolog²a) con el concurso de las òciencias formalesó(en especial la L·gica Formal, 
la Matem§tica y sus correspondientes extensiones, como lo es la Inform§tica).24

Legiones de cient²þcos, trabajando en laboratorios vinculados m§s o menos directamente  
a empresas o directamente pertenecientes a ellas, pasan a ser agentes indirectos de la actividad 
productiva. La pregunta es: àTr§tase o no aqu²  de trabajo alienado? A esta pregunta daba yo la 
misma respuesta aþrmativa que doy ahora en un trabajo anterior.25

Contra la id²lica imagen popperiana de una comunidad cient²þca guiada por el deseo de 
aproximarse de la verdad mediante el recurso del falseamiento sucesivo de hip·tesis26 ya blandía 
Thomas Kuhn27 la evidencia de la existencia masiva de lo que ®l llam·  òCiencia Normaló.

En ésta, lejos de preocuparse con la audaz elaboración de hipótesis y la realización de cas-
tos test destinados a falsearlas, el cient²þco se encuentra ®l, en cuanto individuo, en situaci·n 
de  ìelemento sometido a testî. Ello porque de él se espera que partiendo del paradigma en vi-
gor  (que es excluido as² de la din§mica de la falsaci·n) sepa dar soluciones a cuestiones puntua-
les (òrompe-cabezasó); soluciones de las que dependen la manutenci·n de su empleo y la con-
quista de los subsidios þnancieros que posibilitando la continuaci·n de su labor son tambi®n 
elementos constitutivos de su prestigio profesional y personal, llave de las puertas que condu-
cen a nuevos trabajos y subsidios. Esta observaci·n de Kuhn gana profundidad cr²tica cuan-
do se la ubica en el contexto que es el de la utilizaci·n de la ciencia como fuerza productiva en 
el capitalismo.

Lo que me parece decisivo es el hecho de que en ese contexto el cient²þco pasa a ser asala-
riado directo o indirecto del capitalista. Es su asalariado directo cuando trabaja en el espacio de 
la empresa y lo es indirectamente cuando (por ejemplo trabajando en una Universidad, sea ella 
p¼blica o privada) depende de la þnanciaci·n oriunda del capitalista para garantizar su salario 
(además de otras condiciones de su actividad como instrumentos y materiales de investigación). 
Dado este cord·n umbilical-asalariado que une el cient²þco al capitalista  no es de extra¶ar que 

24 Ning¼n robot industrial ser²a posible sin la combinaci·n de conocimientos extra²dos de, por lo me-
nos, la F²sica y la Inform§tica.
25 López Velasco, 1994, Capítulo  I.4.
26 Popper, Karl R., The Logic of  scientiþc discovery, Hutchinson, London, 1959.
27 Kuhn, Thomas, The structure of  scientiþc revolutions, Univ. of  Chicago Press, Chicago, 1962.
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®ste le exija, en el marco de la òciencia normaló, òsolucionesó capaces de proveerlo de innova-
ciones tecnol·gicas que le permitan enfrentar con ®xito (y con las peri·dicas ventajas de la ga-
nancia extraordinaria que proporciona el aprovechamiento en situaci·n de monopolio tempo-
ral de una innovaci·n tecnol·gica reci®n incorporada al proceso productivo) la feroz guerra de 
competencia a la que está  sometido.

Ahora bien, dada esa situaci·n de vasallaje salarial el cient²þco se ve condenado en la òcien-
cia normalî, como el trabajador manual, a una actividad (la propia ìciencia normalî) que no es 
libre exteriorizaci·n de sus energ²as vitales creadoras sino simple medio de subsistencia. Mas 
podr²ase preguntar: àValdr§ el modelo popperiano de la actividad cient²þca para lo que Kuhn 
denominó, en contraposición a la ìciencia normalî,  ìciencia revolucionariaî? La ìciencia re-
volucionariaó es para ®l la actividad de los cient²þcos que, desaþados por anomal²as persisten-
tes presentadas por el paradigma establecido, se dedican a cuestionarlo y a proponer, para sus-
tituirlo, un nuevo paradigma explicativo de los fen·menos en cuesti·n. Ha de verse no obstan-
te que tampoco esta òciencia revolucionariaó escapa a la dependencia þnanciera (directa o indi-
recta, o sea vía poder político) respecto del capitalista.

Mas el capitalista, en tanto que proveedor de recursos no deja de orientar selectivamente a 
la òciencia revolucionariaó en las direcciones susceptibles de ofrecer resultados prometedores 
en la esfera de su aplicaci·n tecnol·gico-productiva y, dentro de las §reas elegidas, de establecer 
plazos de transformaci·n de la investigaci·n volcada a la òciencia revolucionariaó en investiga-
ción aplicada (o sea del nivel de la ìciencia normalî), plazos estos que no deben ser transgredi-
dos so pena de ver anulada la contribuci·n þnanciera que hace posible la propia investigaci·n.

En el capitalismo la busca consensual y colectiva de la verdad mediante el falseamiento su-
cesivo de hip·tesis sometidas a discusi·n p¼blica en el §mbito de la comunidad cient²þca est§  
sometida a una dinámica contradictoria. Por un lado ella es incentivada a la luz de la competen-
cia entre capitales (y en esta medida la producción capitalista es la base histórico-material so-
bre la cual se hace posible y necesaria la emergencia de esa busca, que Peirce caracterizara como 
ìsocialismo lógicoî), pero por otro lado ella encuentra sus límites en esa misma lógica de la 
competencia. Esos límites son los de su ìencorsetamientoî al interior de las  áreas problemáti-
cas relevantes dentro de esa lógica y de los ìplazos de retorno rentablesî a la luz de ella.

Por de pronto esto ¼ltimo signiþca que el cient²þco, sea ®l dedicado a la òciencia normaló 
o a la òciencia revolucionariaó, desde que ®sta funcione como fuerza productiva subsumida di-
recta o indirectamente por el capital, ni más ni menos que el trabajador manual empleado por 
®ste:

a)  Está alienado del producto resultante de su trabajo (porque éste pertenece al capitalis-
ta); 

b)  Está alienado de su actividad porque, no siendo poseedor del objeto y del instrumento 
necesarios a su actividad, no es él quien decide del ìquéî y del ìcómoî de su desplie-
gue, en particular en la medida en que este ¼ltimo se encuadra en §reas y plazos no de-
terminados por el cient²þco y s²  por el capitalista; 

c)  Está  alienado de la naturaleza a partir de la circunstancia de que ésta, apropiada por el 
capital, deja de ser para el cient²þco fuente, tanto de medios de subsistencia inmedia-
ta, como de medios de trabajo, o sea, en concreto, de objetos e instrumentos de traba-
jo (entendiendo aqu²  òtrabajoó seg¼n  el uso amplio que permite incluir a la actividad 
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propia del cient²þco en tanto que  actividad indirectamente propiciadora de la trans-
formaci·n con þnes de apropiaci·n de la naturaleza por el hombre); 

d)  Est§  alienado de sus facultades humanas porque por un lado en tanto que ejecutor de 
la actividad que es la suya ( o sea la de òcient²þcoó) en el contexto de una divisi·n so-
cial del trabajo donde los individuos se ven obligados a utilizar sus capacidades (redu-
cidas a simple medio de subsistencia) en el ejercicio de una ¼nica funci·n, se ve priva-
do de desarrollar otras facetas de sus aptitudes (como por ejemplo las requeridas por 
la actividad directamente productiva o por la creaci·n art²stica); por otro lado porque 
los l²mites de su capacidad de argumentar (ejerciendo as² otra facultad exclusiva de los 
seres humanos) est§n deþnidos para el cient²þco, como lo estaban para el trabajador 
manual, por su condición de asalariado, condición que, como vimos, aconseja y en la 
pr§ctica obliga al cumplimiento de ·rdenes (para el cient²þco pudiendo ser ablandadas 
bajo el disfraz de òindicacionesó, en especial en lo referente a ò§reas preferencialesó y  
plazos razonablesó relativos a su actividad) si se quiere evitar el fantasma del desem-
pleo;

e)  Está  alienado del otro hombre porque, como el trabajador manual, encuéntrase en si-
tuaci·n de permanente relaci·n conÿictiva con su patrón y en situación de competen-
cia permanente con sus semejantes, en este caso los otros cient²þcos capaces de dispu-
tarle òsuó empleo y òsusó þnanciaciones.28

2.5.3.-  El Funcionario Administrativo y el Trabajo Alienado  

Doy por un hecho evidente el que el funcionario administrativo de bajo rango (el llamado òcue-
llo blancoî) no por la circunstancia de trabajar   en un escritorio, escapa de la alienación carac-
terística del trabajador manual.29 En efecto ese asalariado:

a)  Está  alienado del producto para cuya producción  contribuye30;
b)  Está alienado del objeto e instrumento de su ìtrabajoî (en la medida en que no es pro-

pietario del material y de  las m§quinas existentes en la oþcina en que act¼a, en resu-
men no es due¶o de esa misma oþcina);

28 Esta situación de competencia, vale la pena decirlo, lleva a la violación del auto-obligativo ìDebo de-
cir lo que creo ser verdaderoó, base del a-priori consensual de la argumentaci·n que fundamenta la bus-
ca consensual de la verdad por la que se pauta la comunidad cient²þca y que deþne a la propia ciencia 
contempor§nea; aunque la propia comunidad cient²þca guarda mucha discreci·n sobre este hecho, por 
evidentes intereses corporativistas, sabemos que  el mismísimo MIT (Instituto de Tecnología de Massa-
chussets) fue palco de ese fraude por lo menos una vez, a saber, cuando el Premio N·bel de Medicina 
en 1975 David Baltimore þrm· en car§cter de co-autor un trabajo dando cuenta de una investigaci·n del 
§rea de inmunolog²a cuyo andamiento no hab²a acompa¶ado y cuyos resultados hab²an sido falsiþcados a 
los efectos de la correspondiente publicaci·n en la revista cient²þca CELL (Ver Jorge D·mine, òCiencia 
y Fraudeî, en Revista Relaciones No. 100, Montevideo, Setiembre 1992).
29 Aqu² otra vez utilizo el t®rmino òtrabajoó seg¼n el uso amplio empleado para referirme a la labor del 
cient²þco.
30 Nótese que también la actividad desarrollada en el área del transporte y comercialización contribu-
ye a la producción del producto de que se trate en la medida en que sin la realización del valor conteni-
do en él mediante su venta no recomenzará  la producción del mismo, por lo menos por la empresa con-
siderada; esto ¼ltimo es lo que sucede en los casos de falencia acontecidos en situaci·n de crisis de su-
perproducción.
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c)  Está  alienado de la naturaleza (a partir del hecho de que ésta no es para él proveedo-
ra de medios inmediatos de subsistencia ni de medios de trabajo), de su actividad pro-
ductiva,  de sus facultades humanas (en especial de aquellas no movilizadas por su la-
bor de òservidor administrativoó);

d)  Est§  alienado, en þn, del otro hombre por la conÿictividad de su relaci·n con el pa-
trón y la situación de competencia vigente respecto de sus semejantes.31

2.6.- La Alienaci·n de los asalariados en el òcapitalismo de acumulaci·n ÿexibleó

Actualmente, a la luz de transformaciones ocurridas, se habla de la existencia de una modalidad 
nueva del capitalismo, llamada òcapitalismo de acumulaci·n ÿexibleó, para diferenciarlo de la 
forma anterior denominada òfordista-tayloristaó (en alusi·n a los m®todos productivos preco-
nizados por Henry Ford y F. W. Taylor).

Las caracter²sticas nuevas, que, como opuestos de las existentes antes, singularizan el òca-
pitalismo de acumulaci·n ÿexibleó son:

a)  Gestión de stocks menores a través del método ìjust in timeó;
b)  Descentralización de las grandes empresas en unidades de producción menores orga-

nizadas en base a una labor supuestamente participativa de los asalariados; 
c)  Tercerizaci·n de la producci·n mediante la subcontrataci·n; 
d)  Contrato de Trabajo ÿexible en diversas modalidades que incluyen el contrato cl§sico, 

el temporal y el de trabajo a domicilio; e) Obsolescencia programada de los produc-
tos.

La pregunta, en funci·n de nuestros actuales prop·sitos, es: àen qu® medida la alienaci·n 
del asalariado por nosotros descrita se aplica a la situación del ìcapitalismo de acumulación 
ÿexibleó?.

Para responderla me dedicaré  a analizar la situación laboral vinculada a estas características, 
con excepci·n de la primera y la ¼ltima, pues la gesti·n de stocks menores no afecta la relaci·n 
capitalista-asalariado sino cuantitativamente, es decir, en lo relativo a la disminución de los asa-
lariados contratados para lidiar con esa gestión, y la obsolescencia programada de los productos 
31 Esta ¼ltima dimensi·n del trabajo alienado asume adem§s   en algunos de los òfuncionarios p¼blicosó 
el rostro de la frialdad rayana en la venganza hija de la frustraci·n existencial en la relaci·n para con el 
prójimo que se presenta ante ellos como demandante de servicios.
Si la cosa es clara en lo que reþere al òordenó que la polic²a y el ej®rcito se encargan de mantener para que la 
producci·n capitalista no sufra desagradables  perturbaciones es necesario que se diga tambi®n que cuan-
do se analiza hasta la ra²z la funci·n de servicios tales como los de salud, educaci·n y previdencia social se 
percibe que a¼n cuando desarrollada por el Estado, ®sta est§ al servicio de la producci·n capitalista.
Salud y educaci·n p¼blica tienen respectivamente por objeto la manutenci·n en estado aceptable, seg¼n el 
padrón de lo socialmente necesario-posible, de la capacidad de trabajo de los asalariados, y, creación-me-
joramiento  de esa capacidad en los niveles del hábito y las aptitudes corporales-intelectuales.
La previdencia tiene por objeto la paciþcaci·n de los §nimos de los asalariados  potenciales, actuales y 
post-festum atenuando la relaci·n de conÿictividad respecto de los patrones, sea por la atenci·n de las 
necesidades b§sicas del desempleado, del padre de familia estresado por la lucha por la satisfacci·n de las 
necesidades de ®sta, o del jubilado,ólim·n ya exprimidoó que necesita subsistir en circunstancias en que el 
salario ya no existe.    Ante estos asalariados como ®l que se le enfrentan como demandantes de servicios, 
tremolar§  con los m§s vivos colores de la indiferencia, la mala voluntad y/o la agresividad abierta, la ban-
dera de la alienaci·n respecto del otro hombre padecida por el funcionario.
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no se vincula sino indirectamente a aquella relación a través de la necesidad para el asalariado de 
renovar en tiempo m§s breve bienes cuyo valor determina el valor de su fuerza de trabajo.

2.6.1.- Descentralización empresarial y administración ìparticipativaî
 
A lo dicho anteriormente se podr²a objetar que òla producci·n del capitalismo ÿexibleó no es 
ese òreino de la ordenó por nosotros descrito porque se han abierto formas de participaci·n del 
asalariado en el quehacer de la Empresa.

A ello respondo que esa tan mentada òparticipaci·nó adem§s de tener por escenario un n¼-
mero de empresas grandes y medianas ridículamente pequeño al ser comparado con el total de 
empresas capitalistas existentes en el mundo (donde son billones las microempresas y las peque-
¶as empresas, las que a pesar de su tama¶o emplean masas de asalariados no despreciables; por 
ejemplo 60% de los mismos en el Brasil de 1994 seg¼n propaganda televisiva de la Asociaci·n 
de las micro y peque¶as empresas) se reduce a una seudo-participaci·n en la que lo ¼nico que 
está  en juego es la contribución que el asalariado puede dar con vistas al aumento de la produc-
tividad, sin que le sea permitido, ya no decidir, sino siquiera opinar, sobre ìquéî y ìdondeî pro-
duce- vende la empresa y sobre òc·moó distribuye y administra ®sta sus recursos þnancieros; en 
esta seudo-participación la contribución a él solicitada se reduce a pedirle que ayude a elevar el 
òcu§ntoó (absoluto y relativo, esto es en funci·n de un  recurso y tiempo dado de producci·n) 
y el òc·moó (la calidad) de un producto cuya fabricaci·n fue determinada por otros. 

Ejemplo de esto es el programa japonés denominado  ì5 Esesî (Programa de las cinco 
ìesesî) propagandeado a son de tambor por muchos ìmodernizadoresî en el Tercer Mundo (y 
a¼n en el Primero)  como la ¼ltima palabra en materia de òadministraci·n participativaó.

En efecto el mencionado programa dice fundarse en la òparticipaci·n intensa de todos los 
empleadosî [de la empresa] y promete, entre otros resultados, el ìejercicio de una administra-
ción participativaî.

No obstante, cuando vemos la propia deþnici·n que el programa da de cada una de las fa-
mosas cinco ìesesî y de los otros resultados prometidos, nos percatamos de la indigencia de la 
mentada òparticipaci·nó de los empleados en el contexto de la empresa. En efecto: 

ì¶ Seirió equivale a òsentido de la utilizaci·nó y consiste en la clasiþcaci·n de las cosas 
y datos de acuerdo con su utilidad, con el consecuente descarte de los items innece-
sarios.
ì¶ Seitonî equivale a ìsentido del ordenamientoî y consiste en la disposición sistemática 
de los items ¼tiles de manera que ®stos sean localizados r§pidamente.
ì¶ Seisouî equivale a ìsentido de la limpiezaî y consiste en la ejecución rigurosa de la lim-
pieza (en especial de las máquinas) y en la promoción y creación del hábito de no en-
suciar. 
ì¶ Seiketsuó corresponde aproximadamente a òsentido del aseoó e, incluyendo tanto a 
empleados como a máquinas y materiales de producción, aparece como  resultado de 
la aplicación conjugada de los tres ìesesî anteriores.
ì¶ Shitsuke, por ¼ltimo, equivale al òsentido de la autodisciplinaó (del empleado) y es pre-
sentado como sigue: òEste es el sentido m§s importante, pues quien lo posee no nece-
sita ser controladoî (el subrayado es mío).
A su vez, los resultados prometidos por el programa son, además del mentado ìejer-¶ 
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cicio de la administraci·n participativaó; òMejora de la moral de los empleados, reduc-
ción del índice de accidentes, mejora de la calidad y de la productividad y reducción del 
tiempo de inmovilización de las máquinasî.

No hace falta mucha astucia para percibir que  las cinco òesesó est§n en funci·n de estos 
¼ltimos resultados y no de la mentada òparticipaci·nó del trabajador en la òadministraci·nó de 
la empresa. Lo ¼nico que  el trabajador es invitado a òadministraró es el mejor uso racional (de 
la racionalidad conforme a þnes) de los recursos productivos, incluyendo entre ellos su propia 
actividad productiva, de forma a ahorrar al capitalista las molestias y, principalmente, los gastos 
del  control sobre la actividad del trabajador, como magn²þcamente lo conþesa el ¼ltimo òeseó; 
y, todo ello, en funci·n de la mejora en la cantidad y calidad de la producci·n (para garantizar, 
esto es lo que no dice el programa, una mayor ganancia al capitalista).

Como se ve en el ¼ltimo òeseó la novedad òmodernizadoraó en materia de ò·rdenesó y de 
la òvigilanciaó y el òcontroló a que hac²a referencia Marx en el universo de la empresa se resume 
al hecho de que ahora cada trabajador es el capataz (o ìencargado de turnoî, o como se le lla-
me) de s² mismo, autoinÿigi®ndose  las ò·rdenesó que garantizan (para mayor ganancia del ca-
pitalista) la mejor  productividad en cantidad y calidad.

Mas lo interesante es que ese perfecto ejercicio de ascetismo alienado no se conforma con 
el auto-castigo, sino que alcanza a   través de la práctica de la ìdemocraciaî (aclaremos a la luz 
de lo antes dicho: de una seudo-democracia relativa a medios para alcanzar þnes que escapan 
completamente al poder de decisión de los participantes de la  supuesta discusión democrática) 
a sus compa¶eros de infortunio.

En efecto, comentando el ¼ltimo òeseó se dice en el programa: òLa persona con autodisci-
plina discute hasta el ¼ltimo instante, pero ejecuta lo que  fue decidido por el equipo a¼n cuan-
do su opinión haya sido contraria a esa decisiónî.

Es obvio que el ì equipo ì  y su animada discusión no tienen ni la más remota posibilidad 
de plantearse como asunto, por ejemplo, ni el ìquéî está  llamado a producir ni, mucho menos, 
la diferencia cuantitativa existente entre el dinero que mensualmente entra respectivamente en 
la casa del trabajador y en la  del capitalista.

Que estas cuestiones irrelevantes no entren en la animada discusión democrática del ìequi-
poó es cosa que garantiza la interpretaci·n de la òautodisciplinaó a manos del referido progra-
ma cuando ®ste aclara que: òSeguir los par§metros t®cnicos, ®ticos y morales que rigen a la or-
ganización en la cual se ha decidido trabajarÖ hace parte de la esencia de quien tiene ese senti-
do [N.B. la autodisciplina] desarrolladoî.

Que esos ìparámetrosî le son impuestos al ìequipoî y a cada trabajador por el capitalista 
(y sus representantes dentro y fuera de la empresa) como c§nones que deben ser òseguidosó sin 
discusión posible es cosa que el programa se encarga de no aclarar.

Esa imposici·n, que hace parte de la supuesta òdecisi·nó referida en el pasaje relativo a ò... 
la organización en la cual se ha decidido trabajarî, tiene por base la simple y prosaica necesidad 
por parte del trabajador de ser admitido en alguna empresa para no morirse de hambre (o pasar 
a ser dependiente de la caridad de la seguridad social).

Por otro lado dice mucho m§s de lo que piensa decir el referido programa cuando aþrma 
que esa òautodisciplinaó hace parte de la esencia del trabajador que la posee; en efecto esa au-
todisciplina es parte del trabajo ( y del trabajador) alienado.

De esa ìautodisciplinaî hace parte el auto-sometimiento del trabajador al papel de un en-
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granaje más de un proceso de trabajo que lo engloba y escapa a su voluntad, en especial median-
te la asunción del ritmo de trabajo que le es impuesto  a través del ritmo de las máquinas (regu-
lado por el capitalista o un representante suyo) y de la ejecución de los movimientos  que le son 
prescritos (taylorismo mediante,  por el capitalista o uno de sus representantes, o ahora, por el 
òequipoó y/o por el propio trabajador en cuanto capataz de s²  mismo ) a efectos de acompa-
ñar y mantener ese ritmo.

2.6.2.- Subcontratación

Como la subcontratación ocurre a través de  pedidos hechos por grandes empresas a empresas 
pequeñas para que éstas asuman parte del proceso productivo destinado a la elaboración de un 
cierto producto habremos de ver en ella un fen·meno que no altera en las segundas el òuniver-
so de la ordenó descrito por nosotros  porque, seg¼n la hip·tesis que antes esboc®, la  supues-
ta òadministraci·n participativaó abarca (casi) exclusivamente al conjunto de las grandes empre-
sas en proceso de descentralización.

2.6.3.- Nuevas Formas del Contrato de Trabajo

El òcapitalismo de acumulaci·n ÿexibleó debe su nombre en especial a la ÿexibilidad im-
puesta a los reg²menes de contrato laboral. Seg¼n publicaci·n de 1986 del Institute of  Personnel 
Management,32 la nueva situación de esos regímenes se presenta como sigue.

La ìnueva empresa capitalistaî se articularía en torno a un Grupo Central de asalariados 
que ocupan posici·n esencial para el futuro a largo plazo de la empresa, beneþciarios de con-
trato laboral clásico (o sea por tiempo integral, indeterminado y con media de 40 horas sema-
nales) pero con ÿexibilidad funcional y ÿexibilidad de la carga horaria semanal real en funci·n 
de las necesidades de la producción.

En torno de este grupo girar²an dos Grupos Perif®ricos en situaciones laborales muy dife-
rentes. Uno, llamado Primer Grupo Perif®rico, est§ formado por òempleados en tiempo inte-
gral pero dotados de habilidades f§cilmente disponibles en el mercado de trabajo, como el per-
sonal del sector þnanciero, secretarias y el personal de las §reas de trabajo rutinario y de trabajo 
manual menos especializadoî.33 El Segundo Grupo Perif®rico ò ofrece una ÿexibilidad num®rica 
todavía mayor e incluye empleados en tiempo parcial, empleados casuales, personal con contra-
to por tiempo determinadoó, subcontrataci·n y  ôpasantesõ (o sea, personal, principalmente j·-
venes, que realizan ôpasant²asõ, entrenamiento productivo  de capacitaci·n profesional, a veces  
þnanciados por el poder p¼blico ); a ellos habr²a que agregar todav²a, como parte del v²nculo de 
ìsubcontrataciónî o independiente de éste el trabajador a domicilio. Este grupo se caracteriza 
por tener todav²a menos seguridad de empleo que el primer grupo perif®rico.

Ante este panorama se impone observar que esta òÿexibilizaci·nó constituye un paso simi-
lar al que aconteci· cuando el capitalismo aboliendo la esclavitud en su forma cl§sica posibili-
32 Intitulada òFlexible Patterns of  Workó y cuyo resumen hace David Harvey en The Condition of  Postmo-
dernity. An Inquiry into the Origins of  Cultural Change, Basil Blackwell, Oxford, 1989, de cuya versi·n portu-
guesa intitulada A Condi«o P·s-Moderna, Loyola, S.Paulo, 1993, voy a servirme, p.143 y ss.
33 Este grupo, con menos oportunidad de ìhacer carrera en la empresaî que el Grupo Central, tiende a 
caracterizarse por una alta tasa de rotatividad, òlo que torna relativamente f§cil, por desgaste natural, las 
reducciones de la fuerza de trabajoó.
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tó que el capitalista no tuviese que cargar (en materia de alimentación, salud y habitación) con 
el ìpeso muertoî del esclavo improductivo  y se limitase a desembolsar recursos vinculados a la 
efectiva utilizaci·n de la fuerza  laboral del asalariado en el espacio-tiempo de la empresa (que 
es donde se valoriza el valor personiþcado por el capitalista). Si en aquella ocasi·n la modiþca-
ción se hizo a través de la instauración del contrato de trabajo por jornada o período determi-
nado, la actual òÿexibilizaci·nó viene a limitar y/o hacer maleable (para evitar al capitalista los 
riesgos del desembolso en favor de un asalariado temporalmente òimproductivoó en la ·ptica 
de la valorización del valor) el período de tiempo considerado.   

Así se impone observar que esta situación caracteriza una instancia más de la alienación 
del asalariado respecto del trabajo (actividad de la que puede apropiarse sólo a través de accio-
nes de ®xito incierto y nunca a salvo de las òinterrupcionesó  del desempleo parcial o total). De 
ésta eventualidad está relativamente protegido, después y durante  el contrato de 40 horas se-
manales el  asalariado integrante del Grupo Central; pero  nunca est§ a salvo del despido y, por 
ende, del desempleo.

Este grupo, al igual que lo que sucede con los otros dos, nada tiene de diferente a lo que 
hasta aquí habíamos descrito en relación a la alienación padecida por el asalariado respecto de 
la naturaleza y del otro hombre.

En su situación de supuesto privilegio ni siquiera escapa el integrante de ese grupo a la alie-
naci·n respecto de la actividad productiva en la medida en que la proclamada ÿexibilizaci·n 
de horarios y actividades en funci·n de las necesidades de la producci·n no es otra cosa que la 
concretizaci·n de aquella alienaci·n, una vez que las respectivas decisiones  no  son fruto de 
acuerdos consensuales con participación  en condiciones de igualdad del interesado sino man-
damientos (precedidos o no de òconsultasó a los afectados) del capitalista o sus representan-
tes inmediatos.

Como resulta evidente, los integrantes de los otros dos  grupos perif®ricos padecen  la mis-
ma situación de alienación en el trabajo que los asalariados que hacen parte del Grupo Central, 
al tiempo que  están sometidos de manera más clara, dada la condición precaria de su contrato 
laboral en materia del tiempo de su duración, a la alienación respecto del trabajo.34

3.- El capitalista y el trabajo alienado

En las condiciones del trabajo alienado vigente en el capitalismo el  capitalista es el ìotro hom-
bre extra¶oó al que son transferidos, en la alienaci·n padecida por el asalariado: a) el producto 
del proceso de trabajo; b) el objeto e instrumento de trabajo; c) la naturaleza, ex-proveedora de 
medios de subsistencia inmediata y de medios de trabajo (objeto e instrumento de trabajo); d) 
la capacidad de trabajo (despu®s que le fue comprada al asalariado); y, e) la actividad productiva 
del asalariado en el espacio-tiempo de la jornada de trabajo.

Cabe preguntarse entonces si el capitalista no hace þgura de òhombre realizadoó, aunque 
ello acontezca a expensas de la no-realizaci·n del asalariado.

34 Para concluir vale la pena notar que para el análisis aquí realizado, el trabajo a domicilio no se singulari-
za sino por el hecho de que las ·rdenes y controles del capitalista y/o sus representantes no acompa¶an 
al asalariado en el minuto a minuto de su labor; sin embargo ellas no dejan de estar presentes como pun-
tos de partida  e instancias de control de calidad de la misma vinculadas al pago o no pago del salario es-
tipulado para el òproducto patr·nó deþnida por aqu®l y/o aquellos.
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Mas una simple observaci·n de la vida del capitalista es suþciente para que se dude de tal even-
tualidad. En efecto:

a)  El capitalista no desarrolla de sus facultades humanas sino aquellas exigidas por su 
òfunci·nó (para no decir òtrabajoó) de capitalista; o sea el capitalista est§ alienado, mer-
ced al trabajo alienado vigente en el capitalismo, de las facultades humanas potenciales 
que su òfunci·nó no exige poner en acci·n; entre ellas podr²amos citar la interacci·n 
f²sica con la naturaleza a efectos de su transformaci·n orientada a su apropiaci·n  y la 
creaci·n art²stica;

b)  Aquellas facultades que el capitalista pone en acci·n en su òfunci·nó, se encuentran re-
bajadas al carácter de simples medios de subsistencia en cuanto que capitalista y dejan 
de ser libre exteriorizaci·n vital del sujeto (que act¼a como personiþcaci·n del capital); 
as², por ejemplo el capitalista argumentar§  y a¼n podr§ ejercer la imaginaci·n creado-
ra, pero sólo lo hará en los límites establecidos por la mejor estrategia de valorización 
del capital que ®l personiþca;

c)  Ambas circunstancias signiþcan que el capitalista est§ alienado de la naturaleza en la 
medida en que a pesar de ser su propietario y precisamente por serlo el capitalista pier-
de toda relaci·n transformadora directa con ella a trav®s del trabajo (sin hablar ya de 
toda relaci·n l¼dico-art²stica, que tambi®n pertenece a una facultad espec²þcamente 
humana);

d)  Las dos primeras circunstancias implican  una alienación del sujeto que es ìsoporteî 
del capitalista respecto de sí mismo y un desarrollo unilateral de las aptitudes que este 
sujeto, en tanto que humano, posee; este ¼ltimo hecho es la causa explicativa de la pa-
sión del capitalista por ìhobbysî diversos que, ocupándolo en las horas libres, no dejan 
de revelar las vocaciones y actividades de las que se ve castrado por y en su òfunci·nó 
de capitalista;

e)  El capitalista se encuentra alienado del otro hombre, lo que se concretiza tanto en la re-
laci·n conÿictiva que mantiene con el asalariado como en la relaci·n competitiva que 
est§ condenado a mantener con los otros capitalistas (aunque forme tambi®n alterna-
damente con por lo menos algunos de ellos, como ya lo dijimos, ìcartelesî).

De lo dicho resulta que el capitalista dista mucho de ser el ìhombre realizadoî que a  veces él 
mismo pretende ser, pour la galerie. Resulta también evidente que la superación de estas caracterís-
ticas constitutivas de la alienación padecida por el capitalista en situación de trabajo alienado, no 
puede desvincularse de la superación del propio trabajo alienado en su modalidad capitalista.

3.1.-  Los ìrepresentantesî del capitalista y el Trabajo  Alienado

Llamo ìrepresentantesî del capitalista a todos aquellos que operan como mediación directa en-
tre el capitalista y el asalariado en la ·rbita de la producci·n como a aquellos que deþenden el 
capitalismo al presentar las relaciones sociales productivas y comunicativas vigentes en el capi-
talismo como siendo ònaturalesó, las ¼nicas posibles (o, a¼n, las mejores imaginables con vistas 
a la ìrealizaciónî de los seres humanos), ayudando conciente o inconscientemente a su repro-
ducci·n como r®gimen social, sin ser ellos mismos capitalistas  Me reþero en el primer caso a 
los diversos ìejecutivosî que operan en el área de la producción, (entendiendo a ésta en su sen-
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tido amplio, o sea incluyendo  también la distribución y el intercambio y el consumo producti-
vo), y, en el segundo, a diversos profesionales entre los cuales quiero destacar los de la red esco-
lar, eclesial, de los medios de comunicación y de la propaganda.

Los primeros, asalariados directos del capitalista, sufren la misma alienaci·n padecida por 
los funcionarios administrativos, con la salvedad de que ellos son fuente y destinatarios de argu-
mentos en su relación con el capitalista, pero en circunstancias en que esa dinámica argumenta-
tiva tiene por l²mite la palabra þnal dada siempre por el capitalista en forma de orden, sea esta 
abierta o ìeducadaî.

También suelen ser asalariados directos del capitalista (que puede ser el dueño de la agen-
cia de publicidad) los agentes de propaganda. Su situaci·n no diþere de la de los òejecutivosó. 
Tampoco es diferente de la anterior la situaci·n de los comunicadores y la de los profesores que 
son asalariados directos de un capitalista (y est§n incluidos en este ¼ltimo caso los educadores 
empleados por escuelas privadas).

En un segundo nivel nos encontramos con los religiosos y los profesionales de las activida-
des antes mencionadas pero que no son asalariados directos del capitalista, tal como ocurre con 
los que se desempe¶an en medios p¼blicos. 

Vale la pena registrar que no por escapar a la relaci·n salarial directa estos profesionales son 
independientes del capitalista en lo que reþere a la obtenci·n de sus medios de subsistencia. Los 
religiosos, por ejemplo, dependen de la caridad del capitalista y de las contribuciones ofrecidas 
por sujetos que son asalariados de los capitalistas, sea directamente, sea indirectamente, esto es 
v²a poder pol²tico. Los profesionales del servicio p¼blico tienen sus medios de subsistencia pen-
dientes del poder político que el capitalista controla. Ello permite concluir que tanto unos como 
otros son asalariados ìsui generisî o indirectos del capitalista.    

Por otro lado lo que más me interesa destacar es  que tanto    unos como otros en y por la 
òfunci·nó desempe¶ada est§n tan alienados como el trabajador manual: a) de los objetos e ins-
trumentos de trabajo y de la naturaleza como proveedora de éstos y de medios de subsistencia 
inmediata, b) de su capacidad laboral vendida, de su actividad laboral (en el espacio-tiempo de 
la jornada de trabajo) as² como de sus facultades humanas reducidas a simple medio de subsis-
tencia en el ejercicio de su òfunci·nó y de aquellas no exigidas por ®sta, c) de s² mismo en cuan-
to sujeto potencialmente multilateral negado, y, d) del otro hombre, del que lo separa la com-
petencia cuando es semejante, la conÿictividad cuando se trata del capitalista y la indiferencia 
en ambos casos.  

4.-  El autor de estas líneas y el trabajo alienado

Lo que acabamos de decir se aplica a los profesores de cualquier nivel de la ense¶anza, y den-
tro de ellos a los docentes de Filosof²a.

Lejos de sobrevolar la miseria humana con su ciencia, el profesor es un asalariado (directo 
o indirecto del capitalista) que s·lo en los espacios de Autonom²a, inestables y de fronteras no 
siempre claras, vigentes en la ense¶anza (como fruto de la lucha sindical de los docentes) pue-
de alzar la voz para ejercer la crítica al capitalismo. Sin embargo nunca está libre de un achica-
miento o simple eliminación de esos espacios (por ejemplo como consecuencia de un golpe de 
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Estado o de la decisi·n de un jerarca) que, no s·lo pone punto þnal a su cr²tica, sino que tam-
bién pone en jaque su ìlibertadî y, a veces, hasta su vida.

El profesor, tambi®n el de Filosof²a, es un ser humano carente de objeto e instrumentos de 
trabajo, alienado de la naturaleza en tanto que proveedora de tales y de medios de subsistencia 
inmediata, que se ve obligado a hacer de sus capacidad laboral un  medio de subsistencia indivi-
dual desplegado en una actividad en la que, por su control ex·geno, su rutina y horarios prolon-
gados (a los que se agrega a veces el soberbio desinter®s de los alumnos, o a¼n la estresante òba-
talla campaló entablada con ®stos), òno se siente feliz sino desgraciadoó y de la que òtan pronto 
no existe una coacci·n f²sica o de cualquier otro tipo... huye... como de la pesteó.35

El profesor, tambi®n el de Filosof²a, es un hombre unilateralmente desarrollado en sus ca-
pacidades humanas, de vida libresca, ignorante muchas veces tanto de los ìsecretosî de la ins-
talación eléctrica que le permite leer por la noche, como de los actos que traen un tomate des-
de la semilla hasta su mesa; ello porque, as² como el trabajo manual reduce al trabajador que lo 
practica a una mano (de hecho de él se habla llamándolo ìmano de obraî!), el trabajo intelec-
tual practicado por el profesor lo reduce a la condici·n de cabeza desvinculada del cuerpo y las 
pr§cticas necesarias al logro de los medios que al permitir la subsistencia de ®ste ¼ltimo son con-
dición del ejercicio de la actividad de aquella.

Aqu² se consuma la alienaci·n del profesor respecto de la naturaleza, por el hecho de no 
participar directamente en la acci·n transformadora que hace posible su apropiaci·n por la es-
pecie humana. 

No raramente esta distancia respecto de la naturaleza, cuando no el sue¶o frustrado por la 
división social del trabajo vigente en el capitalismo de ser agricultor, se revelan, ocultándose, en 
la fruici·n con la que el profesor cultiva y disfruta un min¼sculo jard²n de fondo de casa o de 
balc·n de apartamento. Otras, aquella distancia y esta vez el sue¶o frustrado del ingeniero, del 
mec§nico o del carpintero hacen del profesor el infatigable bricoleur de las horas libres ante el 
cual desþlan todas las cosas rotas de la casa.

Pero una y otra actividad no pasan de ser simples intervalos, siempre demasiado cortos, en 
la  actividad en la que se ve obligado a volcar lo mejor de sus energ²as; aquella que siendo pro-
pia a su òfunci·nó de profesor, no es  escenario del despliegue de òuna libre energ²a f²sica y es-
piritualó, no es òtrabajo...voluntario, sino forzado, trabajo forzadoó.36

El profesor es tambi®n como asalariado, y cualquiera que sea su nivel de actividad, un ser 
humano acechado por el desempleo, compelido a velar en situaci·n conÿictiva por el valor de 
su salario y sometido a la competencia con sus semejantes.

S·lo la falta de reÿexi·n en relaci·n a su condici·n vital como el auto-convencimiento  
provocado por el papel de òomnipotente  due¶o del saberó que a veces el profesor representa 
ante sus alumnos, pueden hacerlo ajeno a estas simples verdades.

35 Marx, 1844, I.
36 Marx, 1844, I.
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CAPÍTULO VI
ÉTICA Y CRÍTICA DEL TRABAJO ALIENADO

Nuestra crítica del trabajo alienado en su modalidad capitalista, o sea nuestra crítica del capita-
lismo, puede ahora partir de las dos normas que hemos trascendentalmente deducido de la pre-
gunta ì¿Qué  debo hacer?î. Ella no se asienta pues ni en un decisionismo subjetivista ni en un 
determinismo que invoque un supuesto curso necesario de la historia.

Para los asalariados el trabajo alienado antes descrito, vale decir el capitalismo, merece con-
dena porque en ®l no existe la libertad de decisi·n estipulada en la primera norma de la £tica. 
Dicho en forma breve: el capitalismo es pasible de cr²tica porque viola la primera norma de la 
Ética.

En el espacio-tiempo de la jornada laboral en la empresa capitalista (y esto se aplica con 
adendas a otras relaciones asalariadas capitalistas menos directas como lo es el trabajo a domi-
cilio, caso en que la ¼nica diferencia con la empresa consiste en que la relaci·n capitalista-asa-
lariado se da a distancia y de manera individual y no directa y colectivamente como sucede en 
aquella) el asalariado se ve, como vimos, privado de la libertad de decidir.

Esto sucede a la par y en la medida en que en el plano de la interacci·n ling¿²stica (en es-
pecial en el modelo fordista-taylorista ampliamente dominante, mas tambi®n en el de acumula-
ci·n ÿexible) el asalariado no es un òpartneró del capitalista y/o sus representantes en intercam-
bios argumentativos sino un destinatario de ·rdenes que exigen cumplimiento sin discusi·n; 
del asalariado como del soldado lo que se espera (el capitalista y sus representantes esperan) es 
el obedecer, no el pensar y decidir.

Esta comunicaci·n asim®trica es una manifestaci·n palmaria de la alienaci·n respecto del 
otro hombre y de la alienaci·n de las facultades humanas padecidas por capitalistas y asalaria-
dos en el marco del trabajo alienado en que sus mutuas relaciones acontecen en el contexto del 
capitalismo.

Para el asalariado eso quiere decir: que el asalariado se ve privado por otro hombre en ese 
contexto de la facultad de decidir (apoyada en las de pensar y argumentar). Para el capitalista: 
que eligiendo por el asalariado se aliena de él en tanto que ser humano en la medida en que lo 
rebaja a la condición de ìdestinatario-ejecutor de órdenesî, como puede serlo un animal o una 
máquina.  

Ahora bien, pudiera arg¿irse que el asalariado ha elegido la condici·n de tal (condici·n que 
incluye, o hasta se confunde, con ese papel de ser destinatario-ejecutor de ·rdenes), y que as² 
siendo las cosas, el capitalismo no violaría la primera norma de la ética. A esto replicaremos, 
mediante la recordación de consideraciones ya realizadas1, mostrando que tal supuesta ìelec-
ci·nó no existe.

En efecto, el asalariado no tiene otro remedio que plegarse a la condici·n de tal y a la acep-
taci·n del rol de destinatario-ejecutor disciplinado de las ·rdenes emanadas del capitalista y/o 
sus representantes porque, dada su separación de los medios de producción (el instrumento y 
el objeto de producci·n), la manutenci·n de su sobrevivencia f²sica (y la de los que de ®l depen-

1 Cfr. Cap²tulo  V.
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den, o sea su familia) s·lo se hace posible en la medida en que se resigna a ocupar aquella posi-
ción y a desempeñar aquel rol ante el capitalista.

Dicho resumidamente: la distribuci·n de la propiedad de los medios de producci·n, distri-
buci·n que precede a la venida al mundo del asalariado y que en la þgura de sus padres asumi· 
la forma de la no-propiedad, obliga al asalariado, por simples razones de subsistencia f²sica, a 
devenir y permanecer asalariado de alg¼n capitalista.

De esa manera la aparente libertad que reside en el hecho de poder optar por ser el destina-
tario-ejecutor de ·rdenes de òesteó capitalista y no de aquel otro, cuando analizada en sus fun-
damentos se trastoca en su contrario, o sea en la no-libertad de tener que someterse a alg¼n ca-
pitalista si se quiere sobrevivir.

La apariencia que ocurre en la relaci·n individual se disuelve en la realidad que funciona a 
nivel de la relaci·n entre las clases, que, para nuestro þn, podemos simpliþcar en el d¼o cons-
tituido por capitalistas y asalariados. Es de notar que lo que decimos del asalariado se aplica no 
sólo al trabajador manual sino también, en las condiciones que antes aclaramos, al operador es-
pecializado. En lo referente al cient²þco y al intelectual (incluido el autor de este trabajo) la si-
tuación se presenta como sigue.

La distribución de los medios de producción vigente en el capitalismo (unida orgánicamen-
te a la apropiación privada de los productos de la producción) hace que éstos se vean  obliga-
dos de cara a la subsistencia a desarrollar una actividad que los unilateraliza al imponerles una 
renuncia no elegida al cultivo de otras capacidades humanas (como lo son las requeridas por la 
producción manual) al tiempo que los aliena de la naturaleza.

Tambi®n hemos visto, y esto es lo principal en nuestra presente reÿexi·n, como el cient²þ-
co queda sometido, aunque de forma m§s sutil que el trabajador manual, al imperio de las ·rde-
nes emanadas del capitalista y a las que se ve obligado a obedecer si desea permanecer en la con-
dici·n de cient²þco ( y subsistir f²sicamente, en la medida en que, como el trabajador manual, se 
ve obligado a hacer de su actividad productiva un medio de subsistencia).

En el caso del intelectual (y del profesor en especial) la situaci·n no diþere b§sicamente de 
la del cient²þco en la medida en que su libertad de elegir, incluso de elegir los temas de su acti-
vidad, tiene como límites aquellos trazados por la necesidad de percibir una remuneración que 
le permita sobrevivir. Y ese l²mite es sin·nimo de la ingerencia que el capitalista directa o indi-
rectamente (a trav®s de los poderes p¼blicos y los dirigentes de los ·rganos þnanciadores de la 
ìcultura ì y la educación y de los de las instituciones ìculturalesî y educativas, incluidas las ca-
sas editoriales, museos, galerías, conservatorios y medios periodísticos) ejerce para incentivar 
los temas que le son   agradables y censurar-extinguir los que no lo son  y que signiþca para el  
intelectual concernido una eterna espada de Damocles suspendida sobre el hilo de los recursos 
que garantizan su subsistencia.

Por su parte los funcionarios de alto rango que representan al capitalista ante los asalaria-
dos en general ocupan en le tema que nos ocupa la posición en la que se unen las desgracias del 
capitalista y las del asalariado.

En efecto, a pesar del derecho de argumentar que les es conferido por el capitalista, estos 
funcionarios no escapan a la obligaci·n de cumplir en ¼ltima instancia la orden emanada del ca-
pitalista y que ilumina la real situación de no-elección por ellos padecida en la medida en que, no 
por ser òadministradoresó o òejecutivosó, dejan de ser dependientes del arbitrio del capitalista;  
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y esto al tiempo en que se alienan del otro hombre en la persona del asalariado, al rebajarlo a la 
condición de destinatario-ejecutor de órdenes que emanan del interés del capitalista.

Por ¼ltimo, al observar al propio capitalista constataremos que, por detr§s de su aparente 
libertad discrecional de decisión de la que dependen y ante la que tiemblan los no-capitalistas, 
no deja de operar la ciega necesidad que rige la  lucha por la sobrevivencia como capitalista im-
puesta por la lógica del capitalismo. 

Esta l·gica incluye como sus dos  momentos fundamentales las relaciones de oposici·n 
con los no-capitalistas y con los otros capitalistas, en este ¼ltimo caso competencia mediante. 
Cada uno de esos dos momentos vinc¼lase org§nicamente al otro y ambos se co-determinan 
recíprocamente.

Cualquiera que sea la suerte de la Teor²a del Valor propuesta por Marx2 parece eviden-
cia ajena a la duda el hecho de que el capitalista que desea permanecer tal ìestá condenadoî a 
chocar con los asalariados (aunque más no sea en lo atinente al monto del salario, eterna dis-
puta entre capitalistas y asalariados), a chocar con los  capitalistas que se constituyan en rea-
les o potenciales competidores (aunque m§s no sea en lo referente a la competencia por los 
mercados)  y con los otros capitalistas en general (por ejemplo en la disputa por las fuentes de 
þnanciamiento).3 

Esta condena, parafraseando una expresi·n muy conocida puede enunciarse as²: en el ca-
pitalismo el capitalista está condenado a oponerse mediante actitudes seudo-electivas a capita-
listas y no- capitalistas. Luego, tras la aparente libertad de decisión discrecional del capitalista 
oc¼ltase como realidad profunda una compulsi·n tan carente de libertad de decisi·n como f®-
rrea en su imperativo.

Por todo lo dicho podemos concluir que en el capitalismo, lejos de estar condenado a ser li-
bre, no hay ser   humano alguno que viva seg¼n la primera norma de la ®tica que estipula: òDebo 
asegurar mi libertad de decidir porque Yo aseguro mi libertad de decidir es condici·n de Yo 
hago la pregunta ôàQu® debo hacer?õó. Es a la luz de esta norma que se erige en un primer mo-
mento nuestra crítica del trabajo alienado vigente en el capitalismo, y por esa vía nuestra críti-
ca del capitalismo como tal.  

Ahora bien, dada la alienaci·n que en el trabajo existente en condiciones capitalistas afec-
ta, competencia, indiferencia y ·rdenes mediante, la relaci·n entre los seres humanos, resulta 
evidente que el capitalismo viola también la segunda norma ética por nosotros trascendental-
mente deducida.

De ah² que, tambi®n a partir de ®sta (que reza: òDebemos buscar consensualmente una res-
puesta para cada instancia de la pregunta ôàQu® debemos hacer? ô porque nosotros buscamos 
consensualmente una respuesta para cada instancia de la pregunta ôàQu® debemos hacer?õ es  
condici·n de la pregunta ôàQu® debemos hacer?õ es felizó) se  yerga nuestra cr²tica ®ticamente 
fundamentada al capitalismo.

2 Y sobre la que volveremos en el òEx-cursoó a ella dedicada; ver Cap²tulo  VII, 7.3.
3 Parece evidente que, aunque en el capitalismo esta competencia entre capitalistas se transforma perma-
nentemente en su contrario, o sea la uni·n mediante asociaci·n, fusi·n o òcarteló, ello no signiþca sino el 
pasaje a un nuevo estadio de competencia, esta vez entre oponentes más poderosos.
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CAPÍTULO VII
LA NORMA ECOLÓGICA

1.- Introducción

Hasta ahora las dos normas ®ticas que hemos deducido fueron fruto de la investigaci·n de las 
condiciones de realizaci·n feliz de la pregunta  òàQu® debo hacer?ó.

Vengo a proponer ahora, abordando el horizonte de la òfelicidadó de un acto ling¿²stico a 
partir de la Regla ìA1î de Austin1 que la respuesta para tal pregunta sea buscada a partir de la si-
guiente interrogaci·n: òàQu® es condici·n de la existencia de la pregunta ôàQu® debo hacer?õó. 
A esta pregunta respondo: que exista el acto ling¿²stico de la pregunta.

Por su vez la existencia de un lenguaje dotado de doble articulaci·n (en el sentido de Marti-
net2) y construido sobre la base de una gram§tica generativa que permite crear inn¼meros actos 
de ìperformanceó a partir de un n¼mero limitado de reglas recurrentes de òcompetenciaó [seg¼n 
el modelo de Chomsky; ver Massimo Piatelli-Palmarini (Org.) 1979] es condici·n de la existen-
cia del acto ling¿²stico de òpreguntaró.

A su tiempo  ese lenguaje   tiene como condici·n la existencia de un sujeto poseedor de un 
cerebro y un aparato fonatorio con caracter²sticas especiales.

Sin querer entrar en la espinosa discusi·n respecto de la existencia y extensi·n de un n¼-
cleo ling¿²stico innato as² como en la disputa referente a las potencialidades de los c·digos de 
comunicación de ciertos animales, constato que en el estado actual de nuestros conocimientos 
resulta plausible aþrmar que s·lo los seres humanos con m§s de (aproximadamente) 10 a¶os de 
edad est§n aptos a usar del referido lenguaje y, por tanto, a formular la pregunta: òàQu® debo 
hacer?î.

Si dejamos de lado el límite de edad anteriormente establecido (incluso porque él parece 
ser el elemento m§s fr§gil de las consideraciones realizadas) resulta que  òYo soy un ser huma-
no es condici·n de yo hago la pregunta ôàQu® debo hacer?õó (siendo òyoó uno y el mismo suje-
to) es un enunciado verdadero. Ahora bien, siguiendo nuestro camino cabe indagarse sobre lo 
que caracteriza a un ser como ìhumanoî.

Si decimos que esa diferencia espec²þca reside en el dominio del lenguaje  nada hemos 
avanzado pues habríamos descrito un movimiento regresivo circular en nuestra secuencia de-
ductiva.

Por mi parte admito que el  lenguaje antes mencionado es uno de los constituyentes de la 
diferencia espec²þca en cuesti·n, pero postulo (con Marx) ahora otro: el trabajo.

Para que no se crea que esta postulación es un acto arbitrario podemos presentarla como 
teniendo continuidad con lo anterior desde el punto de vista ontogen®tico. En efecto, ontoge-
n®ticamente es un hecho que la subsistencia f²sica de cada sujeto humano es condici·n (ante-
rior) de (a) la adquisición-desarrollo del  lenguaje (humano) y que esa subsistencia sólo se hace 
posible (en situación que analizaremos en lo que sigue) en consecuencia del trabajo de una co-
munidad de producción.

1 Regla que introduce la cuesti·n de la existencia de un cierto procedimiento convencional, cfr. Cap. II.
2 Ver Mounin, G., Dictionnaire de la Linguistique, PUF, Paris, 1974.
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Filogenéticamente no creo necesario (ni posible en el marco de una discusión relevante, 
dada  la absoluta carencia de oportunidad de cualquier test empírico relativo al asunto) estable-
cer una relación de precedencia, cualquiera que ella sea, entre trabajo y lenguaje a  la hora de ca-
racterizar la diferencia espec²þca de lo humano.

La hipótesis así  propuesta es que  la mutabilidad histórica que caracteriza a la especie hu-
mana y la hace ser especie en permanente auto-producción reposa en esas dos invariantes, las 
que son condiciones de aquella.

Si ahora enfoco solamente el trabajo puedo aþrmar (a¼n para referirme a seres humanos 
que por su edad todavía no son productores o ya no son productores y se limitan a ser consu-
midores de productos creados por otros seres humanos) que el trabajo es condici·n de la exis-
tencia del ser humano. 

El trabajo puede ser deþnido, siguiendo las palabras de Marx3 como ìun proceso entre el 
hombre y la naturaleza  en el cual el hombre realiza, regula y controla mediante su propia ac-
ción su intercambio de materias [Stoffwechsel] con la naturaleza...para apropiarse bajo una forma 
¼til para su propia vida la materia de la naturaleza [Naturstoff]î.

Ahora bien, constituyen condiciones del trabajo, retomando los t®rminos de Marx (in 
Ídem), el objeto de trabajo, el medio de trabajo y la actividad productiva humana. 

Es de notar que el macro-objeto de trabajo es la totalidad de la naturaleza exterior al hom-
bre, por cuanto es ella la proveedora (directa o indirectamente) de la materia sometida a la ac-
ci·n del medio de trabajo y tambi®n (directa o indirectamente) de este ¼ltimo.

La propia actividad productiva humana remite a la naturaleza en la medida en que el hom-
bre no deja de ser un ser natural en el momento en que se sit¼a como òsujetoó ante la naturale-
za exterior a ®l, ahora objetivada en la condici·n de objeto y/o medio de trabajo.             

Lo que me interesa destacar es que la naturaleza exterior a los seres humanos (naturaleza 
que en gran parte es el resultado de acciones humanas pasadas sobre la naturaleza entonces òex-
teriorî) es condición del trabajo, y, por vía de consecuencia (en una relación de transitividad re-
gresiva) de la especie humana y de la pregunta ì¿Qué  debo hacer?î.

Mas no se trata aqu² de cualquier naturaleza exterior, sino de una naturaleza exterior que 
sea pasible de desempeñar el papel de objeto de trabajo, o sea de una ìnaturaleza sanaî de cara 
a la actividad productiva que es condición de la auto-producción de los seres humanos en tan-
to que seres vivos naturales y seres vivos  naturales humanos.

A modo de s²ntesis de lo dicho podemos proponer el siguiente resumen:
1.  Existe el acto ling¿²stico de la pregunta es condici·n de yo practico el acto ling¿²stico 

de la pregunta ì¿Qué  debo hacer?î.
2.   Existe un lenguaje dotado de doble articulaci·n y estructurado en base a un n¼mero þ-

nito de reglas de òcompetenciaó que  permiten generar y entender un n¼mero inþnito 
de actos de performance es condici·n de existe el acto ling¿²stico de la pregunta (òàQu® 
debo hacer?î).

3.  Yo soy un ser humano es condici·n de yo empleo un lenguaje dotado de doble articu-
laci·n y estructurado en base a un n¼mero þnito de reglas de òcompetenciaó que me 
permiten generar y entender un n¼mero inþnito de actos de performance.

4.  Existe el trabajo es condici·n de yo soy un ser humano.

3 En el Libro I, Sección 3a., Cap. V del Capital.



É t i c a   E c o m u n i t a r i a54

5.  La naturaleza exterior es sana desde el punto de vista productivo es condici·n de exis-
te el trabajo.

Y ahora, retomando lo ya adelantado, puedo concluir con el siguiente razonamiento:

Premisa 1:  La naturaleza es sana desde el punto de vista productivo es condici·n de yo 
soy un ser humano.

Premisa 2:  Yo soy un ser humano es condici·n de yo hago la pregunta òàQu® debo hacer?ó 
Conclusi·n:  La naturaleza es sana desde el punto de vista productivo es condici·n de yo 

hago la pregunta ì¿Qué  debo hacer?î.

A este razonamiento puedo asociar la forma de razonamiento que sigue:

       p * q  ;  q * r
       ---------------
            p * r

Y esta forma es correcta por ser una tautolog²a, como sabemos, la siguiente f·rmula sen-
tencial: (((p * q) . (q * r))   (p * r))

Y as²  podemos llegar al þn y al cabo a esta nueva respuesta a la pregunta òàQu® debo ha-
cer?ó. Esta respuesta asume la  forma de una norma  ®tica que, como todas las de su g®nero,  es 
un Cuasi-Razonamiento Causal (CRC). 

En el presente caso el CRC en cuesti·n reza as²: Debo conservar la naturaleza exterior sana 
desde el punto de vista productivo porque la naturaleza exterior es sana desde el punto de vista 
productivo es condición de yo soy un ser humano y yo soy un ser humano es condición de yo 
hago la pregunta ì¿Qué  debo hacer?î.

Ahora bien, como el operador de condicional se conforma a la propiedad de transitividad 
el CRC en cuesti·n puede abreviarse como sigue: òDebo conservar la naturaleza sana desde el 
punto de vista productivo porque la naturaleza es sana desde el punto de vista productivo es 
condici·n de yo hago la pregunta ôàQu®  debo hacer?õó.4 

Esta norma  ®tica  trascendentalmente develada se presenta como candidata al rol de  fun-
damento argumentado de  la conducta ecológica y de la lucha por la generalización de tal con-
ducta.5

4 Enunciada en plural esta norma dice: òDebemos conservar la naturaleza sana desde el punto de vista 
productivo porque la naturaleza es sana desde el punto de vista productivo es condición de nosotros ha-
cemos la pregunta ôàQu® debemos hacer?õó. N·tese que esa norma nos obliga a velar por la salud de la 
naturaleza, tanto humana, como no humana; y por su contenido, condena la pr§ctica diaria veriþcada en 
el capitalismo.
5 A una eventual objeci·n en el sentido de que por ser la existencia del sistema solar una condici·n de 
la existencia de una naturaleza terr§quea sana desde el punto productivo, nuestra deducci·n se ver²a obli-
gada a plantear como norma el non sens que reza: òDebo garantizar la existencia del sistema solar porque 
el sistema solar existe es condici·n de yo hago la pregunta ôàQu®  debo hacer?õ ò, respondo, a partir de 
lo aclarado en el cap²tulo III (3.1.1): a) que la gram§tica de la mentada pregunta incluye como uno de sus 
elementos la circunstancia de que la acci·n considerada est§ al alcance de las facultades del agente (que 
es un ser humano); b) de ah² se deriva el rechazo de la pretendida objeci·n por adolecer ®sta de falta de 
comprensión de la gramática de la pregunta en cuestión (pues garantizar la sobrevivencia del sistema so-
lar est§  fuera del alcance de cualquier ser humano y de la totalidad de ellos; sin embargo no lo est§ (den-
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 2.- Ecología y capitalismo 

Los efectos nocivos para la naturaleza resultantes de la continuidad de producci·n-distribu-
ci·n-consumo imperantes hoy d²a  provocan una degradaci·n cuantitativa  y/o cualitativa  de 
tal magnitud en el entorno natural que hace posible la vida humana, que la propia subsistencia 
de la humanidad se encuentra en peligro.

Este peligro es reconocido a¼n en foros tan marcados por la impronta directa de los gran-
des capitales como lo es el Club de Roma. Sólo me permito acotar que cuando se habla del mo-
delo de producción-distribución-consumo vigente hoy día se está hablando del modelo capita-
lista. La amenaza de un holocausto ecol·gico capaz de exterminar a la humanidad entera es una 
situación absolutamente inédita en la historia de la especie humana. El punto que por de pron-
to me interesa destacar en el amplio espacio cubierto por esta decisiva cuesti·n es el que reþe-
re a la vinculaci·n existente entre ella y el trabajo alienado.

Dec²a Marx: òEl trabajador no puede crear nada sin la naturaleza, sin el mundo exterior 
sensible. Esta es la materia [Stoff] en que su trabajo se realiza, en la que es activo, en la que y con 
la que produceó. Y despu®s: òLa universalidad del hombre aparece en la pr§ctica justamente en 
la universalidad con que hace de la naturaleza toda su cuerpo inorgánico [tanto por ser  ella 1) 
un medio de subsistencia inmediato, como por ser 2) la materia [Materie], el objeto y el instru-
mento de su actividad vitaló. Y þnalmente: òQue la vida f²sica y espiritual del hombre est§ liga-
da con la naturaleza no  tiene otro sentido [sino] que  la naturaleza está ligada consigo misma, 
pues el hombre es una parte de la naturaleza. En la medida en que el trabajo alienado [entfrem-
dete Arbeit] 1) aliena  a la naturaleza [die Natur entfremdet] [respecto del hombre], 2) lo aliena res-
pecto de sí mismo...î.6 

No abordaré  aquí la  problemática analogía que hace de la naturaleza el ìcuerpo inorgáni-
coî del hombre.

Me contentar® con explorar la siguiente hip·tesis: la actual crisis ecol·gica es inseparable 
del  trabajo alienado vigente en el capitalismo, trabajo en el que el hombre se aliena de sí mismo 
en la medida y porque se aliena de la naturaleza, visto que el hombre como mam²fero  es par-
te de la naturaleza. Trataré esa hipótesis a partir de la condición de vida del asalariado, por un 
lado, y del capitalista por el otro, partiendo de la base  de que el trabajo es actividad que consti-
tuye una de las invariantes distintivas de la especie humana.7

En lo que respecta al asalariado resulta evidente que la apropiación de la naturaleza por par-
te del capitalista (consecuencia y causa re-productora del trabajo alienado en su modalidad ca-
pitalista) decreta la alienación de aquél respecto de aquélla.

En la medida en que la mentada apropiación se traduce en la pérdida por parte del asala-
riado de la naturaleza considerada tanto como proveedora de medios de subsistencia inmedia-
ta como de medios de trabajo, resulta que la naturaleza ìsin la cual el trabajador no puede crear 
nadaî pasa a ser una naturaleza ajena a él precisamente por ser propiedad de otro (el capitalis-

tro de ciertos límites) la conservación de una naturaleza (terráquea) sana desde el punto de vista produc-
tivo. La norma debe ser entendida a la luz de esta adenda relativa a los límites de la acción humana  pre-
servacionista-conservacionista.
6 Marx 1844, I, XXIII y XXIV.
7 Cfr. Cap²tulo  V.
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ta). As² el trabajador contin¼a siendo en tanto que mam²fero òparte de la naturalezaó pero aho-
ra de una naturaleza con la cual pierde toda relaci·n de identiþcaci·n pues tr§tase de una natu-
raleza devenida ajena.

Así como deviene ajeno a sí mismo por pasar a serle ajena en el capitalismo su propia acti-
vidad vital as² tambi®n deja de ser algo òsuyoó (en cuanto que contexto-prolongaci·n id®ntico a 
su cuerpo) la naturaleza de la que no obstante sigue haciendo parte el trabajador.

Hay pues sincronía entre la pérdida por parte del trabajador del vínculo inmediato a sí  mis-
mo en el orden de su actividad vital y la p®rdida del v²nculo identiþcatorio con el resto de la na-
turaleza.

Al mismo tiempo en que en el capitalismo en el trabajador  se ve roto por el trabajo aliena-
do el v²nculo inmediato del trabajador a s² mismo (de existencia posible) a trav®s de su activi-
dad laboral, se rompe el v²nculo de la naturaleza a s² misma (de existencia posible) a trav®s del 
trabajador como ser humano total.  

Ahora bien, si aceptamos sin mayor análisis ni pretensiones la idea de que los seres huma-
nos que conocemos en el capitalismo tienden a cuidar tanto más de algo cuanto mayor sea el 
grado en que lo consideren òsuyoó, tendr²amos aqu² una base para explicar el por qu® de la con-
ducta negligente del asalariado respecto de la naturaleza que lo rodea.

Llama la atención que en barrios pobres del Tercer Mundo donde habitan trabajadores del 
m§s bajo nivel salarial, a las insuþciencias sanitarias que son producto del abandono guberna-
mental se agrega como factor agravante de las condiciones medio-ambientales la contamina-
ción causada por los propios vecinos (en especial, a través de la basura y las aguas servidas que 
corren a cielo abierto).

Ante esta realidad se puede decir, sin duda con enorme cuota de raz·n, que la explicaci·n 
de tal hecho ha de encontrarse en la falta de educaci·n ambiental de tales poblaciones y en la ca-
rencia de los recursos necesarios al tratamiento ecológico de tales problemas (en especial el tra-
tamiento de la basura y la evacuaci·n y tratamiento de las aguas servidas), d®þcits ambos     que 
hacen parte de su estado de miserabilidad.

Sin embargo  llama la atenci·n de que muy dif²cilmente se encontrar§  en la vivienda de 
esos trabajadores, por más humilde que ella sea, el mismo grado de contaminación que se en-
cuentra en los terrenos adyacentes. De ah² que podamos dudar que aquella primera explicaci·n 
alcance la ra²z del problema y tengamos derecho a postular que, si aquellos factores hacen parte 
de la explicaci·n del mismo, necesitan no obstante ser iluminados desde la circunstancia de que 
para el trabajador no es tan ìsuyaî su vivienda como la naturaleza que la circunda.

La apropiación sucesiva de los espacios por el capitalista ha ido reduciendo a ritmo acelera-
do (a¼n en el Tercer Mundo) el n¼mero y el §rea de los òespacios de nadieó y òespacios p¼bli-
cosî que, precisamente por serlo, eran ìespacios de todosî. (Pienso en especial en los terrenos 
abiertos al paseo y a los juegos del trabajador y su familia, para no hablar ya de los espacios en 
los cuales el trabajador podr²a retirar gratuitamente medios de subsistencia y/o de trabajo).

De más en más esos espacios se han  visto reducidos en las ciudades a las calles y los (cada 
vez menos) ìespacios verdesî que salpican el continuum de las casas y las industrias.

En el campo ellos cesaron de existir hasta en su apariencia, a excepci·n de los caminos y 
carreteras, desde que el alambrado vino a interrumpir machaconamente el continuum de las tie-
rras haciendo ÿamear a la vista de todos la bandera  que reza: òPropiedad Privadaó.  Al distra²-
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do como al intrépido, caso el alambrado no baste, un cartel con la misma inscripción recorda-
rá  la realidad de los hechos.

A la vista de esta ajenidad impuesta al trabajador en su relación con la naturaleza pare-
ce coherente (a la luz de la propia relación proporcional que en el capitalismo se establece en-
tre el grado en el que algo es de alguien con el grado con que ese alguien se esmera por cuidar-
lo) la reacci·n del trabajador consistente en la actitud de descuido para con la naturaleza exte-
rior a su vivienda.

En el caso del capitalista la alienaci·n respecto de la naturaleza se maniþesta a trav®s de un 
comportamiento destructivo de aquella que parece basado ( en primera instancia y antes de lle-
var el an§lisis al nivel de la competencia entre capitales como lo hacemos en el Ex-curso con el 
que þnaliza este cap²tulo) en una caracter²stica del òuso de los bienesó vigente en el capitalismo 
que se articula como contra-cara dial®ctica ( o sea como contrario ora en el cual se transforma 
ora del que resulta) del principio de identidad-cuidado antes esbozado.

Me explico: As²  como en el capitalismo los seres humanos tienden a cuidar tanto m§s de 
algo cuanto más ese algo es ìsuyoî, así también la propiedad privada vigente en el capitalismo 
(y el Derecho que la legitima y la preserva) incluye la capacidad de ìhacer con lo que es suyo lo 
que a usted se le antojeî.

Entre ese òhaceró se incluye cualquier conducta  que signiþque la pura y simple destrucci·n 
por consumo o degradación sucesiva, a corto, medio o largo plazo del ìbienî en cuestión.

Ahora bien, de ello resulta que así como el capitalista es libre   para dilapidar en el Casino 
o en las empresas m§s descabelladas òsuó fortuna (que puede ser heredada de sus padres, cuan-
do no de: ásus trabajadores!), as² tambi®n lo es para dilapidar (consumi®ndola en consumo pro-
ductivo o improductivo efectuado de forma degradante-destructiva) la naturaleza que no es me-
nos  òsuyaó que aquella fortuna. 

Resulta de ahí que, como reverso de la medalla de lo sucedido con el asalariado, la pro-
piedad privada fruto-causa del trabajo alienado vigente en el capitalismo, hace que el capitalis-
ta pierda el v²nculo que lo identiþca a la naturaleza circundante como ser natural que es en tan-
to que mam²fero, precisamente en y por el hecho de que puede disponer de ella como de algo 
òsuyoó (y totalmente y ¼nicamente òsuyoó).

Esta convicción es inseparable pues del hecho de que el capitalista, precisamente por ser-
lo y en la alienaci·n por ®l padecida en tanto que tal, ha perdido toda relaci·n transformadora 
directa con la naturaleza;  esta relaci·n  pasa a ser exclusiva del trabajador pero/y constituye la 
base potencial de aquella identiþcaci·n.

Ahora bien, como en el capitalismo pertenece al dueño de la naturaleza que es el capitalista 
toda decisi·n de la conducta a adoptar frente a la misma, es obvio que aquella convicci·n fun-
dada en la realidad que es la potestad cuasi indiscriminada otorgada sobre la naturaleza por la 
propiedad privada vigente en el capitalismo no podr²a tener otra consecuencia que no fuese el 
estado de peligro de holocausto ecol·gico inminente hoy existente.

Estas consideraciones bastan para mostrar la insuþciencia de cualquier intento de plantear 
o plantearse la b¼squeda de soluciones para la actual amenaza de hecatombe ecol·gica que no 
incluya el cuestionamiento del trabajo alienado y de las relaciones de propiedad privada impe-
rantes en el capitalismo. 
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3.-  Ética y ecología 

Ahora nuestra crítica del capitalismo puede tener como punto de partida el hecho de que éste 
viola la tercera norma de la £tica que estipula: òDebo/debemos conservar la naturaleza exte-
rior sana desde el punto de vista productivo porque la naturaleza exterior es sana desde el pun-
to de vista productivo es condici·n de  yo hago/nosotros hacemos la pregunta ôàQu® debo/de-
bemos hacer?õó.

Esta violación que parece estar intrínsecamente vinculada a la lógica del Valor vigente en 
el capitalismo y que Marx describiera en los t®rminos que habremos de considerar en lo que si-
gue8 puede  presentarse en una óptica más genérica, como vimos, como derivada de la priva-
tización, en el capitalismo, de la naturaleza en tanto que macro-objeto y macro-instrumento de 
producción sobre el que el poseedor tiene como sobre cualquier otro de sus bienes ìderecho 
irrestricto de uso y abusoó y acerca del cual el no-poseedor maniþesta la indiferencia que carac-
teriza su relación con la suerte de todo aquello que no le pertenece.9

Ambas actitudes, manifestaciones de la alienaci·n padecida por los hombres respecto de la 
naturaleza en el contexto del capitalismo (y que en el caso de los asalariados es momento org§-
nicamente vinculado a la alienación respecto del objeto y del instrumento de trabajo), se conju-
gan para determinar la progresiva contaminaci·n y destrucci·n de la naturaleza en franca vio-
lación de la tercera norma de la ética.

4.- Excurso. La Teor²a del valor seg¼n Marx como hip·tesis sobre el fundamento ¼lti-
mo de la destrucción del  hombre  y  la naturaleza en el capitalismo 

4.1.-  Capitalismo y Tiempo

ìTime is moneyî

A lo largo de los tres Libros de El Capital Marx trat·  de revelar el òsecretoó de la valorizaci·n 
del capital, o sea del enriquecimiento del capitalista (y explicar las modalidades de ingreso de tra-
bajadores y terratenientes, a saber, el salario y la renta de la tierra).
Para tanto su análisis  sigue una secuencia que, a mi modo de ver, puede ser resumida en la si-
guiente sucesi·n de categor²as:

Valor de Uso-Valor de Cambio (Mercancía), Precio, Fuerza de trabajo y su Precio, Capital 
Constante y Variable, Plusvalía, Cuota de Plusvalía, Masa de Plusvalía, Precio de Costo, Ganan-
cia y su diferencia con la Plusval²a, Cuota de Ganancia, Precio de Producci·n (re-deþnido des-
pués de tratar de la Cuota General de Ganancia), Cuota General de Ganancia, Ganancia Me-
dia, y, por ¼ltimo, lo que podr²amos llamar de Ganancia Efectiva de Cada Capitalista. Me inte-

8 En el òExcursoó, 7.3.
9 Creo que John Rawls asume  como òdatoó incuestionado, del que ni sospecha las consecuencias, la ·p-
tica del poseedor aqu² cuestionada cuando dice: ò...entre las libertades b§sicas de una persona est§ el de-
recho de tener y usar en exclusiva sus propiedades personales.ó J. Rawls, Sobre las libertades, Paidós, Barce-
lona, 1990, p.41, el subrayado es m²o; t²tulo original: The Basic Liberties and Their Priority, in the Tanner Lec-
tures on Human Value p. 1-87.
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resa destacar aquí como relevante para nuestro asunto lo que tiene que ver con el valor de cam-
bio (y el precio), la plusval²a y la Ganancia Efectiva.

Marx deþne el valor de cambio de una mercanc²a como siendo el tiempo de trabajo social-
mente necesario para producirla y parte de la hip·tesis de que, por exigencias de m®todo, debe 
considerarse al precio de una mercanc²a como la expresi·n de su valor en dinero y que en situa-
ción ìnormalî las mercancías son vendidas por su valor.

A su vez deþne la plusval²a como siendo la diferencia (apropiada por el capitalista, en lo 
que constituye el òsecretoó de su enriquecimiento) entre el valor de la fuerza de trabajo y el va-
lor engendrado por ella al aplicarse-usarse productivamente; al considerarse todos los elemen-
tos formadores del valor de una mercanc²a, Marx dir§ que la òplusval²a es el remanente del va-
lor de los factores del producto consumidos, es decir, los medios de producci·n y la fuerza de 
trabajoî.10

El capitalista, para evitar la ruina y subsistir como capitalista en el contexto inexorable de 
competencia a la que se ve sometido necesita como mínimo producir una mercancía por su va-
lor, es decir en el tiempo socialmente necesario para hacerlo.

Mas, del hecho de que  el capitalista sabe que pudiendo producir la misma mercancía en un 
tiempo inferior al socialmente necesario podr§, vendi®ndola por su valor, obtener una ganancia 
extraordinaria, resulta que ese tiempo est§ en permanente disminuci·n.

De ahí  deriva el ritmo de velocidad creciente impuesto al proceso de trabajo (considera-
do en sentido amplio, o sea incluyendo tambi®n elementos relativos a lo que Marx llama òpro-
ceso de producci·nó y la esfera de la òcirculaci·nó) y, concomitantemente, el òimperio del re-
lojó en que la necesidad de  mejorar y generalizar la medici·n del tiempo transforma a la socie-
dad capitalista.11

Ahora bien ese ritmo no es el adecuado ni a una utilización saludable y recuperación su-
þciente de las energ²as vitales del trabajador ni a la recuperaci·n-regeneraci·n de la naturale-
za afectada por los procesos productivos capitalistas. De ah² la contradicci·n entre el òtempoó 
del ritmo impuesto por el capitalista y el ìtiempoî requerido por la salud y la recuperación del 
asalariado y de la naturaleza. La expresi·n òtime is moneyî tendrá pues en la ley del valor, que a 
todo capitalista se impone como una inexorable norma de sobrevivencia-triunfo en la compe-
tencia implacable de la que no puede huir, su verdad profunda. Y esa misma ley, inmanente al 
capitalismo, sería la causante tanto del ìstressî  del trabajador como del desgaste no recupera-
do de la naturaleza.

As² cualquier protesta contra la òcorrida infernaló que signiþca la òvida modernaó como 
contra los òexcesos medioambientalesó de la producci·n que en ®sta ocurre, no pasar§ de una 
vana expresi·n sentimental-moralista si no se reþriera a aquella ley, pues con esa omisi·n no lo-
grar§ sobrepasar la superþcie de los acontecimientos.

Y ahora pasamos a un momento de mayor concretud del an§lisis marxiano  al abordar, so-
bre la base de la ley del valor, fen·menos relativos a la sociedad capitalista en su globalidad.      

Sobre la Ganancia Efectiva de cada capitalista dice Marx: ò...aunque los capitalistas de las 
diversas esferas de producci·n, al vender sus mercanc²as, retiren los valores-capitales consumi-

10 El Capital, I, Sección II, Capítulo  VI.
11 Es interesante constatar que la proliferaci·n de la fabricaci·n y uso de los relojes es contempor§nea al 
surgimiento del capitalismo.
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dos en la producción de estas mercancías, no incluyen la plusvalía ni, por tanto, la ganancia pro-
ducidas en su propia esfera al producirse estas mercanc²as, sino solamente aquella plusval²a y, 
por tanto, aquella ganancia correspondiente a la plusvalía o a la ganancia total del capital total 
de la sociedad, sumadas todas las esferas de producci·n, en un per²odo de tiempo dado y divi-
didas por igual entre las distintas partes alícuotas del capital global. Cada capital invertido, cual-
quiera que sea su composición orgánica, deduce por cada 100, en cada año o en cada período de 
tiempo que se tome como base, la ganancia que dentro de este período de tiempo corresponde 
a 100 como parte alícuota del capital totalî.12

Como ya lo dijimos Marx considera que si se niega que el valor se fundamenta en el traba-
jo y que es en la propia producción  que el trabajador engendra la plusvalía, entonces la ciencia 
económica se privaría de toda base racional (y el misterio del valor que se valoriza, alma del ca-
pitalismo, permanecer²a como misterio indescifrado e indescifrable).

En uno de los muchos pasajes en que expresa esa macro-hip·tesis fundamental as² se ex-
presa Marx : òSi un capital formado en cuanto al porcentaje por 90 de Capital Constante y 10 
de Capital Variable produjese, con el mismo grado de explotaci·n del trabajo, la misma cantidad 
de plusval²a o de ganancia que otro  capital formado por 10 de Capital Constante y 90 de Capi-
tal Variable, sería claro como la luz del sol que la plusvalía y, por tanto, el valor tendrían necesa-
riamente una fuente completamente distinta del trabajo, con lo cual la econom²a pol²tica queda-
ría privada de toda base racionalî.13

Ahora bien, sobre esa base aþrma Marx que la velocidad de rotaci·n del capital es uno de 
los factores que determina el monto de la plusval²a, por tanto de la ganancia extra²da-realizada 
por ®l, y en esa medida uno de los factores que determina, a trav®s de la inÿuencia ejercida en el 
monto de la Cuota General de Ganancia, la Ganancia Efectiva obtenida por cada capitalista.

Dice Marx: òEl ciclo del capital, considerado no como un fen·meno aislado, sino como 
un proceso periódico, se llama su rotación. La duración de esta se determina por la suma de su 
tiempo de producción y del tiempo durante el cual describe su ciclo. Los dos sumados dan el 
tiempo de rotación del capitalî.14

Despu®s dir§ Marx: ò...siendo las mismas la composici·n org§nica de los capitales y las de-
más circunstancias, las cuotas de ganancia se hallan en razón inversa a la longitud del período de 
rotaci·n... La diferencia de los per²odos de rotaci·n, es, por tanto, otra de las razones que expli-
can por qu®  capitales de igual magnitud invertidos en distintas esferas de producci·n no pro-
ducen ganancias iguales en los mismos períodos de tiempo y por qué las cuotas de ganancia, en 
consecuencia, diþeren en estas distintas esferas de producci·nó.15

Luego aclarar§ Marx, conduci®ndonos entonces hasta la categor²a que hemos denominado 
Ganancia Efectiva del Capitalista que: òEstas distintas cuotas de ganancia son compensadas en-
tre s² por medio de la competencia para formar una Cuota General de Ganancia, que representa 
la media de todas aquellas cuotas de ganancia distintas. La ganancia que, con arreglo a esta cuo-

12 El Capital III, Sección II, Capítulo  IX, p.180-181.
13 El Capital III, Secci·n II, Cap²tulo  VIII, p.172. La frase tambi®n podr²a terminar as²: òmi hip·tesis fun-
damental sobre el enriquecimiento del capitalista se ver²a falseadaó.
14 El Capital II, Sección II, Capítulo  VII, p. 146.
15 El Capital III, Sección II, Capítulo  VII, p.174.
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ta general, corresponde a un capital de determinada magnitud, cualquiera que sea su composi-
ción orgánica, recibe el nombre de Ganancia Mediaî.16

Que el tiempo de rotaci·n del capital no se alargue depende, entre otros factores de la con-
tinuidad que ha de tener el proceso de producción y circulación  de las mercancías en las que 
®l se encarna: ò...la caracter²stica de la producci·n capitalista, determinada por su base t®cnica, 
aunque no siempre incondicionalmente asequible, es la continuidad. Veamos, pues, como ocu-
rren las cosas en la práctica. Mientras las 10.000 libras de hilado, por ejemplo, aparecen en el 
mercado como capital-mercancías y se convierten en dinero...entra en el proceso de produc-
ción, ocupando su lugar, nuevo algodón, nuevo carbón, etc., nuevo capital que ha abandonado, 
por tanto, su forma-dinero y su forma-mercanc²as para recobrar la forma de capital productivo 
y abordar la funci·n que le corresponde como tal...Todas las partes integrantes del capital van 
recorriendo por turno el proceso c²clico y se hallan simult§neamente en    diferentes fases del 
mismoî.17 òLa continuidad - dir§ en otra parte Marx - constituye de por s² sola una fuerza pro-
ductiva del trabajoî.18

Resumiendo la relaci·n existente entre rotaci·n del capital y cuota de ganancia dice Marx: 
ì...el tiempo necesario para la rotación hace que no pueda emplearse simultáneamente en la 
producción todo el capital, razón por la cual una parte del capital se halla constantemente in-
activo, bien en forma de capital-dinero, bien en forma de materias primas almacenadas, de ca-
pital-mercanc²as dispuesto para venderse, pero a¼n no vendido, o de t²tulos de cr®dito no ven-
cidos a¼n; que el capital puesto en funciones en la producci·n activa, es decir en la producci·n 
y apropiación de plusvalía, se ve reducido constantemente en esa parte y lo mismo, por consi-
guiente, la plusvalía producida y apropiada. Cuanto más corto es el período de rotación, me-
nor es también esta parte ociosa del capital, comparada con el capital en su conjunto, y mayor, 
por tanto, siempre y cuando que las demás circunstancias permanezcan invariables, la plusva-
l²a apropiada. Ya expusimos... c·mo al acortarse el per²odo de rotaci·n o una de sus dos fases, 
la fase de la producci·n y la fase de la circulaci·n, aumenta la masa de la plusval²a producida. 
Y como la cuota de ganancia s·lo expresa la proporci·n entre la masa de plusval²a producida y 
el capital total invertido en su producción, es evidente que cualquier acortamiento del período 
de rotación, por pequeño que sea, hace que aumente la cuota de ganancia... El medio principal 
para acortar la fase de la producci·n consiste en aumentar la productividad del trabajo: lo que 
habitualmente se llama el progreso industrial... El medio principal para acortar la fase de la cir-
culación es el mejoramiento de las comunicaciones...î.19

En lo referente al aumento de  la productividad del trabajo Marx destaca la funci·n de las 
invenciones cient²þcas aplicadas al proceso productivo, y en lo que reþere al mejoramiento de 
las comunicaciones Marx hace hincapi® en el papel de las mejor²as en las diversas v²as de comu-
nicación, terrestres y marítimas (hoy también aéreas).

Lo que, por mi parte me gustaría destacar en ambos aspectos es el papel que desempeña la 
intensiþcaci·n del ritmo de trabajo.

Tanto en la producción propiamente dicha como en el transporte la carrera por el acorta-

16 El Capital III, Sección II, Capítulo  IX, p. 180.
17 El Capital  II, Sección I, Capítulo  IV, p. 98.
18 El Capital II, Sección II, Capítulo  XV. IV, p.265.
19 El Capital III, Sección I, Capítulo  IV, p.94-95.
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miento del ciclo de rotación del capital (guiada a su vez por la persecución de una mejor cuota 
de ganancia y, a la postre por una m§s elevada Ganancia Efectiva) se traduce en cadencias infer-
nales impuestas a los trabajadores y horarios y cronogramas alucinantes impuestos a los chofe-
res y demás operadores de los medios de transporte.

El primer hecho fue el que denunci· Chaplin en òTiempos Modernosó; el segundo es par-
te de la cr·nica diaria sobre accidentes provocados por choferes que, extenuados, se han dor-
mido al volante.[As² cobra vida diaria la santa indignaci·n de Taylor, relatada por Marx, contra 
el òdespilfarro de tiempoó que signiþcaba el hecho de que un òsalvajeó utilizara un mes ente-
ro     para construir una ÿecha].20

Lo que importa destacar es que, con base en las anteriores categor²as marxianas, resulta de-
mostrado que hay un antagonismo intr²nseco entre el òtempoó exigido por la ley de maximiza-
ci·n de la Ganancia Efectiva del capitalista y el òtiempoó exigido para que el asalariado pudiese 
practicar su actividad productiva en condiciones no dañinas para su salud (¡y para su vida! ).

En pocas palabras: el òtiempoó del capitalismo constituye peligro mortal para el òtiempoó 
(de vida saludable y de vida, tout court) del productor.

Más adelante me ocuparé  de otras dimensiones de ese antagonismo entre la vida saluda-
ble del productor y una producción pautada por el valor de cambio, o sea por la valorización 
del valor.

En lo inmediato lo que me interesará  es mostrar cómo, a la luz de las categorías antes abor-
dadas, se hace visible un antagonismo intrínseco entre el ìtiempoî del capital y el tiempo de re-
generación-preservación de una naturaleza sana (desde el punto de vista productivo).  

Dice Marx: òEl largo per²odo de producci·n (que incluye un per²odo relativamente corto 
de trabajo), y por tanto la larga duraci·n de sus per²odos de rotaci·n, hace de los cultivos fores-
tales una base de inversi·n poco favorable para una empresa privada y, por consiguiente, capi-
talista, la cual no perderá este carácter aunque en vez del capitalista individual la regente una so-
ciedad capitalista. En general, el desarrollo de la cultura y de la industria se ha traducido siem-
pre en la tendencia celosa a destruir los bosques y todo lo que se ha intentado para la conser-
vaci·n y producci·n de la riqueza forestal representa un factor verdaderamente insigniþcante al 
lado de aquella tendenciaó. Y luego destaca las siguientes palabras de un texto de Kirchof  so-
bre esta cuesti·n: òAdem§s, la producci·n forestal continuada requiere, a su vez, una reserva 
de madera viva, que representa diez y hasta cuarenta veces el rendimiento anualî, para obser-
var que esto signiþca una (y tan s·lo una, poco tentadora, agrego yo) rotaci·n del capital a cada 
diez o a¼n cuarenta a¶os.21

Lo que m§s me interesa de este texto no es su car§cter premonitorio y  actual²simo (todos 
sabemos lo que pas· con las ÿorestas de Europa, EEUU y lo que est§ pasando con las de Am®-
rica Latina y las de las regiones tropicales), sino la circunstancia de que, apoyado en las conside-
raciones categoriales anteriores, devela un antagonismo intrínseco entre la lógica de la produc-
ci·n capitalista y la conservaci·n-regeneraci·n de ÿorestas.

En otras palabras: el òTiempoó del capitalismo es fatal para el tiempo de vida y regenera-
ci·n de las ÿorestas. Esto porque el per²odo de rotaci·n de un capital a ello dedicado no es com-

20 El Capital II, Sección III, Capítulo  X, p. 415.
21 El Capital II, Sección II, Capítulo  XIII, p. 229-230.
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patible con la busca de maximizaci·n de la ganancia que a todo capitalista se impone como ley 
que da sentido y afecta la sobrevivencia de su actividad en cuanto que capitalista.

Y m§s all§ de la esfera individual, como lo adelantaba Marx, ese antagonismo permanece 
intacto para cualquier sociedad que paute sus decisiones a la luz de aquella lógica.   

Si en ò£tica de la Producci·n: Fundamentosó yo planteaba que quedaba por investigar si 
la contradicci·n existente entre ecolog²a y capitalismo era inmanente a este r®gimen social o, si 
por el contrario, podría ser resuelta sin salirse de él, ahora puedo dar un paso adelante y, a la luz 
de la teor²a marxiana del Valor, responder: Siempre que en esa contradicci·n est§  en juego una 
situaci·n pautada por un tiempo de rotaci·n del capital congruente con la tendencia a la maxi-
mizaci·n de la Ganancia Efectiva, entonces ella es insoluble dentro del capitalismo.

Este es el caso de la explotaci·n en r®gimen de preservaci·n-regeneraci·n de las ÿorestas 
(y, más ampliamente, de la simple preservación-regeneración de las mismas ante el embate de 
las consecuencias inmediatas y mediatas del desarrollo de otras actividades productivas).

Aqu²  residir²a una parte del secreto de la indefectible violaci·n de la tercera norma de la 
®tica por parte de los capitalistas en tanto que personiþcaciones del capital.

Para terminar y anticipando una posible objeci·n hay que hacer notar que la explotaci·n 
capitalista de bosques artiþciales (como los de eucaliptos y pinos) que se pautan por la rotati-
vidad y replant²o de las §reas de tala seg¼n la l·gica antes descrita (en especial porque al tratar-
se de árboles que alcanzan la talla conveniente para su aprovechamiento al cabo de pocos años, 
se reduce el tiempo de rotación del capital)  a) muchas veces ocupan zonas antes ocupadas por 
ÿorestas naturales hoy destruidas, y, b) signiþcan siempre un atentado a la biodiversidad garan-
tizada en las ÿorestas naturales y considerada hoy una riqueza natural fundamental por sus po-
tencialidades productivas y, más básicamente, por su contribución a la sobrevida de todas y cada 
una de las especies existentes, incluida la especie humana.

4.2.-  Derroche y òeconom²asó del capital como fundamento de la destrucci·n 
del hombre y de la naturaleza

Por un lado es una evidencia cotidiana que en el capitalismo (a pesar de las incipientes tenden-
cias adictas al reciclaje) la producci·n guiada por la busca de la Ganancia Efectiva se trasunta en 
un incre²ble derroche de recursos (en ¼ltima instancia, naturales).

De ese derroche hace parte no sólo la enorme cantidad de recursos reaprovechables, a ve-
ces no-renovables que tienen por destino el basurero (y, no raramente causan a través de él un 
impacto contaminante sobre el suelo y las aguas subterráneas), sino también la orgía de desper-
dicios, cuando no de destrucci·n deliberada a þn de mantener los precios de venta, veriþcada 
en el almacenamiento de mercancías.

Lo que me parece de decisiva importancia es el hecho de que este derroche hace parte in-
trínseca y no casual de la anarquía que es constitutiva de la producción capitalista, guiada por 
la busca del lucro por parte de capitalistas y/o grupos de capitalistas actuando en situaci·n de 
competencia y descoordinación recíproca.

Al respecto dec²a Marx al referirse a la reforma de los locales de producci·n: òA algunos 
ediþcios se les pueden agregar pisos, otros tienen que ampliarse en extensi·n, lo que requiere 
más terreno. En la producción capitalista se derrochan, por una parte muchos recursos y, por 
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otra, se realizan muchas extensiones contraproducentes de superþcie...cuando se trata de am-
pliar gradualmente las industrias, porque nada se realiza con sujeción a un plan, sino que todo 
depende de circunstancias, de medios, etc., inþnitamente variados de que dispone el capitalista 
individual. Y esto se traduce en un gran despilfarro de las fuerzas productivasó.22

Por otro lado, como la ganancia que va a determinar a posteriori la Ganancia Efectiva es 
el cociente entre la plusvalía y el total del capital desembolsado, es ley del capital hacer ìeco-
nom²asó que permitan reducir el divisor de aquella proporci·n a þn de que crezca la ganancia. 
Esta econom²a opera, por ejemplo  en el capital constante y   se traduce, dec²a Marx, òen el ha-
cinamiento de los obreros en lugares estrechos y malsanos, lo que en términos capitalistas se co-
noce con el nombre de ahorro de ediþcios; en la concentraci·n de maquinaria peligrosa en los 
mismos locales, sin preocuparse de instalar los necesarios medios de seguridad contra los peli-
gros; en la omisi·n de todas las medidas de precauci·n obligatorias en los procesos de produc-
ción que por su carácter son atentatorios para la salud o que, como en las minas, llevan apare-
jados peligrosî.23

Si esta descripci·n de Marx no corresponde hoy a lo observado en algunos locales de tra-
bajo de grandes empresas del llamado Primer Mundo no hace falta m§s que una recorrida por la 
mayor²a de las empresas del llamado Tercer Mundo y a¼n por muchas de las peque¶as y media-
nas del Primero para veriþcar que no ha cambiado mucha cosa desde que Marx escribi· aque-
llas líneas.

La hipótesis es que el cambio constatado en las primeras tiene como contrapartida y con-
dici·n de posibilidad, de cara a la maximizaci·n de la Ganancia Efectiva, la situaci·n constata-
da en las segundas. 

Hoy como ayer se constata la ausencia de medidas encaminadas a ìhumanizar, hacer agra-
dable o simplemente soportable para el obrero el proceso de producciónî24. De ahí que  como 
ayer las palabras que Marx pronunci· a modo de s²ntesis mantienen todo su peso: òLa produc-
ci·n capitalista es siempre, pese a su taca¶er²a, una dilapidadora en lo que se reþere al material 
humano, del mismo modo que en otro terreno, gracias al método de la distribución de sus pro-
ductos por medio del comercio y a su régimen de competencia, derrocha los recursos materiales 
y pierde de un lado para la sociedad lo que por otro lado gana para el capitalista individualî.25

     No resulta dif²cil entender como la misma din§mica referente a las òeconom²asó practi-
cadas por el capital  (en particular en lo que tiene que ver con el capital constante) destinadas a 
disminuir el cociente de la proporción de la que la ganancia es el resultado determina buena par-
te de la contaminaci·n masiva que afecta hoy al medio ambiente y que amenaza de holocausto 
ecológico al conjunto de los seres humanos.

Producto de esa aritmética buena parte de esta  inmensa contaminación no es sino el re-
sultado acumulado de cada instalaci·n depuradora de residuos y cada þltro anti-contaminaci·n 
ìahorradosî, de cada hora de paralización de las maquinarias y vehículos destinada a minimizar 
por su mantenimiento y rectiþcaci·n sus efectos contaminantes òeconomizadaó, de cada susti-
tuci·n de un componente por otro òm§s baratoó y/o òm§s productivoó (a corto plazo, claro, y 

22 El Capital II, Sección II, Capítulo VIII, p. 162.
23 El Capital III, Sección I, Capítulo  V, p. 110.
24 Marx, Ídem.
25 Marx, Ídem.



La norma ecológica 65

con total indiferencia en relaci·n a su eventual òcosto ecol·gicoó mayor, como sucede en lo que 
tiene que ver con esto ¼ltimo con el uso masivo de fertilizantes qu²micos y agrot·xicos).

Resumiendo la situación global de inevitable ruina del hombre y de la naturaleza mientras 
no se superase el capitalismo dec²a Marx en palabras que hoy no pueden sino considerarse con 
mucha atenci·n: òLa peque¶a propiedad territorial presupone una mayor²a de poblaci·n pre-
dominantemente campesina y el predominio del trabajo aislado sobre el trabajo social; presupo-
ne, por tanto, la exclusi·n de la riqueza y del desarrollo de la producci·n tanto en cuanto a sus 
condiciones materiales como en cuanto a las espirituales también, por consiguiente, en cuanto 
a las condiciones de un cultivo racional. Por otra parte la gran propiedad sobre la tierra reduce 
la población a un mínimo en descenso constante y le opone una población industrial en cons-
tante aumento y concentrada en grandes ciudades; y de este modo crea condiciones que abren 
un abismo irremediable en la trabazón del metabolismo social impuesto por las leyes naturales 
de la vida, a consecuencia del cual la fuerza de la tierra se dilapida y esta dilapidaci·n es trans-
portada por el comercio hasta mucho m§s all§ de las fronteras del propio pa²s (Liebig).Si la pe-
queña propiedad territorial crea una clase de bárbaros colocados casi al margen de la sociedad 
y en la que toda la tosquedad de las formas sociales primitivas se une a todos los tormentos y 
a toda la miseria de los pa²ses civilizados, la gran propiedad de la tierra mina la fuerza de tra-
bajo en la ¼ltima regi·n a que va a refugiarse su energ²a natural y donde se acumula como fon-
do de reserva para la renovaci·n de la energ²a vital de las naciones: en la tierra misma. La gran 
industria y la gran agricultura explotada industrialmente act¼an de modo conjunto y forman 
una unidad. Si bien en un principio se separan por el hecho de que la primera devasta y arrui-
na m§s bien la fuerza de trabajo y, por tanto, la fuerza natural del hombre, y la segunda m§s di-
rectamente la fuerza natural de la tierra, m§s tarde tienden cada vez m§s a darse la mano, pues 
el sistema industrial acaba robando también las energías de los trabajadores del campo, a la par 
que la industria y el comercio suministran a la agricultura los medios para el agotamiento de la 
tierraî.26 Este es el Marx que algunos gustar²an de echar a la basura pues òya estar²a superado y 
no sería actualî.27

Dicho esto vale la pena aclarar que, a¼n si la ley del valor as² como la describe Marx (y den-
tro de ese contexto la descripci·n de la plusval²a y de las formas de su apropiaci·n por el ca-
pitalista) viniera a ser falseada, la cr²tica que aqu² propongo del capitalismo a trav®s de la cr²ti-
ca del trabajo alienado que en ®l impera no se ver²a afectada. Y esto ser²a as² porque mi cr²ti-
ca se fundamenta en la violaci·n que las  normas ®ticas trascendentalmente deducidas sufren 
en el capitalismo, normas que son por completo independientes de la hip·tesis marxiana acer-
ca de la ley del valor.

26 El Capital III, Sección VI, Capítulo  XLVII, p. 819-820.
27 Como no podr²a dejar de ser los capitalistas aplauden con todas sus fuerzas y ofrecen grandes espacios 
en los medios de comunicación a los autores de  tan inteligente iniciativa.
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CAPÍTULO VIII
LIBERACIÓN   Y   ECOMUNITARISMO

1.- Introducción

Llamo ìEcomunitarismoî al régimen comunitario poscapitalista capaz de pautar las relaciones  
inter-humanas y entre los seres humanos y el resto de la naturaleza por las normas éticas que he-
mos deducido trascendentalmente a partir de la gramática de la pregunta ì¿Qué debo hacer?î.

Aunque comparto inicialmente con Marx la postura de que trazar el perþl del r®gimen pos-
capitalista no es tarea que deban y puedan hacer los críticos serios del capitalismo que en él vi-
ven porque ese intento se confundir²a  con la obra de futur·logos superþciales y charlatanes y 
porque ese perþl ser²a  obra de la propia acci·n hist·rica de los hombres, constato que en ese 
plano las cosas han cambiado desde la muerte de Marx en dos aspectos decisivos.

Por un lado la cat§strofe europea del òsocialismo realó es usada por los apologistas del ca-
pitalismo como la òpruebaó de que el capitalismo es el punto þnal de la historia y que m§s all§  
de él se abre el abismo del caos o del stalinismo.

Por otro lado el incesante y multifac®tico òdiscursoó desarrollado por los defensores del 
capitalismo, en especial a través de  los medios de comunicación de masa y en una gama que va 
desde el cursillo v²a TV hasta el þlm policial, pasando por la siempre presente publicidad, hace 
que la gran mayoría de las personas, incluyendo la mayor parte de aquellas poseedoras de un 
grado relativamente alto de instrucci·n, hayan perdido la noci·n de la existencia posible de un 
horizonte m§s all§ de los conþnes del capitalismo (o sea, entre otras cosas, de la òcompetitivi-
dadó, el òsalario justoó y el òsubir en la vida rumbo a la clase selecta de los ricos y famososó).

Este panorama me lleva a creer que es de fundamental importancia que el discurso que 
asume la cr²tica consecuente del capitalismo necesite hoy correr el riesgo de la futurolog²a para 
mostrar, aunque sea, como inevitablemente ser§, con perþl difuso y poroso, el contorno del r®-
gimen poscapitalista al que  apuesta.

Obviamente que esa tarea deberá  ser iniciada aclarando que la realización o no-realiza-
ci·n de ®ste depende exclusivamente de la acci·n hist·rica de los hombres y no de un inexis-
tente ìsentido pre-determinado de la historiaî, y en esa acción habrá de delinear y re-delinear 
su perþl real, casi con certeza muy diferente de aqu®l anticipado en los ejercicios previos de fu-
turología.

Es con esa perspectiva y retomando las visiones marxianas del futuro  que me propongo a 
continuaci·n abordar sucesivamente los siguientes t·picos: 

1.  A la luz de las dos primeras normas de la ética,  ¿cómo concebir la actividad laboral en el 
r®gimen comunitario poscapitalista y la actividad ling¿²stica que de aqu®lla hace parte? 

2.   ¿Cómo concebir la relación de los hombres con el resto de la naturaleza en ese régimen 
poscapitalista? (teniendo presente la tercera norma ética aquí deducida).

3.  àCu§l es la perspectiva ecomunitarista de la evaluaci·n y satisfacci·n de las necesidades 
humanas y cómo ella se vincula a la tarea histórica de constitución real del género huma-
no?
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2.- El no-Trabajo en el Ecomunitarismo

Si el ìTrabajoî ejecutado-padecido en el capitalismo es la actividad  productiva alienada, por 
su condición asalariada, que,  sometida al imperio de la ìordenî, es  tormento diario del que se 
huye como de la peste tan pronto como surge la oportunidad, el no-Trabajo al que apostamos 
en el ecomunitarismo es lo contrario de todo esto.

El no-trabajo es la instancia de expresi·n libre de las energ²as productivas en la que las per-
sonas realizan alternadamente sus m¼ltiples vocaciones. Esto signiþca que la misma persona 
ejerce con alternancia, cuando no diaria, por lo menos semanal, mensual o trimestral, por ejem-
plo, las actividades de f²sico nuclear, jardinero, pescador, danzarino, tornero y profesor, si esas 
son sus vocaciones. El tiempo diario y total de ejecución de esas labores será el mínimo posible 
seg¼n lo exija la satisfacci·n de las necesidades sociales y es de suponer que el mismo habr§  de 
tender (en especial gracias a los procesos de automación) a cero.1

¿Cómo conciliar las vocaciones diversas con el conjunto de necesidades sociales que de-
ben ser satisfechas en un nivel ya alcanzado (y que nunca cesa de ser mejorado si no cuantita-
tivamente por lo menos cualitativamente)? La respuesta es: a trav®s del acuerdo consensual de 
los productores libremente asociados que contraen y renuevan periódicamente su pacto de con-
vivencia.

Una vez establecida la lista de necesidades y aquella de disponibilidades vocacionales el 
acuerdo comunitario  de no-trabajo es el mecanismo de compatibilización entre ambas. Ese 
acuerdo tiene por base un proyecto preparado por un equipo  (de integración rotativa y con re-
levos escalonados para que la experiencia acumulada sea siempre aprovechada a partir de los 
miembros sucesivamente remanecientes), munido de los apoyos computacionales que se reve-
len necesarios, como propuesta a ser aprobada por el conjunto de los pactantes (o sea, todos los 
seres  humanos con edad superior a, por ejemplo, siete a¶os), los que act¼an a su vez como re-
presentantes de los seres humanos restantes (de la actual y las futuras generaciones).

Ese acuerdo tanto en lo relativo al tipo como al tiempo rotativo de actividad tiene por base 
la comunidad local (el distrito), pero se integra a macro-acuerdos que abarcan sucesivamente es-
pacios mayores, hasta culminar en el planeta entero (y a¼n extenderse a otros lugares donde es-
t§n viviendo de forma permanente o temporaria, seres humanos).2

àQu®  sucede con las ocupaciones que se revelan necesarias a la satisfacci·n de necesida-
des sociales y a las que no corresponde ninguna vocaci·n libremente expresada? Dos son las 
respuestas: Por un lado la constataci·n de esa circunstancia sirve de punto de partida para que 
los pactantes (a través de  los interesados y capacitados de entre ellos) se propongan resolver 
esa necesidad con mecanismos que puedan prescindir de toda intervención humana (por ejem-
plo, mediante el uso de m§quinas), invent§ndolos si fuera preciso. Por otro lado y en lo inme-
diato haciendo que la òcargaó indeseada recaiga de forma rotativa y equilibrada entre todos los 
pactantes y sus sucesores.

1 Terminado ese lapso de tiempo comienza el uso absolutamente libre, por decisión individual, de cada 
día y de la vida, para lo que se quiera, incluido el ocio.
2 Ese acuerdo planetario renovado periódicamente viene a sustituir la división mundial del trabajo gene-
rada de forma a-consensual y ca·ticamente a trav®s de las Bolsas que se alternan para operar las 24 ho-
ras del día.
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El mismo procedimiento organizativo  consensual (con el voto de mayor²as como ¼ltimo 
recurso) se veriþca en el plan establecido entre los participantes en la acci·n de cada uno de los 
centros y subcentros de actividad formadores de la trama social del no-Trabajo. 

Las ciencias, sometidas a permanente control ético, y sus aplicaciones no-contaminantes 
son pilar del no-Trabajo desarrollado en el ecomunitarismo. Mas, como se habrá  intuido a la 
luz de lo ya dicho, el cultivo de las ciencias no es asunto de una òcomunidad cient²þcaó como 
la existente en el capitalismo. El cultivo de las ciencias es ahora una entre otras de las diversas 
actividades que una persona puede desarrollar en alternancia temporal en vista a su libre desa-
rrollo multilateral.

Así se resuelve la unilateralización, que es sinónimo de pobreza humana, de los actuales 
cient²þcos, al tiempo que se acorta la distancia, por disoluci·n de la actual comunidad estan-
que en el tejido social, entre  los practicantes y los no practicantes de actividades caracteriza-
das como cient²þcas, siendo que estos ¼ltimos, a la luz de una instrucci·n generalizada, tien-
den a desaparecer. 

La dinámica ìacuerdistaî aquí descrita supone la eliminación de la ìordenî del universo la-
boral y su sustitución por Cuasi-Razonamientos-Causales (CRC)3 que establecen las obligacio-
nes asumidas y operan en un contexto donde todo cargo de coordinaci·n-contralor es electi-
vo y rotativo.

Ante la supuesta trasgresión de lo establecido por parte de alguno de los participantes 
el CRC de ìsegundo gradoî con que lo interpela un partner (sea ®ste ocupante de alg¼n car-
go de coordinación-contralor o no)  o conjunto de partners tiene la siguiente forma:ó (Debes) 
procede(r) de la forma ôyõ  porque ôzõ fue lo acordadoó. El interpelado, en funci·n de la gram§-
tica de los CRC, aceptará el obligativo que da inicio al CRC de segundo grado si asume como 
verdadero el enunciado ìzî. Si no lo considera verdadero entonces habrá de recorrerse a las ins-
tancias que pueden saldar la duda, por ejemplo al testimonio de otros participantes y/o docu-
mentos que den fe de los t®rminos de lo acordado previamente.

De ese recurso resultan dos þnales posibles: o es corroborada la veracidad del enunciado 
òzó y el trasgresor queda sujeto al obligativo que ®ste justiþca, o el enunciado òzó resulta falsea-
do y queda derogado el obligativo en cuestión, al tiempo que se concluye que la supuesta tras-
gresión no tuvo lugar. Hasta aquí he tratado de la división social del no-trabajo.  Ahora paso a 
ocuparme de la división social del producto del no-trabajo.

El ecomunitarismo se ajusta al lema: De cada uno seg¼n su capacidad, a cada uno seg¼n 
su necesidad. El producto del no-trabajo corresponde en su cantidad y calidad a lo establecido 
por el  censo consensual de las necesidades sociales. Esas necesidades (sobre cuyo carácter ha-
bremos de volver ulteriormente) corresponden a su vez al conjunto de lo que precisan los se-
res humanos actuales y futuros para realizar las vocaciones que no sean incompatibles con vo-
caciones ajenas y/o de efecto degradante irreversible sobre la naturaleza exterior (adem§s de es-
tar, obviamente, al alcance del desarrollo alcanzado por las fuerzas productivas en un momen-
to considerado).

Una vez este producto obtenido comunitariamente, su distribución también se hará (con 
los apoyos computacionales necesarios) comunitariamente. Esto es, un acuerdo semejante al 

3 Cfr. Cap²tulo I.
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ìpacto de producciónî establece el ìpacto de distribuciónî, el cual es cronológicamente ante-
rior al primero por cuanto lo orienta en cantidad y calidad.

El salario y el dinero ha desaparecido de la historia humana y las necesidades individuales 
(a trav®s de la familia, en la forma de ®sta que venga a subsistir, o directamente) son satisfechas 
a partir del òfondo econ·mico comunitarioó. Es f§cil imaginar las superþcies de los actuales su-
permercados (mejoradas inþnitamente en lo relativo a su inserci·n paisaj²stica y calidad est®ti-
ca) transformadas en dep·sitos de este òfondoó  donde se dirigir§n las personas para retirar lo 
que les corresponde seg¼n el pacto de producci·n-distribuci·n o desde donde se practicar§ la 
entrega a domicilio de esos artículos.4 Ese òfondoó incluye, obviamente, tambi®n  las reservas 
acumuladas para hacer frente, en base a un plan consensualmente establecido, a eventuales pe-
r²odos de emergencia (resultantes por ejemplo de cat§strofes naturales), en un mecanismo que 
signiþca la apropiaci·n y gesti·n comunitaria de los resortes actualmente existentes bajo la for-
ma de ìstocks reguladores de preciosî. El uso de los servicios se ajusta a este mismo procedi-
miento planiþcado por v²a consensual  existente en el dominio de los bienes de consumo.5 A su 
vez los productos que garantizan la permanencia de esta forma general de producci·n-distri-
bución, como son por ejemplo las instalaciones industriales, escolares, recreativas, etc., elabora-
das seg¼n el pacto establecido, se integran al tejido  de la actividad   comunitaria en conformi-
dad con el cronograma aprobado para tal.

3.-   Ecomunitarismo y ecología

El comportamiento ecomunitarista respecto de la naturaleza está pautado por la tercera norma 
de la £tica que prescribe: òDebo/debemos conservar la naturaleza sana desde el punto de vista 
productivo porque la naturaleza es sana desde el punto de vista productivo es condición de yo 
hago/nosotros hacemos la pregunta ôàQu® debo/debemos hacer ?õó.

Ello quiere decir que ese comportamiento tendrá un carácter preservador-regenerador de 
la naturaleza, resguardándola de toda degradación de su potencialidad productiva (en los lími-
tes de la segunda ley de la termodin§mica). En t®rminos concretos eso signiþca que la produc-
ci·n ecomunitarista se realiza ¼nica y exclusivamente en base a materias primas y energ²a al mis-
mo tiempo renovables y no-contaminantes, o por lo menos, causantes de una contaminación 
reversible.

Esa producción integra como parte de su actividad permanente la práctica de la ì3 Rî,  con 
la reducci·n de recursos y residuos, su reutilizaci·n, la reversi·n de los efectos productivos de-
gradantes sobre la naturaleza y el reciclaje de todos los residuos (en los l²mites de lo f²sicamen-
te posible). Esa conducta ser§ tema fundamental de la educaci·n problematizadora que en las 
instancias formales e informales habr§ de caracterizar el panorama cultural-educativo del eco-
munitarismo.

Sobre esa base se abre la perspectiva de desbordar la visión ìutilitaristaî presente en la ter-

4 Paso por alto los inevitables  ajustes ocasionales que la distribuci·n podr§  venir a sufrir, siempre por v²a  
consensual, a partir de imprevistos que hagan disminuir la producción esperada.
5 Parecido a esto, si quitamos los òdetallesó esenciales que son el car§cter excluyente, el pago y la gesti·n 
a-consensual propias a esas instituciones, es lo que ya sucede cuando los socios de una academia de tenis 
o pintura necesitan marcar hora para practicar esas actividades.
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cera norma de la Ética en lo relativo a las relación entre los hombres y el resto de la naturale-
za para, en el contexto del desarrollo multifac®tico de los individuos, establecer e incentivar el 
re-encuentro l¼dico-est®tico de los seres humanos con la naturaleza. Habr²a entonces llegado 
el momento, tras el largo período de las sociedades clasistas, de una reconciliación  de los seres 
humanos con la naturaleza, pero dentro de una relación en la que la mediación productiva entre 
ambos, a diferencia de lo que acontece en las sociedades llamadas òprimitivasó,  est§ dada por 
una soþsticada tecnolog²a, hecha posible por la aplicaci·n productiva de las ciencias, preserva-
dora-regeneradora del medio ambiente  y satisfactora de m¼ltiples y diversiþcadas necesidades 
puestas y resueltas por el desarrollo universal de los individuos. Por esa reconciliación la natu-
raleza  deviene para los seres humanos al mismo tiempo el entorno maravilloso de su vida, una 
obra de arte que invita a practicar arte y la compañera (ìpartnerî) de una actividad productiva en 
la que ella, de objeto de producción que no deja de ser, pasa a ser también cuasi-sujeto en tan-
to es objeto del desvelo y el cariño preservador-regenerador de aquéllos.

Este viraje apuntalado en la norma ecológica en una perspectiva que la desborda sólo es 
posible en el contexto del no-trabajo caracter²stico del ecomunitarismo en el cual la naturaleza 
ha sido desprivatizada y se constituye en objeto-îpartnerî comunitario.

4.- Ecomunitarismo, género humano y necesidades humanas

El desarrollo universal de los individuos es universal no sólo porque cada individuo se desarro-
lla multifac®ticamente a partir de sus vocaciones (respetadas las exigencias puestas por las nor-
mas éticas) sino también porque ese proceso de realiza en y gracias a la interacción conciente  
existente entre cada individuo y el restante de los seres humanos a trav®s del contacto de sus 
respectivas comunidades de vida.

As² se completa, en la negaci·n de su actual existencia restricta porque no-conciente en el 
capitalismo, la aparición y perpetuación de individuos que producen su vida en interacción con 
el conjunto de los seres humanos. En otras palabras, así se constituye el género humano como 
entidad real.

En y sobre la base del plan productivo de cada comunidad existente en el ecomunitarismo 
se establece esta interacción universal consciente de los individuos. Apoyado en ese plan y des-
bord§ndolo se conþgura el conjunto de los intercambios individuales universales que no se ca-
racterizan o no sólo se caracterizan como ìproductivosî por abarcar aspectos vinculados, por 
ejemplo, a la creación estética y las relaciones de amistad. Ambas dimensiones de esa interac-
ci·n son ya hoy  desde el punto de vista t®cnico perfectamente realizables in situ y a distancia 
tanto por los medios de transporte intercontinentales (cuyos actuales efectos contaminantes de-
ber§n ser eliminados al m§ximo) como por las redes òmultimediaó de comunicaci·n.

Resta saber cómo habremos de encarar en la perspectiva ecomunitarista la dimensión cuan-
titativa y el grado de   variabilidad cualitativa de aquello que catalogamos como ìnecesidadesî 
puestas y resueltas por y en el desarrollo de los individuos universales.

A veces esta cuesti·n ha sido abordada con base en una supuesta diferencia existente entre 
ònecesidades leg²timasó y ònecesidades artiþcialesó (o sea falsas necesidades) humanas. Es evi-
dente que la realidad puesta por la propaganda vigente en el capitalismo y los hábitos que ella 
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pretende crear y mantener en esa llamada ìsociedad de consumoî proporciona un cierto con-
tenido visible a lo se designa con el nombre de ònecesidades artiþcialesó.6

Mas, cuando se pretende profundizar en el an§lisis de esa cuesti·n la diferencia establecida 
se revela problemática porque la ìlegitimidadî de ciertas necesidades a veces se interpreta en su 
oposici·n a lo òartiþcialó como siendo ònaturaló y porque ella supone un fundamento ®tico a 
partir del cual se puede aþrmar como siendo tal.

En relación a lo primero hay que notar que precisamente el hombre es aquella parte de la 
naturaleza que a trav®s de la cultura transforma su naturaleza; en otras palabras la especie hu-
mana es la parte de la naturaleza que se encuentra, en y a través de su devenir histórico, en per-
manente estado de auto-producci·n. De ah² que hablar de una ònecesidad naturaló reþri®ndose 
a los seres humanos sea caer en una visión inmovilista que contradice el carácter históricamen-
te autopoi®tico de la especie humana y, por tanto, incurre en maniþesta falsedad cuando no en 
un non-sens. En lo referente a lo segundo la cuesti·n de la ònecesidad leg²timaó puede ser baliza-
da por nosotros a partir de las normas éticas trascendentalmente deducidas.

Ahora bien, es de notar que las mismas no establecen una versión inmóvil de cuáles son las 
ònecesidadesó que caben en sus l²mites sino que se comportan como fronteras ÿexibles en cuyo 
seno puede ser acogida como ìnecesidad legítimaî toda carencia puesta por el desarrollo uni-
versal de los individuos que no infrinja la libre autodeterminaci·n de cualquier otro con el cual 
la ¼nica relaci·n admisible de cara a la satisfacci·n de deseos es la del consenso y que no con-
trar²e la preservaci·n de una naturaleza exterior sana desde el punto de vista productivo.

El entendimiento entre los seres humanos y el desarrollo de la tecnología son los mecanis-
mos que en cada momento hist·rico habr§n de pautar la deþnici·n de lo que cabe admitir como 
ìnecesidad legítimaî a ser atendida por y en la vida ecomunitaria.

6 El propio Marx hizo uso de expresiones semejantes al tratar de la din§mica de producci·n-distribuci·n-
consumo vigente en la sociedad capitalista.
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PARTE II
POLÍTICA  SOCIO-AMBIENTAL ECOMUNITARISTA

CAPÍTULO I
EL ECOMUNITARISMO EN EL CONJUNTO DE PROPUESTAS 

DEL MOVIMIENTO DE  ECO-LIBERACIÓN

1.- Introducción

He de situar aquí el Ecomunitarismo1, en el contexto de las propuestas del movimiento de eco-
liberaci·n actual. No me propongo defender mi òismoó contra otros sino entablar una discu-
si·n fraternal con compa¶eros de marcha, con la intenci·n de que, al tiempo que  caminamos 
juntos (y ojal§ siempre sea eso posible), discutamos para aclararnos mejor a¼n el por qu®, el ha-
cia dónde y el cómo de nuestra marcha.

Por las citas se deducirá la importancia que ha tenido la Revista Ecología Política, coordi-
nada por Joan Mart²nez Alier  (Ed. Icaria, Barcelona), en mi informaci·n sobre las tendencias, 
y sus respectivas posiciones, del actual movimiento de eco-liberación desde cuyo seno y con 
quien dialogo en esta obra.

2.- El Biorregionalismo

El biorregionalismo es un enfoque que se encuentra en varias tendencias del actual movimiento 
de eco-liberación. Aprovechando el resumen hecho por Fabio Giovannini,2 podemos decir que 
®ste consiste b§sicamente en los siguientes planteamientos: Hay que vivir seg¼n las caracter²sti-
cas de la regi·n en que se vive; o sea, vivir usando de modo ecol·gicamente sustentable los re-
cursos de la biorregión en que se habita. El uso de los recursos biorregionales debe ser susten-
table, minimizado (mediante la reducción de insumos y residuos, cuyo reciclaje debe ser genera-
lizado), practicando la protección conservacionista de la naturaleza y la agricultura orgánica.

El n¼cleo pol²tico de la biorregi·n es la comunidad, siendo ella la que debe gestionar la tie-
rra mediante la práctica de una democracia participativa en la que el momento de ejercer el voto 
es sólo un momento y no la totalidad del ejercicio democrático.

Giovannini alerta que esta concepción puede llevar al aislamiento de ìcomunidades in-
comunicadasó; por otro lado ella no permite visualizar una soluci·n para la cuesti·n de justi-
cia atinente a la diferencia posible entre biorregiones pobres y ricas; ella tambi®n abre la bre-
cha para que, en nombre de la biorregionalidad, la ecología se convierta en un modo más de un 
òfuncionalismo sist®mico luhmannianoó (al que considera òreaccionarioó pues el enfoque de 
Niklas Luhmann est§ òtotalmente orientado a conservar poderes e intereses existentes, en pri-
mer lugar, el poder de la empresa capitalistaó); por ¼ltimo, el biorregionalismo resulta inquie-
tante por reabrir la puerta a una naturalización de las cuestiones sociales humanas, cuando se 
sabe que este punto de vista, al predicar que la vida política y social de los hombres debería imi-

1 Cfr. el ¼ltimo cap²tulo de la Parte I.
2 ì¿La democracia es buena para el medio ambiente?î, en Economía Política Nº 5,  Icaria, Barcelona,1993, 
p. 61-72, p. 70.
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tar el mundo natural, òpuede legitimar violencias, racismos, discriminaciones, darwinismos so-
ciales y autoritarismosî.3

Por mi parte quiero hacer notar que esta ¼ltima prevenci·n de Giovannini as² como las tres 
anteriores, requieren, para ganar legitimidad argumentativa, una fundamentaci·n ®tica, que este 
autor no nos proporciona. Ahora bien, es esa fundamentaci·n la que precisamente ofrece el pa-
radigma ®tico que propongo; en especial, todas las objeciones de Giovannini quedan cubiertas 
por las dos primeras normas por mí deducidas.

Ahora bien, como ya lo he dicho en otra oportunidad, la efectivaci·n de las tres normas 
éticas permite que, por vez primera, el ìgénero humanoî quede constituido como entidad real 
(dejando de ser meramente una categor²a l·gico-ling¿²stico-biol·gica). Ello signiþca que, con 
base en la libertad de decisión garantizada por la primer norma, pero con las restricciones que 
signiþcan la realizaci·n consensual de esta libertad en vivencias que se pauten por la preserva-
ción-regeneración de la naturaleza (prescritas por las otras dos normas), la apuesta ecomunita-
rista logra superar las carencias aislacionistas y de justicia relacional, así como los peligros de le-
gitimar opresiones en nombre de un sistemismo a-histórico, detectados por Giovannini en el 
biorregionalismo.

Como se observó antes, el Ecomunitarismo propone que las comunidades de vida se inte-
gren en una gran red, partiendo de lo local, para cubrir el planeta entero; mas esa articulaci·n 
pasa por los òserviciosó mutuos (que, en forma de reciprocidad solidaria gratuita, puede asumir 
la forma de un òpotlatchî  planetario) prestados entre ellas, en una relación de co-administración 
de las cosas que impide que cualquiera de ellas se erija como opresora de cualquier otra. Como 
esa relación resulta de consensos argumentativamente establecidos, sucede que cualquier abor-
daje-organización sistémica pasa por el tamiz de la Historia que los seres humanos construyen 
en la medida en que se auto-producen, y que, por ser tal, resulta, a¼n cuando haya òfuncionali-
dad sistémicaî, de la libre decisión, siempre renovable, de cada individuo y cada comunidad.

Como lo dije alguna vez, lo que se propone el Ecomunitarismo es algo así como una 
ìONU de las comunidadesî, en la que todos los resortes de opresión militar, asimetría comu-
nicativa y explotaci·n econ·mica existentes en la actual ONU, sean suprimidos en la fraterni-
dad planetaria.4

3.- La Ecolog²a Profunda y Biocentrismo de Izquierda

La òEcolog²a Profundaó resume su propuesta en la Plataforma de Ocho Puntos elaborada por 
Arne Naess y George Sessions5, que sigue:

El bienestar y el ÿorecimiento de la vida humana y no-humana en la Tierra tiene un valor 

3 Ídem.
4 Esto supone, entre otras cosas, la construcción de pactos consensuales renovables de alcance planeta-
rio, que vengan a sustituir, organizados como CRC, el actual Derecho Positivo, que a nivel de la ONU se 
constituye en gran parte como expresi·n del òderecho del m§s fuerteó.
5 In Orton, David, ìEl biocentrismo de izquierdasî,en  Ecología Política N° 12, Icaria, Barcelona, 1996 y 
Orton, David, Left Biocentrism, en http://www.redetec.org.br/ealatina, 1998; hacemos algunas correccio-
nes a la versi·n espa¶ola de 1996 a partir de la versi·n  inglesa de 1998; ver Naess, A., Ecology, communi-
ty and lifestyle, Cambridge University Press, London, 1989 y Deval, Bill & Sessions, G., Deep Ecology, Pere-
grine Books, N. York, 1985.
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en sí (o sea, un valor inherente, un valor intrínseco). Estos valores son independientes de la uti-
lidad o inutilidad del mundo no-humano, para los propósitos humanos.

La riqueza y la diversidad  de las formas de vida contribuyen a la realizaci·n de estos valo-
res y son también valores en sí. Los seres humanos no tienen derecho a reducir esa riqueza y di-
versidad, excepto para satisfacer necesidades vitales. La actual interferencia humana en el mun-
do no-humano es excesiva, y la situaci·n est§ r§pidamente empeorando.   El ÿorecimiento de 
la vida humana y de las culturas es compatible con una sustancial reducción de la población hu-
mana. El ÿorecimiento de la vida no-humana requiere tal reducci·n. Por lo tanto, las pol²ticas 
deben ser cambiadas. Los cambios en las pol²ticas afectan b§sicamente las estructuras econ·mi-
cas, tecnol·gicas e ideol·gicas. El estado de cosas resultante ser§ profundamente diferente del 
[estado] presente. El cambio ideológico principal consistirá en apreciar más la calidad de vida  
(residente en situaciones de valor intrínseco), que en adherir a un standard de vida crecientemen-
te m§s elevado.  Habr§ un profundo conocimiento de la diferencia [existente] entre lo ògrande 
cuantitativamenteî (big) y lo ìbueno cualitativamenteî (great).  

Aquellos que suscriban los puntos precedentes tienen la obligación de participar directa  o   
indirectamente  en   los   intentos   para   implementar   los   cambios necesarios.6

Seg¼n Orton7 el gran m®rito de la Ecolog²a Profunda consiste en òmostrar la necesidad de 
apartar a los humanos del centro de cualquier sistema ético que se considereî. Orton8 carac-
teriza el Biocentrismo de Izquierda (en lo que sigue abreviado como BCI) como òun enfoque 
de izquierda dentro de la Ecolog²a Profundaó, cuya Plataforma de Ocho Puntos òacepta y pro-
mueveó, y se caracteriza por òser subversivo [respecto] de la sociedad industrial existenteó, de-
fendiendo un òideal de identiþcaci·n, solidaridad y compasi·n con toda forma de vidaó. Y en-
seguida aclara que el t®rmino òizquierdaó, usado por el BCI, signiþca òanti-industrial y anti-ca-
pitalista, pero no necesariamente ôsocialistaõó.9  

6 1. The well-being and ÿourishing of  human and nonhuman life on Earth have value in themselves (synonyms: inherent 
worth, intrinsic value, inherent value). These values are independent of  the usefulness of  the nonhuman world for human 
purposes. 2. Richness and diversity of  life-forms contribute to the realization of  these values and are also values in them-
selves.  3. Humans have no right to reduce this richness and diversity except to satisfy vital needs.   4. Present human inter-
ference with the nonhuman world is excessive, and the situation is rapidly worsening.  5. The ÿourishing of  human life and 
cultures is compatible with a substantial decrease of  the human population. The ÿourishing of  nonhuman life requires such 
a decrease.   6. Policies must therefore be changed. The changes in policies affect basic economic, technological an ideological 
structures. The resulting state of  affairs will be deeply different from the present.   7. The ideological change is mainly that 
of  appreciating life quality (dwelling in situation of  inherent worth) rather than adhering to an increasingly higher standard 
of  living. There will be a profound awareness of  the difference between big and great.  8. Those who subscribe to the forego-
ing points have an obligation directly or indirectly to participate in the attempt to implement the necessary changes.
7 Orton, 1996.
8 Orton, 1998.
9 En 1996 Orton apuntaba algunas diferencias entre el BCI y la Ecolog²a Profunda, en especial por la 
insuþciente dedicaci·n de ®sta a las cuestiones de justicia social y a las luchas ambientales, y, respecto a 
su tendencia dominante, la Ecolog²a Transpersonal  (representada entre otros por el  australiano Warwick 
Fox), como lo se¶alaba  el tambi®n australiano Richard Sylvan, por limitarse ®sta  a ser una autobalanza de 
lo humano, un ejercicio psicol·gico, pr·ximo de la onda òNueva Eraó en el que la ecolog²a est§ en bue-
na parte ausente).  El BCI ìacepta el punto de vista de que la Tierra no pertenece a nadieî y opina que 
los individuos deben ser socialmente responsables por sus acciones, en especial, ìpracticando la simplici-
dad voluntaria a los efectos de minimizar su impacto sobre la Tierraó. Si el BCI se interesa por las cues-
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Mi primera observaci·n es que tanto en la Plataforma de la Ecolog²a Profunda como en el 
planteo de Orton, no hay ninguna fundamentaci·n ®tica de los òdeberesó auto-asumidos y que 
se pretende universalizar; para ahorrar espacio ya adelantar® que la misma objeci·n vale para 
las otras tendencias que ser§n abordadas en lo que sigue; en realidad tampoco Marx elucid· la 
ética a partir de la cual hizo la crítica del capitalismo, partiendo de presupuestos (tales como 
que es buena la realizaci·n individual con el m§ximo grado de libertad, siendo mala la aliena-
ci·n y la explotaci·n propia y del pr·jimo, y que es buena la asociaci·n de productores libre-
mente asociados) pero nunca le pareció necesario demostrar la legitimidad de tales posturas, 
lo que hubiera signiþcado explicitar las normas ®ticas a partir de la cual est§n construidas. Su-
cede que alguien, por ejemplo, podr²a argumentar que, a¼n que se comprobase la apropiaci·n 
de plusval²a por el capitalista, esto no signiþcar²a el òroboó que Marx condena, sino la justa re-
compensa a la mayor capacitaci·n (estudios) y/o inteligencia para los negocios del capitalista 
o del   riesgo corrido por éste, estando abiertas las puertas al trabajador para que éste, con es-
fuerzo y ma¶a, pueda pasar hacia el otro lado de la l²nea divisoria, y, transformado en capitalis-
ta, conquistar entonces a su vez la misma recompensa. En ese caso, Marx tendr²a que enfren-
tar una discusi·n ®tica sobre el signiþcado de la apropiaci·n de plusval²a por el capitalista, que 
nunca abordó en su obra.

El paradigma ético que propongo reivindica para sí la superación de esta carencia, al dedu-
cir por vía estrictamente argumentativa normas éticas universalmente válidas (por lo menos en 
el ìuniversoî de la cultura llamada ìoccidentalî), que son soportes estructurados en cuasi-razo-
namientos-causales (CRC) y, por ello, capaces de  enfrentar cualquier discusi·n de los por qu® 
de nuestra crítica al capitalismo y de los contornos de nuestra propuesta ecomunitarista. Nóte-
se en passant que estas crítica y propuesta son independientes de la categoría de plusvalía pues el 
alma de ambas reside en la existencia o no de la realizaci·n consensual de la libertad individual 
en un contexto de relaciones inter-humanas y de la realizaci·n o no de un nexo de preservaci·n-
regeneración en la relación entre los seres humanos y el resto de la naturaleza.

Esto  no  signiþca  que  mi  propuesta  est®  acabada y sea  perfecta;  yo  mismo  he se¶a-
lado10, la insatisfacci·n que siento al ver el car§cter òutilitaristaó de la tercera norma ®tica en re-
laci·n al resto de la naturaleza, y la doy como fundamento provisorio de la conducta ecol·gica-
mente sustentable. Mas lo interesante es que la propia estructura de las expresiones ®ticas orga-
nizadas en CRC permiten que mi propuesta sea, dentro de su formato l·gico, discutida y, even-

tiones de justicia social y clasistas, lo hace òdentro del contexto de la ecolog²aó, siendo favorable a la re-
distribución de la riqueza, nacional e internacionalmenteî. El BCI ìse opone al crecimiento económico y 
al consumismoî, debiendo ìlas sociedades humanas vivir dentro de los límites ecológicos para que otras 
especies contin¼en a ÿoreceró. El BCI òcree que el biorregionalismo, no el globalismo es necesario para 
la sustentabilidadó. Y (concordando con Rudolf  Bahro) el BCI sostiene que la sustentabilidad mundial 
exige que   los pa²ses industrializados reduzcan a un d®cimo de lo que es hoy su impacto sobre la Tierra, 
siendo también necesario que ìlas naciones no-industrializadas devengan igualmente sustentablesî, ca-
biendo a las naciones industrializadas el deber de òayudar en esa tareaó. Por ¼ltimo, Orton (polemizando 
con la Ecolog²a Social, el Ecofeminismo y el Eco-marxismo, a quienes acusa de ser visiones antropoc®n-
tricas, considerando las relaciones inter-humanas m§s importantes que las existentes con el mundo natu-
ral), alerta que el BCI cree que òuna sociedad igualitaria, no-sexista y no-discriminadora, (a¼n siendo) una 
meta altamente deseable, puede continuar siendo explotadora respecto a la Tierraó.
10 López Velasco, Sirio, Ética de la Liberación, Vol. I, CEFIL, Campo Grande, 1996.
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tualmente falseada y mejorada. No obstante, esta ampliaci·n se dar²a en condiciones de legitimi-
dad argumentativa y no en la forma de (auto)-imperativos simples, t²picos de la Moral y no de la 
Ética11, incapaces de enfrentar la dilucidaci·n argumentativa y, por eso mismo, incapaces de su-
perar el serio y peligroso obstáculo del subjetivismo, el decisionismo y el relativismo ético.

Tomemos, por ejemplo, el tercer punto de la Plataforma de la Ecolog²a Profunda, y pre-
gunt®monos qu® suceder²a si alguien, con igual ®nfasis, proclamase que òes derecho de los se-
res humanos disponer (a su antojo) de la riqueza y diversidad naturalesî. (La situación no es del 
todo hipotética pues varios pasajes de la Biblia, en especial del Génesis, parecen permitir esa in-
ferencia). àHay mediaci·n entre ambos imperativos opuestos? No, precisamente, porque nin-
g¼n imperativo simple est§ dotado de poder argumentativo. Constatada la oposici·n de ambos 
imperativos no cabr²a otra salida que admitir la existencia de dos òsensibilidadesó contrapues-
tas (subjetivismo ®tico), fuentes de valoraciones diferentes (decisionismo ®tico) y merecedoras, 
tanto una, como la otra, de respeto (relativismo ®tico). Y as² gana òdignidadó (supuestamente 
ética) la convicción-acción aniquiladora de la ìriqueza y diversidad naturalesî que la Ecología 
Profunda pretende defender.12

Por mi parte lamento que mi propuesta, en su actual estadio, no me permita deducir las 
obligaciones ecol·gicas proclamadas por la Ecolog²a Profunda en los tres primeros puntos de 
su Plataforma; pero preþero la solidez argumentativa de la tercera norma al avance en el vac²o 
argumentativo, cuyos pies son de barro. Dec²a Kant que los metaf²sicos, viendo volar la palo-
ma tan gr§cilmente piensan que mejor a¼n lo har²a en el vac²o, olvidando que el aire es precisa-
mente la condici·n de posibilidad de aquel vuelo; y caracterizaba su propia empresa como la ta-
rea modesta de deducir lo deducible en los l²mites de la raz·n.  Parafrase§ndolo digo yo que me 
gustar²a llegar a poder deducir-fundamentar ®tico-argumentativamente lo establecido en los tres 
primeros puntos de la aludida Plataforma, mas constato que por ahora ello no es posible. Pero 
al mismo tiempo celebro que la solidez de la tercera norma ( a pesar de su ìutilitarismoî) me 
permita, unida a la de las otras dos, extraer importantes consecuencias que dan rigor argumen-
tativo tanto a la crítica socio-ambiental que hago del capitalismo, como al contorno comunita-
rio-ecológico del ecomunitarismo presentado como alternativa poscapitalista, incluyendo todos 
los asuntos que son objeto de preocupaci·n en la Plataforma de la Ecolog²a Profunda ( en es-
pecial en los puntos que van del tres al ocho).

Ahora bien, esas respuestas son construidas y defendidas en la argumentaci·n.
As², cuando el mismo punto tres de la comentada Plataforma se limita a poner las necesi-

dades humanas vitales como criterio de excepcionalidad suþciente para la pretendida preserva-
ción de la riqueza y diversidad naturales, yo trato de discutir (ver más arriba) qué debemos en-
tender por ònecesidades humanasó; y en esa discusi·n, nada simple, la tercera norma, reforza-
da con la segunda, me proporciona, a pesar de su ìutilitarismoî, criterios nada despreciables 
cuando se trata de fundamentar ®ticamente acciones de preservaci·n-regeneraci·n de la natu-
raleza circundante. 

Esa misma reÿexi·n puede servir de base para cualquier discusi·n acerca del estilo de vida 

11 Cfr. el cap²tulo I de la Parte I de esta obra.
12 V®ase como el llamado òderecho a la diferenciaó endiosado por los posmodernos es prisionero del 
mismo impasse, con todas sus peligrosas consecuencias, como la de tener que ìrespetarî la convicción-
acción de los quemadores de turcos en Alemania y la de todo y cualquier racista.
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frugal caracter²stico de la òsimplicidad voluntariaó asociada a la preferencia por la òcalidad de 
vidaî, en detrimento del aumento del ìnivel de vidaî (medido por la cantidad de consumo), de-
fendida por el punto siete de la Plataforma. Sin embargo, aqu² tambi®n parece faltar m§s dia-
léctica histórica en la apreciación de la relación cantidad-calidad y en la evaluación de la propia 
cantidad. De acuerdo a las tres normas éticas que sustentan el Ecomunitarismo parece eviden-
te que para la gran mayoría de la población del llamado Tercer Mundo ( y, por ende, dados los 
²ndices demogr§þcos, del planeta) lo que se veriþca hoy es la necesidad de aumentar la canti-
dad de ciertos productos de consumo (como ser alimentos, y los insumos orgánicos o acceso-
rios que a ellos se vinculan, como  las heladeras poco contaminantes que facilitan su conserva-
ción en las regiones calientes) para que la calidad de la libertad consensualmente ejercida en ac-
titud de preservaci·n-regeneraci·n de la naturaleza circundante pueda ÿorecer. Ello no es sino 
una manifestaci·n de la llamada òley dial®cticaó de transformaci·n de la cantidad en calidad. Y 
esta discusión tampoco es ociosa en el Primer Mundo, y no sólo respecto del Tercer Mundo in-
terno contenido en él, sino también para los no-marginados, pues lo que está en cuestión es que 
a partir de las tres normas éticas resulta claro que lo ìlegítimoî en materia de cantidad y calidad 
en lo que a los bienes necesarios a la òbuena vidaó se reþere, brota y se renueva en consensos 
mutantes hist·ricamente (cuyos ¼nicos l²mites son, en la forma, los CRC, y en el contenido, la 
obligaci·n de velar por la preservaci·n-regeneraci·n de la naturaleza circundante a los efectos 
de mantener su salud productiva).

Ahora bien, cuando se trata de adivinar los contornos socio-políticos de la ìcalidad de 
vidaó deseada por la Ecolog²a Profunda,  lo que llama la atenci·n es la profunda ambig¿edad 
del sexto punto de la Plataforma. 

òEstado de cosas profundamente diferente del actualó lo es tambi®n (en relaci·n al con-
texto hist·rico-pol²tico donde es formulada la Plataforma): el nazismo! Otra vez la palabra òdi-
ferenciaó, como sucede con los posmodernos, no est§ exenta de peligrosas indeþniciones. No 
est§ de m§s recordar que, al parecer preocupado a su manera con la òcalidad de vidaó defendi-
da por el s®ptimo punto de la Plataforma, y convergiendo aparentemente con su tercer punto, 
Hitler fue un vegetariano y anti-tabaquista convicto. Objeci·n similar cabe frente al BCI presen-
tado por Orton, por cuanto planea el vac²o de la indeþnici·n por sobre su aþrmaci·n de que 
el t®rmino òizquierdaó, en su uso por el BCI, òsigniþca anti-industrial y anti-capitalista pero no 
necesariamente socialistaî.

En lo que nos toca, si el perþl del Ecomunitarismo es difuso y poroso, no cabe duda de 
que, por otro lado,  no se presta para òdiferenciasó tan peligrosas como la cobijada por la Plata-
forma de la Ecolog²a Profunda, ni para indeþniciones como la del BCI defendido por Orton.

En lo que respecta al cuarto punto de la Plataforma, y porque es asunto que est§ poten-
cialmente vinculado a la reducción de la población humana, implícitamente apoyada-aconseja-
da13, me permito recordar, abriendo anticipadamente la pol®mica con las/los colegas eco-femi-
nistas, lo que dije antes sobre el aborto14. Decía que, cuando la relación erótica vincula un hom-
bre y una mujer, la decisión  de que ese vínculo desemboque o no en la procreación de un hijo, 
es asunto exclusivo del consenso al que lleguen los partners (bastando la oposición de uno para 

13 Y defendida tambi®n por Orton, 1998.
14 López Velasco, Sirio, Ética de la Liberación, Vol II, CEFIL, Campo Grande, 1997, Cap²tulo  I; retomado 
literalmente en la Parte III, Capítulo  1 de la presente obra.
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dar legitimidad, a la luz de la primera norma de la ®tica, a la negativa de procrear). Y continua-
ba: òEn lo relativo a todos los mecanismos anticonceptivos usados por ambos (cuando la de-
cisión de no procrear es libre y consensualmente establecida) o por el partner que se opone a la 
procreación, la ética no tiene nada a oponer. No obstante, creo que con base en la segunda nor-
ma de la ®tica se podr²a argumentar contra el aborto, a¼n cuando este resultase de una decisi·n 
consensual de los partners, haciendo notar que la b¼squeda de una respuesta consensual a la pre-
gunta òàQu® debo/debemos hacer?ó se abre a cualquier ser racional capaz de usar CRC, y que 
el acto de abortar tiene por consecuencia, precisamente, eliminar a un ser que, por lo menos en 
un estadio futuro de su existencia, dispondr²a de esa capacidad. De esa forma el aborto violar²a 
la segunda norma de la ®tica al restringir, contrariando lo que ella estipula, el n¼mero de seres  a 
los que queda abierta la busca consensual de la respuesta a dar a la pregunta òàQu® debo/debe-
mos hacer?ó En otras palabras, esa norma ampara al feto  en su derecho futuro de discutir so-
bre su existencia como ser humano, pero es precisamente esta posibilidad de participar de una 
decisi·n consensual la que le viene a ser quitada por el aborto. (Conþeso que en esta deducci·n 
pesa en mi cabeza un pensamiento menos riguroso que podr²a ser resumido as²: Porque no me 
gusta nada la idea de que hubieran podido prescindir de mi existencia sin haberme consultado, 
creo que ese procedimiento no sería de uso legítimo aplicado a nadie)î.

Volviendo sobre el  quinto punto de la Plataforma es bueno que se aclare que es contraria 
a las dos primeras normas de la ®tica cualquier pol²tica de esterilizaci·n   forzada, incluyendo 
algunas desarrolladas en el Tercer Mundo, donde la aparente libertad de adhesión a los progra-
mas est§ determinada por la fuerza del hambre y la miseria.

En relaci·n al BCI defendido por Orton  agregar²a una precisi·n que en realidad podr²a se-
guir inmediatamente despu®s de la primera objeci·n que plante® a la Plataforma de la Ecolog²a 
Profunda, pues se trata de un asunto relativo a los fundamentos de la £tica.

Orton est§ de acuerdo con la Ecolog²a Profunda respecto a òla necesidad de apartar a los 
humanos del centro de cualquier sistema ®tico que se considereó, y este es el supuesto funda-
mental de la llamada ética biocéntrica.

Sostengo que tenemos aquí un equívoco, de hecho una contradicción in adjecto. Me explico. 
Si el universo de la £tica (as² como el de la Moral) est§, en el sentido fuerte del t®rmino, consti-
tuido a partir de la pregunta ì¿Qué debo hacer?î15, resulta evidente que la £tica existe s·lo para 
seres capaces de formular esa pregunta. En el estadio actual de nuestros conocimientos tales se-
res se reducen a la especie humana. De ah², que por motivos puramente ling¿²sticos y no meta-
f²sicos o m²sticos, la £tica es antropoc®ntrica, porque ella se instala desde el ser humano, ¼nico 
ser, repito (en nuestro actual estadio de conocimiento), capaz de formular la pregunta que ins-
taura la ®tica. Es por ello ling¿²sticamente absurdo pretender hoy que un §rbol o una monta¶a 
(y a¼n un mam²fero no-humano) sean òsujetosó de cualquier ®tica.

Ahora bien, sucede, que la Ética, que es necesariamente antropocéntrica, puede tener va-
riantes en las cuales el ser humano asume la responsabilidad por el cuidado-preservación-rege-
neraci·n de entes no-humanos, e incluso puede ò ponerse en su lugaró para elaborar y justiþcar 
aquella actitud. Tenemos aquí una Ética antropocéntrica solidaria con lo no-humano, que no 
por ello es òsujetoó de ®tica. Tal es el caso de los supuestos ®ticos no-fundamentados del BCI 
y de la propia Ecolog²a Profunda.

15 Cfr. Parte I
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Tal es el caso de mi propuesta, en que la tercera norma ética da lugar a que en el Ecomuni-
tarismo la naturaleza no-humana venga a ser ôcuasi-sujetoó, por el cari¶o preservador-regenera-
dor con el que es tratada por los humanos.

4.- Ecofeminismo

Seg¼n Ariel Salleh16, la palabra òecofeminismoó se utiliz· por primera vez en Par²s, alrededor 
de 1974,17 ìpero durante la década de los 70 la idea surgió independientemente en varios luga-
res más - Sicilia, Japón, Venezuela, Australia, Finlandia, Estados Unidosî. Para ella ìes una pre-
misa fundamental del ecofeminismo que en las culturas patriarcales los hombres tienen el dere-
cho de explotar la naturaleza del mismo modo que explotan a las mujeresó, y que òa las ecofe-
ministas les interesa principalmente mostrar el resultado estructural que tiene la valoración so-
cial asim®trica del g®nero: ô masculino-raz·n-luz-orden-culturaõ versus ô femenino-emoci·n-os-
curo-caos-naturalezaõ ò, siendo que òestas im§genes patriarcales del g®nero est§n inmersas en 
las instituciones socialesî.

Lori Ann Thrupp18 distingue en el ecofeminismo las tendencias liberal, radical y socialis-
ta (o social). Citando a Carolyn Merchant19, se¶ala que el primero se desarroll· a þnales de los 
a¶os 60 y 70 y òanaliza los problemas ambientales desde su cr²tica al patriarcado y ofrece alter-
nativas que pueden liberar a la mujer y a la naturalezaó. Por su parte òel feminismo radical, com-
partiendo esta preocupación, ìsostiene que se puede elevar y liberar a las dos a través de la ac-
ci·n pol²tica directaó, y, òfrecuentemente procedente de un punto de vista antitecnol·gico y an-
ticient²þco, celebra a la relaci·n entre la mujer y la naturaleza resucitando rituales antiguos que 
se centran en la adoraci·n de la diosa, la luna, los animales y el sistema reproductivo femeni-
no...ó, siendo que, òpara las feministas radicales, la naturaleza humana se fundamenta en la bio-
log²a humana (y) las relaciones entre sexos o g®neros dan a las mujeres y los hombres distintas 
bases de poder, [por lo que] lo personal es pol²ticaó. òLas feministas radicales razonan que la 
idea de que la mujer está totalmente orientada hacia la reproducción biológica la degrada a tra-
vés de la asociación con la naturaleza, ya que la naturaleza está desvalorizada en la cultura occi-
dental. (Contra esto) se deber²a celebrar la biolog²a de la mujer y la naturaleza como fuentes de 
poder femenino... invirti®ndose as² la conexi·n entre la mujer y la reproducci·n, y (aquella) se 
convierte en la fuente del nuevo poder y del activismo ecol·gico de la mujer...ó.

El ecofeminismo socialista, a su vez, òbasa su an§lisis en el patriarcado capitalistaó y consi-
dera que ìlos problemas ambientales tienen sus raíces en la evolución del patriarcado capitalista 
y la ideolog²a de que se puede explotar la tierra y la naturaleza para el progreso humano a trav®s 
de la tecnolog²a... El feminismo socialista incorpora muchas de las ideas del feminismo radical, 
pero ve tanto la naturaleza como la naturaleza humana como construcciones históricas y socia-
les... (y) sus objetivos son cambiar hacia alguna forma de estado igualitario socialista, adem§s de 
re-socializar a los hombres y las mujeres en formas de vida no-sexistas, no-racistas, no-violen-

16 Salleh, A., òEcosocialismo-Ecofeminismoó, en Ecología Política Nº 2, Icaria, Barcelona, 1990, p. 89 - 92
17 Para Mies, Maria y Shiva, Vandana, Ecofeminismo, Icaria, Barcelona,  1997, la primera en usarlo fue 
Franoise dõ Eaubonne.
18 Thrupp, Lori Ann, ìDebate IIî, en Ecología Política Nº 1, 1990, p. 80 - 82.
19 Merchant, Carolyn, ìEcofeminism and Feminist Theoryî, en Irene Diamond y Gloria Ornstein (Eds.), Re-
weaving the World: The Emergence of  Ecofeminism, Sierra Club Books, S. Francisco, 1989.
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tas y anti-imperialistasó. òTrata expresamente cuestiones ambientales que afectan a las mujeres 
de la clase obrera, del Tercer Mundo y de colorî (sic.). A través de una  revolución socialista se 
reestructuraría totalmente la dominación de la mujer y de la naturaleza por la economía de mer-
cado que usa a las dos como recursosî.

Thrupp sit¼a a Vandana Shiva dentro de esta ¼ltima corriente. Esta ecofeminista hind¼ ha 
trabajado en conexi·n con Maria Mies, quien viviera por largos a¶os en la India y actualmente 
ejerce en Holanda y Alemania. Ambas han publicado juntas la obra òEcofeminismoó20, y son 
autoras de diversos art²culos signiþcativos, algunos retomados en ese libro (y ver entrevista a 
Vandana Shiva en ìEcología Políticaî Nº 8, p. 7 - 12, Icaria, Barcelona).

En lo que sigue tratar®  exclusivamente de los puntos de vista de estas dos autoras centr§n-
dome en su consideraci·n de la ciencia y la conexi·n establecida entre ®sta, el capitalismo y la 
mudanza poscapitalista pretendida. Para tanto aprovecho la lectura crítica que de sus propues-
tas han hecho Maxine Molyneux y Deborah Lynn Steinberg.21

MS sostienen que la ciencia occidental se apoya en relaciones de violencia patriarcal (que 
tienen como dos de sus formas las relaciones capitalistas y colonialistas); en especial el progre-
so cient²þco es, en Occidente, el soporte del crecimiento capitalista, que se ha dado en medio 
a relaciones violentas entre el llamado Primer Mundo y los países colonizados. En ese panora-
ma histórico, argumentan MS, las mayores víctimas de la ciencia occidental, cuyo paradigma es 
al mismo tiempo dual y reduccionista por un lado, y romantizador (en base al deseo masculino) 
de lo que domina y destruye por el otro, son la naturaleza y las mujeres y niños del Sur.  Este es 
el resultado de las oposiciones binarias patriarcales-capitalistas hombre/mujer, hombre/natura-
leza, industrial/ind²gena, norte/sur, donde, dicen MS, la busca de una òverdadó universalizada 
se asienta en la explotaci·n de la tr²ada mujer-naturaleza-Tercer Mundo. 

Como advierten ML, considerando la racionalidad cient²þca occidental como siendo òra-
cionalidad masculina esencialó, òMies y Shiva hacen un perþl de lo que es axiom§ticamente 
opresivo en la ciencia, y por medio de ello postulan el ecofeminismo como su anversoó.22

As², por ejemplo, Mies ofrece siete criterios metodol·gicos para la investigaci·n feminista, 
que quieren contraponerse al paradigma cient²þco occidental patriarcal.

En esta propuesta, catalogable dentro de lo que se ha llamado ìAction Researchî o ìIn-
vestigaci·n Participanteó o a¼n la òEncuesta Obreraó, Mies propone los siguientes ejes meto-
dol·gicos: 1. Reemplazar el postulado de la investigaci·n desprovista de valores, de la neutrali-
dad y la indiferencia hacia los objetos de estudio, por la parcialidad consciente, alcanzada a tra-
v®s de la identiþcaci·n con los objetos de estudio; 2. Sustituir la relaci·n vertical entre el inves-
tigador o investigadora y los ìobjetos de estudioî, la visión desde arriba, por una visión desde 
abajo; 3. Sustituir el òconocimiento espectadoró contemplativo y no participativo por una par-
ticipaci·n activa en las acciones, movimientos y luchas en favor de la emancipaci·n de la mu-
jer, haciendo que la investigaci·n pase a formar parte integrante de esas luchas; 4. La modiþca-
ci·n del status quo debe convertirse en el punto de partida de la indagaci·n cient²þca, tomando 
como lema ò Si quieres conocer algo, deber§s cambiarloó; 5. El proceso de investigaci·n debe 

20 Mies & Shiva 1997, en lo que sigue MS.
21 Molyneux, M. & Lynn, D., ìEl ecofeminismo de Vandana Shiva y María Miesî, en Ecología Política Nº 8, Ica-
ria, Barcelona, p.13 ñ 23, 1994, en adelante ML
22 ML, p. 15.
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convertirse en un proceso de ìconscientizaciónî, tanto para las llamadas ìsujetos de la inves-
tigaci·nó (las cient²þcas sociales) como para los òobjetos de investigaci·nó (las mujeres como 
grupo de estudio espec²þco); 6. La conscientizaci·n colectiva de las mujeres a trav®s de una me-
todolog²a de formulaci·n de problemas debe ir acompa¶ada del estudio de su historia indivi-
dual y social; 7. Las mujeres no podr§n apropiarse de su historia si no empiezan a colectivizar 
sus experiencias propias.23

Como se ve, Mies recoge ideas de Paulo Freire24, expl²citamente citado en especial en lo re-
ferente al quinto criterio, que personalmente tengo en alta estima (y sobre las que me detendr® 
al tratar de la epistemolog²a de la pol²tica de la liberaci·n en el pr·ximo cap²tulo). Hay sin em-
bargo un error grave de interpretación del concepto clave de ìconscientizaciónî introducido 
por Freire, cuando Mies considera ìla conscientización como la condición subjetiva previa para 
la acci·n liberadoraó, para agregar de inmediato: òSi los procesos de conscientizaci·n no dan 
lugar a posteriores procesos de cambio y de acción, pueden generar ilusiones peligrosas o des-
embocar incluso en una regresiónî25. En esta lectura se desvirt¼a la clara deþnici·n que Frei-
re diera para  la òconscientizaci·nó al caracterizarla como una unidad de dos facetas indisocia-
bles que son el òdevelamiento cr²tico de la realidadó y òla acci·n transformadora sobre el mun-
doî (rumbo a una sociedad sin opresores ni oprimidos)26, ambos practicados seg¼n el princi-
pio de que ìnadie educa a nadie y nadie se educa solito, los hombres se educan recíprocamen-
te, mediatizados por el mundoî.27 

Como se ve la conceptualizaci·n freireana impide, en primer lugar, que se piense la cons-
cientizaci·n como un fen·meno subjetivo, previo a cualquier acci·n de liberaci·n. Esta inter-
pretación, que es la de Mies es prisionera de un psicologismo ausente en Freire y de una divi-
si·n por etapas que ®l neg· expl²citamente.

En segundo lugar, la lectura de Mies no percibe una de las grandes novedades de la episte-
molog²a freireana que es la de situar la conscientizaci·n al interior de un proceso de construc-
ción de conocimiento que es dialógico y no monológico, produciendo una verdadera revolu-
ci·n epistemol·gica, en especial en lo relativo a la cuesti·n de la òobjetividadó, que ganar§ fama 
en Europa años después de publicada la ìPedagogía del Oprimidoî, mediante la obra de Karl 
Otto Apel.28 

Sobre esto volveremos en el pr·ximo cap²tulo; por ahora lo que me permito aþrmar, en 
vinculación con este asunto, es mi discordancia de la crítica de la ìverdad universalizadaî reali-
zada por MS. Creo que Apel29 ha mostrado de forma convincente que tres normas ®ticas sub-
yacen a la ejecuci·n de los enunciados cient²þcos; ellas son: decir lo que se piensa ser verdadero 
(en el sentido de la verdad por correspondencia, esto es de adecuación a los hechos ), renunciar 
al ego²smo en la b¼squeda consensual y colectiva de la verdad, y admitir a cualquier ser huma-

23 MS, p. 61 ñ 67.
24 Ver Freire, Paulo, Pedagogia do oprimido, Paz e Terra, Rio de Janeiro, 1970
25 ML, Capítulo  III
26 Cfr. Freire, Paulo, A«o Cultural para a Liberdade, Paz e Terra, Rio de Janeiro, 1982; utilizo la 8Û ed., 1987 
(Ver òAlgumas notas sobre conscientiza«oó al þn de ese libro ).
27 Cfr. Freire, 1970
28 Cfr. Apel, K.O., (1973, 1988), Transformation der Philosophie, Suhrkamp, Frankfurt. La Transformación de la 
Filosofía, Taurus, Madrid, 1985.
29 Apel, 1973
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no como ìpartneró leg²timo de esa b¼squeda. Obviamente que Apel no considera que esas tres 
normas se aplican de hecho en el día a día de violencia y dominación que es el capitalismo, pero 
argumenta que ellas son la condici·n de posibilidad de la empresa cient²þca, al tiempo en que 
apuntan, implícitamente, hacia la comunidad ideal de comunicación, horizonte histórico-utópi-
co (poscapitalista, agrego yo), despojado precisamente de tal violencia y dominación.

Por mi parte comparto tal interpretación, y no la del simplismo violento en materia de 
ciencia occidental, propuesto por MS.30 Al mismo tiempo, apoyado en la Teoría de los Actos 
de Habla (speech acts)  desarrollada por J.L. Austin31, sostengo que hace parte de cualquier enun-
ciado cient²þco (y de todo enunciado en general, que, por principio es dirigido a por lo menos 
un interlocutor, presente o ausente, actual o potencial), como un constituyente perlocuciona-
rio, la tentativa de convencer a ese ìpartnerî de la corrección de nuestra visión de los hechos en 
cuesti·n. Ello signiþca, que por su estructura intr²nsecamente dialogal-ret·rica el universo de 
los enunciados es (por un constituyente perlocucionario inmanente e irrenunciable) el univer-
so de la b¼squeda de una verdad  universalizable. Claro, que seg¼n la segunda norma desentra-
¶ada por Apel, esta b¼squeda admite la posibilidad de ser convencido por el òpartnerî y, de ve-
nir a cambiar así la propia postura.

De esta manera, a diferencia de MS sostengo que es inmanente al enunciar (en contexto 
cient²þco o no) la b¼squeda de una verdad universalizable. Una prueba palpable de ello est§ en 
el propio hecho de que MS escriben artículos y libros, con lo que materializan su intención de 
hacer con que, tan lejos como se extienda el c²rculo de sus lectores, la visi·n sobre los hechos 
discutidos por MS sea la propuesta por ambas, excluy®ndose otras visiones posibles (en espe-
cial la ìpatriarcalî, pero no sólo ésta). 

En resumen, a la luz de la þlosof²a del lenguaje, ten²an raz·n S·crates y los soþstas. La ten²a 
Sócrates porque al enunciar buscamos una verdad para el asunto en disputa. Pero no carecían 
de ella tampoco los soþstas pues hace parte del enunciar el componente perlocucionario que es 
el ìconvencer a otro de mi visiónî. En esas circunstancias, las tres normas develadas por Apel 
demarcan la pragmática de la condición de posibilidad de la empresa enunciativa (incluyendo la 
constituyente de la empresa cient²þca).

Claro que para completar el juicio acerca de la construcción de la verdad en la ciencia ac-
tual hay que añadir a estas observaciones las que hice antes  al someter a crítica la alienación pa-
decida por los cient²þcos en el capitalismo.32 

Del simplismo monol²tico que ML y yo criticamos hace parte la aþrmaci·n de Mies de que 
ìla ciencia y tecnología actuales son ciencia y tecnología completamente militaresî. 

Por su parte Shiva  sostiene que  a la ciencia, que es patriarcal-masculina, se le opone un 
òprincipio femeninoó que incluye tanto a la mujer como a la ònaturalezaó, los pueblos ind²ge-
nas y el Tercer Mundo, llegando a decir la autora que en las sociedades premodernas centradas 
en la mujer la actitud cognoscitiva y pr§ctica fue de respeto a la naturaleza.33

Este enfoque, al decir de ML, considera que òel desarrollo y la colonizaci·n han conduci-
do a la desapariciónî del vínculo orgánico a la ìtierra madreî, dando lugar a ìuna masculini-

30 Al decir de ML, en un abordaje òmonol²tico y esencialistaó de la empresa cient²þca; ML, p. 16.
31 Ver Austin 1962.
32 Cfr. Parte I, Cap²tulo  V.
33 MS, Capítulo VIII.
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zaci·n del estado y la sociedad al servicio del mercadoó; de ese proceso hace parte la transfor-
maci·n de las mujeres en òcolonia internaó del sistema (explotada a trav®s de su trabajo case-
ro no remunerado).

Comparto con ML la opini·n de que òtoda esta explicaci·n se funda en una visi·n rom§n-
tica de las culturas pre-ilustradas, pre-coloniales y pre-modernas que se basaban supuestamente 
en el ôprincipio femeninoõ y en un orden natural concebido como esencialmente buenoó, por lo 
que òuna historia compleja se convierte en universal y homog®neaó, donde la apuesta a un fu-
turo que supere las dominaciones caracter²sticas del capitalismo se confunde con un deseo de 
vuelta a un pasado idealizado.34

Una cuestión atinente a la relación entre ciencia y ética  muy problemática y decisiva en el 
futuro inmediato es la planteada por Mies cuando  trata de los òl²mites de la investigaci·nó. Dice 
Mies: òPuesto que el paradigma cient²þco est§ basado en el dogma de que el af§n cient²þco no 
conoce l²mites, ello genera una b¼squeda encaminada a ampliar cada vez m§s los conocimientos 
abstractos. No se permite ninguna interferencia moral en el proceso de investigaci·n. Los cien-
t²þcos, por lo tanto, no pueden dar respuestas por s² mismos a los problemas ®ticosó.35 

Sabemos que Foucault realizó una dura crítica de la ìvoluntad de verdadî que él asoció a la 
ìvoluntad de poderî. En lo que respecta a la ìvoluntad de verdadî ya adelanté ponderaciones 
aclaratorias al discutir la oposici·n de MS a la òverdad universalizadaó. Pero lo que a¼n no est§ 
resuelto, y hacia eso apunta la observaci·n de Mies, es la dif²cil cuesti·n de la auto-censura ®ti-
ca de la investigaci·n cient²þca. En efecto, la primera norma de la ®tica parece proteger la au-
sencia de límites en la investigación. Pero ella puede y debe ser completada por la segunda nor-
ma (en uni·n a la tercera, para muchos asuntos) de forma a que se haga posible una auto-cen-
sura ®tica de  la investigaci·n, sin que ella signiþque la legitimaci·n de ninguna instancia de re-
presi·n ex·gena de la libertad. Y ello es posible pues en el paradigma que estoy proponiendo 
òautocensura ®ticaó signiþca necesariamente, por la propia estructura de las expresiones ®ticas, 
que son CRC, auto-censura argumentativamente establecida y renovada, o derogada. Los lími-
tes impuestos por tal tipo de auto-censura son obviamente históricamente mutables como tam-
bién es histórico el proceso de establecimiento y generalización de tal auto-censura por parte de 
los practicantes de la ciencia (que en el Ecomunitarismo tienden a ser todos los seres humanos, 
habiendo sido abolida la actual òcomunidad cient²þcaó).

Dicho todo esto,  además de compartir el análisis de méritos de la propuesta de MS que 
ML hacen al inicio de su resumen crítico,36 quiero puntualizar que, a diferencia de ML, me iden-
tiþco, a trav®s del horizonte Ecomunitarista, con òla utop²a ecofeminista en la que no existe ca-
pitalismo, ni mercado, ni Estado, ni pobreza, ni ciencia (para m² en el contexto de la disoluci·n 
ecomunitarista de la comunidad cient²þca) ni patriarcadoó.37

Claro que esto no signiþca que tengamos el derecho, de obviar en nombre de esta utop²a 
los numerosos obst§culos y meandros de mediaci·n, sobre los que habr® de reÿexionar en los 
pr·ximos cap²tulos (tratando de evitar los defectos rom§nticos imputados a MS). Mas me pa-

34 ML, p. 21.
35 MS, Capítulo  III.
36 ML, p. 13 ñ 14.
37 ML, p. 22.
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rece claro que esa discusión perdería el rumbo (y tal vez el propio sentido de ser) si, a su vez,  
aquel horizonte ut·pico fuera olvidado.

En esa dirección también comparto con pocas salvedades los principios alimenticios y de 
vida propugnados por Mies y Shiva en su ìLlamamiento de Leipzigî38 como sigue:

1º. Localización y descentralización, en lugar de  globalización y centralización de la pro-
ducci·n y distribuci·n; 2Ü Paciþsmo, en lugar de actitudes agresivas de dominaci·n; 3Ü Recipro-
cidad e igualdad, en lugar de competencia; 4Ü Respeto a la integridad de la naturaleza y de sus es-
pecies; 5Ü Los seres humanos son parte integrante, y no dominadores, de la naturaleza; 6Ü Pro-
tecci·n de la diversidad biol·gica y cultural en la producci·n y en el consumo; 7Ü Suþciencia, en 
lugar de crecimiento permanente; 8Ü Autoabastecimiento, en lugar de comercio global.

Las pocas salvedades a que hac²a referencia son las relativas al localismo anti-globalizador, 
presente en los puntos 1 y 8 del ìLlamamientoî y que ya critiqué en el biorregionalismo. Una 
cosa es la globalizaci·n capitalista. Otra muy diferente es la globalizaci·n ecomunitarista resul-
tante de la efectiva constituci·n del g®nero humano, donde, y para la realizaci·n universal de to-
dos los seres humanos, las potencialidades locales son completadas, en los límites de la susten-
tabilidad ecológica, por el intercambio no pautado por la ley del valor y basado en la reciproci-
dad solidaria de las diversas comunidades de vida (coincidiendo con la aspiraci·n expresada en 
el punto 3 del ìLlamamientoî).

5.- Ecosocialismo

Entre los autores m§s representativos de esta corriente se destaca James O ô Connor (en lo que 
sigue OC), principal animador de la Revista Capitalism, Nature, Socialism.39 La tesis central de OC 
es que adem§s de la contradicci·n entre fuerzas productivas y relaciones de producci·n, anali-
zada por Marx, el capitalismo est§ afectado por una segunda gran contradicci·n, fuente de cri-
sis al igual que la primera, que es la existente entre fuerzas productivas y relaciones de produc-
ción por un lado, y las ìcondiciones de producciónî, por el otro. Hace parte importante de es-
tas ¼ltimas  el entorno ecol·gico de la producci·n-distribuci·n-consumo, tratado por el capital 
como algo disponible sin l²mites y como si no tuviera que ser reproducido jam§s; de ah² la de-
vastaci·n ecol·gica inherente al capitalismo y su car§cter limitante-explosivo para la continui-
dad de ®ste. Retomando la hip·tesis marxiana de la crisis inevitable del capitalismo motivada 
por el descenso de la cuota de ganancia, dice OC que si la primera contradicción ìataca al capi-
tal por el lado de la demandaî, la segunda lo hace por el lado de los costos, pues ìcuando los ca-
pitalistas rebajan costos,  por  ejemplo  externalizando los costos hacia las condiciones de pro-
ducci·n (naturales o de la fuerza de trabajo o urbanas) con la intenci·n de mantener las ganan-
cias, el efecto no deseado es aumentar los costos de otros capitalistas (y en el l²mite para todo el 
capital), bajando las ganancias obtenidas en la producciónî.40

38 Mies, Mar²a & Shiva, Vandana, òLa seguridad alimentaria en manos de las mujeres: el llamamiento de 
Leipzigî, en Ecología Política Nº 12, Ed. Icaria, Barcelona, 1996, p. 111 ñ 115. 
39 P.O. Box 8467, Santa Cruz, California 95061, U.S.A.
40 OC, ìLas dos contradicciones del capitalismoî, en Ecología Política N 3, Ed. Icaria, Barcelona, 1990d, p. 111 
ð 112; ver tambi®n OC, ìLas condiciones de producción. Por un marxismo ecológico, una introducción Teóricaî, en Eco-
logía Política NÜ 1, Ed. Icaria, Barcelona, 1990Û, p. 113 - 130. y OC, òSocialismo y ecologismo: mundialis-
mo y localismoî, en Ecología Política Nº 2, Ed. Icaria, Barcelona, 1990c, p. 93 - 99.
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Advierte OC que òdemasiado a menudo los te·ricos socialistas olvidan que el capital ôex-
plotaõ inevitablemente la naturaleza como medio para explotar la fuerza laboral; es decir, no se 
han dado cuenta de que la degradación de la naturaleza es una cuestión crucial y relativamente 
aut·nomaó; y remata: òCualquier movimiento o pol²tica socialista que se niega a reconocer este 
hecho debe fracasar inevitablementeó41. Por otro lado no admite la ceguera de los ecologistas 
que durante la década de los 80 han atacado al movimiento obrero, pues, aunque acertados al 
denunciar una cierta complicidad de éste con la actual crisis ecológica, no han percibido aqué-
llos que en el capitalismo el trabajador es tan víctima del capital como lo es la naturaleza circun-
dante, y por ello mismo es un importante aliado potencial del ambientalismo.42

En base a todo esto OC pregona una unión ìrojiverdeî (uniendo movimiento obrero y 
ecologistas) para contraponerse al capitalismo, en busca (y esto queda implícito) de la utopía 
comunista marxiana corregida y ampliada por el paradigma de la sustentabilidad ecol·gica. En 
esa perspectiva OC recomienda la unión de ambientalistas y obreros para ìavivar la lucha por 
democratizar el Estado y el lugar de trabajo, Ö luchar contra el racismo ecológico e incorpo-
rar las minorías oprimidas y sectores más amplios de la clase obrera, y desarrollar una solidari-
dad ambiental con esos movimientos y gobiernos del Tercer Mundo  que saben que el desarro-
llo econ·mico capitalista, la degradaci·n ecol·gica y la pobreza son aspectos diferentes del mis-
mo problema generalî.43   

La importante propuesta de OC ha recibido críticas de diversas tendencias, entre las que 
destacaré solamente, además de las mías, las ìinternasî provenientes de un representante del 
marxismo con preocupaci·n òverdeó, y, por razones de coherencia de este recorrido de tenden-
cias, las provenientes del biocentrismo de izquierda, del ecofeminismo y del ecologismo popu-
lar.

El biocentrismo de izquierda, como vimos, objeta que el ecosocialismo o eco-marxismo, 
por ser ántropo-centrado privilegia las relaciones interhumanas en detrimento de las que unen 
a los seres humanos con el resto de la naturaleza y promueve una sociedad igualitaria que, no 
obstante, puede ser òexplotadora en relaci·n a la Tierraó.44

Creo que si esta advertencia tiene su razón de ser después de ver los resultados ecológica-
mente desastrosos de la sociedad supuestamente igualitaria que fue el llamado òsocialismo realó, 
no por ello se justiþca la preocupaci·n cuando se toma lo que OõConnor ha realmente dejado 
entrever de la sociedad poscapitalista a la que aspira (y mucho menos cabe esta prevención res-
pecto de nuestra visión del Ecomunitarismo).

Desde el marxismo con preocupaci·n verde Elmar Altvater ha cuestionado el aborda-
je que OC hace de la segunda contradicci·n, discutiendo en especial la noci·n de infraproduc-
ci·n a ella asociada. OC hab²a dicho: ò...podemos introducir una posibilidad de infraproduc-
ci·n de capital, al a¶adir a la reÿexi·n los costes crecientes de la reproducci·n de las condi-

41 OC 1990b, p. 74.
42 Cfr. Ídem.
43 OC 1990b, p.72; ver tambi®n OC, òEntrevista a J. Oõ CONNORó, por Nicolau Barceló, en Ecología Polí-
tica º 4, Ed. Icaria, Barcelona, 1992, p. 157 ñ 161 y OC, ì¿Actuar y pensar globalmente y localmente? Ha-
cia un movimiento rojo-verde Internacionalî, en Ecología Política Nº 5, Ed. Icaria, Barcelona, 1993, p. 89 
ñ 93.
44 Orton, 1998.
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ciones de producción...î.45 Y  dice Altvater: ò La degradaci·n ecol·gica puede constituir la cara 
oculta del aumento de valor, en el caso de que se lleven a cabo medidas para proceder a repara-
ciones (las cuales obviamente pasar§n a formar parte del total cuantiþcado como producto so-
cial). En consecuencia, se podr²a concebir la paradoja de que la crisis de infraproducci·n... ayu-
de a superar una crisis de sobreproducción. Por ello sería posible que ocurriesen crisis ecoló-
gicas de infraproducci·n al mismo tiempo que crisis econ·micas de sobreproducci·n, empe-
ro no en calidad de objetos de an§lisis alternativo dentro de un marxismo ôtradicionalõ, o de un 
marxismo ôecol·gicoõó.46

Por mi parte me he planteado esta cuesti·n en los siguientes t®rminos: àla agravaci·n de la 
crisis ecológica es inherente al capitalismo, o éste podría revertirla en el marco de un capitalis-
mo ìverdeî que internalizace los costos ecológicos e hiciese de la regeneración de la naturaleza 
(incluyendo la descontaminación y el reciclaje) un negocio más al interior del capitalismo?47

Todav²a no tengo una respuesta deþnitiva para esta cuesti·n capital; no obstante, analizan-
do a partir de Marx la importancia del ritmo  de circulaci·n para la valorizaci·n del capital he 
creído detectar una contradicción inmanente respecto del ìtempoî de reposición de la natura-
leza, lo que caracterizaría así la necesaria agravación de la crisis ecológica dentro del capitalismo 
y la incompatibilidad entre capitalismo y una economía ecológicamente sustentable.48 Sin saber-
lo he coincidido al parecer as² con Altvater y otros autores; dice Joan Mart²nez Alier: òAltvater 
adopta una visi·n f²sica de la econom²a, cercana a Soddy y tambi®n, expl²citamente, a Georges-
cu-Roegen, y destaca cómo la ocupación de nuevos espacios por el capitalismo ha ido unida a 
una aceleración de los tiempos de producción económica...más deprisa que los ritmos de pro-
ducción biológicaî49; la misma idea se encuentra en un trabajo de Manuel Gonz§lez de Molina 
y  Eduardo Sevilla Guzmán50 donde se dice que las òfuerzas naturalesó (aludidas por Marx) tie-
nen un período de reproducción o tiempo de reposición incomparablemente mayor que los ci-
clos productivosî, y que el aumento del ritmo de rotación del capital provoca una disminución 
del ìtiempo de rotación de manera incomparable con el tiempo de reposición de (los) recursos 
consumidosî en la producción.

Dentro del mismo asunto considero que la testabilidad de la hip·tesis marxiana de la dismi-
nuci·n de la cuota de ganancia es pr§cticamente imposible porque de hecho exige trabajar con 
la suma de todos los capitales operantes en el mundo en un momento dado. Mandel fue, que yo 

45 OC 1990a; original en Revista Capitalism, Nature, Socialism Nº 1, 1988
46 Altvater, 1990, p. 119.
47 La misma pregunta fue hecha con otras palabras  por OC (en òInterdependencia global y socialismo 
ecológicoî, en Revista Mientras Tanto NÜ 40, 1990, p. 78) seg¼n referencia de Gonz§lez y Sevilla (1990, p. 
126) en los siguientes t®rminos: ò àPodr²a el capitalismo asumir todas las deseconom²as externas genera-
das por la actividad productiva sin poner en peligro el propio mecanismo de la acumulación?î, a lo que 
OC responde, seg¼n estos comentaristas, diciendo que ello es improbable en la actual situaci·n de cri-
sis ecol·gica y econ·mica; los comentaristas, a su vez, en el trabajo aqu² citado, no dan ninguna respues-
ta para la pregunta planteada.
48 Cfr. Parte I,  Cap²tulo  VII, 7.3
49 Martínez Alier, J., De la Economía Ecológica al Ecologismo Popular, Ed. Icaria, Barcelona, 994, p. 318
50 Gonz§lez, de Molina, M. & Sevilla, E., òUna propuesta de di§logo entre socialismo y ecolog²a: el 
neopopulismo ecológicoî, en Ecología Política Nº 3, Ed. Icaria, Barcelona, 1990, p. 121- 135.
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sepa, el ¼ltimo que intent· realizar c§lculos plausibles sobre esta disminuci·n que siempre resul-
taron insuþcientes en t®rminos de su capacidad descriptiva (y, principalmente, prospectiva).

Por mi parte he señalado que mi crítica ética del capitalismo (en base a las tres normas  de-
ducidas  argumentativamente  de  la  gram§tica  profunda  de la pregunta òàQu® debo/debemos 
hacer?î) es independiente de la falseación o no de la teor²a marxiana de la plusval²a51, y por ende lo 
es tambi®n de la hip·tesis marxiana de la disminuci·n progresiva de la cuota de ganancia.

Desde el ecofeminismo Ariel Salleh se queja de que OõConnor y Faber52 incluyen la perspec-
tiva ecofeminista en la Ecolog²a Profunda, aþrmando que òlas ideolog²as neo-rom§nticas sobre 
la naturaleza inÿuyen y se fusionan en las nuevas ideas y valores ecofeministasó; y despu®s53 sus-
tentan que el ecofeminismo radical es rom§ntico en tres sentidos: por ser anticient²þco y anti-
tecnol·gico, por incurrir en el biologismo feminista que privilegia el cuerpo en detrimento de la 
mente, y por enfatizar lazos emocionales con el (cuidado) de la comunidad.54

Por nuestra parte en lo que antecede hemos tomado una posición que, en casi todas estas 
cuestiones, nos acerca mucho m§s a OõConnor que al ecofeminismo.  No obstante nos parece 
relevante la réplica de Salleh cuando advierte que la crítica del biologismo puede encubrir una 
err·nea adopci·n òdel dualismo patriarcal que separa ômenteõ y ôcuerpoõ como si fueran dos en-
tidades independientesó, donde la ômenteõ es lo superior y masculino y el ôcuerpoõ lo inferior y 
femenino. Una reserva me merece, empero, la generalizaci·n de tal dualismo patriarcal hecha 
por Salleh, cuando lo atribuye  a òlos autores [que] contin¼an la tradici·n judeo-cristiana, baco-
niana-cartesiana, marxista-sartreanaó.  

Tambi®n desde el feminismo Mary Mellor55 aborda la cuestión del ìcuidadoî en medio a 
un análisis del ìaprovisionamiento materialî y sus contradicciones en el capitalismo, que esta-
blece un claro nexo de uni·n con el ecosocialismo y  me parece de gran inter®s (y comparti-
ble, en especial en lo relativo a la crítica del individualismo thatcheriano y del ìlocalismo ver-
deî y a la importancia a dar a las clases medias y a la problemática de los servicios en la lucha 
anticapitalista).  

Desde el Ecologismo Popular (cuyas principales tesis hemos de explicitar en lo que sigue), 
Martínez Alier dice que OC ìintenta dar un rodeo a la cuestión del lugar de las leyes energéticas 
(y tambi®n, seg¼n Georgescu-Roegen, la ôleyõ de la imposibilidad del total reciclaje de los mate-
riales) en el an§lisis de las contradicciones entre la econom²a y la ecolog²aó. Y opina: òNo bas-
ta con decir (como se ha dicho en las páginas de Capitalism, Nature, Socialism) que las leyes de la 
energética son una creación del espíritu humano, desarrolladas a partir de la introducción de la 
máquina de vapor en la industria. Eso es evidente. La cuestión sería si otros postulados, crea-
dos por supuesto por el esp²ritu humano en otro contexto social, pueden explicar los fen·me-
nos termodin§micos en las experiencias f²sicas, qu²micas y biol·gicasó.

Pienso que Mart²nez Alier tiene raz·n y que a¼n no han sido falseadas las hip·tesis termo-
din§micas de la f²sica actual.56 
51 Cfr. Parte I, Cap²tulo  VII.
52 En òThe Struggle for Natureó, en Capitalism, Nature, Socialism Nº 2,  1989.
53 En OC 1990b.
54 Salleh, 1990.
55 Mellor, M., òUn socialismo verde y feminista: la teor²a y la pr§cticaó, en Ecología Política N°14, Ed. Ica-
ria, Barcelona, 1997, p. 14 ñ 22.
56 donde hace þgura de parte la posibilidad localizada de la negantropía, en el todo regido por el crecimien-
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También desde el Ecologismo Popular, Kamal Nayan Kabra  señala que ìla problemática 
del Sur est§ relativamente ausente en el discurso de Oõ Connor; sus ejemplos de movimientos y 
luchas ecol·gicos parecen basarse en la informaci·n que ®l personalmente ha podido compro-
bar. Por ejemplo, la sustentabilidad del capitalismo parece ser percibida desde el punto de vis-
ta de las economías capitalistas tempranamente industrializadas. La sustentabilidad en socieda-
des cuyo desarrollo de las fuerzas productivas capitalistas es limitado y desequilibrado mientras 
su desarrollo de las relaciones de producción capitalistas es distorcionado y combinado, tiene 
que verse de otra manera. àHay capacidad para generar o producir los medios para satisfacer 
las necesidades de supervivencia y cultura esenciales de las masas empobrecidas?... Por ejemplo, 
OõConnor dice que el socialismo ecol·gico ôpone mucha atenci·n en la ecolog²a y en las nece-
sidades de los seres humanos normalesõ. Cualquiera familiarizado con los problemas del Sur y, 
por supuesto, con los problemas ecol·gicos, puede invertir  f§cilmente el orden de la frase y de-
cir ôen las necesidades de los seres humanos normales y en la ecolog²aõ.  Sabemos que ®stos bien 
pueden ser matices de ®nfasis m§s que puntos decisivos del enfoque, o aspectos b§sicos. Sin 
embargo el ejercicio de Oõ Connor no es s·lo una exposici·n de la segunda contradicci·n del 
capitalismo, sino también un intento de limpiar muchas telarañas metodológicas y valorativas, y 
estas peque¶as diferencias en el ®nfasis pueden enviar se¶ales err·neasó.57

Considero que es posible que OõConnor d® poco espacio a las cuestiones del Sur, y cuan-
do lo hace parece partir de su propio testimonio, y esto me merece dos comentarios; en primer 
lugar, que es importante que los  pensadores del llamado Primer Mundo se acostumbren a am-
pliar el universo de su Bibliograf²a, abriendo las puertas para las producciones que vienen del 
llamado Tercer Mundo (lo que, muchas veces implica hacer el esfuerzo de leer otras lenguas que 
no sean el ingl®s); y en segundo lugar, que es obligaci·n preferencial nuestra los del Sur, pensar 
el Sur y la parte que le cabe en el presente y el futuro del planeta y hablar muy fuerte para hacer-
nos o²r, venciendo la sordera que a veces afecta incluso a nuestros (potenciales) aliados del Pri-
mer Mundo. (As² conþrmo a mi modo el comentario desalienante que durante una conferencia 
en Brasil hiciera Habermas cuando respondiendo a uno de esos admiradores-comentaristas bra-
sileños, capaces de saber hasta de qué color son los calzoncillos del Maestro, a la pregunta por 
el poco espacio que el Tercer Mundo tenía en su obra, respondió diciendo que eso era cuestión 
que nos cabía a nosotros pensar, ya que su universo era el europeo).

En relaci·n a la cuesti·n del ®nfasis a dar respectivamente a òla ecolog²aó y las necesida-
des humanas, estoy de acuerdo y no estoy de acuerdo con Kabra. Estoy de acuerdo porque en 
el Sur sabemos que para que el pobre pueda luchar ma¶ana en beneþcio de la preservaci·n-re-
generación ambiental es necesario que coma hoy. Esta simple constatación hizo que en Bra-
sil el sociólogo Herbert de Souza, llamado ìBetinhoî, diera una gran contribución superando 
en la teoría y en la práctica (a través de la ìAcción de la Ciudadanía contra el Hambre, la Mise-
ria y por la Vidaî que él creara) la crítica que la izquierda hacía del asistencialismo, caracterizan-
do con este mote toda acción que tuviera como objetivo resolver, sin cambiar ìel sistemaî, los 
problemas emergenciales de grupos populares. Betinho mostró que, para luchar contra la opre-
sión el oprimido necesita comer, y esto no admite esperas hasta ìel día de la victoriaî, y que un 
oprimido muerto no lucha.

to de la entrop²a, como lo explica, por ejemplo  Ludwig von Bertalanffy; Bertalanffy 1968.
57 Kabra 1992, p. 164.
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Por otro lado no estoy de acuerdo con Kabra porque su posición me recuerda una que de-
fendimos en los a¶os 60 y luego consideramos err·nea. En aquella ®poca la izquierda latinoa-
mericana casi sin excepci·n, tanto en sus variantes legales como guerrilleras, consideraba que 
ìesa cosa de la ecologíaî era asunto de pequeño-burgueses bien nutridos, y, en lo que pudiera 
tener de relevante, era tema secundario para ser abordado en un futuro donde el hambre estu-
viera superado. Hoy considero que, al mismo tiempo en que se lucha para dar de comer al ham-
briento (como lo mostró Betinho), la temática ecológica debe ser discutida con ese mismo ham-
briento, para que las soluciones parciales-actuales y futuras-globales que sean encontradas se en-
cuadren en los límites de lo ecológicamente sustentable.

6.- Ecologismo popular, ecologismo de los pobres, neopopulismo ecológico

El Neopopulismo Ecol·gico o Ecologismo de los Pobres, partiendo de ideas formuladas por 
el populismo ruso de þnes del siglo XIX que se pretende aunar con la cr²tica marxiana del ca-
pitalismo (en especial del ¼ltimo Marx), se articula, seg¼n propuesta de Gonz§lez y Sevilla58, en 
base a las siguientes tesis: òLa ônueva moralõ (ecol·gica) est§ m§s cerca de la ôeconom²a moral 
del campesinadoõ que de la l·gica de la ôacumulaci·n capitalistaõ, tanto por su car§cter energ®ti-
camente eþciente como por los valores positivos que conlleva su relaci·n con el medioó. 

Rechazo òdel concepto mismo de progreso y del (supuesto) papel demi¼rgico de las fuer-
zas productivasî, cuya ìsubordinación a una dimensión igualitaria y solidaria de la sociedadî es 
reivindicada. 

Los agentes del cambio  (ecosocialista) no se limitan a la clase obrera y el propio cambio es 
posible desde ahora y lo podr§n acometer todos los grupos sociales afectados por los desequi-
librios de todo tipo generados por el capitalismo.

ìPráctica de la democracia de base, la solidaridad, la ayuda mutua, la auto-regulación políti-
ca localó, conectadas con òla organizaci·n confederativa, descentralizada y pluralistaó, materia-
lizada en el slogan ìpensar globalmente, actuar localmenteî.

Vivencia comunitaria de ìrecuperación de las identidades sometidas al peligro de la acul-
turaciónî, unidas al ìejercicio lo más democrático y auto-organizado posible  de la soberaníaî. 
Apoyarse en las òzonas vac²asó, en los valores y actitudes a¼n no pervertidos por la l·gica del 
capitalismo59 para levantar alternativas al sistema.

Joan Martínez Alier (en lo que sigue MA) ha dedicado a su vez buena parte de  un libro  
para exponer las bases te·ricas del òEcologismo Popularó o òEcologismo de los Pobresó y 
ejemplos en los que cree ver su materialización en movimientos de carácter popular-ecológico 
en el Tercer Mundo.60  

MA caracteriza esa obra diciendo: ò...en el actual ecologismo pol²tico alem§n, la ecolog²a 
sirve ahora para defender un igualitarismo internacionalista. El presente libro est§ en esa l²nea 
de ecologismo igualitarista, vinculada aqu² a un ôpopulismoõ en el sentido de los narodniki ru-
sos del siglo XIX, pr·ximo tal vez a Mari§tegui, pr·ximo al Marx tard²o y el camino ruso que 
58 González y Sevilla, 1990.
59 òAquellos aspectos de ônuestra existencia socialõ que el capitalismo no ha necesitado o no ha podido 
pervertir; ...las formas de la ôcultura popularõ , de ayuda mutua, de cierto tipo de v²nculos solidarios (que) 
pueden ayudar a que la ôraz·nõ ecol·gica se socialiceó.
60 Martínez Alier, 1994.
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Theodor Shanin puso de maniþesto. El pensamiento y el movimiento socialistas han sido mu-
cho m§s amplios, variados y ricos que las corrientes marxistas exclusivamente... Particularmen-
te, resulta rid²cula la arrogancia marxista y leninista, muy reforzada tras 1917, que distingu²a en-
tre un verdadero socialismo cient²þco y un seudo-socialismo ôut·picoõ de ra²ces sociales no au-
ténticamente proletarias (al que adscribían anarquistas y narodniki). Esas corrientes alternativas 
estuvieron m§s pr·ximas al ecologismo que lo estuvo el marxismo, sin que por eso perdieran la 
fe caracter²stica de su ®poca en el progreso cient²þco y socialó.61

MA advierte ya en las primeras páginas que toma partido por la posición que ìsostiene que 
el Sur, los Pobres, son ecológicamente menos dañinos y son más ecologistas que el Norte, que 
los Ricosó, tesis que pretende sustentar mediante un an§lisis detallado de la relaci·n existen-
te entre pobreza y medio ambiente (donde hace una cr²tica al Informe Brundtland), emprendi-
do en el libro. Y caracterizar§ la pregunta central a ser respondida con los siguientes t®rminos: 
Las luchas por acceder a los recursos naturales ¿implican una voluntad de conservación, o son 
en s² mismas una amenaza de destrucci·n? He aqu² su respuesta: òLa hip·tesis de trabajo en la 
b¼squeda del ecologismo de los pobres es que, si aceptamos que el sistema de mercado gene-
ralizado y/o el control del Estado sobre los recursos naturales implican una l·gica de horizon-
tes temporales cortos y de externalizaci·n de los costes ecol·gicos, entonces, los pobres, al pe-
dir el acceso a los recursos contra el capital y/o contra el Estado, contribuyen al mismo tiempo 
a la conservación de los recursos. La ecología de la supervivencia hace a los pobres conscien-
tes de la necesidad de conservar los recursos. Esta consciencia a menudo es dif²cil de descubrir 
porque no utiliza el lenguaje de la ecolog²a cient²þca (aqu² hay una diferencia con el ecologismo 
nord-atlántico) sino que utiliza lenguajes políticos locales, a veces religiososî.62 

Y antes hab²a sostenido: òLa investigaci·n emp²rica corrobora la tendencia de los propieta-
rios privados a agotar minas, bosques y campos. ..Además, en ocasiones, el criterio que seguirá 
el Estado es el del beneþcio comercial a corto plazo, si el Estado est§ dominado por intereses 
mercantiles. En principio pues, no hay razones para pronunciarse especialmente en contra de la 
propiedad comunal desde el punto de vista de la conservación de los recursos. Sí que hay razo-
nes para lamentar las situaciones de acceso abierto, sin más regla que la de capturaî.63

Como prueba de estas aþrmaciones MA trae a colaci·n  diversas experiencias y luchas, 
principalmente de Am®rica Latina y Asia, como las destinadas a preservar modos de vida, ÿo-
restas y campos ancestrales, y a resistir acciones contaminantes y/o socio-ambientalmente des-
agregadoras emprendidas por empresas (a veces multinacionales) y gobiernos sometidos al ca-
pital. 

Y abordando el tema de los agentes del ecologismo de los pobres, MA polemiza con el 
ecofeminismo: òLas luchas proletarias sobre salarios eran m§s bien un asunto de hombres, las 
luchas t²picas del ôecologismo de los pobresõ las llevan a cabo mujeres y hombres... La especial 
proximidad de las mujeres a la oikonomia y por tanto a la ecología, en oposición a la economía 
cremat²stica, y por lo tanto su papel predominante en el ôecologismo de los pobresõ (destacado 
por autoras bien conocidas como Vandana Shiva) no tiene su causa en ninguna relación esen-
cialmente cercana entre las mujeres y la naturaleza, de ra²z biol·gica, sino, de forma m§s prosai-

61 Ídem., p. 265
62 Ídem., p. 326-327.
63 Ídem., p. 258.
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ca, la causa es el papel social de trabajadoras en la economía doméstica, adjudicado a las muje-
res en la división social del trabajoî.64

Despu®s, volviendo sobre el mismo tema dir§: ò(A las mujeres) toca, en la divisi·n social 
del trabajo que ellas mismas no escogen, el proveer lo necesario para la vida y la salud en sus 
hogares. Además ellas controlan por lo  general una muy pequeña parte de la propiedad priva-
da y por tanto dependen mucho más de los recursos de propiedad y gestión comunal, como el 
agua, la leña, el pasto de los animales. En tercer lugar, al mercantilizarse y modernizarse la eco-
nomía, se desvaloriza la sabiduría y competencias de las mujeres en la agricultura y en la medi-
cina popular. As², por esas razones, no es de extra¶ar que las mujeres sean proporcionalmen-
te muy activas, a pesar de su sujeción social, en los movimientos ecologistas de los pobres. No 
hace falta apelar pues a una identiþcaci·n biol·gica esencialista entre las mujeres y la naturaleza, 
postulada por algunas eco-feministas orientales u occidentales. Hay bases sociales y materiales 
suþcientes para comprender ese ecologismo feminista realmente actuante..., aunque las propias 
mujeres que participan en tales movimientos o en tales actuaciones resistentes no se llamen a sí 
mismas ni ecologistas ni feministasó.65

Otro representante del ìecologismo de los pobresî que quisiera destacar es Ramachandra 
Guha.66 Éste nos dice que ìlos abusos contra el ambiente en la India han llevado al rápido ago-
tamiento de la base de recursos sin pensar en su renovaci·n. Y [las] escaceses [resultantes] con-
ducen a agudos conÿictos entre grupos que quieren usar los mismos recursos... Esos conÿictos 
frecuentemente enfrentan a los pobres contra los pobres, cuando comunidades vecinas se pe-
lean por un trozo de bosque y sus productos, o cuando los ciudadanos de un suburbio degrada-
do se agarran a pu¶etazos por un poco de agua que sale de una ¼nica fuente municipal. Algunas 
veces hay tambi®n conÿictos entre ricos, por ejemplo entre los agricultores ricos de los estados 
de Karnataka y de Tamil Nadu ocasionados por el acceso al agua del r²o Kaveri. Pero los con-
ÿictos distributivos ecol·gicos m§s dram§ticos son los que oponen los ricos a los pobres, por 
ejemplo en el caso de la represa Sardar Sarovar en el río Narmada en la India centralî.67

Luego de describir las experiencias de lucha de los movimientos òChipko Andolanó (de 
protecci·n de las ÿorestas ancestrales) y de lucha en defensa de los bienes comunales en Kar-
nataka (para hacer frente a la amenaza creada por un mega-proyecto privado-estatal de produc-
ci·n de eucaliptos) Guha dice: ò...tales conÿictos oponen a la ôgente del ecosistemaõ - esto es, 
las comunidades que dependen casi exclusivamente de los recursos naturales de su propia loca-
lidad- a los ôomn²vorosõ, es decir, individuos y grupos que disponen del poder social para cap-
turar, transformar y usar los recursos naturales de un §rea much²simo mayor, de hecho el mun-
do entero en algunos casos. La primera categoría comprende la mayor parte de la población ru-
ral de la India, campesinos pobres, trabajadores sin tierra, grupos tribales, pastores y artesanos; 
la segunda categor²a abarca a los industriales, a los profesionales, pol²ticos, funcionarios del Es-
64 Ídem., p. 218. Esta observaci·n no obsta para que de inmediato MA maniþeste su acuerdo con la tesis 
del ecofeminismo sobre la òfalta de valorizaci·n social, por parte de los hombres, de este trabajo de cui-
dado doméstico, que es obviamente tan importante para la supervivencia humana...y que, incluso en eco-
nom²as de mercado muy generalizado, como en nuestra sociedad, es un trabajo que est§ fuera de la eco-
nomía crematística, o que es poco valoradoî.
65 Ídem., p. 262.
66 Guha, R., ìEl ecologismo de los pobresî, en Ecología Política Nº 8, Ed. Icaria, 1994, p. 137-151. 
67 Ídem., p. 138.
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tado - todos ellos en las ciudades- y tambi®n una fracci·n peque¶a pero signiþcativa de la ®li-
te rural, los agricultores prósperos de tierras de agricultura química de riego, los agricultores de 
la ôrevoluci·n verdeõ. La historia del desarrollo en la India desde la independencia puede inter-
pretarse, pues, en esencia, como un proceso de captura de recursos a cargo de los omnívoros, a 
costa de la gente de los ecosistemas. Ese proceso ha causado, a su vez, otra clase social ecológi-
ca, los ôrefugiados ecol·gicosõ, los campesinos que est§n ahora en las §reas urbanas degradadas, 
que se buscan la vida en las ciudades sobre los residuos de la prosperidad omn²voraó. Y con-
cluye: òEn este marco, el ôecologismo de los pobresõ puede ser interpretado como la resistencia 
ofrecida por la ôgente de los ecosistemasõ contra el proceso de captura de recursos por los ôom-
n²vorosõ. Esa resistencia se encarna en movimientos contra las grandes represas por grupos tri-
bales que van a ser desplazados por ellas, o en luchas campesinas contra el uso industrial de zo-
nas de bosques o de pastoreoî.68 

A continuación Guha hace una descripción muy interesante de los diversos tipos de acción 
que tales movimientos practican, sobre la que volveremos en el cap²tlo IV de esta parte II. Y re-
mata estableciendo la diferencia entre el ecologismo de los ricos y el de los pobres. òLa tenden-
cia principal en el movimiento ambientalista occidental ha sido la protección de la naturaleza 
pura, depósito de diversidad ecológica y de gran atractivo estético, que sirve como un ideal re-
fugio celestial (aunque no eterno) lejos del mundo del trabajo diario. Al proteger lo silvestre ese 
ambientalismo deþende nuestra responsabilidad ®tica hacia otras especies, y enriquece el lado 
espiritual de nuestra existencia. En contraste, las luchas ecol·gicas en la India ponen sobre el 
tapete de manera muy clara las cuestiones de la producción y la distribución en las sociedades 
humanas. Su preocupación principal es, en las palabras de uno de sus teóricos más destacados, 
ôel uso del medio ambiente y qui®n debe beneþciarse de ®l; y no la protecci·n ambiental en s² 
mismaõ. No cabr²a decir del ecologismo de la India lo que Habermas dijo del movimiento ver-
de europeo, que no surge de ôproblemas de distribuci·n, sino de una preocupaci·n por la gra-
m§tica de las formas de vidaõ. Si la ecolog²a de la abundancia aþrma que ôNo puede haber Hu-
manidad sin Naturalezaõ, el ecologismo de los pobres responde con un contundente ôNo que-
remos naturaleza sin Justicia Socialõó.69

En otro trabajo Guha70, despu®s de enaltecer la postura de Gandhi como referencia obliga-
da del movimiento ecologista, apunta con ejemplar autonomía de pensamiento (que saludable-
mente evita cualquier endiosamiento idol§trico de þguras carism§ticas, por mayor que haya sido 
su contribución), aspectos del pensamiento gandhiano que limitan la visión del ecologismo hin-
d¼ actual. Se¶ala Guha que òes impresionante c·mo los horizontes de la mayor²a de los ecolo-
gistas (de la India) alcanzan sólo a lo ruralî,  y ìal igual que  Gandhi (que ìen su propia vida y 
trabajo volvió la espalda a la ciudadî) sus seguidores actuales tienen un conocimiento limitado 
del contexto urbano y sus problemas sociales y ecol·gicosó, en circunstancias en que òal termi-
nar el siglo (XX) la India tendrá la población urbana mayor del mundoî. 

Otra limitaci·n de Gandhi fue, en opini·n de Guha, la falta de atracci·n hacia la vida sal-
vaje. Si ìes verdad que su práctica vegetariana y de no-violencia orientó a Gandhi hacia el res-
peto de cualquier forma de vida, (...) no parece que se conmoviera por las glorias de la natura-

68 Ídem., p. 145-146.
69 Ídem., p. 151.
70 Guha, 1994.
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leza intactaó, al punto que cuando su amigo, el educador brit§nico Edward Thompson trat· de 
interesarlo en la salvaci·n de la fauna india en extinci·n, el Mahatma le habr²a respondido con 
un chiste, diciendo ìtendremos siempre por lo menos el león británicoî 71.

La plataforma de Gonz§lez y Sevilla me merecen las siguientes observaciones. Sobre el pri-
mer punto no me permito opiniones conclusivas pues  de la ìmoral campesinaî sólo tengo im-
presiones fragmentarias derivadas de experiencias de los trabajadores de ca¶a de az¼car en Uru-
guay y del Movimiento de los Sin Tierra, en Brasil, sobre las que habré de volver más adelan-
te.72 Estoy de acuerdo con el segundo, con las salvedades de que no considero que la contradic-
ci·n entre fuerzas productivas y relaciones de producci·n haya perdido vigencia hist·rico-ana-
lítica, y que el Ecomunitarismo se hace imposible sin la mejoría en el sentido de la sustentabili-
dad ecol·gica, de las actuales fuerzas productivas.

Coincido con el punto tres, como se ve en mis apreciaciones del inicio de este capítulo so-
bra las fuerzas sociales llamadas a luchar por el Ecomunitarismo.

Estoy de acuerdo con el cuarto punto, desde que se corrija dialécticamente la relación lo-
cal-global (en lo que coincido con OõConnor) haciendo que el slogan citado sea complementa-
do por estos otros dos: òPensar localmente, actuar globalmenteó y òPensar globalmente y ac-
tuar globalmenteî.73 

El quinto punto incluye la gran problemática de ìidentidadesî que se pretende ìrecupe-
raró. Si esto tiene sentido para hacer frente a una globalizaci·n capitalista avasallante de la diver-
sidad cultural, creo, no obstante, que nunca se debe olvidar que las identidades humanas (indivi-
duales y colectivas) son históricas y por ello es un absurdo peligroso apegarse a identidades pe-
triþcadas. De ah² que, en el contexto de una þlosof²a latinoamericana que repetidamente se ha 
planteado el problema de ìnuestra identidadî, sostengo (a la luz del paradigma ético que pro-
pongo) que la pregunta clave es la relativa a ìnuestra liberaciónî, en el transcurso de la resolu-
ci·n de la cual se ir§(n) deþniendo hist·ricamente y re-deþniendo nuestra(s) identidad(es). Jun-
to a esto este quinto punto encierra la dif²cil cuesti·n de las relaciones interculturales, sobre las 
que volveré más adelante.74

El sexto punto es compartible y coincidente con observaciones que hice al inicio de este 
Cap²tulo al abordar las formas de acci·n de la lucha ecomunitarista. Mas cabe la  interrogaci·n 
sobre el tiempo de sobrevivencia de tales ìvacíosî, pues es tendencia de las relaciones capitalis-
tas la de ocupar todos los espacios y/o  eliminar aquellos que se oponen a su l·gica atomizado-
ra y competitiva; por otro lado, todo indica que hasta ciertos aparentes òvac²osó en relaci·n a las 
reglas del sistema capitalista mundial, como el constituido por el Estado paralelo del narcotr§þ-
co (que en Am®rica Latina ejerce en las zonas que controla hasta funciones de Polic²a y asisten-
cia social) y el de las masas desempleadas que viven de la criminalidad o de la econom²a infor-
71 Ídem., p.77.
72 Capítulo  IV.
73 La pertinencia del primero de estos dos lemas se advierte, por ejemplo, al constatarse que para revertir 
el actual aumento del cáncer de piel en Río Grande do Sul (sur de Brasil), correlacionado al parecer con la 
disminución de la capa de ozono en la región austral del planeta, se hace necesaria una acción global para 
atacar las causas de tal disminución. La pertinencia del segundo lema se advierte, por ejemplo, al consta-
tarse que para revertir el actual òefecto invernaderoó, de impacto global, se hace necesaria una acci·n pla-
netaria contra las causas que lo provocan.
74 Capítulo  III de esta Parte II.
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mal (con límites entre ambas que no siempre son claros a la luz de la legalidad vigente, como se 
ve en el caso del contrabando y de la prostituci·n infantil), son espacios en/del sistema; el nar-
cotr§þco lleva hasta su m§xima eþciencia la regla de oro del capitalismo que aconseja transfor-
mar dinero en más dinero en el menor período de tiempo posible, haciendo de la droga la ìMî 
del ciclo D-M-Dõ, donde Dõ es mayor que D; gran parte de los criminales y la casi totalidad de 
los desempleados/trabajadores-informales, lo son por la alienaci·n en relaci·n al trabajo (des-
crita por Marx en los òManuscritos de 1844ó, en an§lisis que refer² en la Parte I de esta obra) 
que afecta a los (posibles) asalariados en el capitalismo.  

Con Martínez Alier tengo amplia concordancia, incluyendo lo que atañe a convergencias y 
divergencias con el ecofeminismo. S·lo me permito alertar contra una posible idealizaci·n ho-
mogeneizante de los pobres que no le hace nada bien a la lucha ecomunitarista. Sobre este pun-
to habré de volver más adelante75 pero desde ya es bueno que se consideren, a modo de  vacu-
na contra esta posible idealizaci·n, el caso de devastaci·n provocado por campesinos en el Per¼ 
de þnes de los 80 citado por el propio MA76 y el conÿicto socio-ecol·gico entre pobres al que 
alude Guha en cita transcrita más arriba. 

En relaci·n a este ¼ltimo autor considero de alto valor anal²tico-movilizador la propuesta 
de las tres clases socio-ecológicas, capaz en América Latina de ayudar a la comprensión de, por 
lo menos, parte de su actual problem§tica rural  (incluyendo el ®xodo rural). Sobre las formas 
de acci·n que, seg¼n relata, en tales circunstancias adoptan los movimientos populares, habr® 
de volver, como ya dije, en el capítulo IV. 

Sólo me aparta de Guha la conclusión a la que llega al dividir el ecologismo en las varian-
tes òde la abundanciaó y òde los pobresó. Como ya dije antes, y rectiþcando puntos de vista 
que fueron  nuestros en los a¶os 60 y 70, es un error contraponer la òjusticia socialó a la òpro-
tecci·n de la naturaleza puraó; superando lo que en la posici·n de   Guha constituye una fala-
cia de òfalsa oposici·nó77, mostré en la deducción de la tercera norma de la ética78 que efectiva-
mente sin naturaleza no hay ser humano; de ah² que en nuestra marcha hacia el ecomunitaris-
mo luchemos tanto por la preservación-regeneración de la naturaleza, como por la realización 
(en los l²mites de lo ecol·gicamente sustentable) del principio que reza òde cada uno seg¼n su 
capacidad, a cada uno seg¼n su necesidadó, m§xima expresi·n de la justicia social desigual, ¼ni-
ca capaz de contemplar la diversidad planteada por las condiciones de  expansi·n multifac®ti-
ca de los individuos.

75 En el Capítulo  III.
76 MA, p. 260, parecido al denunciado por diputados de  izquierda en Brasil  en 1998, referente  a la par-
ticipación de campesinos pobres en la devastación de parte de la región amazónica.
77 explicitada por el þl·sofo uruguayo Carlos Vaz Ferreira; Vaz F., C., Lógica Viva, Barreiro y ramos, Mon-
tevideo, 1920.
78 Cfr. Parte I, Cap²tulo  VII.
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CAPÍTULO II
EPISTEMOLOGÍA Y CUESTIONES ESTRATÉGICAS 

DE LA POLÍTICA ECOMUNITARISTA DE  LIBERACIÓN

1.- Cuestiones epistemológicas de la liberación

La pol²tica puede ser entendida como òel arte de llegar al poder y conservarloó; pero a la ma-
nera ecomunitarista, y sin que la cuestión del poder sea obviada, la política es entendida como 
ìel arte de organizar consensualmente la polisî (donde la ìpolisî abarca sucesivamente, como 
lo destacamos antes, desde el espacio comunitario local hasta el planeta entero, en los diversos 
c²rculos trazados por las comunidades de vida donde se inserta el individuo). En ese contexto, 
el poder, de acuerdo a la idea comunista marxiana de la sustituci·n del gobierno sobre los hom-
bres por la administración conjunta de las cosas, pasa a ser de más en más una relación entre los 
seres humanos y los entes no-humanos, pautada por el cuidado preservador-regenerador con 
respecto a estos ¼ltimos; en la esfera de los nexos inter-humanos, el poder es una relaci·n reno-
vada en base al uso de la libertad individual consensualmente ejercida (como  lo exigen las dos 
primeras normas de la ®tica), donde las delegaciones representativas de autoridad que fueren in-
dispensables habrán de ser objeto de obligatoria rotatividad.1 En tal entorno dichas relaciones 
inter-humanas adquieren el car§cter de nexos pedag·gicos de co-educaci·n, en las cuales cual-
quier argumento de autoridad desaparece ante la autoridad del mejor argumento. 

El gran objetivo del ecomunitarismo es la libre expansi·n multifac®tica de los individuos. A 
ese respecto reaþrmo aqu² expresiones que enunci® en otra oportunidad. El individuo del eco-
munitarismo desarrolla y refuerza, a partir de relaciones intersubjetivas pautadas por las nor-
mas de la ética y CRC, una libido no represiva para con los otros y para consigo mismo, alcan-
zando una expansi·n multilateral.

El no-trabajo que realiza, ocup§ndole un tiempo siempre decreciente, es la expresi·n alter-
nada y rotativa de sus aptitudes y vocaciones, seg¼n el acuerdo comunitario consensual logrado 
en base a CRC y fundado en las tres normas ®ticas. Ese acuerdo se pauta por el plan de Distri-
buci·n, que, elaborado de igual modo, apunta a proveer a cada individuo seg¼n sus necesidades 
(habiendo delimitaci·n de las mismas por aquellas normas y/u otros CRC).

El resto del tiempo es el espacio de la libertad conquistado más allá de la necesidad y usado 
para el gozo. Esa vivencia sin culpa del placer, practicada a solas, con la naturaleza y/o compar-
tida con otros, no admite m§s limites que los establecidos por las tres normas ®ticas, y/u otros 
CRC. Mas al ser aquéllas y éstos elaborados y renovables por los propios sujetos en actitud ar-
gumentativa-dialogal orientada por el ìderecho al placerî que a todos se reconoce como ìne-
cesidadó, el propio òprincipio de realidadó asume formas no-represivas. Esa vivencia del placer 
reconoce e integra el ocio y a¼n el deseo del Nirvana. En el Ecomunitarismo el d²a a d²a dice: 
áQue el individuo sea!; y, por vez primera, el individuo ES.   

He detallado la Pedagogía de la Liberación en la Parte III de esta obra; en lo que sigue me gus-
taría anticipar algunas ideas allí planteadas. La acción político-pedagógica y pedagógico-política 

1 Y como en el ecomunitarismo todos deciden, resulta abolida esa relaci·n social que es el òpoderó, que 
es, precisamente, la que existe hoy entre ôdecididoresõ y ôno decididoresõ.
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ecomunitarista, convergiendo con el abordaje problematizador propuesto por Paulo Freire,  tie-
ne en las tres normas ®ticas sus referencias epistemol·gicas orientadoras inequ²vocas.

La  segunda norma indica una acción pedagógica dialogal donde el conocimiento y los pa-
rámetros de conducta se construyan y reconstruyan en base al consenso argumentativamen-
te establecido; esta acci·n se orienta a desarrollar el m§ximo grado posible de libertad de deci-
si·n individual en consonancia con lo que reza la primera norma ; la tercera, por þn, exige que 
la acción educativa tenga carácter ambiental, subrayando la necesidad de que los seres huma-
nos (tendencialmente orientados a la reconciliación en base a las dos primeras normas) se re-
concilien con la naturaleza que los circunda adoptando frente a ella una actitud de preserva-
ción y regeneración permanente. El todo de esta acción hace parte e intenta promover el pro-
ceso de liberación.2

El proceso de liberación apunta hacia la emergencia de individuos multilateralmente desa-
rrollados organizados en colectivos ecomunitaristas donde rigen las tres normas éticas. 

El individuo unilateral, forjado por el  capitalismo,  nos es hoy presentado y se auto-perci-
be ®l mismo  como òconsumidoró de productos que le hacen frente  como objetos aut·nomos, 
cuando, en realidad, no son m§s que el resultado de su actividad productora en el contexto de 
una división social del trabajo que huye a su control.3 

El individuo ecomunitarista tenido como meta del proceso de liberación, individuo univer-
sal, al contrario, será productor-consumidor consciente de bienes comunitariamente creados y 
distribuidos para atender las necesidades de cada uno, (en una orden comunitaria regida por el 
principio: òde cada uno seg¼n sus capacidades, a cada uno seg¼n sus necesidadesó).

El individuo unilateral es consumidor y òre-productoró irreÿexivo de opiniones recibidas 
pasivamente en un intercambio socio-comunicativo vertical y ìasimétricoî.

El individuo universal ser§ productor-receptor de opiniones reÿexivamente producidas y 
discutidas en el intercambio comunitario-comunicativo horizontal y simétrico.4

Antes de que Apel, redescubriendo intuiciones de Peirce, situara a la comunidad de comu-
nicación como el ámbito donde nace y se renueva la ciencia, Paulo Freire había dado la clave de 
la epistemolog²a de la pol²tica/pedagog²a de la liberaci·n con el siguiente aserto: ò...nadie edu-
ca a nadie y nadie se educa a s² mismo: los hombres se educan en comuni·n mediatizados por 
el mundoî.5

Esta f·rmula viene a romper con el solipsismo epistemol·gico que desde Descartes ech· 
profundas ra²ces en la þlosof²a occidental, al plantear la alternativa de la construcci·n dialogal 
del conocimiento, a la luz de la lucha por la superación de la dicotomía opresores-oprimidos.

2 Entendiendo por ìliberaciónî el proceso histórico de eliminación de las relaciones de opresión y auto-
represi·n alienada existentes entre: a) sociedades y sociedades; b) entre sociedad e individuos; c) entre in-
dividuos e individuos; d) en la interacci·n del individuo consigo mismo. Ese proceso incluye tambi®n la 
mudanza de la relación ìser humano-naturalezaî buscando el establecimiento de una interacción produc-
tiva (y est®tica) preservadora-regeneradora inspirada en la b¼squeda del equilibrio ecol·gico, condici·n de 
posibilidad de la sobrevivencia de la humanidad.
3 Cfr. Marx 1844, I, secci·n òTrabajo Alienadoî y 1863-1894, Libro I, Sección Primera, Capítulo  I, sec-
ción ìEl fetichismo de la mercancíaî.
4 Cfr. Habermas, J¿rgen, Strukturwandel der Öffentlichkeit, H.Luchter hand, Neuwied, 1962.
5 Freire, 1970, Capítulo  II, 1983 p. 79.
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La pol²tica/pedagog²a ecomunitarista se apoya as² en una teor²a sist®mica cualitativa cuyo 
perþl  podemos  gr§þcamente  esquematizar de la siguiente manera:

                                            C        ª     C
                                             ö               õ
                                             ø               ÷
                                                       R
donde  ìCî  representa a cada uno de los sujetos en la interacción dialogal que hace parte del 
proceso de òconscientizaci·nó (cfr. antes, nuestra puntualizaci·n con respecto a la interpreta-
ci·n de Mies)  y òRó representa el referente, o sea, el objeto a prop·sito del cual los primeros es-
t§n construyendo el conocimiento. N·tese que dicho referente no se limita a la clase de los ob-
jetos f²sicos, y puede ser tambi®n, por ejemplo, en tanto que òobjetoó de conocimiento, el uni-
verso y tipo de las  relaciones que unen-desunen a los sujetos en cuestión. 

Dicho conocimiento a prop·sito del referente no ser§ otra cosa sino la serie de los con-
sensos a los cuales los sujetos dialogantes pueden llegar sobre la base del ejercicio de la liber-
tad individual de convicción y postura, que se enriquece con el develamiento crítico progresivo 
del referente. (Y cuando se dice òprogresivoó no se entienda tal caracter²stica como siendo si-
nónimo de una acumulación sumatoria no-contradictoria, sino como proceso sometido a crisis 
de renovaci·n, incluso de los fundamentos, como las descritas por Thomas Kuhn en The struc-
ture of  scientiþc revolutions).

Ahora bien, Freire situ· la construcci·n del conocimiento al interior de la òpraxis ò, que ®l 
deþni· como òla reÿexi·n y acci·n de los hombres sobre el mundo para transformarloó.6 Por 
tanto, como la relaci·n al referente no es solamente te·rica, sino tambi®n pr§ctico-transforma-
dora, tenemos como resultado que no s·lo las opiniones de los sujetos respecto del referente se 
transforman, sino que tambi®n cambia el propio referente.

Y, a su vez, la mudanza del referente no dejar§ de inÿuenciar a los propios sujetos cognos-
centes y a sus sucesores, al interior de una interacción de tipo ìsistémicaî, aunque histórica. De 
ah² la doble ÿecha que parte tanto de los sujetos hacia el referente como del referente hacia los 
sujetos.

De lo dicho se desprende que la epistemología de la pedagogía de la liberación ìhistoricizaî 
consecuentemente (en concordancia con reÿexiones hechas por el joven Marx) tanto la existen-
cia (forma-contenido) del objeto como la de los sujetos de la praxis y sus correspondientes ·r-
ganos y facultades cognitivas, por cuanto la mutua inÿuencia re¼ne en una interacci·n hist·ri-
co-sist®mica mutante (y mutante precisamente a causa de esa inÿuencia rec²proca) a los sujetos 
y al referente de la cognici·n. 

Es importante que se establezca el carácter histórico, por tanto mutable a partir de la ac-
ci·n de los seres humanos, de la interacci·n sist®mica  existente en la relaci·n rec²proca entre 
los sujetos y entre ®stos y el Mundo externo para evitar un posible equ²voco del abordaje sist®-
mico; me reþero a la posibilidad, en virtud del car§cter auto-regulado de los sistemas, inclusi-
ve de los socio-ecológicos que los hacen relativamente estables, o sea aparentemente inmunes 
a la acción humana cotidiana, cuando observados en un corte sincrónico, de que se olvide que 

6 Freire, 1970, Capítulo  I, ed.  1983 p. 40.
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lo existente es en gran medida producto de la praxis humana y por ello mismo mutable a partir 
de cambios impulsados por ésta.7 

Al interior del abordaje sist®mico-cualitativo que deþne la pol²tica/pedagog²a ecomunita-
rista de la liberaci·n rigen como instrumentos de interpretaci·n de la realidad, la l·gica formal, 
la l·gica dial®ctica (cuyo perþl detallado est§ a¼n por ser  deþnido, superando simpliþcaciones 
manualísticas marcadas por el dogmatismo y la esterilidad) y el pensamiento sistémico en una 
versión del cual, donde hay ìsistemasî con participación de seres  humanos,  la historicidad, o 
sea la maleabilidad por decisi·n de aquellos, tiene fuerza axiom§tica.  

Sobre el potencial de la l·gica formal creo que nada hay que comentar. Yo mismo he usa-
do el paradigma clásico, aunque enriquecido con el operador que bauticé ìcondicionalî, a los 
efectos de la deducci·n de las normas de la £tica. Tambi®n es ilustrativo para evitar equ²vocos 
provenientes de interpretaciones superþciales, veriþcar c·mo en diversos pasajes de las obras 
de Marx su pensamiento vivo, en particular cuando polemiza, echa mano de las formas de ra-
zonamiento juzgadas correctas en la l·gica formal (en especial acuden a mi mente diversas ob-
servaciones de la larga polémica que es La Ideología Alemana).

Creo que la relaci·n a establecer entre la l·gica formal y la l·gica dial®ctica es parecida a 
aquella que se establece entre la f²sica newtoniana y la f²sica relativista. La primera es adecuada 
para fen·menos macrosc·picos cuyas velocidades son escasas en relaci·n a la velocidad de la 
luz, pero deja de serlo en presencia del mundo at·mico y subat·mico. La l·gica formal puede 
considerarse adecuada cuando a) tratamos con òenunciadosó, b) despreciamos las conexiones 
sist®micas globales adoptando una visi·n sectorial, c) y descartamos el factor òtiempoó. Cuan-
do, al contrario, abarcamos del lenguaje más que enunciados, tenemos pretensiones sistémicas 
y/o queremos incorporar al an§lisis el factor òtiempoó, bajo forma de òmovimientoó o a¼n de 
òHistoriaó, entonces la l·gica formal se revela inadecuada. En esos casos, en especial los dos ¼l-
timos, cabe usar la lógica dialéctica.

Ahora bien, esta propia lógica  aparece reducida en los Manuales como una colección des-
integrada de òleyesó, entre las cuales se destacan: a) la de identidad y oposici·n (y/o interpene-
traci·n) de los contrarios, b) la de transformaci·n de la cantidad en calidad, y, c) la de negaci·n 
de la negaci·n. Considero que a¼n est§ por hacerse un estudio m§s profundo de lo que enten-
demos, en particular a efectos de la problem§tica hist·rico-socio-ambiental, por dicha l·gica. 

En materia de òprincipios del pensamiento sist®micoó  maniþesto mi proximidad con L. 
von Bertalanffy8 y mi discrepancia con Jay W. Forrester (Forrester 1990), a partir de la concep-
tuación de la historicidad, y por tanto mutabilidad a cargo de los seres humanos participantes, 
en los ìsistemasî del caso. Al tiempo que Forrester  asume como un dato incuestionado el tra-
bajo alienado, ubicando al trabajador como un elemento más en el sistema de producción de 

7 Dec²a Marx: òLa superaci·n de la propiedad privada es por ello la emancipaci·n plena de todos los sen-
tidos y cualidades humanos; pero es esta emancipaci·n precisamente porque todos estos sentidos y cuali-
dades se han hecho humanos, tanto en sentido objetivo como subjetivo. El ojo se ha hecho un ojo huma-
no, así como su objeto se ha hecho un objeto social, humano, creado por el hombre para el hombre. Los 
sentidos se han hecho as² inmediatamente te·ricos en su praxis (pr§ctica). Se relacionan con la cosa por 
amor de la cosa, pero la cosa misma es una  relación humana objetiva para sí y para el hombre y vicever-
saó, Marx, 1844, Tercer Manuscrito, VII, 1970, p. 148.
8 Bertalanffy, L., General System Theory, 1968; en portugu°s, Teoria geral dos Sistemas, Ed. Vozes, Petrópo-
lis 1977. 
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que se trate, von Bertalanffy est§ abierto a la historicidad a la que aludo, convergiendo incluso 
impl²citamente por una v²a inesperada con Marx en la  descripci·n cr²tica de la alienaci·n; en 
efecto al tratar del  òPrincipio de mecanizaci·n progresivaó, que expresa òla transici·n de la to-
talidad indiferenciada hacia la funci·n superior que se hace posible por la especializaci·n y la 
ôdivisi·n del trabajoõó, agrega von Bertalanffy: òEste principio implica tambi®n  p®rdida de po-
tencialidades en los componentes y de regulabilidad en el todoî.

Otros conceptos que considero de valor en su ya cl§sica obra son los siguientes: 
* ìSistemasî, entendidos como ìcomplejos de elementos en interacciónî.9

* ìTotalidadî, concebida como un ìTodo en el cual las variaciones de cualquier elemento 
dependen de todos los otrosî.10

* ìSumatividadî, caracterizando el ìcomplejo que puede ser construido, paso a paso, po-
niendo juntos los primeros elementos separadosî, de lo que resulta, inversamente, que ìlas carac-
terísticas del complejo pueden ser completamente analizadas, reduciéndolas a las de los elemen-
tos separadosó. Y para evitar cualquier acusaci·n de mecanicismo cartesiano, von Bertalanffy 
aclara que esta caracter²stica se presenta en los òsistemas parciales altamente ômecanizadosõó.11

* òJerarqu²aó, derivada del hecho de que òlos sistemas est§n frecuentemente estructurados 
de manera tal que sus miembros individuales son, a su vez sistemas del nivel inferior siguienteó. 
òCada superposici·n de sistemas es llamada ôorden jer§rquicaõó.12

* ìTeleologíaî, consistiendo en que la organización y dinámica del sistema parecen estruc-
turadas con miras a alcanzar un þn pre-determinado. Dos de sus formas din§micas son: la ca-
racterizada por anillos de feedback, y la òequiþnalidadó. La primera es deþnida como tenien-
do òcar§cter direccional basado en la estructura, signiþcando que una ordenaci·n de estructu-
ras dirige el proceso de tal manera que es alcanzado un cierto resultadoî (como acontece con 
las máquinas hechas por el hombre con miras a alcanzar un cierto resultado, y en un orden mu-
cho más complejo, en sistemas naturales como el ojo y los procesos de homeostasis goberna-
dos por mecanismos de retro-acción, como la termo-regulación, la regulación de la postura, de 
la presi·n osm·tica y del pH). A su respecto  von Bertalanffy comenta con temprana lucidez: 
òLos fen·menos de regulaci·n que siguen el esquema de retro-acci·n tienen la m§s amplia dis-
tribuci·n en todos los campos de la þsiolog²a. Adem§s, el concepto tiene particular atracci·n 
en una ®poca en que la ingenier²a del control y la automaci·n est§n en pleno ÿorecimiento, los 
computadores, los servomecanismos, etc., est§n en el centro del inter®s y el modelo del ôorga-
nismo como servomecanismoõ encanta el ôZeitgeistí [Espíritu de la Época] de una sociedad me-
canizada. Así, el concepto de feedback asumió a veces el monopolio, suprimiendo otros puntos 
de vista igualmente necesarios y fecundosó. Y agrega: òAs², la din§mica  en los sistemas abier-
tos y en los mecanismos de retro-acci·n son dos conceptos diferentes de modelos, cada cual 
correcto en su esfera propia. El modelo de sistema abierto es fundamentalmente no-mecani-
cista y trasciende no sólo la termodinámica convencional, sino también la causalidad unidirec-
cional, que es b§sica en la teor²a convencional. El enfoque cibern®tico conserva el modelo me-
cánico cartesiano del organismo, la causalidad unidireccional y los sistemas abiertos. Su nove-

9 Ídem., Capítulo 2.
10 Ídem., Capítulo 3.
11 Ídem., Capítulo 3.
12 Ídem., Capítulo 3.
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dad consiste en introducir conceptos que trascienden la f²sica convencional, especialmente los 
de la teor²a de la informaci·n. En ¼ltimo an§lisis, este par es una expresi·n moderna de la an-
tigua ant²tesis entre ôprocesoõ y ôestructuraõ. Tendr§ que ser þnalmente resuelto dial®cticamen-
te en una nueva síntesisî.13

La òequiþnalidadó consiste en òel hecho de que el mismo estado þnal puede ser alcanza-
do partiendo de diferentes condiciones iniciales y de diferentes manerasó, como acontece en 
los ìsistemas abiertos en la medida en que alcanzan un estado estableî14; o, tambi®n òla tenden-
cia hacia un estado þnal caracter²stico partiendo de diferentes estados iniciales y siguiendo ca-
minos diferentes, basada en la interacci·n din§mica en un sistema abierto que alcanza un esta-
do estableî.15

* òCentralizaci·nó, consistiendo en el hecho de que el sistema se organiza de tal forma que 
una alteración mínima en una de sus partes, llamada ìparte dirigenteî o ìdisparadorî, provoca 
alteraciones proporcionalmente mucho mayores en el resto de las partes, y por consiguiente, en 
el sistema como un todo. Y comenta von Bertalanffy con entonaci·n freudiana: òEl principio 
de la centralización progresiva constituye también la individualización progresivaî, por el cual 
òel individuo tiene que ser deþnido como un sistema centralizado, aunque realmente este sea un 
caso límite del cual el desarrollo y la evolución [en perspectiva ecomunitarista, agregaría yo] se 
aproximan, de modo que el organismo t·rnase  m§s uniþcado e indivisibleó.16

* Finalmente, con el cuidado que deben inspirar los ecos spencerianos, incluyendo  el jui-
cio de valor sobre el supuesto pasaje de un estadio inferior hacia otro superior en el mentado 
òdesarrolloó, cuando se trata de aplicar este concepto a instancias y/o eventos sociales, la òDi-
ferenciaci·nó es presentada como ò la transformaci·n de una condici·n m§s general y homo-
génea que pasa a otra más especial y heterogéneaî, constatándose que ìsiempre que hay un de-
sarrollo este camina desde un estado de relativa globalidad y falta de diferenciaci·n hacia un es-
tado de creciente diferenciaci·n, articulaci·n y orden jer§rquicaó17. (Aplicando este principio a 
los comportamientos humanos, von Bertalanffy, propone que la esquizofrenia sea vista como 
un proceso regresivo de òdesintegraci·n de la personalidad, o sea, de desdiferenciaci·n y des-
centralizaciónî del individuo).

Ahora bien, del pensamiento sist®mico se destacan usualmente las dos nociones siguientes: 
a) el Todo es más que la suma de  sus partes, debido a las ìpropiedades emergentesî, y, b) supe-
raci·n de la linearidad causa-efecto en la  complexiþcaci·n de la relaci·n de causaci·n v²a me-
canismos de retro-alimentaci·n en forma de òfeedbackî.  

13 Ídem., Capítulo 7. Por mi parte me permito agregar que resulta coherente que el mismo Forrester que 
pone en igual plano, al interior del ìsistemaî, un trabajador con un camión o un depósito, sea el que ele-
va los anillos de feedback al supra-sumum del enfoque sist®mico, quedando as² prisionero de la causalidad 
unidireccional; cfr. Forrester (1968, Cap. I, 1.1 y  1.4; en 1.1 dice con todas las letras: òUn sistema pue-
de incluir tanto personas como partes f²sicas. El encargado del stock y los trabajadores de las oþcinas son 
parte del sistema del almacén. La gestión es un sistema de personas para alocar recursos y regular la activi-
dad de un negocioî (A system may include people as well as physical parts. The stock clerk and ofþce workers are part 
of  the warehouse system. Management is a system of  people for allocating resources and regulating the activity of  a business) 
en 1.4 identiþca el enfoque sist®mico al an§lisis de las relaciones de feedback.
14 Ídem., Capítulo 3.
15 Ídem., Capítulo 2.
16 Ídem., capítulo 2.
17 Cap²tulo 9 (citando, respectivamente, a Conklin y  H. Werner).



Epistemología y cuestiones estratégicas de la política ecomunitarista de liberación 101

Creo que ambos ìprincipiosî están no obstante incluidos en el tratamiento dialéctico que 
Marx, ya en 1857, diera al m®todo de la Econom²a Pol²tica y a la relaci·n sist®mica existente en-
tre producción, distribución, intercambio y consumo.18 Y considero que ese texto puede ser-
vir de fundamento para elucidar el tipo de l·gica que creo merece integrar la pedagog²a/pol²ti-
ca ecomunitarista de la liberación.

De él me interesa ahora destacar que la primera de las tres ìleyes dialécticasî citadas an-
tes es all² interpretada como signiþcando òtransformaci·n de algo en su (aparente) contrarioó, 
como sucede con la ìproducciónî que se revela también ìconsumoî (porque no puede reali-
zarse sin consumir materia prima y energía productiva), y con el ìconsumoî que se revela tam-
bién ìproducciónî, por el hecho de que, comiendo, el individuo realiza un consumo de alimen-
tos que tiene como resultado su propia producción en tanto que individuo.

Tambi®n aparece all² la relaci·n compleja de causalidad alimentada por feedback cuando 
Marx enfoca la propia producci·n como estando guiada por el consumo, rompiendo as² la lec-
tura causal estrecha que hace seguir el consumo unilateralmente de la producci·n; en efecto, 
observa Marx, la producci·n se hace en vista del consumo necesario o posible, y en esa medi-
da está determinada por él.

De manera similar la propia distribución, sin duda determinada por la producción,  deter-
mina a su vez tanto la producción como el consumo, como sucede con el tipo capitalista de am-
bos, determinado por la distribuci·n de los medios de producci·n veriþcada en el capitalismo.

Creo que un pilar de la l·gica que ha de orientar la pol²tica/pedagog²a ecomunitarista en su 
praxis cr²tico-transformadora de las relaciones vigentes entre los seres humanos y entre ®stos y 
el resto de la Naturaleza, al amparo de las tres normas de la Ética de la Liberación, se encuen-
tra en la concepci·n que all² presenta Marx del conocimiento cient²þco. Tr§tase en ®ste, seg¼n 
Marx, de pasar de la òrepresentaci·n ca·tica de un Todoó a òuna rica Totalidad de determina-
ciones y de numerosas relacionesî.

Esa idea clave aparece al cabo de una reÿexi·n que, pese a su extensi·n, vale la pena trans-
cribir integralmente. ìParece que el buen método consiste en comenzar por lo real y lo concre-
to, la condici·n previa efectiva, y por consiguiente, en econom²a pol²tica, por ejemplo, por la 
poblaci·n, que es el fundamento y el sujeto de todo acto social de producci·n. Sin embargo, si 
se mira más de cerca, se advierte que ese es un error. La población es una abstracción si se omi-
ten, por ejemplo, las clases de que est§ compuesta. Estas clases son, a su vez, una frase hueca si 
no se conocen los elementos sobre los cuales se basan: por ejemplo, el trabajo asalariado, el ca-
pital, etc. Éstos suponen el intercambio, la división del trabajo, los precios, etc. El capital, por 
ejemplo, no es nada sin el trabajo asalariado, sin el valor, sin el dinero, sin los precios, etc. Por 
lo tanto, si se comenzara de esa manera por la población, se tendría una representación caótica 
del todo y, mediante una determinación más precisa, mediante el análisis, se llegaría a concep-
tos cada vez m§s simples; de lo concreto representado se pasar²a a abstracciones cada vez m§s 
þnas, hasta llegar a las determinaciones m§s simples. A partir de ah² ser²a preciso emprender el 
viaje de regreso, hasta llegar þnalmente, de nuevo, a la poblaci·n, pero ahora ®sta ya no ser²a la  
representación caótica de un todo, sino una rica totalidad de determinaciones y de numerosas 
relaciones. El primer camino es el que emprendió históricamente la Economía Política en su na-
cimiento...Este ¼ltimo es, maniþestamente, el m®todo cient²þco correcto. Lo concreto es con-

18 Marx, Karl (1857), Introducci·n a la Cr²tica de la Econom²a Pol²tica, Anteo, B. Aires, 1986.
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creto porque es la s²ntesis de m¼ltiples determinaciones, y por lo tanto unidad de la diversidad. 
Por eso aparece en el pensamiento como proceso de síntesis, como resultado, no como punto 
de partida, aunque sea el verdadero punto de partida y por consiguiente, asimismo, el punto de 
partida de la visión inmediata y de la representación. El primer camino ha reducido la plenitud 
de la representaci·n a una determinaci·n abstracta; con el segundo, las determinaciones abs-
tractas conducen a la reproducción de lo concreto por el camino del pensamientoî19. [Es de no-
tar que la vida y la obra entera de Marx prosiguieron con incre²ble perseverancia el camino aqu² 
vislumbrado, comenzando por la òabstracci·n m§s simpleó, la mercanc²a; y nunca est§ de m§s 
recordar que Marx no logr· completar el itinerario þjado sino en una ²nþma parte, falt§ndole 
tiempo-vida, en especial, para  ìrehacer el camino hacia atrásî hasta la población.20  

La acci·n pedag·gica/pol²tica abarca, adem§s de la esfera familiar y la de la educaci·n for-
mal,  todos los espacios de las relaciones humanas (entre ellos: las acciones barriales, de los mo-
vimientos y organizaciones culturales o sociales no-gubernamentales, incluyendo las de ìmino-
ríasî, las sindicales, políticas y las de los diversos medios de comunicación).

En todos ellos las tres normas de la ética así como los principios de la pedagogía problema-
tizadora indican que, simult§neamente con la lucha contra la resistencia feroz de los mantene-
dores, por acci·n u omisi·n, del actual caos socio-ecol·gico, el desaf²o mayor en el camino que 
apunta hacia el Ecomunitarismo es el de la superación de la dicotomía dirigentes-dirigidos.

En el primero de los dos espacios esa ruptura signiþca construir mediante democracia di-
recta, horizontal y consensualmente, a la luz de las dos primeras normas de la ética, las decisio-
nes y las acciones liberadoras, y, simult§neamente, ejercer la alternancia constante de las funcio-
nes de dirección representativa que se juzgue imprescindibles.

En el segundo espacio, y teniendo en cuenta la contribución de Habermas21 esa ruptura 
signiþca superar la dicotom²a entre los òformadores de opini·nó y los otros, la inmensa mayo-
r²a que, como aquella expresi·n permite deducirlo con transparencia, albergan-maniþestan una 
opini·n que es supuestamente suya, pero que, en realidad, ha sido formada, siendo ellos, por 
tanto, òlos que tienen ôsuõ opini·n formada por otrosó.  

Ahora bien, la conducta de buena parte de los individuos de nuestro tiempo (que detallaré 
en la Parte III), hace evidente que el inicio y desarrollo del proceso de liberación orientado por 
el horizonte-guía del ecomunitarismo supone la acción de liderazgos individuales y colectivos.

No obstante, la interacción de esas instancias de liderazgo entre sí y con el resto de los in-
dividuos no podrá pensarse sino en los parámetros de lo establecido por la pedagogía de la libe-
raci·n. Ello quiere decir b§sicamente que, fundamentada en las tres normas de la ®tica y en es-
pecial en las dos primeras, la acción recíproca de los líderes y la de éstos en relación al total de 
los individuos debe pautarse por un diálogo nunca terminado donde se procesa el develamien-
to crítico de la realidad, antes, durante y después de los actos compartidos. También quiere de-

19 òDie Methode der Politischen ¥konomieó (1857-1858), en Marx, Karl, Grundrisse der Kritik der Politis-
chen ¥konomie (Rohentwurf), Dietz Verlag, Berlin, 1974, p. 21-22; Elementos fundamentales para la Cr²tica de la 
Econom²a Pol²tica (Grundrisse) [3 Vol.], Siglo XXI,M®xico, 1986; òEl m®todo de la Econom²a Pol²ticaó, en 
Marx 1857, p. 41-42.
20 Así, por ejemplo, en su producción madura, lo que logró dedicar al tema de las clases sociales, no lle-
ga a dos p§ginas de un manuscrito interrumpido, publicado p·stumamente por Engels; cfr. Marx  1864-
1894, Libro III, Sección Séptima, capítulo LII.
21 Habermas, 1962.
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cir que los cargos de liderazgo deben ser rotativos y que los liderados, reunidos para tal (en el 
mismo espacio f²sico o gracias a los medios de comunicaci·n), puedan cambiar a los responsa-
bles a cualquier momento y siempre que consideren que haya motivos para hacerlo.

Mas hay que hacer algunas salvedades para que la praxis ecomunitarista no se confunda 
con vivencias caóticas, sectarias o negadoras de la individualidad. Por ejemplo, en lo relativo a 
la educaci·n familiar,  observaremos, en conformidad con Freud22, que el secreto de la acción 
pedagógica en la cual los padres ocupan clara posición de liderazgo en relación a la primera in-
fancia reside en combinar el òdejar seró y la autoridad, mediante argumentos al alcance del esta-
dio intelectual-moral del niño. En andas de ese proceso de socialización donde el principio del 
placer ha sido convenientemente encauzado hacia el principio de realidad, sólo en la pubertad 
es dable esperar que la dosis de autoridad pueda comenzar a decrecer progresivamente para dar 
lugar a un diálogo entre iguales donde ha de valer sólo el mejor argumento, apoyado a su vez, 
cuando sea el caso, en normas ®ticas formuladas como Cuasi-Razonamientos-Causales.

En lo que respecta a la educaci·n formal anticipar® aqu² varias precisiones23. La primera es 
que, más especialmente en el primer y segundo grado, sería ingenuo considerar en condiciones 
de òigualdad  sin m§só a profesor y alumnos. Lo usual es que el profesor, por serlo, tenga m§s 
conocimientos (cient²þcos y òde vidaó) que el alumno. La autoridad que le conþere la educaci·n 
formal se basa en esa su usual superioridad en materia de conocimientos  y ella espera que a tra-
vés de la acción docente pueda insertar a los alumnos en el patrimonio acumulado por la cultu-
ra del cual es representante el profesor.

Por otro lado el profesor que quiere asumir una postura fundada en la pedagog²a de la li-
beraci·n, rara vez encuentra alumnos que comparten su opci·n ecomunitarista; si la mayor²a lo 
hiciera estaríamos más cerca del ecomunitarismo de lo que realmente estamos. Estas dos cir-
cunstancias plantean una cuesti·n que Rodolfo Kusch interpret· como un serio problema exis-
tente en la perspectiva de Freire y que podemos resumir as²: àcon qu® derecho el òconscienti-
zadorî se propone ejercer su tarea?24 Kusch alegaba contra Freire que el pueblo supuestamen-
te sumergido en el modo de vida de la consciencia ingenua y fatalista, de hecho tiene otra cons-
ciencia, diferente de la propia al modo occidental que privilegia el Ser, articulada en torno a la 
categor²a de Estar. As², la supuesta Conscientizaci·n vendr²a a signiþcar una violaci·n del sue-
lo autóctono del pensar-actuar propiamente latinoamericano resumido en la postura seminal y 
mandálica indígena, siendo que la verdadera ìliberaciónî habría que entenderla como una con-
versión a tal modo de vivir.25 

No es el caso de repetir aquí lo que me aparta de Kusch, como ser el hecho de que sien-
do tan latinoamericano como él pero no siendo indio, no veo cómo podría renunciar a la lógi-
ca que articula mi lenguaje-pensamiento para ìconvertirmeî al modo seminal-mandálico de vi-
vir, en el cual la propia categor²a de òliberaci·nó parece no existir en los par§metros con que la 
deþno (ver m§s arriba mi deþnici·n de òliberaci·nó).
22 Cfr. Cap²tulo I de la Parte III.
23 Que constan de la Parte III, capítulo  II.
24 Teniendo claro que, a la luz de la propuesta freireana, nunca hay un individuo plenamente conscienti-
zado que conscientiza a otro; todos estamos en proceso interminable de conscientizaci·n rec²proca en la 
medida en que participamos de la lucha de liberación.
25 Cfr., entre otros, Kusch, Rodolfo, América profunda, Bonum, Buenos Aires, 1975, y Kusch, R., Esbozo de 
una antropolog²a þlos·þca americana, Castañeda, B.Aires, 1978.
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Lo que ahora me interesa es simplemente hacer notar que a la mencionada pregunta el pro-
fesor puede responder: òcon el derecho que me conþeren las tres normas de la ®ticaó. Y esas 
palabras son legítimas desde el momento en que podrá re-elucidar con sus alumnos el análisis 
de la gram§tica profunda de la pregunta òàQu® debo/debemos hacer?ó cuya ejecuci·n feliz to-
dos los presentes desean, para concluir en el re-descubrimiento de las tres normas éticas que 
allí echan sus raíces.

Ahora bien, no es menos claro que a la luz de esas mismas normas, en especial de las dos 
primeras, el profesor nunca podr§ intentar imponer la postura ecomunitarista que profesa; in-
tentar hacerlo ser²a violar las normas ®ticas en las que dice basar su praxis.

S·lo podr§ desaþar a los alumnos a conocer y discutir los fundamentos y consecuencias 
de tal postura, y a lo m§s, a asumirla ex-hip·tesis para el desarrollo de los trabajos escolares o 
acad®micos. La palabra þnal en lo relativo a la vivencia a adoptar por el alumno, como se dedu-
ce de la primera norma de la ®tica, habr§ de dejarla el profesor enteramente en manos del in-
teresado. Mas, en tanto que guardi§n de parte del  saber acumulado por la cultura, el profesor 
nunca podr§ confundir tal libertad concedida al alumno con el laissez faire en materia de cono-
cimientos e ignorancia. Con o sin postura ecomunitarista el alumno sólo podrá contribuir para 
la cultura de la que hace parte (y a¼n la educaci·n m§s òreproductivistaó espera que por lo me-
nos parte de los actuales educandos puedan en el futuro enriquecer la cultura con esa cuota de 
inventividad) si es capaz de manejar los fundamentos del caudal que constituye su tradici·n, en 
el área de que se trate (Física, Artes, Medicina, Pedagogía, etc). De ahí que, mientras haya eva-
luaci·n y mientras por lo menos en parte ®sta sea destinada a la dif²cil decisi·n de  aprobar o 
reprobar, el educador de la liberación no podrá negarse a desempeñar el papel que también le 
cabe en tan delicado asunto.

En relación al criterio para evaluar opiniones de los alumnos creo que el educador puede 
guiarse, haciendo abstracci·n del contenido de las mismas, por el car§cter fundado o no  y por 
la coherencia y consistencia de las mismas, a la luz de las reglas de la l·gica ( formal, dial®ctica y 
del pensamiento sist®mico) que est§n enraizadas, como horizonte ¼ltimo, en la ògram§ticaó del 
lenguaje que molda el ìmodo de vidaî compartido por educador y educandos.

Las observaciones anteriores, con las restricciones de aplicabilidad necesarias (como las re-
lativas a ejercicios académicos y normas de evaluación), sirven como parámetros para toda re-
laci·n pedag·gico/pol²tica no-formal integrante del proceso de lucha por el ecomunitarismo. 
M§s a¼n cuando, trascendiendo el universo familiar y de la educaci·n formal, en las asociacio-
nes barriales, en los movimientos y organizaciones no-gubernamentales,  sindicatos,  partidos 
políticos y cualquier otra instancia que se les asemeje, la acción ecomunitarista merece con más 
propiedad el nombre de co-pedagogía de la liberación, porque practicada entre ìigualesî.26

2.- La mayor²a como þn, las minorías como medio

El retrato de la humanidad que dise¶aremos en la Parte III, as² como la propia experiencia his-
t·rica muestran que, si estrat®gicamente la mayor²a consensualmente establecida (seg¼n las tres 
normas ®ticas) es el þn perseguido (a la luz de un horizonte ecomunitarista guiado por la idea 
reguladora, nunca alcanzada, de la unanimidad argumentativamente lograda), son las minorías 

26 Véase al respecto el capítulo IV.
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los medios para alcanzarla. Ya se ha hablado del papel de las òminor²as activasó en tiempos de 
globalización neo-liberal.

Convergiendo con esas apreciaciones mi opinión arranca del análisis sobre el concepto de 
òmasasó que el Movimiento de Liberaci·n Nacional (Tupamaros) hiciera en el Uruguay del þn 
de los 60 e inicio de los años 70.

En circunstancias en que la izquierda (en especial la auto-denominada marxista-leninista) 
no se cansaba de enfatizar el papel protag·nico de òlas masasó en la revoluci·n socialista, y se 
desgañitaba machacando que sólo las ìacciones de masasî eran legítimas como instrumento de 
tal revolución, el MLN osó ìhistoricizarî el concepto de ìmasasî, para decir que  el proceso de 
su propio desarrollo mostraba que, al principio, òganar las masasó signiþc· nuclear a los pocos 
integrantes que dieron origen al Movimiento, para ampliarse, luego, al universo de sus simpati-
zantes y, en momento posterior ideal plasmarse en un gran y plural Frente de Liberación que au-
nase las fuerzas suþcientes para la toma del poder. [Este tercer paso no lleg· a concretarse por 
la violenta reacción de las clases dominantes que culminó en el establecimiento de una dictadura 
que se prolong· por catorce a¶os, y funcion· vertebrada por el òpartido militaró, con una din§-
mica que escap· al control de fracciones importantes de las propias clases que la prohijaron].

Hoy se conþrma c·mo las huestes ecomunitaristas son un conjunto diversiþcado (y veces 
disperso y, a¼n contradictorio) de minor²as que aguijonean el status quo capitalista desde distin-
tos ángulos reivindicatorios y propositivos. De ese conjunto hacen parte, entre otros, los mo-
vimientos indígenas y campesinos (con o sin-tierra) destacados por el ìecologismo de los po-
bresî, las acciones de los sin-casa o con-casa-paupérrima en ìfavelasî desprovistas de cualquier 
dignidad humana y sustentabilidad ambiental, los distintos segmentos del movimiento feminis-
ta y ecofeminista, las acciones ecol·gicas, sindicales y pol²ticas, legales o ilegales, pac²þcas o vio-
lentas, que apuntan un ìmás allá del capitalismoî (que creemos debe ser precisado con los con-
tornos ecomunitaristas).

C·mo y cu§ndo estas minor²as podr§n uniþcar su acci·n  y, eventualmente constituirse en 
mayor²a social actuante) es cosa que   queda por saber (y en parte discutiremos al þn de este ca-
pítulo y en  el capítulo cuarto).

De todas maneras es importante registrar como la acci·n convincente (por la fuerza de los 
argumentos y la persistencia del hacer) de una de estas minor²as puede, a¼n dentro del capitalis-
mo, ganar espacio al punto de constituir sus ideas en òsentido com¼nó que disputa espacio con 
la òideolog²aó (en el sentido de Marx) establecida.

Tal es el caso de la ìpopularidad actual de la ecologíaî, analizada por Fernando Mires como 
sigue, al preguntarse por la causa del ìboom ecol·gicoó: òLa raz·n m§s visible parece provenir 
del impacto producido por las cat§strofes ecol·gicas de nuestro tiempo. Sin embargo, el hecho 
de que ellas sean percibidas con tanta atenci·n, lo que no siempre ocurr²a en el pasado, signiþca 
que tambi®n en los ¼ltimos tiempos ha despertado una nueva sensibilidad. Esa nueva sensibi-
lidad tiene que ver con el descrédito en que han entrado las teorías de la modernización vigen-
tes, descr®dito que a su vez tiene que ver con la no veriþcaci·n pr§ctica de las promesas conte-
nidas en tales teoríasî27.

Y m§s adelante, ejempliþca la constituci·n de lo que llamar²a un cierto òsentido com¼n 

27 Mires, F., ìEl sentido político de la Ecología en América Latinaî, en Ecología Política Nº 6, Ed. Icaria, 
Barcelona, 1993, p. 17ñ31, p. 22.
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ecol·gicoó con el caso alem§n, diciendo: òEn Alemania el Partido Verde ha logrado estabilizar-
se políticamente en su condición de minoría parlamentaria, la que por lo demás puede ser muy 
decisiva para la formaci·n de coaliciones de gobierno estables, fundamentalmente con los so-
cialdemócratas. Sin embargo, nadie podría decir hoy que las ideas ecológicas sólo están repre-
sentadas en Alemania por los ôverdesõ. Gracias en parte a los ôverdesõ, ning¼n programa de nin-
g¼n partido pol²tico puede prescindir de la tem§tica ecol·gica. Y no siempre por ôrazones de 
t§cticaõ. Los ôverdesõ no alcanzar§n quiz§s nunca  la mayor²a parlamentaria. Pero las ideas ôver-
desõ est§n a punto de convertirse en mayoritariasó28.

Observaciones parecidas sobre la transformaci·n en mayoritarias de ideas defendidas por 
minorías constitutivas de las huestes ecomunitaristas, podrían hacerse, en varios países, en el 
campo del feminismo (incluyendo su variante ecofeminista) en lo que respecta a la conscienti-
zaci·n de las discriminaciones y opresi·n sufridas por las mujeres.

3.- La forma: el òmovimientoó

Tambi®n dice Mires que el òsaber ecol·gicoó conþgura un òestilo de pensamiento que articu-
la distintos objetivos, a veces contradictorios entre si, [y] se expresa pol²ticamenteó; y prosi-
gue: òEllo explica por qu® la tendencia preferencial para hacerse presente en la pol²tica es la de 
movimientos sociales. Porque un movimiento social, a diferencia de un partido pol²tico, pue-
de integrar en s² mismo lo contradictorio, sin que, parad·jicamente, eso signiþque una contra-
dicción, pues la naturaleza de un movimiento social es de por sí contradictoria (o si no, no se-
ría movimiento)î.29

Por mi parte, amparado nuevamente en la experiencia del MLN, soy ferviente partidario, y 
por la raz·n invocada por Mires, de la forma òmovimientoó, capaz de albergar mejor la efecti-
vación armónica de las dos primeras normas de la ética, y de preservar, cuando el consenso no 
es posible, la libertad exigida por la primera de ellas. Mas esto no signiþca que descarto la for-
ma òPartidoó (como se ver§, incluyendo las restricciones relativas al objetivo þnal y las formas 
de organización partidarias).

Por otro lado, la segunda norma exige soluciones consensuales. Eso hace con que el ca-
rácter contradictorio (registrado por Mires y yo mismo) de las posturas de las huestes ecomu-
nitaristas deberá ser visto siempre como instancia provisoria pasible (idealmente) de supera-
ción mediante argumentación. Sin esta precisión, caemos en el equívoco antes denunciado de 
la gloriþcaci·n del disenso, con peligro de fragmentaci·n permanente, contraria a la constitu-
ci·n efectiva de la mayor²a ecomunitarista org§nica perseguida, y con amenaza a rasgos esencia-
les del propio orden ecomunitarista pretendido.

28 Ídem., p. 31. Evidentemente que cuando escrib² estas l²neas, al iniciar 1999, los desaf²os del Partido Ver-
de alem§n respecto del hasta d·nde va este òsentido com¼nó, y su propia acci·n partidaria en la perspec-
tiva de una sociedad poscapitalista, hab²an aumentado signiþcativamente con la integraci·n de los òver-
desó al nuevo gobierno de coalici·n liderado por los socialdem·cratas, presentida por Mires. Y dec²a yo: 
òVeremos qu® nos depara esa nueva y dif²cil experienciaó.
29 Ídem., p. 27
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CAPÍTULO III
OBSTÁCULOS EN LA MARCHA HACIA EL  ECOMUNITARISMO

1.- ¿Cómo construir colectivos cuando el capitalismo des-colectiviza?

En Brasil, seg¼n encuestas oþciales m§s de la mitad de los empleos (m§s precisamente el 53%) 
pertenecen a la òeconom²a informaló. Esto quiere decir en concreto que m§s de la mitad de los 
trabajadores están librados a su propia suerte en lo que concierne a condiciones laborales y sa-
lario; el Estado ha renunciado a ellos y los Sindicatos no logran nuclearlos, decretando la falen-
cia de un importante espacio colectivo de solidaridad intra-generacional. Al mismo tiempo la 
reforma neo-liberal de la Previdencia Social (ya implantada en Chile) apunta a que cada uno re-
ciba como jubilaci·n estrictamente aquello que aport· a una cuenta de ahorro personalizada; es 
el þn de toda solidaridad intergeneracional.

En las grandes ciudades los individuos se ignoran o se agreden en cada esquina. Las ca-
sas se llenan de rejas,  de  perros  amenazantes  y  de soþsticadas alarmas; áhasta las iglesias cie-
rran sus puertas cuando anochece! En los campos las propiedades comunales ancestrales (in-
d²genas y/o campesinas)  son destruidas por la furia privatizadora (tutelada y þnanciada por el 
Estado).1 

En estos tiempos de globalización neo-liberal el capitalismo hace más real que nunca aque-
lla atomizaci·n con guerra de todos contra todos, descripta y criticada por Marx (y resumida 
por nosotros en el capítulo IV de la parte I). Esta actitud consistente en abandonar a cada uno 
a su suerte no carece de expresi·n, infelizmente, ni en la juventud, ni siquiera en la izquierda, 
como lo demuestra el caso que paso a resumir de inmediato.

1.1.- Los palos de los Galeotes

Ante la inminencia del desmantelamiento de la Universidad P¼blica en Brasil (en especial de 
aquellas que dependen del gobierno central de Brasilia), la huelga desatada por la comunidad 
de las universidades federales dur· tres meses. A pesar de que una de las principales banderas 
del movimiento era la manutención de la enseñanza gratuita en esas casas de estudio (ìgratui-
taó en el sentido de que ella ya es þnanciada con los impuestos que todos los ciudadanos pa-
gan, incluso en el simple gesto de comprar un kilo de arroz en el almac®n de la esquina), fue 
sustentada principalmente con acciones de docentes y funcionarios, cabiendo parad·jicamen-
te a los estudiantes, principales afectados por la instauraci·n del cobro de mensualidades, una 
discreta participación. 

En la primera semana de paralización, entre decenas de participaciones en reuniones de los 
tres segmentos, Mesas Redondas y entrevistas a los medios de prensa, me tocó distribuir una in-
vitación para un debate con el Rector acerca de la situación imperante, a un  grupo de tres alum-
nas que charlaban sentadas en el rincón de un corredor del Campus.

Entregu® la invitaci·n, las llam® a participar de la discusi·n con el Rector en defensa de su 
Universidad, recordé  el hecho de que encuestas demostraban que la mitad de nuestros alumnos 

1 Cfr. Cap²tulo I, relatos de Guha y Mart²nez Alier.
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de Licenciatura eran provenientes de familias de muy baja renta y que la eventual implementa-
ci·n del cobro de mensualidades implicaba su virtual expulsi·n de nuestra instituci·n. 

Hicieron algunas oscuras objeciones y reforc® mis argumentos. Habl® fuerte. Segu² mi ca-
mino solitario distribuyendo el panÿeto. Al mediod²a llega una carta donde las tres alumnas se 
quejan de las òofensasó proferidas contra una de ellas, a quien habr²a yo dicho que òpor tus ro-
pas es visible que no podr²as pagar mensualidades si la Universidad fuera privatizadaó y que òen 
vez de quedarse en casa mirando el techo era mejor ir a discutir con el Rector la situación de la 
Universidadî.

Dije al equipo que coordinaba las acciones de la paralización docente, estando también un 
grupo de dirigentes estudiantiles presente, que aquello me olía a jugada contra la huelga y que 
no ten²a ning¼n empacho en pedir disculpas por eventual ofensa verbal a þn de no permitir que 
la cuestión principal saliese ni siquiera por un minuto del centro de las atenciones. Esa misma 
tarde, en Mesa Redonda presidida por el Rector inicié mi pronunciamiento con las disculpas y 
aclaraciones de marras. Las tres alumnas no estaban entre el concurrido auditorio que se dispu-
so a discutir la problemática de la Universidad.  

Casi tres meses despu®s, en la recta þnal de una huelga desgastante donde el Ministro de la 
Educación no se cansó de mentir descaradamente en la gran prensa sobre las causas del movi-
miento y sobre su pol²tica para con ®l y para con la Universidad P¼blica, recibo en mi casa una 
citación de la Justicia.2

Con la citaci·n en la mano llego al Tribunal. A cambio de una þrma me entregan el Pro-
ceso. S², es la alumna,  y quiere cinco mil d·lares para curarse de la òofensa moraló sufrida. Los 
galeotes no murieron. 

1.1.1.-  ¿Solidaridad?

Entrego el Proceso a un compañero inseparable en toda esta huelga, quien, a partir de indica-
ción mía, pasó a integrar como Vice-Presidente, en elección reciente, la lista ganadora para la 
Direcci·n de nuestra Asociaci·n de Profesores. Estoy tranquilo.

La Dirección habrá de poner a mi disposición el abogado de la Asociación para que me de-
þenda en este caso perteneciente al Jurado de Peque¶as Causas (lo que quiere decir, de tr§mi-
te r§pido; la primera audiencia est§ marcada para dentro de dos semanas). Continuamos nues-
tras reuniones y actividades huelguistas; entre ellas dos sesiones de ayuno realizadas en la c®n-
trica plaza de la Catedral, de las que tomo parte.

áBomba!: la Direcci·n, por decisi·n mayoritaria, me ha negado el concurso del abogado 
que mensualmente contribuyo a pagar, en descuento automático de mi salario para la Asocia-
ción. (No lo puedo creer. Es cierto que con uno de sus integrantes tuve ásperos momentos de 
discusión en estas semanas. Pero, de ahí a esto. No, no puede ser).

Un grupo de profesores hace una peque¶a carta solicitando a la Direcci·n que reconside-
re su decisi·n. El compa¶ero Vice-Presidente hace una vehemente defensa de mi causa. La ma-
yor²a vuelve a ratiþcar su negativa. Esta vez la seudo-noticia me sorprende en plena sesi·n de 
ayuno, en la plaza.

2 Mi hijo debe haber roto el vidrio de alg¼n vecino; en eso termina el andar tirando ÿechas por ah²; y áno 
me dijo nada! A no ser que;..., no, no puede ser; àser§ aquella historia de la òalumna ofendidaó?
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Hablo por tel®fono con el abogado, candidato a Vice-Intendente por la izquierda, en quien 
vot® en las ¼ltimas elecciones. Le digo que la solicitaci·n no se dirige al abogado de la Aso-
ciación, tendiendo en vista la decisión de la Dirección, sino a la persona del abogado-candi-
dato, conocedor de mi trayectoria de palabras y actitudes en las lides universitarias y comuni-
tarias. Responde que lo va a pensar y que pase al d²a siguiente por su oþcina. Mi mujer feste-
ja. (Te defender§ gratuitamente). Enfr²o su entusiasmo llamando la atenci·n sobre el hecho de 
que me dijo que me recibir²a, no que me defender²a. (Pero no puedo pensar que se atreva a de-
cirme no).

Al otro día llego puntual a la cita. Me recibe con su inseparable traje y corbata y me dice 
que tiene problemas personales con el abogado de la otra parte (que resulta ser pariente de la 
òalumna ofendidaó y Presidente local de la Orden de los Abogados) y que eso puede perjudi-
carme tanto a mí como a la otra parte y al proceso (sic). Contesto que tal hecho no me asus-
ta (porque, pienso, lo har§ velar a¼n m§s en la solidez de sus argumentos). Decide que no pue-
de aceptar el caso y que me llevará a un colega suyo que me atenderá por un precio módico, 
que podr® pagar en tres cuotas. (El precio m·dico: diez por ciento del valor de la causa, a sa-
ber, quinientos dólares).

Vamos a verlo. Me aclara que la primera audiencia se reduce a constatar la falta de acuerdo 
entre las partes y que el debate en sí ocurrirá solamente en la segunda, una semana después. Lo 
constituyo como defensor. Le explico cuales son las l²neas principales que juzgo deben funda-
mentar la defensa, a las que ®l debe sumar el conocimiento especializado que no poseo.

En una Asamblea el Vice-Rector comunica que ha sido separado del cargo, para investiga-
ci·n de la licitud del pago de nuestro salario de un mes suspendido por el Ministerio; declaro 
mi entera solidaridad con su persona y elaboro con una colega una nota de Solidaridad que, una 
vez aprobada, saldrá a luz en la prensa local al día siguiente, y propongo que, como medida de 
m²nima solidaridad, se ponga a su disposici·n la consultor²a jur²dica de la Asociaci·n para auxi-
liarlo en su defensa. Sobre este ¼ltimo punto no hay votaci·n expresa.

El grupo de colegas que había hecho la carta con el pedido de reconsideración de la Direc-
ci·n me consulta sobre la oportunidad de llevar mi caso a una Asamblea. Respondo aþrmati-
vamente. Uno de ellos recoge þrmas de dirigentes de diversos sindicatos de innegable þliaci·n  
combativa, que se pronuncian a favor del concurso del abogado sindical en mi defensa. 

La huelga se acaba. Una propuesta para que la Asamblea recién abierta discuta mi caso es 
derrotada con la contra-propuesta del integrante de la Dirección que dirige la sesión (el mismo 
con el que tuve acaloradas discusiones, y, después lo supe, encabezó con entusiasmo la oposi-
ci·n a que se me concediese el concurso del abogado de la Asociaci·n); seg¼n la contra-pro-
puesta lo mío entrará sólo en ìAsuntos Generalesî, o sea cuando la reunión haya quedado vacía 
después de haberse decidido lo principal. Por obligación de simetría, la misma suerte corre mi 
propuesta (registrada esta vez por escrito al principio de la sesión) de darle el concurso de nues-
tra asesoría jurídica al Vice-Rector procesado.

La Asamblea acaba de decidir por la vuelta uniþcada a las aulas (La primera audiencia de mi 
Proceso tuvo lugar y pocos días me separan de la segunda y decisiva). Tras ardua discusión, y 
con el voto contrario o la abstención de integrantes de la Dirección (empezando por el de quien 
dirige la sesi·n), es aprobada mi moci·n referente al Vice-Rector (mal presagio). 

Por ¼ltimo llega mi caso. Un pu¶ado de heroicos resistentes permanecen en sala despu®s 
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de casi cinco horas de Asamblea. El debate se hace duro y tragicómico. Se cruzan ìargumen-
tosî que pretenden mostrar que mi caso no es sindical, con respuestas que plantean que no se 
trata de declararme inocente sino simplemente de darme el abogado que merezco, y que la soli-
daridad es la acción básica sin la cual el sindicato pierde razón de ser. Asisto callado al duelo. El 
presidente de la sesión se aparta de su cargo pasando la responsabilidad a otro colega, dicién-
dose no-respetado en su conducción.

La votación llega al cabo de casi dos horas (o sea, ¡tras casi siete horas de Asamblea! ). Con 
dos votos contrarios y tres o cuatro abstenciones (todos miembros de la Dirección) una tran-
quila mayoría no sólo aprueba lo solicitado para mí, sino que hace constar tal concurso jurídi-
co como obligatorio para cualquier acci·n que tenga, por motivos profesionales y/o sindicales, 
un asociado como protagonista.

Al otro día llamo al abogado y lo pongo al tanto de su nueva obligación, pidiendo su inme-
diata asunción de la tarea para descargar a su colega del trabajo antes encomendado. Dice que 
ir§ a informarse con la Direcci·n. Vuelvo a contactarlo horas despu®s y le digo que el tiempo 
apremia pues s·lo 48 horas nos separan de la segunda audiencia (áy ning¼n texto de defensa est§ 
a¼n escrito!). Al þn me conþrma que la defensa quedar§ a cargo del otro pero que ®l se har§ car-
go de los honorarios correspondientes. Agradezco y me pongo en contacto con el otro. Marca 
un encuentro que despu®s transþere para el mismo d²a de la audiencia. Lo instruyo por tel®fo-
no sobre los puntos principales que creo deben constar en la defensa.

En la ma¶ana del gran d²a me recibe con un texto inacabado. Sugiero varias adendas y al-
gunas correcciones. Casi al mediodía me dice que terminará el documento y que pase a verlo a 
las 14 horas, una hora antes de la audiencia, para los ¼ltimos retoques. Con pocos minutos de 
atraso nos recibe la jueza (que el abogado me ha dicho ser ìconservadora, técnicamente pobre, 
pero buena personaó). Ante la respuesta de que no nos avenimos a  ning¼n òacuerdoó, lee con 
cierta atenci·n el texto de defensa y se lo pasa al abogado acusador. Mientras lo hojea con su 
pariente-cliente (y sin duda correligionaria en la multitud de los que empuñan banderas con el 
decir ìReaccionarios del mundo, uníosî), sonríe. La jueza, claramente intimidada, pregunta si 
no habrá posibilidad de una reparación simbólica, ìalgo así como 200 ó 300 dólaresî. El otro, 
sin esconder su decepción, dice que es su cliente la que debe pronunciarse. Sin demora la jueza 
pregunta si la cuesti·n no puede resolverse mediante una nota de disculpas en alg¼n informati-
vo universitario. Digo que no acepto ning¼n reconocimiento de culpa y que, como m§ximo, al 
igual que lo practicado el mismo d²a de los hechos en presencia del Rector, podr²a usar la f·r-
mula òeventual ofensa verbaló.

El otro abogado pide para hablar a solas con su pariente-cliente-correligionaria. Vuelve a la 
sala insistiendo en la tesis de las disculpas por ofensa moral inÿigida. La jueza, siempre intimi-
dada, pondera que la ofensa moral es cuesti·n muy subjetiva y que las mismas palabras pueden 
variar en su interpretación de persona a persona. Mi abogado insiste sobre el carácter político-
sindical del pleito y pide para retirarse de sala conmigo.

Afuera expongo el acuerdo que se perþla y pido una opini·n. Mi abogado me lo aconseja 
con fervor. Opini·n de los testigos que he citado: El Vice-Presidente de nuestro Sindicato me 
dice que debo òagarrarlo con las dos manosó; el otro colega y la luchadora social asienten; el es-
tudiante brilla por su ausencia.

Volvemos y declaramos nuestra adhesión a la nota desde que se haga constar en la Resolu-
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ción del Proceso que la misma no es sino reiteración de las disculpas pedidas en presencia del 
Rector y que la f·rmula no puede ser otra sino òeventual ofensa verbaló. El otro abogado con-
versa con su pariente-cliente-correligionaria. Aceptan y la discusión se centra en el tamaño y día 
de publicaci·n de la nota. Al þn una nota de ocho cent²metros por cuatro, publicada un d²a en 
uno de los diarios locales puso þn al incendio de Troya.

Pero la solidaridad, ah, la solidaridad salió gravemente chamuscada del episodio.

1.1.2.- ¿Hay espacio para lo colectivo?

Todos los hechos apuntados dejan en el aire la pregunta: àhay lugar para salidas colectivas de 
corte ecomunitarista cuando el capitalismo triunfa hasta en la juventud universitaria y en  la pro-
pia izquierda en su af§n atomizador?

2.- àComo constituir mayor²as cuando la m§quina de formar cabezas 
es ìaparato   ideológico del capitalismoî?

Antes de ayer la iglesia; ayer la Escuela; hoy la radio y la TV (sin que esto signiþque el þn de 
la funci·n ejercida por iglesias y escuelas) son los grandes òaparatos ideol·gicosó del capitalis-
mo3; ellas son hoy los m§s eþcientes guardianes del capitalismo (al menos en la llamada òcul-
tura occidentalî) porque, para decirlo a la manera de Schopenhauer (1839) en su crítica al libre 
arbitrio, ellas determinan el ìquererî en la cabeza de cada individuo, haciendo que ellos ìquie-
ranî el capitalismo.

En efecto, hoy es idea aceptada que esos medios no s·lo determinan el consumo diario y el 
modelo de vida òdeseadoó, sino que tambi®n son los fabricantes de las decisiones formalmente, 
y meramente formalmente, establecidas por los ciudadanos mediante procesos electorales, sean 
de car§cter plebiscitario, sean de corte representativo. Y como esos medios son grandes empre-
sas, el contenido de las decisiones que ellos fabrican no puede ser sino de tipo reproductor del 
capitalismo, a¼n cuando tenga a veces aristas reformadoras.4

En el Brasil de þn de los 90  creo detectar incluso lo que puede llamarse una òinvoluci·n 
en  la (supuesta) imparcialidadó, por cuanto connotados òformadores de opini·nó de los me-
dios radio-televisivos han abandonado hasta el ¼ltimo arrobo de neutralidad para defender en 
los informativos, con opiniones (supuestamente) personales que nada tienen del métier de ìre-
portar noticiasî, las opciones neo-liberales gubernamentales, atacando, muchas veces con im-
properios y exabruptos, cualquier atisbo contestatario de las mismas. 

El espect§culo de la manipulaci·n de la llamada òopini·n p¼blicaó (que como se demuestra 
no es ni òp¼blicamente elaboradaó, y ni siquiera es òopini·nó, cfr. Habermas 1962) y el simul-
táneo menosprecio que de ella hacen gala los dueños del poder económico-político-militar-sim-
bólico-cultural, (ìelectos democráticamenteî cuando es preciso a través de millonarias campa-
ñas publicitarias vehiculadas por aquellos mismos medios) es tan asqueante que echa serias du-
das sobre la eventual formaci·n de mayor²as contestatarias imbuidas del ideal ecomunitarista.

3 Althusser , Louis, Ideologie et Apareils Idéologiques díÉtat, La Pensée, Paris, 1969.
4 Cfr. Habermas, 1962.
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3.- ¿Cómo construir mayorías en proceso de liberación cuando el opresor habita el oprimido?

Antes, advertíamos (en especial a los partidarios del ìecologismo de los pobresî) contra el pe-
ligro que signiþca en la praxis ecomunitarista la idealizaci·n de los pobres. Ya a þnes de los 60 
Paulo Freire5 llamaba la atención con toques magistrales sobre la ìintroyección del opresor por 
parte del oprimidoî, haciendo ver que tal  dinámica  lleva hasta a la práctica de la violencia en-
tre oprimidos.

Casi treinta años después, las matanzas cotidianas en las favelas de Río de Janeiro o de São 
Paulo, así como lo reportado por Guha en el otro lado del mundo6, son episodios que veriþcan 
esa tesis. Pero este òhospedar el opresoró, como dijo Freire, no necesita veriþcarse en el acto 
extremo de la violencia f²sica. Se maniþesta y  sobrevive tambi®n, entre otros, en cada pensa-
miento-acto de racismo, de machismo, de egoísmo aprovechador en detrimento de los otros, y 
de apego personal al poder. Particularmente revelador de esta ¼ltima òcontradicci·n en el seno 
de los oprimidosî es el caso que paso a relatar.

3.1.- El oprimido y el poder

CB es un barrio pobre, muy pobre. Muchos desempleados; al atardecer se instala el miedo; dro-
gas y violencia; en d²as de lluvia las calles se transforman en piscinas; los ni¶os mueren m§s de 
la cuenta y los adultos ni cuentas saben. Nació de la ocupación de un terreno que la Compañía 
propietaria había dejado en el abandono por decenios. Bastó la ocupación para que la Inten-
dencia reconociese el ìderechoî del propietario distraído, y los miserables, sin tener literalmen-
te donde caerse muertos, fuesen llevados a fundar CB. Surgi· la Asociaci·n de Vecinos y con 
ella la lucha por agua corriente y luz el®ctrica; antes victoriosa la primera, despu®s casi comple-
tamente exitosa la segunda.

Asumiendo el deber de la Universidad P¼blica juntamos dineros en Seminarios acad®mi-
cos, contactos internacionales y rifas; hicimos mezcla y cargamos  ladrillos; en suma, contan-
do con el sudor de una veintena de vecinos encabezada por la Presidente, hicimos posible la 
Sede de la Asociaci·n, antes estancada en las fundaciones. Despu®s construimos en concurridas 
Asambleas intercaladas de correrías de niños y huidas de perros,  contando con el apoyo de tres, 
luego sólo un abogado,  el ansiado proyecto de ley que daba derecho a la propiedad del lote a 
cambio de un 10% mensual de un salario mínimo (algo así como 10 dólares). Simultáneamente 
recorrimos las veinticinco manzanas del barrio haciendo una encuesta de las condiciones socio-
ambientales vigentes, cuyos resultados presentamos y discutimos con los vecinos; partiendo de 
lo visto y oído, un grupo de becarias bajo mi orientación promovió una campaña de cambio de 
basura por abrigos y luego instal· en la Sede dos aulas semanales de refuerzo escolar, con enfo-
que ambiental e intervalo con merienda. Los aplausos no faltaron ni en las Asambleas ni en los 
actos festivos que celebraron  los dos primeros aniversarios de CBII. Pero ya en 1997 la cultu-
ra del oprimido comenzó a hacer de las suyas.  

Un primer s²ntoma fue ver a la Presidente de la Asociaci·n (que se hab²a aþliado a un Par-
tido de izquierda y durante la discusión del proyecto de ley dijo que se acercaría a otro porque 

5 Freire, 1970.
6 Cfr. Cap²tulo I.
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aqu®l no compart²a su parecer) diciendo òyo hiceó, òyo fuió, òyo quieroó, haciendo de ese òyoó 
la instancia real de poder y decisión.

Ese primer s²ntoma se conþrm· en una de esas decisiones, la de alquilar la Sede a una Igle-
sia  que þja la cuant²a de la fe en el monto de la contribuci·n þnanciera, sin consulta al resto de 
la Dirección, obligatoria por la práctica democrática, y sin conversación con nosotros, aconse-
jada por la más elemental cortesía.

En la construcción de la Sede notamos la ausencia del Vice-Presidente. En la discusión del 
proyecto de ley percibimos que su voluntad era más bien reticente y contraria. Ahora la división 
quedó patente. Hicimos saber a la Presidente y a otros vecinos que a nuestro modo de ver las 
decisiones de la Dirección deberían ser siempre colectivas y, en la medida de lo posible, emana-
das de las Asambleas. En más de una de éstas preconizamos la unión de todos los vecinos y de 
la Dirección en pro de la mejoría del barrio y dimos a entender que el deber de la Dirección era 
saberse provisoria y al servicio de la voluntad de sus representados. La Presidente comenzó a 
hacer circular la versión de que ìqueríamos adueñarnos del barrioî. Hicimos oídos sordos. La 
lucha por el poder saltó a la vista entre la Presidente y su Vice.

La Presidente renunci·; despu®s dijo que la renuncia no hab²a realmente existido porque 
s·lo un integrante de la Direcci·n recibi· su carta. El retroceso no fue aceptado. Tres o cuatro 
integrantes de la Direcci·n  ÿanquearon a la Presidente en su alejamiento. En una Asamblea, 
una luchadora social que acompa¶aba el esfuerzo de los fundadores de CBII desde la ocupaci·n 
inicial, se fue a las manos con uno de los m§s allegados a la Presidente. Los separamos y pasan-
do el brazo sobre los hombros de ésta una vez más hicimos un llamamiento a la unión.

La Presidente  hizo saber que no trabajaría más con la Universidad y veladamente insinuó 
que las aulas de refuerzo ser²an cuestionadas. Ahora, adem§s del ex-Vice-Presidente, elevado a 
la Presidencia después de la salida de la anterior titular, dos otros integrantes remanentes de la 
Dirección, hicieron tienda aparte. Las tareas diarias en una huelga en la Universidad que duró 
mas de dos meses me tuvieron prácticamente separado de CBII durante ese período. Las aulas 
de refuerzo continuaban.

Vinieron las elecciones para la Dirección en el plazo estipulado. Hubo tres listas. La de la 
ex-Presidente (que lleg· a decir que s·lo trabajar²a con mujeres), la del ex-Vice y la de los dos in-
tegrantes de la Dirección. La primera conquistó casi el 50% de los votos, dividiéndose las otras 
dos casi por igual (con diferencia de tan s·lo tres) el resto de los sufragios. De inmediato surgie-
ron los cuestionamientos: la primera habr²a contado con el aporte masivo de votos depositados 
por personas no residentes en CB y tra²das expresamente para sufragar.

D²as despu®s el principal diario local publica un reportaje en el que la Presidente fustiga a 
los ediles de izquierda y coquetea abiertamente con la gestión municipal de centro-derecha (la 
misma que maltrataba diariamente al barrio con su omisi·n e ineþciencia).

3.2.- El dilema local-planetario: ¿liberación en un solo país?

Ya hemos hablado antes y tomado posici·n, sobre el dilema local-planetario tal como ocurre en 
el movimiento de eco-liberaci·n. Mas aqu² cabe vincularlo a otro conocido problema: el de la 
construcción del socialismo en un sólo país.
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Conocida es la historia: despu®s de la derrota de la revoluci·n en Europa occidental en la 
década de los 20 y los 30 (especialmente en Alemania), la URSS se vio obligada a intentar la 
construcci·n del socialismo en situaci·n de aislamiento; venciendo una cruenta guerra donde 
fue hostilizada por una coalici·n de m§s de una decena de pa²ses capitalistas, la URSS elev· a 
la categor²a de tesis la construcci·n solitaria del socialismo en el contexto de un cerco mayori-
tario capitalista. Al cabo de la Segunda Guerra Mundial ocurri· la expansi·n del r®gimen de la 
URSS a buena parte de Europa oriental  en el límite de los territorios conquistados por el Ejér-
cito Rojo (con excepci·n de Austria) en su heroica lucha contra el nazismo. Surgi· as² el òcam-
po socialistaó, a¼n minoritario en el contexto de un mundo capitalista. De ®l hac²an parte con 
status especial la Yugoslavia de Tito y Albania.

Más tarde, y sucesivamente, se produjeron las revoluciones orientadas al socialismo en Chi-
na, Corea del Norte, Vietnam y Cuba (al tiempo que ÿorec²an varias experiencias social-nacio-
nalistas en Asia, ćfrica y Am®rica Latina, como fue el caso, entre otras, de las conocidas por la 
India de Nehru, el Egipto nasseriano, la Argelia del FLN, el Per¼ de Velazco Alvarado y el Pa-
nam§ de  Torrijos). Por ¼ltimo conocimos el intento legal-pac²þco del socialismo chileno con-
ducido por Salvador Allende y la revolución sandinista de Nicaragua.

Al þnalizar el siglo XX la URSS y el ex-campo socialista europeo han retrocedido hacia el 
m§s salvaje capitalismo (incluyendo la acci·n de diversas maþas); muerto Tito, Yugoslavia se ha 
desintegrado en una sangrienta guerra civil inter-étnica auspiciada por EEUU, la OTAN, y hasta 
por el Papa, en su apoyo a los croatas, supuestamente cat·licos; Albania oscil· en las aguas del 
supuestamente marxismo-leninismo m§s puro (que conoci· los momentos stalinista-pro-sovi®-
tico, prochino-anti-soviético e independiente), para precipitarse luego en la misma suerte de la 
URSS, con pir§mides þnancieras milagrosas cayendo como castillo de cartas; China apuesta al 
modo capitalista de producci·n controlado por un Partido ¼nico auto-denominado comunista, 
en lo que parece ser de m§s en m§s una variante del capitalismo de estado; Vietnam se ha hun-
dido en el olvido después de su increíble victoria contra la agresión norteamericana, y las pocas 
noticias dan cuenta de penuria e impasses económicos y de contactos con el FMI y otras ins-
tancias þnancieras controladas por los ex-agresores, para resolverlos; Allende muri· defendien-
do el palacio de gobierno contra el sanguinario golpe de Estado que la CIA montó y coordinó, 
poniendo las riendas en manos de Pinochet; la revoluci·n sandinista sucumbi· ante la implaca-
ble guerra de los òcontrasó organizada por EEUU y ante las fragilidades provocadas por las di-
sensiones y la corrupci·n en las propias þlas (aunque Daniel Ortega reconquist· la Presidencia 
en la ¼ltima elecci·n). àQu® decir de Corea del Norte y de Cuba? La primera es un enigma para 
los que miramos desde una distancia tan grande, no s·lo geogr§þca, sino tambi®n cultural. Su 
aislamiento no deja de revestir caracter²sticas tr§gicas y, a¼n heroicas. En todo caso, la impre-
sión que nos deja es la de un pequeño imperio rojo que apuesta a la autarquía, donde el man-
darinato viste uniforme intelectual suche estampado de òmarxismo-leninismo verdeolivaó, mo-
delando una realidad muy, pero muy distante del ecomunitarismo, por el autoritarismo y la pe-
nuria involuntaria cotidianos.

Cuba es un espejo para los latinoamericanos, tanto en sus logros como en sus dilemas y de-
saf²os actuales. Antes de la Revoluci·n Cuba conoci· los mismos ²ndices de mortalidad infan-
til y desamparo sanitario, analfabetismo, favelización, desempleo  y prostitución que el resto de 
América Latina. Después del 1 de enero de 1959, y más especialmente después de Playa Girón, 
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bloqueada por EEUU y el conjunto de los gobiernos latinoamericanos manipulados por Was-
hington (con excepci·n de M®jico), Cuba dijo no tener m§s remedio que optar por apoyarse 
en la URSS. La mortalidad infantil cay· asombrosamente (en 1998 con el 7,2 por cada mil na-
cidos vivos es una de las diez más bajas del mundo) y la salud gratuita alcanza a todos los habi-
tantes, incluso en lo relativo a los tratamientos e intervenciones quir¼rgicas m§s soþsticadas ( a 
veces pioneras a nivel mundial) y m§s costosas; el analfabetismo fue erradicado, ÿorecieron es-
cuelas en la ciudad y en el campo (combinando estas ¼ltimas la instrucci·n con el trabajo pro-
ductivo, guiadas por el anhelo de superar la división entre trabajo intelectual y trabajo manual), 
y Cuba òexportaó m®dicos para servicios de corto y medio plazo en diversos pa²ses de Am®ri-
ca Latina y a¼n de otros continentes; las favelas fueron eliminadas tempranamente y brigadas de 
construcción con obreros voluntarios salidos de todos los sectores de la industria se dedicaron 
a fabricar apartamentos populares; el desempleo fue pr§cticamente reducido a cero; la prostitu-
ci·n no era m§s que un fen·meno residual excepcional; el racionamiento, si no engorda a na-
die, cubre con dignidad las necesidades alimenticias básicas, complementadas con el consumo 
extra de escasos productos vendidos òpor la libreó. Al mismo tiempo el internacionalismo cu-
bano es de acciones concretas: el sacriþcio del Che, primero en ćfrica y luego en Bolivia; parti-
cipación en la lucha anti-apartheid en Angola y Namibia, con respaldo permanente dado al mo-
vimiento sudafricano conducido por Mandela, al Mozambique de Samora Machel y a Cabral 
y sus seguidores en Guinea Bissau y Cabo Verde; apoyos efectivos proporcionados en su mo-
mento a los procesos revolucionarios de Guatemala, Venezuela, Colombia, Nicaragua y El Sal-
vador, y  auxilio a grupos insurgentes de Paraguay, Argentina y Uruguay; ayuda al Chile de Sal-
vador Allende ; sin contar con las diversas misiones de solidaridad en territorios latinoamerica-
nos y a¼n de otros continentes, de m®dicos, maestros y t®cnicos cubanos de diversas especiali-
dades, incluidas las deportivas.

Pero la URSS se derrumba y Cuba se enfrenta a toda la realidad del bloqueo decretado por 
EEUU treinta a¶os antes y al vac²o y las secuelas dejados por la multifac®tica dependencia no-
asumida respecto de la URSS.

Al terminar el siglo Cuba mantiene a duras penas su atención sanitaria universal gratuita, 
pero faltan remedios para los tratamientos y a ellos se accede s·lo mediante compra en d·lares; 
pero los dólares dividen a la sociedad cubana en dos, pues si a ellos tienen acceso los que tienen 
parientes en EEUU y los segmentos (incluyendo los de la renacida prostitución masiva) que gi-
ran en torno al turismo extranjero incentivado como nunca por el Gobierno, la gran mayor²a 
de la poblaci·n carece de ellos; es cierto que no se ha cerrado ninguna  escuela pero faltan los 
¼tiles m§s elementales (como cuadernos y l§pices) y las guarder²as infantiles p¼blicas y gratuitas 
comienzan a  suprimir algunos servicios; el desempleo es real para mucha gente y escasean has-
ta los ·mnibus para buscar trabajo y cumplir los horarios cuando se lo tiene; el abastecimien-
to propiciado por el racionamiento es claramente insuþciente y la gran mayor²a de los cubanos, 
que hacen del tema ìcomidaî un asunto de todos los días en las conversaciones con vecinos y 
visitantes, est§ lejos de la oferta extra que, de nuevo, s·lo los d·lares facilitan. A pesar de los es-
fuerzos,  el d®þcit habitacional obliga a que  tres o m§s  generaciones compartan exiguos apar-
tamentos; el machismo (combatido, es verdad en los discursos de los dirigentes de la Revolu-
ción, empezando por Fidel) incluye no sólo discriminaciones contra la mujer sino también con-
tra los homosexuales, existiendo en este ¼ltimo caso adem§s de sutiles postergaciones o inter-
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dicciones laborales, òrazziasó peri·dicas con detenci·n, para efectos de òreeducaci·nó en gran-
jas especializadas, de grupos enteros de ellos que son frecuentadores de lugares p¼blicos de La 
Habana, so pretexto de su condici·n de òmarginalesó. La libertad de prensa pr§cticamente no 
existe en un universo de medios de comunicaci·n f®rreamente controlado por el Partido Comu-
nista. A todo esto, el òbalanceó ecol·gico de los a¶os de Revoluci·n a¼n no es conocido, pero 
se sabe, por ejemplo, que Cuba impulsaba alegremente, hasta el derrumbe de la URSS y hacien-
do caso omiso a la polémica sobre el tema, un plan energético nuclear.

En la Cuba actual muchas personas, incluyendo revolucionarios, se preguntan si a la muer-
te de Fidel no suceder§ en Cuba lo que ocurri· en la URSS; algunos de ellos pugnan por òrefor-
masó al estilo chino; pero la mayor²a confunde la defensa de la Revoluci·n con la postura con-
sistente en decir que esencialmente todo est§ yendo en la direcci·n correcta y que las diþculta-
des del actual ìperíodo especial en tiempos de pazî serán (es más, están siendo) superadas.

Desde afuera la pregunta que nos hacemos al ver todos los ejemplos antes citados es la si-
guiente: àpodr§ el ecomunitarismo ÿorecer en un s·lo pa²s o en un conjunto de pa²ses rodeado 
por un contexto mayoritario capitalista muy poderoso en todos los ·rdenes?7

4.- ¿Los abismos inter-culturales hacen imposible la constitución histórico-real del ìgé-
nero humanoî?

Hace casi dos décadas8 abord® el gran problema de la  inter-culturalidad fundada en nuestra vi-
sión de la ìliberaciónî. Decía en aquella ocasión que el desarrollo universal del individuo, perse-
guido a la luz de esta visi·n, presupone como punto de partida la existencia y el reconocimien-
to de la individualidad unilateral forjada en el capitalismo (por ejemplo, en la esfera de la liber-
tad de pensamiento, reunión, prensa, cátedra) que se pretende superar conservando (en el sen-
tido de la aufhebung hegeliana). Ahora bien, la cuesti·n es que al parecer otras culturas diferen-
tes de la llamada ìoccidentalî (como las indígenas de América Latina) parecen no dar lugar al 
surgimiento ni reconocer tal individualidad; de ah² se plantea el problema del di§logo con ellas 
en perspectiva de liberación.

Suger²a entonces, como posici·n de principio para enfrentar el problema, que se deben ar-
gumentar las tesis de liberación para respetar, sin ninguna imposición, las decisiones de cada 
una de esas culturas; esperando que ellas opten por integrarse en la comunidad mundial eco-
munitarista, aunque conservando cada una las características particulares que no sean incom-
patibles con aquella.

Mas advert²a que a¼n en esa misma posici·n de principio hay una òinvasi·n culturaló, en la 
medida en que el propio uso òargumentativoó del lenguaje (y la ®tica a ®l subyacente; cfr. las tres 
normas develadas por Apel a que hicimos referencia antes) sobre el cual esta posici·n se apoya, 
parece ser herencia cultural que incluye, como uno de sus momentos, el capitalismo, y parece no 
existir en las otras culturas aludidas. En resumen, el pensamiento de liberaci·n (hoy agrego, eco-

7 Para los latinoamericanos una sub-pregunta derivada de la anterior es: àqu® podr²a efectivamente hacer 
hoy Cuba en la dirección del ecomunitarismo, para no volver a integrar el cuadro general de la miseria la-
tinoamericana del cual logró en parte despegarse gracias a la Revolución?
8 López Velasco, Sirio, Reÿex»es sobre a Filosoþa da Liberta«o, CEFIL, Campo Grande, Brasil, 1991, Ca-
pítulo I.
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munitarista) tendr²a como cuesti·n a ser resuelta la elucidaci·n de los fundamentos y formas de 
una comunicación a partir de su uso argumentativo del lenguaje, con culturas donde éste parece 
no existir, sin violar ninguna premisa ®tica del ecomunitarismo en materia de relaciones inter-
humanas y de constitución tendencial del género humano como entidad histórico-real.
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CAPÍTULO IV
RESPUESTAS A LOS OBSTÁCULOS

1.- Respuestas genéricas a los obstáculos

1.1.- Organizando respuestas colectivas

Me he referido al proceso de lucha ecomunitarista como una acci·n de co-pedagog²a de la libe-
ración. Ello es así porque en los diversos movimientos sociales que integran las huestes ecomu-
nitaristas ha de imperar como ¼nico mecanismo decisorio la deliberaci·n dial·gica que iguala, 
a la luz de la segunda norma de la ética, a todos los participantes. La democracia directa y el ca-
rácter rotativo y mutable a cualquier momento por voluntad de la mayoría de los participantes, 
de las funciones representativas que se hicieren necesarias, vienen a reforzar esa vivencia iguala-
dora. Mas a¼n en esos espacios es evidente que el papel de los dirigentes es de fundamental im-
portancia para  el andamiento del proceso de liberación.

La igualaci·n propiciada por la segunda norma de la ®tica no anula el hecho de que, a¼n con 
argumentos igualmente potentes, no s·lo de argumentos vive la liberaci·n. Las diferencias de 
dedicaci·n, perseverancia, þrmeza y coraje, habr§n de permanecer distinguiendo a unos indivi-
duos de otros. Y es obvio que los dirigentes deben reunir en mayor grado que el restante de los 
individuos estas virtudes para que el proceso liberador siga su curso, sin que eso les de ning¼n 
derecho de escapar a la din§mica dialogal con los dirigidos, en la que estos ¼ltimos son, como lo 
dijo José Gervasio Artigas, la presencia soberana ante la cual cesa la autoridad de los primeros.

La apuesta histórica es que el desarrollo del proceso liberador habrá de hacer aparecer un 
n¼mero creciente de tales hombres para que la frecuencia en la rotaci·n de las responsabilida-
des pueda ser cada vez mayor y abarcando más individuos. Es tarea de los dirigentes preocu-
parse por desarrollar los individuos que har§n superÿua su permanencia en los cargos que ocu-
pan. 

El ecomunitarismo no contrariar§ la riqueza de las diferencias inter-individuales, pues creo, 
siguiendo  a Marx que las diferencias entre los hombres no pueden ser mejor respetadas que en 
el orden ecomunitarista, cuyo òposderecho desigualó estipula òde cada uno seg¼n sus capacida-
des y a cada uno seg¼n sus necesidadesó, para que se expresen las vocaciones y talentos m§s va-
riados en acciones que no contradigan las tres normas éticas.  

1.2.- Construyendo mayorías

Un gran problema del presente es que la fuerza de los òcomunicadosó y los òslogansó es tan 
grande como ya lo imaginaba Freire.1 No sólo los otros sino los propios individuos que partici-
pan de la praxis de liberaci·n quieren y siguen palabras que maniqueizan la realidad.

He ah² una tentaci·n a la que ning¼n militante ecomunitarista (dirigente o no en la circuns-
tancia) podr§ ceder sin violar la ®tica que fundamenta su acci·n.

Siendo los Cuasi-Razonamientos-Causales (CRC) la forma de las propias normas ®ticas, el 
1 Freire, 1970.
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proceso de liberaci·n comienza a morir cada vez que un òsloganó, por m§s ¼til que pueda pa-
recer ser en el campo de la movilización de contingentes humanos, sustituya un argumento que 
explique los òpor qu®ó, òpara qu®ó y òc·moó de nuestra lucha.

Después del derrumbe europeo del ìsocialismo realî quedó más claro que nunca que nue-
vas relaciones sociales se establecen y duran sólo en la medida y hasta el límite en que las mis-
mas est§n apoyadas en convicciones profundas ancladas argumentativamente en el sentimien-
to y el pensamiento de las personas.

La actitud de deliberaci·n dialogante, antes mencionada, es fuente permanente de renova-
ci·n de los consensos expresados por CRC, en base a los cuales se establecen los sucesivos equi-
librios. Esa renovaci·n se da de forma ideal en el contacto cara-a-cara.

Pero la praxis y la pr®dica ecomunitarista exige que los modernos medios de comunicaci·n 
de masa y los medios de comunicación a distancia en general, sean puestos al servicio de ese diá-
logo impregnado de erotismo (cargado de deseo de amor, de amistad o de sexualidad, y de pul-
siones est®ticas motivadas o dirigidas por/a Otro, que puede ser la naturaleza no-humana).

El tel®fono (con receptor visual acoplado), el fax, las radios y TV comunitarias, la Internet 
y el naciente sistema Web-TV (que permite asociar el computador a la TV), son algunos de los 
instrumentos que la praxis y la pr®dica ecomunitarista reivindicar§n como instancias de la  ela-
boración y reelaboración dialogada, en comunicación horizontal y simétrica, de los consensos 
vitales histórico-provisorios preñados de erotismo y esteticismo.  Si la posición ecomunitaris-
ta ante la democracia burguesa consiste en usarla hasta sus límites, en materia de comunicación 
ello supone también saber usar el ìvicioî de la ìnoticia-de-primera-páginaî que es capaz de in-
citar positivamente, cuando bien instrumentada, la cabeza y la acción de millones de individuos 
antes indiferentes. Esa es la ense¶anza que se deriva de acciones de resistencia civil  como las 
promovidas por el Mahatma Gandhi,  las practicadas por Greenpeace, y las de movilización-
propaganda armada realizadas por el Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros en el 
Uruguay de los 70 y las del Ejército Zapatista de Liberación Nacional en el Méjico de los 90.

Nadie puede anticipar con cuales de las acciones que caben en los límites de la democra-
cia burguesa y/o de las que los desbordan, habr§ de darse, despu®s de suþciente acumulaci·n 
cuantitativa, la mudanza cualitativa que abrirá las puertas del poscapitalismo, orientándose por 
el horizonte-guía ecomunitarista.2

1.3.- Combatiendo la opresi·n fuera y dentro de nosotros

Las experiencias tra²das a colaci·n al tratar de la atomizaci·n individual y la introyecci·n del 
opresor por el oprimido en el capitalismo (as² como miles de experiencias parecidas que cada 
uno podrá agregar a las citadas) no admiten otra respuesta sino la de una postura ética en la que, 
en perspectiva de liberaci·n ecomunitarista, es fundamental que nos percibamos todos, pobres 
y no-pobres participantes de la marcha, como sujetos en proceso de liberación, luchando hasta 
el þn de nuestros d²as contra la opresi·n que sufrimos y la que cargamos dentro. As², de paso, 
queda también superada la tentación de idealizar ìalî pobre, errónea y contraproducente de 
cara al avance del proceso de liberación. 

2 Eso si, como lo deseaba Freud, hasta all§ Tanatos no venci· la batalla contra Eros, poniendo þn a la 
Humanidad y quizá a toda vida en la Tierra.
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1.4.- Apostando en la solución del dilema local-planetario

Eventos como el Foro Paralelo a la Conferencia de la ONU sobre Medio Ambiente y Desarro-
llo realizada en Río de Janeiro en 1992 (y, por eso, llamada ìRío 92î), mostraron cómo es posi-
ble que Organizaciones No Gubernamentales (ONGS) con acciones de radio local y otras de 
expresi·n internacional, creen espacios para llegar a consensos importantes sobre cuestiones 
socio-ambientales decisivas para el futuro del planeta, y, por ende, para cada uno de sus rinco-
nes. Lo mismo ha sucedido en diversos encuentros de mujeres y pueblos indígenas realizados 
en estos ¼ltimos a¶os.

De cada uno de esos eventos los participantes vuelven fortalecidos a su espacio local de tra-
bajo, sabiendo que cuentan con la  posibilidad del respaldo de semejantes con iguales preocupa-
ciones distribuidos en cada parte del planeta; y ese respaldo puede hacerse efectivo a cualquier 
momento gracias a los medios de comunicaci·n pr§cticamente instant§nea hoy existentes.

Incluso algunas instancias religiosas, sindicales y políticas se prestan para una articulación 
solidaria entre lo local y lo planetario, y la propia ONU es un espacio que debe ser disputado y 
transformado para dar cabida a esa articulaci·n.

Todo ello indica la viabilidad de una resolución complementaria de lo local y lo global, ca-
minando hacia la constitución de una comunidad de comunidades de vida de carácter ecomu-
nitarista y de extensi·n planetaria. No obstante, la cuesti·n de la posibilidad de una instalaci·n 
pionera de relaciones ecomunitaristas en una o en un conjunto de naciones es un enigma no re-
suelto y que s·lo el futuro podr§  descifrar (positivamente o no).

1.5.- Creando puentes por sobre los abismos inter-culturales

Constatado el problema ling¿²stico, que es el planteado por los l²mites de una òforma de vidaó 
(en el sentido del segundo Wittgenstein; Wittgenstein 1953), en materia de un eventual di§lo-
go  ecomunitarista, recomendaba yo hace una década asumir dos posturas respecto de las cul-
turas ind²genas existentes en Brasil. Hoy creo que a¼n no se ha resuelto la cuesti·n sem§ntico-
pragmática atinente al eventual diálogo intercultural de liberación que planteaba antes. Al mis-
mo tiempo considero que podemos apostar en fruct²feras convergencias interculturales en mo-
mentos en que los riesgos de un holocausto ecol·gico se hacen m§s palpables a nivel mundial; 
y reaþrmo las dos posturas defendidas antes:

Dejar esas culturas en paz; lo que signiþca combatir y vencer la invasi·n de esas culturas 
por la nuestra, mostrando que la violación y apropiación de tierras indígenas a manos de ha-
cendados, madereros y garimpeiros no es obra del ìhombre blancoî genéricamente considerado, 
sino fruto del capitalismo (porque son relaciones capitalistas de producci·n, incluyendo nexos 
inter-humanos y entre los seres humanos y la Tierra, de los cuales hacen parte ciertas posturas 
ante la selva, la tierra y  el oro, las que determinan aquellas conductas). Mas esto muestra que 
detener totalmente la invasión de tierras indígenas supone superar el capitalismo. Pero ya antes 
de esta superación debe lucharse para que sean evitadas en la relación intercultural considera-
da, otras invasiones, aboliendo incluso las misiones religiosas y educativas, a partir del recono-
cimiento de que esas culturas tienen religi·n y educaci·n propias; en esa ·ptica tambi®n nues-
tras misiones sanitarias deber²an ser reducidas a lo que fuese pedido expresamente por esas cul-
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turas, como sucede cuando ellas son v²ctimas de enfermedades introducidas por invasores pro-
venientes de nuestra cultura, ante las cuales la medicina indígena se ve impotente. B) Luchando 
por la superaci·n de nuestras invasiones y en la busca de la fundamentaci·n del di§logo (eco-
munitarista) con ellas, lo que podemos hacer es visitar esas comunidades cuando seamos acep-
tados como visitantes, para discernir en ellas los elementos pertinentes a la cr²tica y transfor-
mación (ecomunitarista) de nuestra cultura (como ser, entre otros, su comportamiento ecoló-
gico y la responsabilidad social absoluta por los ni¶os que hace que en ellas no exista la þgura 
del menor abandonado).

2.- Algunos espacios y formas de acci·n

La lucha ecomunitarista es un gran y diverso ìmovimientoî donde tienen lugar acciones urba-
nas y/o rurales, terrestres, acu§ticas y/o a®reas, de car§cter ya sea local, ya regional, nacional, 
supranacional y/o planetario.

En ella caben desde la educaci·n familiar3 y la pequeña y local organización comunitaria 
o ecol·gica, hasta  foros mundiales de organizaciones sociales, ecol·gicas, de òminor²asó, sin-
dicales, partidarias o estatales; as² se integran al movimiento acciones tales como las de pue-
blos aut·ctonos, comunidades campesinas y organizaciones de sin-tierra y/o expulsados de sus 
tierras, movimientos de sin-techo, n¼cleos de desempleados y trabajadores informales, organi-
zaciones de ìminoríasî (como las de mujeres, gays, lesbianas o negros), asociaciones sindica-
les y pol²ticas, congresos acad®micos, organizaciones no-gubernamentales de perþl socio-am-
biental o ecológico, movimientos armados, e intervenciones en instancias de poder supranacio-
nal como las de la Comunidad Económica Europea, el Mercosur y la ONU, incluyendo tribu-
nales vinculados a ellas.

En lo que sigue y partiendo de mi experiencia personal de car§cter local y urbano, paso a 
tratar, en primer lugar, de una forma de ese vasto òmovimientoó que me parece innovadora por 
combinar simult§neamente la investigaci·n cient²þca de §mbito acad®mico, la acci·n educativa, 
la acción comunitaria, la participación sindical y partidaria, y también instancias de acción par-
lamentaria y jurídica.

En segundo lugar abordar® algunas de las formas de acci·n, que, en diversos escenarios, ha 
desarrollado y desarrolla el movimiento ecomunitarista.

2.1.- Una forma integradora innovadora

2.1.1.-  Acción comunitaria con Sin-techo y en barrios populares

Propongo como ejemplo, a ser mejorado, la experiencia que hicimos con un grupo de alumnos 
y trabajadores sociales en un barrio pobre (de los que en el sur del Brasil llaman ìvilaî), y cuyos 
aspectos negativos, referidos en el cap²tulo tercero, no deben hacer perder de vista el car§cter 
enriquecedor del todo, para nosotros y para los habitantes del mencionado barrio. En ese tra-
bajo combinamos una investigaci·n con perþl acad®mico con el trabajo de auto-organizaci·n 
comunitaria, compartido con los habitantes. Fundamentamos esa combinación en un aborda-

3 Cfr. parte III, cap²tulo primero.
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je que tiene muchos puntos de coincidencia con la metodolog²a feminista recomendada por 
Mies,4 que resumimos antes.

La metodolog²a usada por nosotros con la þnalidad acad®mica de realizar un modelaje so-
cio-ambiental del barrio, que sirviera e hiciera parte del trabajo comunitario, tuvo el abordaje 
de una investigaci·n participante en la forma de òenquete oper§riaî. Los instrumentos utilizados, 
adem§s de la convivencia con los habitantes en la ejecuci·n de actividades comunitarias fueron, 
un Cuestionario, y Entrevistas y Diálogos con los habitantes,  posibilitando su participación en 
el modelaje pretendido.

Con estos medios procedimos a hacer un análisis cuantitativo (con los instrumentos es-
tad²sticos usuales), semicuantitativo (usando el software VISQ, òVari§veis que Interagem de 
modo Semi-quantitativoî,5 de graþcaci·n de relaciones semicuantitativas sist®micas entre va-
riables ) y cualitativo (mediante análisis del discurso y la conducta de los diversos actores de la 
vida del barrio ). Fueron elegidas como macro-variables de estudio las siguientes: a) Demogra-
f²a, b) Din§mica de actividades y renta (incluyendo tambi®n las subvariables violencia y esparci-
miento), c) Salud y saneamiento, d) Cultivo de vegetales y medicina popular, e) Interacción es-
cuela-barrio, f) Balance energ®tico y trato de residuos, y, g) Evaluaci·n de los agentes operantes 
en el barrio, y, h) Reivindicaciones. 

Entendimos la investigaci·n participante en la forma de òenquete oper§riaî así como la carac-
teriza Michel Thiollent.6 Advierte este autor7  que tanto la pesquisa-acción clásica  (la ìAction 
Researchî) como la ìenquete oper§riaî ìvalorizam a discussão em lugar da passividade na qual é 
mantido o respondente das entrevistas convencionaisó, mas esta ¼ltima, en vez de   priorizar la 
ìdimensão psicológica da interação dos indivíduos e dos grupos sociaisî como hace la Action 
Research, por contra òd§ ®nfase  ¨ dimens«o cognitiva e pol²tica das rela»es de classesó.8

En esta perspectiva, cuando se discute la cuestión de la inserción de los dispositivos de in-
vestigaci·n en los medios a ser pesquisados, habr§ de considerarse òn«o-artiþcial esta inser«o 
quando os grupos investigados t°m iniciativa e controle dentro do processo de investiga«o, 
concebido em liga«o com a pr§tica efetiva do grupo, como ® o caso na enquete oper§riaó.9 En 
este abordaje, las òexplicacionesó  ofrecidas por los instrumentos de pesquisa (en particular el 
Cuestionario), ìsão provisórias e submetidas ao entendimento popular para observar até que 
ponto v«o ao encontro das Ëexplica»esËespont§neas ou at® que ponto elas t°m uma inÿu°ncia 
positiva sobre a capacidade de autodescriçãoî.10 Así, los investigadores establecen con los pro-
tagonistas del movimiento popular ìuma relação que seja de natureza a desenvolver uma auto-
análise do movimento pelos próprios gruposî11.

En nuestro caso, discutimos a lo largo del tiempo con la Dirección de la Asociación de Ba-
rrio cada uno de los pasos de la pesquisa y las acciones a ella vinculadas (desde abril de 1997 a 

4 Mies & Shiva, 1997.
5 Cfr. Kurtz dos Santos, Arion et alli, ç Students modelling environmental Issuesó, en  Journal of  Com-
puted Assisted Learning 13, 1997, pp. 35-47.  
6 Thiollent, M., Metodologia da Pesquisa- a«o, Cortez, São Paulo, 1985.
7 Ídem., p. 110 y ss.
8 Ídem., p. 110
9 Ídem., p. 112.
10 Ídem., p. 113.
11 Ídem., p. 112.
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diciembre de 1998), presentando en varias oportunidades a los vecinos, durante Asambleas Ge-
nerales de la Asociación, los resultados que iban siendo obtenidos, para discutirlos con ellos. 
Además abrimos mucho los oídos para registrar la manera en que los propios vecinos interpre-
taban  su realidad socio-ambiental,  explicitaban  sus expectativas y proyectos de vida y juzga-
ban las acciones y actores referentes a una y otra dimensi·n. Al mismo tiempo,  en eventos or-
ganizados en el período de la investigación en la Universidad de Rio Grande (FURG), (inclu-
yendo dos de carácter internacional), invitamos a vecinos, y no sólo a dirigentes de la Asocia-
ción,  a participar en pie de igualdad con universitarios y representantes de instancias políticas, 
o sea a òdecir su palabraó (en expresi·n debida a Paulo Freire y con toda la carga asignada por 
®l a la misma). En efecto, ampliando la perspectiva òclasistaó con la que Thiollent caracteriza la 
ìenquete oper§riaó, decidimos agregar como referencia muy apropiada, teniendo en cuenta la par-
ticularidad de que el barrio presenta un gran porcentaje de desempleados y sub-empleados que 
viven de ocupaciones episódicas (ìchangasî o ìbiscatesó), las reÿexiones que Paulo Freire,12 par-
tiendo de su rica experiencia como educador popular, dedic· a lo que llamar²amos de òcultu-
ra del oprimidoî. 

A.- Breve historia del barrio y su población

El  barrio Castelo Branco II  (CBII), situado al fondo del Campus Carreiros de la Universidade 
de Rio Grande (FURG), hace parte de la periferia pobre de la ciudad de Rio Grande, en el Es-
tado de Rio Grande do Sul, Brasil.

El mencionado barrio se origin· de la uni·n de diversas familias que por no tener condi-
ciones þnancieras para pagar un alquiler, sumaron sus esfuerzos y  decidieron luchar por un lu-
gar para habitar. En marzo de 1995 resolvieron ocupar un terreno desocupado desde siempre. 
A partir de la instalaci·n all² de las primeras diez familias otras van engrosando la ocupaci·n con 
casillas improvisadas hechas de lata, lona y madera. Esta ocupaci·n lleg· a totalizar þnalmen-
te 257 familias. M§s tarde, ®stas fueron informadas que el terreno que ocupaban era de propie-
dad de una empresa privada de seguros (la Aliana da Bahia S/A, con sede en S«o Paulo, o sea 
a  dos mil kil·metros de distancia). Por presi·n de la empresa, y con la complicidad de las au-
toridades municipales, un juez decidió que los ocupantes deberían dejar el local hasta el 30 de 
abril de 1996. Los ocupantes lograron, no obstante, que el Intendente municipal se compro-
metiera a asignarles un nuevo local para vivir en la periferia de la ciudad, el actual barrio CBII, 
donde aquella autoridad deber²a instalar la infraestructura m²nima necesaria (trazado de calles, 
instalación de agua corriente y luz eléctrica, y una línea de ómnibus). El Intendente no cumplió 
sus promesas y los ocupantes (a esa altura ya constituidos en Asociaci·n de barrio y auxiliados 
por una luchadora social con experiencia), tuvieron que hacer un campamento frente a la sede 
de la Intendencia (con cuarenta familias, incluyendo varios ni¶os) actos p¼blicos, manifestacio-
nes y volanteadas para hacer valer sus derechos (garantizados teóricamente en la propia Cons-
titución del Brasil). La Intendencia trató de contraatacar, aduciendo incluso que la plaza don-
de estaba montado el campamento de protesta òera un bien p¼blico y no pod²a, seg¼n el art²-
culo tercero de la Constitución del Estado de Río Grande do Sul, abrigar carpas y construccio-
nes parecidasó; no conforme con el supuesto argumento legal hizo saber que aquel campamen-

12 Freire, 1970.
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to era ìuna espectáculo deprimente para la ciudadî, que ìpodría traer más adelante problemas 
serios, como ser la invasión de todas las plazasî, y sermoneó que ìlos niños deben quedarse en 
sus casas [ que en aquel entonces no tenían ! y era precisamente lo que reivindicaban!) y no de-
ben ser usados para sensibilizar a los transe¼ntesó.

Los ocupantes se mantuvieron þrmes y ya contaban entonces con el apoyo (expresado en 
especial a través de medios de alimentación y transporte) de varios sindicatos, como  el de los 
profesores y el de los t®cnicos de la Universidad, el de los profesores municipales, el de los em-
pleados de comercio y el de los veriþcadores del Puerto.

Despu®s de un acuerdo þrmado en reuni·n del Consejo Municipal de Bienestar Social, las 
familias de los sin-techo  resolvieron deshacer el campamento frente a la Intendencia cuando se 
iniciaran los trabajos de topograf²a en el futuro barrio CBII, donde ya hab²a cerca de 300 fami-
lias, también de ocupantes, establecidas.

La Intendencia decidi· que mil terrenos de 8 x 25 metros ser²an puestos a disposici·n de 
los necesitados, he hizo un catastro de las familias reivindicantes. Otras familias continuaban a 
sumarse, llegadas de diversas localidades del municipio. Por omisión de la Intendencia, los pro-
pios ocupantes, orientados por la Direcci·n de la Asociaci·n de barrio reci®n creada, fueron 
obligados a hacer la vigilancia de los lotes prometidos. 

La transferencia oþcial, organizada por la Intendencia, de las primeras 183 familias para los 
terrenos prometidos, tuvo lugar el  27 de abril de 1996, pero sólo parte de las calles habían sido 
abiertas y a¼n en ®sta faltaba relleno, as² como en dos tercios de los lotes (en circunstancias en 
que la zona es baja e inundable a cada lluvia).

En el nuevo barrio los ocupantes que venían del terreno de la Aliança da Bahia trataron de 
mantener la disposici·n de vecindad existente all², reproduciendo la misma estructura espacial 
de distribución de las viviendas. 

Pero un mes después de la instalación la situación todavía era muy precaria. La electricidad 
no hab²a sido instalada y el agua deb²a ser recogida en pocas canillas  p¼blicas dispuestas en el 
local. Había calles por abrir y los terrenos continuaban necesitando de relleno, lo que hacía im-
posible la construcci·n de viviendas deþnitivas. En esas condiciones no hab²a como hacer uso 
(además de que los vecinos carecían de dinero para la compra de los materiales complemen-
tarios necesarios para su instalaci·n) de doscientas fosas s®pticas adquiridas a trav®s del Fon-
do Municipal del Bienestar Social. Para empeorar las condiciones socio-ambientales, al pedido 
por relleno, la Intendencia respondi· enviando camiones con basura, en la que no faltaban re-
siduos hospitalarios.

Simult§neamente y de a poco, las casas (de madera y lata en su gran mayor²a) fueron siendo 
erigidas, en r®gimen de ayuda mutua que fortaleci· la estructura comunitaria en la lucha por vi-
vienda digna. Mientras construían sus casas los vecinos se reunían periódicamente en asambleas 
a cielo abierto y decid²an oþcializar la creaci·n de la Asociaci·n de barrio, eligiendo a su primera 
presidente en mayo de 1996. Dos luchadores sociales y una religiosa, vinculados a la Pastoral ca-
tólica del Movimiento de los Sin-Techo, los ayudó a organizarse y a estructurar sus metas y pro-
yectos. Así surgió la iniciativa de construir una sede para la Asociación, que en abril de 1997 se 
encontraba paralizada a la altura de los cimientos (realizados gracias a una donación del Sindi-
cato de los técnicos de la Universidad). Es en ese momento que se produce nuestro primer con-
tacto con el barrio, durante el Seminario Internacional ìÉtica Ambiental y Educaciónî, al que 
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invitamos a participar como expositores a los vecinos del CBII. Conocida su situaci·n decidi-
mos donar los fondos recaudados en el Seminario al CBII y dar origen al proyecto aqu² comen-
tado. Hasta þnes de 1998 todo el barrio ten²a agua potable, una l²nea permanente de ·mnibus 
había sido asegurada y casi todas las viviendas disponían de luz eléctrica. Mucho (en especial en 
lo relativo a la legalización de los terrenos, al combate del desempleo, la violencia y las drogas, y 
al mejoramiento de las condiciones sanitario-ambientales de vida) queda a¼n por hacer.

B.-  Algunas de nuestras acciones en y con el barrio CBII

No me referir® aqu² a los resultados de la investigaci·n en las tres dimensiones del modelaje 
(cuantitativo, semicuantitativo y cualitativo), objeto de presentación en otro trabajo13; simple-
mente relatar® la forma del contacto con el barrio y algunas de las acciones que en ®l y con sus 
habitantes practicamos. 

B.1.- Construcción de la Asociación de la Sede de la Asociación de Barrio

Ya en abril de 1997 la Direcci·n de la Asociaci·n de barrio, por solicitaci·n nuestra, hizo una 
encuesta donde los vecinos deb²an responder cu§l juzgaban ser la prioridad n¼mero uno en la 
actividad barrial. Respondieron diciendo que se trataba de la ediþcaci·n de la Sede de la Aso-
ciaci·n, necesaria para las actividades comunitarias, incluyendo þestas y el albergue provisorio  
de familias durante las inundaciones. Decidimos entonces apoyarlos en la construcci·n de di-
cha sede. 

Su ediþcaci·n se dio en base al trabajo voluntario de los vecinos, en especial durante los þ-
nes de semana, del cual participamos. El dinero para los materiales provino de los eventos que 
organizamos en la esfera de la Universidad con dicha þnalidad, a lo que se sum· una  donaci·n 
del sindicato de los docentes de la Universidad y otra hecha por un grupo de empresarios ca-
t·licos belgas que conseguimos en viaje realizado por otra þnalidad. Los vecinos participantes 
que as² lo requer²an recibieron raciones familiares de alimentaci·n b§sica, compradas con  re-
cursos tambi®n provenientes de las fuentes ya citadas.14 

Antes de þnalizar 1997 la Sede (dotada de un amplio sal·n, una cocina y un ba¶o) aunque 
necesitando a¼n algunos retoques þnales, ya fue inaugurada por diversas actividades comunita-
rias (incluyendo, en su primera semana de funcionamiento, para el albergue de tres familias que 
tuvieron sus casas inundadas tras una de las tradicionales fuertes lluvias, t²picas  de la regi·n). 
Allí pasaron a hacerse las Asambleas y las reuniones de la Dirección de la Asociación, cursos 
de formaci·n profesional (como uno de  artesan²a con papel usado y otro de dactilograf²a, que 
patrocinamos) y actividades educativas (como la ayuda extra-escolar a ni¶os, a cargo de nuestro 
equipo, que reþero m§s adelante).

13 López Velasco, Sirio et al., ìModelagem sócio-ambiental de um bairro popularî, mimeo. 
14 El valor total aproximado de los recursos þnancieros usados fue de tres mil d·lares, lo que muestra 
que, en el Tercer Mundo, con poco dinero a veces es posible llegar a resultados de alto valor comunita-
rio



É t i c a   E c o m u n i t a r i a126

B.2.-  Educación Ambiental: Recolección selectiva de residuos sólidos a cambio de ropas

En junio de 1997 organizamos una campaña de recolección de residuos sólidos, especialmente 
de plástico reciclable. Ella tuvo como objetivo incentivar el desarrollo de la consciencia comu-
nitaria sobre la relaci·n basura-enfermedad, sobre la importancia del manejo ecol·gico de resi-
duos y del reciclaje de los mismos. Paralelamente se buscaba mitigar en algo la carencia de ro-
pas de invierno entre la vecindad (carencia importante por la crudeza de los inviernos en la re-
gión).

Con participaci·n importante de ni¶os y algunos adultos se repartieron folletos explicati-
vos en todo el barrio. Paralelamente, a través de personas y entidades, se recogió la ropa a ser 
donada, en cuya clasiþcaci·n y empaquetamiento participaron grupos de vecinos del CBII. En 
las fechas indicadas los vecinos trajeron los residuos limpios y se llevaron a cambio la ropa que 
necesitaban.

Finalmente los residuos recogidos fueron vendidos, en provecho de la Asociaci·n, a una in-
dustria que practica el reciclaje de pl§sticos. M§s de cien familias participaron de esta actividad.

 
B.3.- Aulas de refuerzo escolar y Educaci·n Ambiental

A þnales de 1997, a partir de una Asamblea de la Asociaci·n del Barrio CBII algunas vecinas so-
licitaron aulas de refuerzo escolar para sus hijos y ni¶os del barrio en general, teniendo en cuen-
ta las diþcultades encontradas por ellos en la Escuela (donde es elevado el ²ndice de reproba-
ci·n). Decidimos entonces iniciar las aulas de refuerzo en el a¶o lectivo de 1998 que comenza-
ba en marzo, para mejor estructurar un trabajo a ser realizado con  alumnos de  los ocho años 
del primer grado y con edades oscilantes entre los siete y los quince años.

Propusimos tambi®n que los asuntos relativos a las diferentes §reas de conocimiento (Por-
tugu®s, Matem§ticas, Ciencias, Historia y Geograf²a) fueran abordados en ·ptica ambiental y en-
focando realidades vividas en el barrio.

Hecha la inscripción de los alumnos, el 15 de marzo de 1998 se  inició el trabajo (a cargo de 
tres becarias universitarias dirigidas por el autor de estas líneas), en la Sede de la Asociación.

Se organizaron dos horarios semanales diferentes seg¼n el tiempo libre de los alumnos, con 
períodos de aulas y actividades de dos horas y media cada uno y un intervalo donde es servida 
merienda (con recursos aportados por nosotros) como forma de reforzar la alimentaci·n de ni-
¶os que, en general, est§n mal nutridos. Los alumnos atendidos frecuentan  ocho escuelas p¼-
blicas diferentes de la regi·n.

En un primer momento estos alumnos se presentaron a los colegas y profesores (las tres 
universitarias becarias antes citadas) y expusieron sus principales diþcultades en la Escuela, las 
que fueron conþrmadas por los profesores revisando los cuadernos escolares de aquellos. Pos-
teriormente, para mejor atenderlos, en cada turno los alumnos fueron divididos en tres grupos 
(de primer año, de segundo y tercero, y de los cinco años restantes del primer grado, respecti-
vamente) y comenzaron las aulas con actividades integradoras de todo el gran grupo (en gene-
ral al comienzo de cada aula), donde se abordaron diversas cuestiones ambientales, principal-
mente las vinculadas a la higiene propia y del medio, importantes para la salud f²sica y mental. 
Surgi· entonces de los propios alumnos la idea de que quer²an erigirse en òþscales ambienta-
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les del barrioó; fueron abordadas entonces cuestiones tales como la relaci·n inter-personal ade-
cuada y nuestro papel social como ciudadanos, las actitudes violentas y no-violentas en el día 
a día, y el manejo y reciclaje de residuos, relacionando siempre los asuntos tratados con la rea-
lidad del propio barrio; para tanto hubo salidas de campo con paseos y registros de observa-
ci·n del barrio (en especial en lo referente a estado de las calles, ausencia de saneamiento b§si-
co y animales existentes, vinculando estos hechos a las enfermedades constatadas entre los ve-
cinos). Un resultado concreto de estas actividades fueron las iniciativas de los alumnos de insta-
lar recipientes para residuos, reutilizando cajas de cartón desechadas por el comercio, en diver-
sos locales p¼blicos del barrio, empezando por la Sede de la Asociaci·n, y de insistir ante la In-
tendencia para que el cami·n recolector pasara con la necesaria frecuencia y en todas las calles 
del barrio, y no intermitentemente y sólo en algunas calles, como lo hacía hasta entonces. Para 
fomentar el uso de tales recipientes los alumnos propusieron elaborar  carteles y volantes alu-
sivos para ser entregados y discutidos con los vecinos. Luego, el Día Mundial del Medio Am-
biente, alumnos y madres del barrio hicieron una manifestaci·n recorriendo las principales ca-
lles del CBII, portando carteles y banderas y, a su regreso a la sede de la Asociación, instalaron 
all² dos recipientes, destinado uno al material org§nico y otro a materiales reutilizables y/o re-
ciclables (como metales, vidrios y plásticos), siendo que el papel sería destinado a ser reciclado 
por los propios alumnos para ser usado en sus tareas escolares. El material org§nico fue  com-
postado en un terreno pr·ximo preparado por los alumnos, para poner a disposici·n gratuita-
mente en manos de los vecinos que poseen pequeñas huertas domésticas, el abono orgánico de 
que necesitan y tambi®n para ser usado por los propios alumnos en la plantaci·n de ÿores en 
botellas pl§sticas separadas de la basura; la ocasi·n fue aprovechada para discutir con los alum-
nos y el vecindario las ventajas del abono orgánico y los problemas causados por los abonos in-
dustriales y los agrot·xicos.

B.4.- Elaboración de Proyecto de Ley sobre propiedad de los terrenos del CBII

Los vecinos del CBII (como sucede en otros de parecida formaci·n) no ten²an propiedad sobre 
los terrenos donde hab²an ediþcado sus casas. La Intendencia siquiera hab²a hecho el catastro 
actualizado al que est§ obligada por ley al tratarse de uso de terrenos (anteriormente) p¼blicos. 

Ocurrió entonces que varios terrenos eran ìpropiedadî ilegal de personas que no habita-
ban en ellos y, a veces, eran due¶as de otras propiedades inmuebles en otros barrios; se hicie-
ron frecuentes tambi®n operaciones de compra-venta de terrenos, absolutamente desprovistas 
de valor legal. Una y otra situaci·n generaron varios enfrentamientos y amenazas de muerte en-
tre vecinos y respecto de dirigentes de la Asociación, habiendo ocurrido hasta la utilización de 
armas de fuego.

Para resolver el vacío de propiedad y, en lo inmediato, obligar a la Intendencia a cumplir su 
obligaci·n de hacer el catastro y þscalizar el uso de los terrenos, surgi· la idea de elaborar un 
Proyecto de Ley Municipal, a ser sometido al poder legislativo local. El Proyecto fue elabora-
do en un proceso que llevó dos meses e incluyó  cinco Asambleas Generales de la Asociación, 
realizadas en su Sede, contando inicialmente con la Asesoría de tres (luego sólo uno) abogados, 
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quedando en nuestras manos, en consonancia con la Dirección de la Asociación, el resumen de 
los consensos alcanzados en cada Asamblea.15 

En su versi·n þnal el Proyecto fue  aprobado en una Asamblea General que cont· con la 
representaci·n de m§s de doscientas familias, y donde fue discutido art²culo por art²culo. En 
esa misma Asamblea se decidi· que ser²a cursada invitaci·n al m§ximo ·rgano legislativo mu-
nicipal, en la þgura de todos los Ediles (en Brasil òvereadoresî, electos por voto universal a cada 
cuatro a¶os), para presentarles el Proyecto y exigir su tramitaci·n en la C§mara. El d²a marca-
do cinco Ediles representando otras tantas þliaciones partidarias representadas en la C§mara se 
hicieron presentes. Infelizmente uno de los tres representantes de la izquierda se opuso al Pro-
yecto usando el mismo ìargumentoî de los dos abogados que se habían retirado de su proce-
so de gestaci·n y los otros dos presentes en la oportunidad guardaron silencio; uno de los de la 
derecha se manifest· òabierto para estudiarloó y el otro se dio el lujo de decir que lo aprobaba 
fervorosamente porque, a diferencia de su colega de izquierda, estaba de acuerdo con la propie-
dad privada para todos y que lo defender²a ante su correligionario el Intendente (el mismo que 
sólo atendía las reivindicaciones más elementales de los vecinos del CBII cuando recibía la pre-
si·n de sus movilizaciones); resultado: fue calurosamente aplaudido!; poco tiempo despu®s se 
supo que aspiraba a candidatearse a Diputado en las pr·ximas elecciones. 

El Proyecto fue puesto en manos de estos cinco representantes pero hasta hoy no ha sido 
puesto en votaci·n.  Sin embargo a þnes de 1998 la Secretar²a de Habitaci·n de la Intendencia 
(Prefectura) aþrm· que en 1999 la cuesti·n de la propiedad de los lotes populares ser²a resuelta 
en términos casi idénticos a los previstos en el Proyecto (al que no obstante no mencionó en su 
comunicado). En los años siguientes la Intendencia ha incorporado en parte las propuestas del 
Proyecto, que transcribimos a continuaci·n. He aqu² la traducci·n del texto completo del  Pro-
yecto que òDispone sobre la transferencia  y venta de terrenos de propiedad del Municipio de 
R²o Grande, para familias de baja renta, a los efectos exclusivamente de moradaó.

El Prefecto Municipal de R²o Grande, usando de las atribuciones que le conþere la Ley Or-
gánica, en su artículo 51 inciso III hace saber que la Cámara Municipal aprobó y él sanciona la 
siguiente Ley:

Art. 1  Se conceder§ derecho de propiedad al jefe de familia que requiera el beneþcio de 

15 Vale la pena registrar que los dos abogados que se retiraron del proceso de gestación del Proyecto lo hi-
cieron argumentando que, desde su posición de militantes del partido de izquierda X no estaban de acuer-
do con la cesi·n en car§cter de propiedad privada de cada terreno a la familia que all² habitaba porque 
eso ser²a actuar dentro de la l·gica capitalista; en reuniones con ellos y la Direcci·n de la Asociaci·n ar-
gument® que hab²a una confusi·n entre la cr²tica marxiana de la propiedad privada de los medios de pro-
ducci·n con la propiedad de un y un s·lo terreno para vivienda familiar, asunto que en Marx siquiera ha-
b²a sido discutido; agregu® que en el caso de los vecinos del CBII, el vac²o legal existente los pon²a a mer-
ced de un desalojo por cualquier administración municipal reaccionaria que se lo propusiera, incentiva-
da por ejemplo, si fuera el caso v²a corrupci·n, por la especulaci·n inmobiliaria y que, en esas circunstan-
cias, el derecho de propiedad pretendido era una trinchera de protección de los desposeídos contra la ló-
gica del capitalismo; manifest® tambi®n que la l·gica capitalista ya estaba en curso en las reivindicaciones 
de propiedad y transacciones ilegales, a las  que el Proyecto pretend²a poner coto, þjando tambi®n crite-
rios claros para que las familias que vinieran a recibir el t²tulo de propiedad no hicieran de ®l instrumen-
to de negociación, al impedir para siempre que el titular agraciado pudiera candidatearse alguna otra vez 
a recibir otro terreno p¼blico. Mi argumentaci·n no logr· convencer a los dos, de los tres, abogados que 
se retiraron del proceso comunitario de elaboración del Proyecto.
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la presente ley  desde    que la renta familiar en el momento de la solicitud no supere 5 salarios 
mínimos.

Art. 2  El pago del terreno se dará durante 20 años en contribución social mensual calcu-
lada en 10% del   salario m²nimo, siendo facultada la liquidaci·n con antecedencia al plazo del 
compromiso pecuniario, cuando en contrapartida se transmitir§ al beneþciario la propiedad ple-
na.

Art. 3 Habiendo no-pago injustiþcado, por m§s de 180 d²as d e la contribuci·n social, el 
Municipio podrá derogar el contrato de compra y venta del lote de terreno.

Par§grafo ¼nico- En la eventualidad de que los atrasos anteriormente mencionados en el ca-
put de este art²culo sean justiþcados ante la Secretar²a Municipal que el Ejecutivo indique, y des-
de que la justiþcaci·n merezca el aval del Consejo de Bienestar Social, la renegociaci·n recono-
cer§ los pagos ya efectuados.

Art. 4 Toda transferencia de propiedad de terreno solamente tendr§ valor legal si es recono-
cida por el Consejo de  Bienestar Social, y el titular que haya transferido el lote de terreno perde-
r§ la prerrogativa de  habilitarse nuevamente a acogerse a los beneþcios de esta Ley.

Art. 5 La Prefectura Municipal es responsable por el catastro y þscalizaci·n, con la publi-
caci·n  semestral de las listas de los beneþciarios activos del uso y posesi·n de los terrenos que 
son objeto de la presente Ley. 

Art.6  La venta de los terrenos ocurrirá a través de la Secretaría u órgano indicado por el 
Ejecutivo Municipal, que asesorado por el Consejo de Bienestar Social, procederá a la evalua-
ci·n del pretendiente al beneþcio del que trata la presente Ley.

Art. 7 En la eventualidad de fallecimiento del comprador, la sucesi·n prevista en el Con-
trato de Compra y venta del lote, obedecer§ a la siguiente orden excluyente, debiendo el nuevo  
beneþciario atender a los dem§s  requisitos de esta Ley: I - c·nyuge o compa¶era/o, II - hijos 
menores, en la persona de su representante legal,  III- hijos mayores, IV- ascendientes, V- pa-
rientes colaterales. 

Art. 8 En caso de separaci·n de la pareja de la cual hace parte el/la jefe de familia tendr§ 
preferencia para continuar a beneþciarse del derecho concedido por esta ley el miembro de la 
pareja que conserve la  guardia de los hijos menores, y, si no los hubiere, la mujer.

Art. 9 Ocurriendo el fallecimiento del c·nyuge autom§ticamente se dar§ el cancelamien-
to de la deuda relativa a la compra del terreno, transmitiéndose la propiedad plena del mismo, 
en conformidad con la l²nea de sucesi·n antes descrita en el caput e incisos del artículo 7 de la 
presente Ley.

Art. 10 Los casos omisos serán resueltos por el Ejecutivo Municipal conjuntamente con el 
Consejo de Bienestar Social y la comunidad directamente afectada, quedando tambi®n el Eje-
cutivo autorizado a reglamentar, en lo que se hiciere necesario, la presente ley,  para alcanzar las 
þnalidades de la misma.

Art. 11 Esta Ley entra en vigor en la fecha de su publicaci·n.
Art. 12 Se derogan las disposiciones contrarias.

C.-  Acción con comunidades víctimas de agresiones ambientales

El puerto de R²o Grande  (R²o Grande do Sul, Brasil) es uno de los cinco mayores del pa²s; ade-
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m§s de sus actividades de exportaci·n e importaci·n las adyacencias del puerto conocen inten-
sa actividad de pescadores artesanales en n¼mero calculado en varios miles (que capturan prin-
cipalmente, la corvina, la tainha, el lenguado y, en verano sobre todo el camarón rosado penaeus 
paulensis, de gran valor comercial y encontrado sólo en otra localidad del sur brasileño). 

El 30 de agosto de 1998 þltr· la informaci·n de que el nav²o òBahamasó, de bandera malte-
sa, atracado en el Puerto de Río Grande, estaba dejando escapar hacia las aguas del canal de ac-
ceso su carga de doce mil toneladas de §cido sulf¼rico (carga destinada, principalmente a gran-
des f§bricas de fertilizantes existentes en la ciudad-puerto). Poco despu®s se supo que de hecho 
el navío estaba encallado en su muelle de atraque en el llamado Puerto Nuevo y que un equipo 
de especialistas (incluyendo el oþcial de la Marina militar responsable de la Capitan²a de Puer-
tos con asiento en Río Grande,  autoridades portuarias y docentes de la Universidad) habían 
decidido, alegando riesgos inminentes de explosi·n, bombear la carga del barco hacia el canal. 
La operaci·n se inici· sin ninguna audiencia p¼blica ni discusi·n con la sociedad civil. Simul-
táneamente hicieron saber por medios verbales que la pesca estaba prohibida en el canal de ac-
ceso y sus adyacencias.

Cuando tomamos conocimiento del incidente, de la acción de bombeo y de la interdicción 
verbal de la pesca, nos movilizamos con ecologistas locales y venidos de la capital del Estado 
(Porto Alegre), con alumnos universitarios y docentes escolares, para detener el bombeo y en-
contrar soluciones alternativas. Ya entonces sab²amos que este era al parecer el mayor acciden-
te con §cido sulf¼rico en aguas estuarinas ocurrido en el mundo y toda la atenci·n de la socie-
dad era necesaria para enfrentarlo con responsabilidad ecol·gica. Para tanto intervenimos ante 
el Ministerio P¼blico, que, a trav®s de la Procuradora de la Rep¼blica y la Promotora de De-
fensa Comunitaria destacadas en R²o Grande, tom· cartas de inmediato en el asunto, sensibi-
lizado por el daño socio-ecológico causado y el eventualmente por venir. En conjunto gestio-
namos la realizaci·n de una Audiencia P¼blica especial de la Secretar²a de Salud y Medio Am-
biente de la Asamblea Legislativa (Cámara de Diputados) del Estado, en la ciudad de Río Gran-
de para tratar del asunto.

En el desþle del D²a de la Independencia del 7 de setiembre, presidido por autoridades ci-
viles y militares, no falt· nuestra presencia ni los mensajes de protesta llevados por alumnos de 
una de las escuelas participantes. 

Simultáneamente tuvo gran repercusión a partir de su publicación en el principal diario del 
Estado (òZero Horaó) y referencias al mismo hechas por conocidos comunicadores de la radio 
y la TV, el art²culo que intitulamos òAs v²timas do navio  òBahamasõ ò (L·pez Velasco, Sirio, en 
òZero Horaó, Porto Alegre, Brasil, 10/09/1998), en el que: a) llam§bamos la atenci·n hacia el 
tratamiento elitista que estaba teniendo el incidente, sin la debida informaci·n y mucho menos 
la participaci·n de los principales afectados (los pescadores artesanales y las familias que viven 
de la pesca en general); b) inst§bamos a que se interrumpiera de inmediato el vertido de la mez-
cla §cida en el canal portuario y se hallara una soluci·n alternativa no-contaminante del local; c) 
destacábamos que a la luz de la necesaria comprensión socioambiental del concepto de ìmedio 
ambienteó (en la medida en que el ser humano es parte de la ònaturalezaó y que ®sta en su for-
ma actual es fruto directo o indirecto de la acci·n productivo-destructiva de aqu®l), el perjuicio 
sufrido por las familias afectadas demostraba la existencia de un claro òda¶o ambientaló (resul-
tante de ìcrimen ambientalî previsto en la legislación), más allá de cualquier daño potencial su-
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frido por la ÿora, la fauna y el medio f²sico acu§tico local; d) que cab²a a los contaminadores re-
sarcir a los afectados y reparar el da¶o causado, seg¼n estipula el principio ò el que contamina 
pagaó; e) que deb²an tomarse las medidas de precauci·n necesarias, con participaci·n de la co-
munidad local, en especial de los pescadores artesanales, para evitar que tal episodio pudiera re-
producirse en el futuro.   

La Audiencia P¼blica tuvo efecto el d²a 10 de setiembre, mereciendo gran atenci·n local y 
en todo el Estado (con amplia repercusión en la radio y la TV). En ella el grupo de ìespecia-
listasó intent· defender el bombeo en curso como la ¼nica salida. Con otros representantes de 
movimientos ecologistas y ante la presencia de numerosa delegación de pescadores artesanales 
que protestaban por el da¶o sufrido, defendimos la detenci·n del bombeo, la b¼squeda de al-
ternativas para resolver el incidente en base al principio de que el contaminador debía pagar por 
ellas y la implementación urgente de las medidas preventivas con amplia participación social, en 
especial de los pescadores artesanales, para evitar que incidentes parecidos o a¼n peores pudie-
ran repetirse en un puerto que diariamente estaba recibiendo cargas t·xicas sin poseer ni la in-
fraestructura ni la þscalizaci·n adecuada para tal.

Con un equipo de voluntarios del proyecto ìEducação Ambiental na Rede Escolar Esta-
dualó, al que me referir® en el pr·ximo apartado, nos propusimos hacer el diagn·stico de los da-
¶os sufridos por los pescadores artesanales, con el objetivo de entregar al Ministerio P¼blico y a 
los propios interesados un Informe que pudiera ser ¼til para futuras acciones jur²dicas que plei-
teasen las  indemnizaciones pertinentes, priorizando a los más necesitados, o sea a los pescado-
res artesanales y dem§s trabajadores de las peque¶as empresas y comercios de frutos del mar. 
As², con un grupo compuesto por profesores y alumnos de la Universidad y profesores de la red 
escolar entrevistamos a cien jefas/jefes de familias de pescadores del barrio ò4Û. Sec«o da Ba-
rraó, situado en las proximidades del local del incidente; los resultados de la entrevista mostra-
ron los da¶os promediales sufridos por cada una de las familias afectadas hasta þnes del a¶o en 
curso y tal cuantiþcaci·n fue incluida por el Ministerio P¼blica en su acci·n contra los respon-
sables por el da¶o ambiental habido. Todas las familias afectadas recibieron ayuda de emergen-
cia (en especial alimenticia) de ·rganos p¼blicos, organizaciones no-gubernamentales y entida-
des privadas. A þnes del 2000 las acciones jur²dicas brasile¶as todav²a intentaba hacer pagar a 
las agencias responsables por el òBahamasó (que posteriormente fue rebautizado como òOrient 
Floweró y por ¼ltimo hundido frente a las costas de Cabo Verde) el crimen cometido.

Paralelamente a la elaboraci·n del Informe sobre los da¶os sufridos por las familias de pes-
cadores artesanales,  la movilizaci·n comenz· a dar sus frutos y la propia Justicia determin· el 
cese del bombeo, primero provisoriamente, y pocos d²as despu®s de manera deþnitiva. Al mis-
mo tiempo determinó la contratación de otro barco para recibir y soltar en alto mar (siguiendo 
orientación de especialistas en Oceanología de la Universidad) la mezcla ácida del ìBahamasî, y 
la contrataci·n de un equipo de salvamento a los efectos de vedar los rombos existentes en  los 
tanques y en el casco para, si fuera posible, hacer ÿotar al barco para sacarlo del puerto rumbo a 
lo que fuera el mejor destino a darle. Todo esto a costa de los cofres de los propietarios del na-
vío y de la compañía responsable por su operación.  

Las empresas trataron de resistir por todos los medios, desde los jurídicos, la práctica de oí-
dos sordos aguardando alguna laxitud de la Justicia, hasta alegatos de imposibilidad de transfe-
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rencia de la carga t·xica hacia otro nav²o por falta de condiciones de este (en circunstancias en 
que el mismo tambi®n hac²a el transporte de: §cido sulf¼rico!)

A todo esto no faltaron en la prensa escrita local algunas voces aisladas, incluyendo una que 
dec²a defender el honor herido de la Marina militar, que respaldaban el bombeo hacia el canal, 
antes practicado, e, incluso: ped²an medallas para los responsables por aquella decisi·n!

En la propia Universidad la situación se hizo tensa entre los implicados en aquella decisión 
y los que nos habíamos mostrado partidarios de otras alternativas. (La cosa llegó al grado que 
uno de los contestatarios fue objeto de proceso administrativo por supuesta violaci·n de la ò®ti-
ca profesionaló en sus cr²ticas a aquella decisi·n de bombeo).

Finalmente fue ÿetado por orden judicial el barco òYerosó, que hasta terminar 1998 hizo 
varios viajes para soltar la mezcla ácida en alto mar. Al terminar el año el equipo de salvamento 
daba los ¼ltimos toques al trabajo de reÿotamiento del òBahamasó.

El Consejo Estadual de Medio Ambiente, responsable m§ximo por la pol²tica ambiental 
en el Estado de Río Grande do Sul aprobó medida que obligaba a todos los terminales por-
tuarios a entregar hasta 1 de enero de 1999 los planos de prevención y combates de acciden-
tes ambientales.

2.1.2.-  Una experiencia a trav®s de la  Educaci·n Formal

En lo que respecta a la acci·n pedag·gico-pol²tica ecomunitarista a nivel de la formaci·n de 
profesores y del trabajo de Posgrado (en especial en el §rea de Educaci·n Ambiental)  formu-
laremos nuestra propuesta en la Parte III. Ahora me permito referir una acci·n realizada, bajo 
mi responsabilidad, con docentes que act¼an en el primer grado, en escuelas p¼blicas del Esta-
do, en el proyecto intitulado ìEducação Ambiental na Rede Escolar Estadual de Rio Grandeî 
que detallo a seguir.

El proyecto transcurre entre junio de 1997 a diciembre del 2000, trabajando con más de 
30 docentes de 17 escuelas diseminadas en una docena de barrios de la ciudad (desde el Centro 
hasta el §rea suburbana); se propone formar a dichos profesores en los fundamentos de la Edu-
cación Ambiental [EA]16 y con ellos y sus alumnos realizar un diagnóstico socio-ambiental del 
barrio en el cual sus respectivas escuelas están inmersas, para a partir de éste realizar una acción 
de educación ambiental de alcance comunitario a ser desarrollada a lo largo de dos años. 

El primer momento fue caracterizado como  de òapertura de horizontesó y se materializ· 
durante el segundo semestre de 1997, con 15 encuentros semanales de cuatro horas de duración 
cada uno, siendo dos de ellos salidas de campo. Los encuentros se vertebraron  en torno a co-
municaciones de  profesores y alumnos universitarios, e integrantes de ONGS o participantes 
de proyectos comunitarios o incluso de índole comercial que tratasen de los más variados asun-
tos relativos a la EA (desde la legislaci·n ambiental a la alimentaci·n alternativa, desde los fun-
damentos teóricos de la pedagogía de la EA a la medicina popular anclada en el  uso de yerbas, 
desde los fundamentos de la ecolog²a al relato de acciones comunitarias con mujeres carentes). 
Las dos salidas de campo apuntaron a identiþcar en diversos puntos del Municipio, guiados por 
la orientación de conocedores, situaciones problemáticas desde el punto de vista socio-ambien-

16 Seg¼n L·pez Velasco, 1997, Cap²tulo  II, y L·pez Velasco, Sirio, òComo entender a Educa«o Ambiental: uma 
propostaî, en Ambiente & Educa«o Vol. 2, Ed. FURG, Rio Grande, 1997b, pp. 107-119. 
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tal, necesitando de acci·n escolar y comunitaria para resolverlas. Ambos  tipos de actividad fue-
ron enriquecidos con sesiones de videos y diverso material impreso, sacado de publicaciones o 
elaborado especialmente por los orientadores del proyecto para la ocasi·n. Cada actividad fue 
evaluada por escrito por los participantes. Superando las expectativas depositadas en este pri-
mer momento: a) un grupo de los participantes asumi· la responsabilidad de organizar en una 
concurrida calle peatonal del Centro de la ciudad una Muestra p¼blica de EA con premiaci·n 
de los mejores trabajos y su divulgación mediante reproducción en camisetas puestas a la ven-
ta a þn de dar a conocer la producci·n que alumnos de las Escuelas participantes realizaron du-
rante 1997 en la tem§tica medio-ambiental, incentivados por sus profesores; el ®xito alcanza-
do en esta Muestra llev· a la repetici·n de esa exposici·n en Febrero de 1998, durante la Feria 
Anual del Libro organizada por la Universidad en la concurrida playa local de Cassino; b) una 
de las profesoras participantes compuso diversas m¼sicas con tem§tica ambiental, muy bellas y 
¼tiles como instrumento pedag·gico, incluso una dedicada a la Reserva Ecol·gica del Taim (si-
tuada en parte en tierras de R²o Grande) que pas· a ser el himno oþcioso del Proyecto; c) una 
de las participantes present· y represent· el Proyecto en la I Conferencia Nacional de EA reali-
zada en Brasilia; d) cientocuatro ni¶os de uno de los barrios carenciados observados en una de 
las salidas de campo (el ìCBIIî) recibieron en la Navidad de 1997 de los participantes del Pro-
yecto,  material escolar, ropa y/o juguetes, y al mismo barrio fueron donadas aproximadamen-
te tres toneladas de alimentos.

En un segundo momento, transcurrido en 1998, ocurri· la profundizaci·n te·rica de los 
fundamentos de la EA en la escuela y la investigaci·n sobre el perþl socio-ambiental de los ba-
rrios de las escuelas participantes, además de una visita de campo destinada a conocer, para 
eventual uso pedagógico ulterior (que incluya visita de las escuelas), la reserva Ecológica del 
Taim.

El relevamiento se hizo en base a dos Cuestionarios, uno completado por los profesores y 
alumnos de cada escuela, después de la pesquisa respectiva, y, el otro, llenado en 20 entrevistas 
a vecinos de las cinco manzanas m§s pr·ximas de cada escuela. 

He aqu² un resumen (ver el informe completo en L·pez Velasco, Milbrath y Barros 1999) 
de algunos de los principales resultados del diagnóstico socio-ambiental de los barrios investi-
gados (representativos de toda la ciudad de R²o Grande). Los alumnos identiþcaron los siguien-
tes problemas en todos o en la mayor²a de los barrios: a) la existencia de inundaciones peri·di-
cas y repetidas, b) ca¶os de agua con p®rdidas, c) arborizaci·n inexistente o insuþciente, siendo 
predominantes entre los §rboles existentes los no-nativos, como eucaliptos y pinos, d) trazado y 
manutenci·n de calles y alcantarillas, cuando las hay, deþcientes, e) vertido de los eÿuentes de la 
red cloacal, en buena parte sin ning¼n tratamiento, a la Laguna de los Patos (donde trabajan mi-
llares de pescadores artesanales, de cuyas capturas depende gran parte del consumo local de pe-
ces, camarones y otros frutos del mar ), f) no-existencia en casi la mitad de los barrios y escue-
las investigados de recolecci·n selectiva de la basura. De las informaciones de los vecinos, a su 
vez, son extra²dos, entre otros, los siguientes problemas: a) casi la mitad de los barrios no tiene 
agentes comunitarios de salud, b) las enfermedades m§s comunes en invierno parecen tener re-
laci·n con insuþciencias de la urbanizaci·n y la precariedad de las condiciones socio-econ·mi-
cas  de las personas, que magniþcan los efectos clim§ticos, c) insuþciencias en el funcionamien-
to de los Centros barriales de Salud, inexistentes en la cuarta parte de los barrios, d) alto ²ndice 
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de desempleo, e) actos de violencia donde predominan los robos y hurtos, seguidos de las peleas 
fuera y dentro de casa y las agresiones sexuales, f) consumo de drogas en el barrio y en algunos 
casos incluso en la Escuela, con predominio de la marihuana, seguida de la cocaína y la cola de 
zapatero, siendo también usados el ìcrackî y el ìhachichî, g) prácticamente no hay  espacios de 
recreación para las mujeres en cada barrio. Indagados acerca de lo que consideran los principa-
les problemas existentes en el barrio las respuestas mayoritarias se¶alaron, por orden: a) falta de 
vigilancia policial, b) deþciencias en el sistema de saneamiento y manejo de la basura, c) defec-
tos de la red de energ²a el®ctrica, d) deþciencias en el Centro barrial de Salud, e) desempleo.

Resulta signiþcativo (no s·lo para este caso,  sino tambi®n para una autocr²tica de todas las 
escuelas del mundo) que, por amplia mayoría, los vecinos de 11 de las Escuelas (de un total com-
putado de 16) opinaron que la Escuela del barrio no contribuye ìnadaî para superar estos pro-
blemas (y s·lo en un caso fue mayoritaria la idea de que contribuye òmuchoó).       

Los informes producidos fueron presentados en cada escuela por los profesores y alum-
nos que los habían elaborado (a veces en presencia de vecinos que habían respondido a uno de 
los Cuestionarios), y de inmediato fueron siendo publicados (en forma resumida pero con ra-
zonable extensi·n) en la prensa local, socializando los resultados alcanzados. Efecto òmilagro-
soó de tal divulgaci·n fue el hecho de que algunas carencias se¶aladas (por ejemplo en el fun-
cionamiento de  Puestos de Salud), fueron prontamente subsanadas.

En la etapa de trabajo de 1999 y 2000 cada escuela desarrolló, a partir del diagnóstico an-
tes realizado, diversas acciones de EA en su interior y en su respectivo barrio. Estas acciones 
tuvieron por temas preferenciales, el tratamiento de residuos17 y el uso sustentable del agua e 
incluyeron: a) salidas de campo, b) presentaci·n de piezas teatrales, canciones, y fotograf²as, c) 
elaboración de posters, dibujos y material informativo, d) notas publicadas en la prensa local y 
cuestionamientos a responsables p¼blicos invitados a dialogar sobre temas de su esfera de ad-
ministración. 

A. Cuatro acciones ecológicas comunitarias y/o con ONGS

La importancia de las acciones de las ONGS en el área ecológica es asunto que, en la acción 
ecomunitarista, no necesita de mayores comentarios. En lo que sigue me limito a relatar una ac-
ci·n que combin· de forma interesante esfuerzos de ONGS, instancias acad®micas universita-
rias, órganos ambientales del Estado, organizaciones no-ecológicas de la sociedad civil e instan-
cias del poder político.

Cassino es la playa de Río Grande y sus admiradores la catalogan como ìla mayor del mun-
doó, pues sus arenas se extienden sin interrupci·n hasta la frontera uruguaya, a 200 kil·metros 
de distancia. Sucede que las dunas de la zona residencial de Cassino y las situadas entre ésta y el 
Puerto, han sido diezmadas, en especial por retiradas de arena hechas por particulares y por la 
propia Intendencia, para diversos usos; tampoco son ajenos a la devastaci·n veriþcada, la pr§c-
tica de pastoreo y de deportes motorizados, depósitos de basura y construcciones irregulares 
en el área costera.

Por iniciativa de una ONG ecol·gica local (el NEMA, N¼cleo de Estudos e Monitoramen-
to Ambiental), un proyecto de recuperaci·n de las dunas estaba en curso, pero a þnes de 1997 

17 Seg¼n el principio de las ò3 Ró, Cfr. Cap²tulo  1.
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la situación hizo nuevamente crisis cuando un miembro de otra organización ecológica local 
(el CEA, Centro de Estudos Ambientais) tuvo que plantarse ante la máquina de la Intendencia, 
que removía abundantes cantidades de arena en la playa, para detener la acción, inmediatamen-
te denunciada al Ministerio P¼blico.

A partir de all² entramos en acci·n, realizando en nuestra exposici·n  de la Feria del Libro 
antes referida, una encuesta con los visitantes, relativa a la situaci·n y preservaci·n de las du-
nas de Cassino.

Los resultados de esta encuesta, que sacaban a luz una aplastante mayor²a favorable a la pre-
servaci·n de las dunas y contraria a la retirada de arenas, fueron ampliamente divulgados por 
la prensa local.

Un mes después solicité a un grupo de mis alumnos de la Maestría en EA de la Universi-
dad la realizaci·n de un trabajo que sintetizase la descripci·n cient²þca de nuestro ecosistema 
de dunas, explicase su funci·n socio-ambiental y deþniese par§metros para su gesti·n ecol·gi-
camente sustentable, al tiempo que resumiese la legislación ambiental pertinente. En base a este 
trabajo produjimos con esos mismos alumnos, a partir de una versión inicial del CEA, un Pro-
yecto de Ley Municipal relativo a la preservaci·n de las dunas de Cassino, el cual fue remitido a 
todos los Partidos Políticos, a la Intendencia Municipal, a órganos gubernamentales de gestión 
ambiental, y a diversas entidades clasistas, patronales y de asalariados.

Paralelamente planeamos un Seminario Internacional (con participantes oriundos de Uru-
guay y Alemania, además de los brasileños), habiendo reservado en éste un día  para la presen-
tación y discusión del proyecto de Ley que habíamos elaborado. Así, tras intensos y productivos 
debates (y venciendo celos y algunas rencillas personales), con la participación de las autorida-
des políticas invitadas y de representantes de los órganos ambientales gubernamentales (IBA-
MA y FEPAM), de las dos organizaciones ecológicas locales (NEMA y CEA), de los sindicatos 
de profesores de la ense¶anza p¼blica y privada, del de los t®cnicos de la Universidad, del Cen-
tro de Industria, y con un p¼blico de doscientas personas (mayoritariamente estudiantes univer-
sitarios), el Proyecto fue aprobado por consenso general.

Enviado a la C§mara Municipal, luego de aclarados algunos equ²vocos, fue aprobado sin 
modiþcaci·n alguna por unanimidad y posteriormente promulgado sin  vetos por el Intenden-
te, entrando la Ley en vigor ya en 1998. En el 2000 resistió incólume y heroicamente, gracias a 
una expresiva movilizaci·n de universitarios, escolares y ecologistas, a un fuerte embate al pa-
recer directamente vinculado a intereses comerciales y destinado a permitir la reapertura de ca-
lles de acceso a la playa a cada 300 metros, rompiendo el cordón de dunas. Como por casuali-
dad los dos ediles (vereadores) que m§s se hab²an identiþcado con ese embate no fueron reelec-
tos en el pleito electoral municipal ocurrida en octubre del 2000.

He aquí la traducción del proyecto en cuestión.
Proyecto de ley: òConsidera las dunas y el conjunto ecol·gico  que forman,  patrimonio am-

biental, cultural y paisajístico del municipio de río grande y da otras orientaciones.î

Art. 1Ü - Las dunas y el conjunto ecol·gico que forman, son considerados patrimonio ambien-
tal, cultural y paisaj²stico del municipio de R²o Grande, fundamentales para un desarrollo ecol·-
gicamente sustentable, para la sana cualidad de vida de la colectividad y manutención del equi-
librio ecológico.
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Art. 2Ü - A los efectos de esta Ley, se entiende por òdunaó la formaci·n arenosa resultante de la 
acci·n de los vientos en todo, o en parte, estabilizada o þjada por la vegetaci·n.
Art. 3º. -  Las dunas y el ecosistema al cual pertenecen son consideradas Reservas Ecológicas, 
seg¼n establece la Ley Federal 6938/81, la Ley Federal 4771/65, la Resoluci·n 004/85 del CO-
NAMA  y Áreas de Preservación Permanente, en los términos de la Ley Orgánica Municipal y 
la Ley Municipal 4116/86.
Art. 4º.- Quedan prohibidas cualesquiera acciones  o actividades que comprometan o puedan 
comprometer, directa o indirectamente, su paisaje y sus atributos naturales, causando daños o 
degradación, en los términos de la presente Ley, así como de las demás disposiciones legales vi-
gentes.
Par§grafo 1Ü. ð Quedan comprendidos en la referida prohibici·n que consta en el caput de este 
artículo,  entre otros, construcciones de carácter permanente o provisorio, pastaje de animales, 
y tránsito de vehículos a motor, cuyos propietarios serán responsabilizados y sometidos a las 
sanciones previstas en la presente ley.
Par§grafo 2Ü. -  La realizaci·n de actividades en el §rea de dunas depender§ de licencia de la Se-
cretar²a Municipal de Agricultura, Pesca y Medio Ambiente, despu®s de la debida manifestaci·n  
del Consejo Municipal de Defensa del Medio Ambiente (CONDEMA.)
Artigo 5Ü - Constituye tambi®n infracci·n a la presente Ley, depositar basura en las dunas, de-
þniendo òbasuraó en los t®rminos de la presente ley  todo y cualquier material que no sea pre-
via y expl²citamente autorizado por la Secretar²a Municipal de Agricultura, Pesca y Medio Am-
biente, una vez oído el CONDEMA.
Art. 6Ü. ð La persona que  degrade las dunas o el ecosistema al cual pertenecen, queda obligada a:
a- promover  su recuperación, sin perjuicio de otras penalidades legales,
b- pago de multa de 0,5 a 500 URPM 
c- prestación de servicios a entidades ambientalistas y participación en campañas de educación 
ambiental.
Par§grafo 1Ü - Trat§ndose de persona jur²dica,  sea de derecho p¼blico o privado, ser§n multipli-
cados por 10 los valores de las multas mencionadas en el par§grafo anterior.
Par§grafo  2Ü. - Los valores recaudados ser§n depositados en cuenta espec²þca y destinados ex-
clusivamente a la aplicación de la presente ley, siendo que el CONDEMA establecerá los prin-
cipios y las directrices básicas para la aplicación de los recursos de los cuales trata el caput de 
este artículo.
Par§grafo 3Ü.- Semestralmente, el poder Ejecutivo Municipal, publicar§ en el ·rgano de prensa 
escrita de mayor circulaci·n en el Municipio un balance referente a los recursos de los que tra-
ta el caput de este artículo.
Art. 7Ü - El §rea de dunas degradada o contaminada no perder§ la afectaci·n y destino estable-
cida por esta Ley.
Art. 8Ü - Por la presente Ley queda establecido que el acceso a la orla mar²tima en toda la exten-
si·n del balneario  Cassino, usar§ seis v²as p¼blicas, cuya elecci·n y denominaci·n ser§n estable-
cidas por decreto del Ejecutivo Municipal, una vez oído el CONDEMA
Par§grafo đnico - La arena retirada con el prop·sito del caput de este artículo, deberá ser utili-
zada en las dunas adyacentes, preservándolas y recuperándolas.
Art. 9Ü. - Incumbe a la colectividad y al Poder P¼blico velar por la aplicaci·n de esta ley, siendo 
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que este ¼ltimo tiene la obligaci·n de  þscalizar, mantener y recuperar los atributos ambienta-
les de las dunas y del ecosistema al pertenecen, promoviendo y fomentando acciones de Edu-
cación Ambiental para la preservación de las dunas.
Art. 10Ü.-  Esta ley entra en vigor en la fecha de su publicaci·n.
Art.11º.- Quedan derogadas las disposiciones contrarias. 

2.1.3.- Acciones con los Sindicatos y Partidos

Ya expuse como veo la acci·n ecomunitarista en lo que respecta a Sindicatos y Partidos. Los 
problemas referidos y que sin duda se repiten y repetir§n en buena parte del mundo, no deben 
hacernos olvidar que, adem§s de sus funciones tradicionales, esas instancias pueden asumir pos-
turas y cumplir tareas positivas en perspectiva ecomunitarista (como las mencionadas aquí en 
relaci·n a acciones comunitarias y/o ecol·gicas).

Las experiencias resultantes del  gobierno con participaci·n de los òVerdesó en Alemania, 
así como las del primer gobierno de izquierda en el Estado do Río Grande do Sul que asume 
sus funciones el 1 de enero de 1999, ofrecen elementos para que podamos profundizar en el fu-
turo sobre el papel y las formas de actuaci·n de los Partidos (y sindicatos) en la lucha ecomuni-
tarista. En el Cono Sur esas experiencias se vieron sustancialmente enriquecidas con la llegada 
de la izquierda uruguaya, representada en el Frente Amplio, por primera vez al gobierno nacio-
nal, en las elecciones de þnes de 1999, y sobre todo con la revoluci·n bolivariana en Venezuela 
y el gobierno de Evo Morales en Bolivia.

2.2.- Formas de acción

2.2.1.- Acciones participativas y directas 

Entiendo por tales las formas de acci·n ecomunitarista, m§s o menos pac²þcas o violentas con 
participaci·n directa de  comunidades y/o ciudadanos engagésõ en general .

Ramachandra Guha18 ha hecho una síntesis de las diversas modalidades que ese tipo de ac-
ci·n ha cobrado en la India (apoy§ndose en especial en las experiencias de la oposici·n a la 
construcción de la represa del río Narmada, la resistencia a la cesión de tierras de bosques a la 
compa¶²a KPL en el Estado de Karnataka, y del salvamento de §rboles aut·ctonos en el òmo-
vimiento de abrazar a los §rbolesó Chipko Andolan originado en el Garhwal Himalaya en 1973). 
Aunque la trascripci·n es extensa vale mucho la pena. òAl igual que la lucha contra el KPL, el 
movimiento del Narmada ha actuado simult§neamente en diversos ÿancos: una fuerte campa-
ña en los mass-media, demandas en los tribunales de justicia, el lobby de los actores principales 
(como el Banco Mundial, que apoyaba la represa). Lo m§s efectivo ha sido el despliegue de un 
vocabulario de protesta brillantemente variado, en defensa de los campesinos y grupos tribales 
desplazados por la represa. Estas estrategias de acci·n directa pueden ser clasiþcadas en cuatro 
apartados. En primer lugar la demostraci·n colectiva de poder, evidenciada en las manifesta-
ciones (pradarshan en el idioma hindi) organizadas en las ciudades. La protesta moviliza la can-
tidad mayor posible de personas que marchan por la ciudad, gritando slogans, cantando, serpen-
teando en procesi·n hasta el lugar del mitin p¼blico þnal. El objetivo es la aserci·n de una pre-

18 1994, p. 147.
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sencia en la ciudad, que es lugar del poder local, provincial o nacional. Los manifestantes llevan 
un mensaje que a la vez amenaza e implora, diciendo a los que mandan y a todos los habitantes 
de las ciudades: ôno nos olviden a nosotros, los despose²dos del campo; podemos causar con-
ÿictos, pero no lo haremos si nos hacen justiciaõ. Existe tambi®n el entorpecimiento de la vida 
económica a través de actos de protesta más militantes. Así, la táctica del hartal o bandh consis-
te en obligar a las tiendas y talleres a cerrar sus postigos, o sacar a los autobuses de las calles y 
carreteras, parando la vida normal. Una variante consiste en el bloqueo de carreteras, rasta roko, 
mediante una gran sentada, a veces durante varios días. Estas técnicas son pues más  coactivas 
y persuasivas, haciendo cargar con los costes económicos al estado o a otras secciones de la po-
blación, si no dan razón a quienes protestan. Mientras el hartal o rasta roko intentan entorpecer 
la vida econ·mica en un amplio territorio, una tercera forma de acci·n est§ m§s directamente 
enfocada a un objetivo individual; as², la dharna o sentada puede usarse para impedir el trabajo 
en una represa o una mina en particular; otras veces el objetivo es una autoridad personal y no 
un lugar de producción, y los campesinos que protestan rodean (gherao) a un alto funcionario, y 
sólo permiten que recobre su libertad de movimientos después que haya oído sus reivindicacio-
nes y que prometa alguna actuación al respecto. La cuarta estrategia general de acción directa 
tiene por objetivo el poner presión moral sobre el Estado en conjunto, y no meramente sobre 
uno de sus funcionarios. Lo m§s preeminente es el bhook hartal, la huelga de hambre indeþni-
da de un líder carismático de un movimiento popular...En el bhook hartal, el coraje y el sacriþcio 
individual se contrapone directamente a la demanda de legitimidad del Estado. El ayuno usual-
mente se lleva a cabo en un  espacio p¼blico, y los mass-media le dan atención. A medida que pa-
san los d²as y que la salud de la (o del) huelguista empeora peligrosamente, el Estado se ve for-
zado a un gesto de sumisi·n, aunque s·lo sea la formaci·n de una nueva comisi·n para revisar 
el caso en conÿicto...Otra t®cnica parecida, cuyo objetivo tambi®n  es ôavergonzar al Estadoõ, se 
llama jail bharo andolan (movimiento para llenar las cárceles), y es de naturaleza colectiva. Quie-
nes protestan violan la ley pac²þca y deliberadamente, esperando ser arrestados y que el Estado  
quede avergonzado al encarcelar a masas de sus propios ciudadanos...Esas técnicas son algu-
nas de las que componen el vocabulario de protesta del movimiento ecologista...pero las situa-
ciones nuevas requieren innovaciones. As², los campesinos en Garhwal desarrollaron la t®cni-
ca idiosincr§tica y efectiva de Chipko (abrazarse a los §rboles); la SPS en Dharwad, que se opo-
nía a las plantaciones de eucaliptus, inventó la satyagraha Kithiko-Hachiko (arrancar-y-plantar); y, 
lo más dramático, el NBA ha amenazado con un jal samadhi (un ô entierroõ en el agua), aþrman-
do que sus activistas no se moverían de los pueblos y aldeas destinados a ser inundados al cerrar 
las compuertas de la represa y subir el agua hasta ellosî. A esta descripción gustaría de agregar 
tres experiencias, una uruguaya y dos brasile¶as.

Al inicio de los a¶os 60 los trabajadores de la ca¶a de az¼car, llamados òca¶erosó, del nor-
te del Uruguay, padec²an todo tipo de violaciones de la legislaci·n laboral. Auxiliados por Ra¼l 
Sendic comenzaron a organizarse clandestinamente en reuniones realizadas en medio del mon-
te. Desengañados por personajes del Estado que hasta borrachos los atendían, ocuparon la sede 
rural de la empresa y, mediante la toma como rehenes de algunos de sus altos funcionarios, lo-
graron hacer respetar cláusulas básicas de las leyes del trabajo. Habiendo madurado en la lucha 
comenzaron a reivindicar la expropiaci·n de una gran estancia improductiva donde cuya pro-
pietaria no resid²a, haciendo de ella un jal·n inicial en la demanda de Reforma Agraria, bajo la 
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consigna de ìPor la Tierra y con Sendicî (quien a la sazón ya estaba clandestino después de ha-
ber inaugurado con la toma de un lote de armas, en su mayor parte incompletas, en la armería 
ìEl Tiro Suizoî, las acciones de propaganda armada del Movimiento de Liberación Nacional 
Tupamaros). Convencido de la necesidad de dar a su lucha dimensión nacional, el movimien-
to cañero realizó varias Marchas hasta la capital, Montevideo, recorriendo a pie, cada vez, más 
de 500 kil·metros en un cortejo formado por hombres mujeres y ni¶os. Tal manifestaci·n de 
sacriþcio y decisi·n hizo que estas Marchas fueran verdaderas movilizadoras de secciones sin-
dicales y estudiantiles que a lo largo de todo el trayecto, y en Montevideo, prestaban auxilio al 
movimiento y le daban divulgaci·n, al tiempo que eran educados en la lucha por ®l. Esa expe-
riencia es a¼n hoy, para muchas personas y agremiaciones, fuente de inspiraci·n en la lucha que 
contin¼a en este þn de siglo.

En el Brasil la experiencia de Chico Mendes se hizo mundialmente conocida. Uniendo a 
los pueblos de la ÿoresta,  y comenzando por los trabajadores del l§tex, los òseringueirosî, Chico 
se opuso a la devastación de la selva amazónica. Forma de lucha privilegiada por el movimien-
to fue el òempateó, con caracter²sticas muy similares al del Chipko hind¼, pues consist²a en acu-
dir adonde la selva estaba siendo derribada y abrazarse a los árboles, impidiendo la acción de 
m§quinas y hombres; se creaba as² un impasse que daba tiempo para que la situaci·n se cono-
ciera y, mediante la acci·n de aliados en la ciudad, lograr que alguna medida legal y/o adminis-
trativa fuera adoptada,  prohibiendo la continuaci·n de la actividad depredadora, aunque m§s 
no fuera, temporalmente. [Hay que notar, no obstante, que Chico tambi®n us· las armas]. Ma-
durando en la lucha, el movimiento de los pueblos de la ÿoresta propuso una alternativa para 
el seudo-desarrollo devastador: la reserva extractivista. £sta consiste en mantener la ÿoresta en 
pie al tiempo que se instaura la explotaci·n ecol·gicamente sustentable de sus productos, a car-
go de las propias comunidades de la selva. Antes, y sobre todo después del asesinato de Chi-
co Mendes a manos de un hacendado, las reservas extractivistas han cobrado vida. Actualmen-
te enfrentan lo que parece ser una diþcultad de compatibilizaci·n con las leyes del mercado ca-
pitalista; por un lado las comunidades participantes no logran una renta decente para sobrevi-
vir (siendo la media de ingreso familiar en torno a los 50 d·lares mensuales en 1997); por otro 
se cuestiona si una eventual adaptaci·n a las reglas de juego capitalista no signiþcar²a una des-
virtuaci·n del esp²ritu socio-ecol·gico que anim· el surgimiento de las reservas extractivistas 
(pasando incluso por involuciones en la forma cooperativista adoptada por ellas en la produc-
ci·n y la distribuci·n). Para la segunda cuesti·n todav²a no tengo una respuesta deþnitiva. Para 
enfrentar la primera propuse en un Congreso realizado en S«o Paulo en 1996 a uno de los bu-
rócratas que desde el Instituto Brasileño del Medio Ambiente y los Recursos Naturales Reno-
vables (Ibama) con sede en Brasilia, tiene la responsabilidad gubernamental (del entonces pre-
sidente Fernando Henrique Cardoso) de atender a las reservas extractivistas, que fuera conce-
dida a las comunidades de tales reservas una beca por servicios prestados al país y a la humani-
dad en la preservación del Amazonas,  que les permitiera completar su renta para alcanzar una 
vida decente. El burócrata me contestó que aunque esa era una idea interesante le parecía que 
podr²a haber all² una dimensi·n paternalista que signiþcaba infravaloraci·n de los beneþciarios 
y podr²a traer la oposici·n de ®stos. Le dije que no exist²a ni tal paternalismo ni tal infravalora-
ción, sino, al contrario, su promoción a la condición de heroicos servidores de la humanidad, 
recibiendo un estipendio a cambio de tan valiosos servicios; y tambi®n me dije que era muy ex-
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presivo que no hubiera tan soþsticadas cogitaciones cuando ese mismo Gobierno da, del dine-
ro p¼blico, millonarios subsidios a multinacionales y banqueros. Al þnalizar el siglo la penuria 
en las reservas extractivistas contin¼a y lo que hay de hecho es la falta de voluntad pol²tica del 
Gobierno para auxiliar a una alternativa productiva contraria al horizonte de seudo-desarrollo 
neo-liberal que ha elegido.

La otra experiencia brasile¶a que quiero citar es la del Movimiento de los Sin Tierra (MST). 
Actuando a lo largo y ancho del país con la participación de millares de personas, apoyado por 
el sector progresista de la Iglesia Cat·lica, el MST, ante la par§lisis de la prometida Reforma 
Agraria brasile¶a, usa como forma de acci·n preferencial la ocupaci·n y el campamento. Son 
ocupadas las estancias improductivas que el Gobierno ya deber²a haber expropiado o podr²a 
expropiar para la Reforma Agraria. En esta acci·n la consigna es òOcupar, Resistir, Produciró. 
Los ocupantes preparan la tierra para el cultivo inmediatamente que en ella se instalan, al tiem-
po que se organizan para no ser desalojados por los bandos armados a mando del hacendado 
o por las fuerzas policiales. En caba¶as provisorias cubiertas de nylon para enfrentar precaria-
mente la lluvia y el fr²o, el campamento se organiza en comisiones donde todos participan para 
atender las necesidades del día a día (en materia de alimentación, salud, seguridad, etc.), siendo 
prohibido (con adhesi·n expl²cita de cada ocupante) el consumo de drogas o bebidas alcoh·li-
cas, salvo, en lo que respecta al alcohol, en þestas comunitarias programadas por el grupo. Los 
campamentos más prolongados tienen incluso una Escuela instalada bajo una de las carpas, con 
la participaci·n de maestros voluntarios que colaboran con el MST; se destaca en este aspecto 
la tarea de alfabetizaci·n de adultos, llevada a cabo al þn de 1998 por 500 monitores.     

Cuando son desalojados por orden judicial los ocupantes se instalan al borde del camino, 
lo más cerca posible de la hacienda pretendida y el campamento allí se prolonga, con igual or-
ganizaci·n que en tierras de la estancia, por meses y a¼n a¶os, logrando lo necesario para sub-
sistir del propio MST y de acciones sociales solidarias, hasta que aquellos luchadores ganen su 
lote de terreno.

Para reforzar la presi·n, el MST ha pasado a ocupar en las ciudades en los ¼ltimos a¶os, 
ediþcios pertenecientes al Gobierno (en especial a los ·rganos vinculados a la Econom²a y la 
Reforma Agraria) y al Banco del Brasil (responsable, en el §rea p¼blica, por la þnanciaci·n de 
proyectos agr²colas). Paralelamente, en 1997 el MST ha planteado expl²citamente en su base 
programática la opción por la agricultura ecológicamente sustentable. El MST también preten-
de que los ex-ocupantes mantengan la organizaci·n colectiva a¼n despu®s de recibir el lote, y 
promueve formas cooperativas de producci·n y distribuci·n (incentivando tambi®n la creaci·n 
de Escuelas en cada òasentamientoó, habiendo al þn de 1998, 900 escuelas primarias funcio-
nando en ellos). La heroica lucha del MST ha ganado amplio respaldo social registrado hasta en 
las encuestas oþciales y se mantiene al costo de cientos de m§rtires, pues dif²cilmente pasa una 
semana en Brasil sin que alg¼n ciudadano o dirigente vinculado al MST no sea asesinado en al-
g¼n punto del pa²s.

Formas parecidas a algunas de las relatadas por Guha y nosotros son utilizadas, o pasibles 
de utilizar, en otros movimientos de acción comunitaria directa, como sucedió con el de los ve-
cinos del barrio CBII y en el caso òBahamasó (como lo explicamos m§s arriba).

Otra forma espec²þca de esta acci·n puede serlo la prensa ecomunitarista, que  comprende-
r§, preferentemente, TV y radios locales, antes que peri·dicos o material escrito en general (de 
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dif²cil participaci·n y comprensi·n por parte de los menos letrados); creo que ten²a profunda 
razón Quino cuando dibujó aquella historia en cuadritos en que la maestra, para hacerse atra-
yente a los ojos de los alumnos, decidió cubrir su cabeza con una armazón vacía de aparato de 
televisi·n, pasando a hablar como si estuviese en la pantalla inexistente; la atracci·n de la TV y 
la radio sobre el com¼n de los mortales es demasiado grande (m§s a¼n cuando en esos medios 
tienen espacios donde pueden oír sus propias voces) para que no sean utilizados por la pedago-
gía política y la política pedagógica ecomunitarista. A nivel supra-local la Internet y los periódi-
cos se revelan instrumentos de gran utilidad para la acción de prensa.

2.2.2.- Acciones directas a cargo de organizaciones 

Estas acciones, aunque concitando el apoyo de vastos contingentes de personas, no se realizan 
con su participación directa, sino que son obra de organizaciones.

Entre ellas cabe mencionar acciones como las de protecci·n de los beb®s focas mediante 
pintura de su piel para hacerla inservible comercialmente y de manchado de sacos de piel para 
protestar contra el uso de animales para tal þn, destac§ndose por su repercusi·n internacional 
las campañas de Greenpeace, especialmente en su hostilización y ocupación parcial de barcos que 
transportan cargas peligrosas o hacen parte de operaciones nucleares. 

Tambi®n incluyo en esta r¼brica las acciones de propaganda armada desarrolladas en los 70 
por el MLN Tupamaros, aunque la tem§tica ecol·gica a¼n no estaba suþcientemente presen-
te en su praxis. Es de hacer notar que ya en ese momento hubo una experiencia de internacio-
nalización de las acciones con la creación de la Junta de Coordinación Revolucionaria (integra-
da por el MLN, el Movimiento de Izquierda Revolucionaria, MIR, de Chile, y el Ejército Revo-
lucionario del Pueblo, ERP, de Argentina) que, con la gran experiencia del Foro Paralelo a òR²o 
92ó, oþcia de precedente de lo que puede ser una Internacional roji-verde (o verdi-roja, como 
se quiera) que anime, al inaugurarse el tercer milenio occidental, la lucha ecomunitarista.  

Al þn del siglo XX la t§ctica de propaganda armada est§ ejemplarmente representada por 
el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), con el agregado de que esta organiza-
ci·n trae la marca de la cultura ind²gena mejicana y la visi·n de la relaci·n þlial a la Tierra, que 
de ésta hace parte.

Hay que mencionar  también en este apartado las acciones caracterizadas como terroris-
tas, en las que, tras larga campa¶a de denuncia, alg¼n producto es envenenado, para sabotear la 
compa¶²a blanco de la operaci·n. Tal fue el caso de la acci·n del Frente de Liberaci·n de los 
Animales (creada en el Reino Unido a mediados de los a¶os 70) ejecutada al þn de 1998 en Italia 
y consistente en el envenenamiento de panes dulces (ìpanettoneî) en la campaña contra la mul-
tinacional Nestlé, al cabo de meses de denuncia de la utilización por ésta de productos transgé-
nicos (en especial soja), cuyos efectos de largo plazo en el ser humano y el ambiente (en parti-
cular sobre otras plantas) a¼n no son suþcientemente conocidos. La alarma creada por nota de 
la organizaci·n ejecutora y la posterior conþrmaci·n de casos de panes efectivamente envene-
nados, obligó a las cadenas italianas de supermercados, así como a la más importante de Sui-
za, a retirar de la venta todos los panes dulces (con gran perjuicio económico para la multina-
cional atacada). 

Ahora bien, en este punto me sirve de gu²a la posici·n asumida por el MLN desde su fun-
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daci·n respecto del terrorismo; entendiendo por tal toda acci·n violenta que puede en un con-
ÿicto afectar indiscriminadamente a beligerantes y no beligerantes;  no estoy de acuerdo con 
el terrorismo, precisamente porque puede hacer víctimas inocentes y, también, empañar por 
ello la causa por la que lucha. Diferente de ®l es la acci·n coactiva, y a¼n violenta, que tiene 
como blanco espec²þco los contendientes del otro bando, y por tenerlo, no puede ser cataloga-
da como terrorista.19

2.2.3.- Acciones Representativas

Estas acciones son las que se realizan por delegación, en especial en el área política, por inter-
medio de instancias parlamentarias locales, nacionales o a¼n supranacionales o internacionales. 
En los ¼ltimos tiempos han ganado importancia las representadas por el Parlamento Europeo 
en el viejo continente y las del naciente Parlamento Latinoamericano en el nuevo.

Tales acciones pueden y deben incluir un intento de democratización progresiva de la 
ONU, de hecho su real subversi·n, para hacerla en el futuro un foro planetario de las comuni-
dades de vida, guiado por la ética ecomunitarista (que predica el respeto por la libertad de ac-
ci·n enmarcada en la toma consensual de decisiones, la solidaridad planetaria fundada en la re-
ciprocidad gratuita, y la práctica de una relación ecológicamente sustentable entre el ser huma-
no y el resto de la naturaleza).

Una variante espec²þca dentro de esta forma de acci·n la constituyen los tribunales interna-
cionales habidos y pasibles de creación. Tras los ejemplos de la Corte Internacional de La Haya 
y del Tribunal de N¿remberg (al t®rmino de la Segunda Guerra Mundial), a þnes del siglo XX 
el caso del dictador chileno Augusto Pinochet (así como, el quizá menos claro, en la elección de 
los sometidos a juicio, de los criminales de guerra de la ex-Yugoslavia), plantea la cuesti·n de 
la necesidad y legitimidad de instancias judiciales supranacionales para absolver o condenar. Si 
pensamos que tales tribunales pueden abarcar también el aspecto ambiental, dedicándose a la 
temática socio-ambiental y no meramente humana, hay que citar el ejemplo del Tribunal Rus-
sell, que a¼n no teniendo valor legal, pes· moralmente mucho al juzgar los cr²menes de guerra 
cometidos por los EEUU  en Vietnam (entre ellos la devastaci·n masiva de ÿorestas provocada 
deliberadamente con el òagente naranjaó, fabricado entre otros, por la compa¶²a Bayer).

Es evidente que la instalaci·n y funcionamiento de tales instancias con criterio ecomunita-
rista es algo que a¼n est§ muy distante en el tiempo, y que muchas cuestiones delicadas de he-
cho, de derecho y de postderecho están pendientes de solución. Pero parece ser imperiosa la 
discusión acerca de tales tribunales, pues por lo menos en su transcurso quedarán al desnudo 
algunas limitaciones inadmisibles de la óptica actual (capitalista), como las que surgieron en el 
caso Pinochet; en ®ste, por un lado, sali· a luz la convicci·n aparentemente consensual de va-
rios gobernantes y juristas, de que ning¼n Jefe de Estado podr²a ser juzgado fuera de su pa²s 
durante su mandato (haciendo que nos preguntemos si Hitler no hubiera sido juzgado si fuese 

19 Hay que agregar que este tema se hace a veces oscuro por la acusación sistemática de ìterrorismoî lan-
zada por los due¶os del poder contra cualquiera que use medios violentos para oponerse a ellos; por esa 
misma razón, individuos considerados ìterroristasî han pasado en caso de victoria a ser luego considera-
dos h®roes, no raramente acusando a su vez a otros de òterrorismoó; tal fue el caso del General De Gau-
lle, con su subsiguiente acusación de ìterrorismoî al FLN argelino, o el caso de Menahem Begin en Is-
rael, posteriormente acusador de Yasser Arafat, por òterrorismoó; etc.
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capturado antes del þn de la guerra por tropas aliadas); por otro, se anul· la primera decisi·n 
de los Lords sobre la carencia de inmunidad diplomática del dictador chileno, con el argumen-
to de que uno de los juzgados comet²a el crimen de: tener v²nculos con Amnesty International 
(¡y por eso no sería neutral en la causa!). 

Lo que parece fuera de discusi·n es que, en ·ptica ecomunitarista, todas las instancias de 
acción representativa, incluyendo los eventuales tribunales internacionales, deben tener carácter 
subordinado a las actividades de lucha directa emprendidas por las comunidades y los ciudada-
nos, y a ellos deben rendir cuentas. 

2.3.- Acciones solidarias y ecológicas de nuevo tipo

Atento acompa¶amiento y estudios espec²þcos merecen en el futuro inmediato acciones de 
nuevo tipo que, al tiempo que pueden ampararse perfectamente en las tres normas ®ticas que 
propongo, son la materialización de redes de radio de acción creciente como las que imagino 
formando la gran telara¶a ecomunitarista del g®nero humano hecho realidad (cfr. Parte I, ¼lti-
mo cap²tulo). Me reþero especialmente a los LETS, los Bancos £ticos y al Consumo Cr²tico.20

Los Sistemas Locales de Empleo e Intercambio (LETS, por su nombre en inglés) se auto-
deþnen como òUna red econ·mica autoregulada operando como un sistema de cuentas, que 
permite a sus usuarios emitir su propia monedaî.21 Los LETS se articulan como redes de inter-
cambio de bienes y/o servicios; son una respuesta alternativa de auto-empleo cooperativo al 
desempleo masivo generado en la actual fase del capitalismo y a la escasez de moneda oþcial 
que tal situaci·n y el subempleo traen aparejados; al mismo tiempo son una respuesta vivencial 
cooperativa a la atomizaci·n, confrontaci·n y/o indiferencia crecientes existentes entre los se-
res humanos en  el capitalismo; ella restablece las solidaridades locales (aunque ya hay LETS que 
con sus socios abarcan  grandes ciudades enteras, como es el caso de Manchester) y las proyec-
ta hacia la esfera internacional ( as² la moneda propia de ciertos LETS permite acceder a bienes 
y servicios, en situación de reciprocidad, por ejemplo, en Argentina y en Francia). En Santa Ma-
r²a, extremo sur del Brasil funciona desde 1987 una experiencia que conjuga la forma LETS con 
el Banco Ético, englobando directa o indirectamente a 20.000 personas en ocupaciones que, 
þnanciadas por un Fondo Rotativo Solidario con unidad monetaria propia y cuyos pr®stamos 
vuelven a ser usados una y otra vez para ampliar la red, van desde peque¶as serigraf²as, mini-f§-
bricas de calzados y vestidos hasta asociaciones de granjeros y productores lecheros, pasando 
por  puntos regulares de comercialización (que incluyen un Shopping del Cooperativismo Al-
ternativo) donde se conjuga el uso de la moneda propia con la oþcial del pa²s.22

Los Bancos £ticos (por ejemplo: Banco del Pueblo en Bangladesh, Triodosbank en Holan-
da, ¥kobank en Alemania, Alternative Bank en Suiza) se caracterizan como entidades de aho-
rro y crédito en que los asociados se contentan con la simple protección de su dinero ante la tasa 
de inÿaci·n o con m·dicos intereses, al tiempo que þjan claros criterios ®ticos para los pr®sta-
mos, priorizando iniciativas socio-ambientales  solidarias y ecol·gicas y prohibiendo expl²cita-
mente el acceso a tales recursos a ciertas empresas, por ejemplo, las comprometidas con la in-

20 Sobre esto ver Mance, Euclides A, A revolu«o das redes, Vozes, Petrópolis, 2000, del cual tomamos algu-
nos de los siguientes datos; Curitiba, Paran§, Brasil.
21 Cfr.  http://www.gmlets.u-net.com y http://www.barataria.org
22 Cfr. Revista Adverso, Ed. ADUFRGS, P. Alegre, 2a. quinzena de junho de 1999, p. 7.
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dustria bélica. En Brasil, además del Fondo ya citado pertenece al menos en parte a este mode-
lo el CRE$OL, dedicado al crédito agrícola para pequeños productores.

Por ¼ltimo, el Consumo Cr²tico consiste en una pr§ctica  colectiva o individual auxiliada 
por informaci·n adecuada que trata de manejar la competencia capitalista desde referenciales 
solidarios y ecológicos. Así en Italia se ha publicado en 1996 una ìGuía para el Consumo Crí-
ticoó que en 300 p§ginas informa sobre 180 empresas y sus productos para que el consumidor 
pueda optar sabiendo de sus conductas hacia sus empleados, el Tercer Mundo y la naturaleza 
no-humana (índices de polución, disminución y reciclaje de materiales y residuos, etc.).

3.- El camino hacia el Ecomunitarismo: Historia y Utopía

El ecomunitarismo es hoy una òutop²aó puesto que, en el capitalismo, òno est§ en ning¼n lu-
garó (es, literalmente, òou-toposó). Saber si alg¼n d²a podr§ ocupar un lugar con las caracter²sti-
cas genéricas antes descritas es cuestión que sólo la acción humana podrá resolver.

Es bueno que se diga de inmediato que, a¼n si ello es muy discutible, lo que vale a partir de 
las normas éticas trascendentalmente deducidas es el camino histórico que apunta hacia el eco-
munitarismo, que no es otra cosa que el proceso hist·rico de liberaci·n. Ahora bien: àqu® perþl 
general tiene ese camino? Para responder esa pregunta me permito algunas observaciones con-
jeturales basadas en nuestra reciente experiencia hist·rica.Creo que, si la fundamentaci·n ®tica 
del proceso de liberación que apunta hacia el ecomunitarismo se apoya en la crítica del capita-
lismo, y en especial en la situación alienada de los asalariados en ese régimen social, no por ello 
la lucha de liberaci·n puede deþnirse como una lucha de clases donde el rol de vanguardia est§ 
predeterminado y le cabe a la clase obrera.

Hay que hacer notar que la clase obrera, entendida como compuesta por los trabajadores 
industriales con contrato laboral por tiempo indeterminado, ha disminuido cuantitativamente y 
se ha transformado cualitativamente, incorporaciones tecnol·gicas al proceso productivo me-
diante, en relación a lo que era su situación a principios del siglo XX. Además las organizacio-
nes sindicales supuestamente representativas de esta clase transformada han visto su caudal de 
adherentes disminuir constantemente al mismo tiempo en que restringían cada vez más sus rei-
vindicaciones a aspectos inherentes a la relación asalariada vigente en el capitalismo en busca 
de mejoras que no afectan esa relaci·n como tal y por eso no salen del marco del capitalismo; 
as² son banderas de lucha permanentes y  (casi) ¼nicas las relativas al monto de los salarios, a la 
garant²a del empleo, a la extensi·n de la jornada de trabajo y a las condiciones de higiene y se-
guridad del local de trabajo ; a ellas recientemente se ha agregado como ¼nico elemento nue-
vo, que ata¶e las relaciones humanas dentro de la empresa, la cuesti·n del asedio sexual. Pero 
ella no se ha vinculado en el trato que le han dado las organizaciones sindicales de los asalaria-
dos a una discusión general sobre el tipo y la legitimidad de las relaciones humanas producti-
vas y comunicativas vigentes en el capitalismo en general, y en particular en el espacio-tiempo 
de la empresa.

A su vez la mayoría de las organizaciones políticas supuestamente representativas de la cla-
se obrera transformada han seguido el camino de las organizaciones sindicales, pleg§ndose de 
hecho cuando no tambi®n de palabras al capitalismo reinante (y reinante con m§s fuerza des-
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pués que, derrotado en Europa  el llamado ìsocialismo realî, el capitalismo es presentado por 
sus corifeos como siendo òel þn de la Historiaó).

De las organizaciones políticas supuestamente representativas de la clase obrera que no han 
abdicado de sus ímpetus superadores del capitalismo lo que se observa es una conducta pauta-
da por un vacío de propuestas en lo que concierne al régimen deseado, cuando no una simple y 
simplista nostalgia y adhesi·n del y al òsocialismo realó; r®gimen que, como si no bastara la fal-
ta de perspicacia þlos·þca de los que as² lo bautizaron pasando por alto que de acuerdo al vie-
jo y buen Hegel ìtodo lo real es digno de perecerî, no resolvió en la práctica ni la cuestión de 
la progresiva realización consensual de la libertad de individuos en proceso de universalización 
ni la cuestión de la reconciliación con el resto de la naturaleza a través de una conducta ecoló-
gica de preservación y regeneración de la misma.

Estas constataciones23 me bastan para aventurar la opinión de que  la marcha histórica ha-
cia el ecomunitarismo no puede ser pensada como una  lucha de conquista y/o recuperaci·n 
del ìsocialismo realî teniendo a la cabeza a la ìclase obreraî, y a la cabeza de ésta a ìsus orga-
nizaciones representativasó sindicales y/o pol²ticas; nuestro desaf²o es construir el socialismo 
del siglo XXI.

A la luz de la cr²tica ®ticamente fundamentada del capitalismo aqu² antes desenvuelta y so-
bre cuyo fondo se dibuja como alternativa el ecomunitarismo esa marcha aparece como parte y 
producto de un proceso de ìconcientizaciónî24 teniendo por protagonistas principales a los asa-
lariados y excluidos del trabajo en general en el capitalismo, pero incorporando tambi®n a todo 
hombre que sea capaz de entender y compartir el alcance de aquella crítica.

Ahora bien: àQu® formas organizativas habr§n de darse esas huestes? Creo que la organi-
zaci·n sindical y pol²tico-partidaria a¼n tienen su lugar en la historia desde que  su discurso co-
tidiano apunte siempre el objetivo transcapitalista perseguido, m§s all§ de las reformas y con-
quistas puntuales leg²timamente defendidas, a saber, el ecomunitarismo, y desde que su funcio-
namiento interno esté pautado por la práctica democrática de las decisiones consensuales (siem-
pre que posible en ejercicios de democracia directa)  tomadas en base a la transparencia de las 
informaciones y, como parte de la òconcientizaci·nó en andamiento, los cargos directivos sean 
rotativos, evitando la profesionalizaci·n de los dirigentes en su funci·n de tales.

Mas junto y además de tales organizaciones piramidales (donde, repito cada nivel de la pirá-
mide que implique delegación de poder de decisión debe ser ocupado en sistema rotativo) han 
de cobrar cada vez m§s fuerza aquellas que congregan al hombre en su entorno extra-laboral, a 
comenzar por su local de residencia. El restablecimiento de una vecindad solidaria y atenta a la 
mejoría de la calidad de vida en el barrio es una tarea de primera importancia en lo relativo a la 
mudanza de las relaciones interhumanas y entre los hombres y el medio ambiente.

La educaci·n formal y los medios de comunicaci·n son dos espacios fundamentales que  la 
crítica ecomunitarista del capitalismo no puede abandonar en ninguna circunstancia.

Las nuevas posibilidades tecnológicas en materia de comunicación hacen posible que se es-
tablezcan brechas en la muralla que los medios de comunicación25 construyen diariamente en 

23 Que no entran ni necesitan entrar en la discusión respecto al hecho de saber si el llamado ìsocialismo 
realó es una variante del capitalismo, como lo aþrma, por ejemplo Robert Kurz; ver Kurz 1991.
24 En el sentido de Paulo Freire; ver Freire, 1970.
25 En especial la televisión, el gran ìaparato ideológicoî del capitalismo actual, como podría decir Louis 
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torno del capitalismo, desde que se restablezca el diálogo cotidiano con el colega, el vecino y 
a¼n el desconocido. Las òsesiones sin televisi·nó en el barrio dedicadas a la discusi·n y al dis-
frute conjunto de la vida, la radio y TV comunitaria, sumadas a los espacios institucionales o in-
dividuales que se puedan ocupar en los grandes medios de comunicación de masas, así como la 
conexi·n oportuna v²a correo electr·nico, tel®fono, fax y carta, y el incesante di§logo cara-a-ca-
ra son instrumentos de la acción ecomunitarista en el área de la comunicación. 

En la educaci·n formal el gran desaf²o pasa por la pr§ctica de una òpedagog²a 
problematizadoraî26 a trav®s de la cual  profesor y alumno construyen y renuevan a partir de sus 
vivencias su lectura cr²tica del capitalismo y su inserci·n transformadora en el proceso de libe-
raci·n. En ese terreno el espacio clave es el de los centros de formaci·n de profesores, pues a 
trav®s de  la formaci·n problematizadora de los mismos se hace posible la multiplicaci·n de la 
acci·n problematizadora a escala ampliada por cuanto se toca al conjunto de los futuros alum-
nos de aquellos (que son millares a lo largo de una vida de docente).

Ese conjunto de espacios y acciones deþne el perþl de la marea ecomunitarista capaz de su-
mergir el capitalismo en el pasado de la historia (o de la pre-historia humana, como dijo Marx). 
Mas dos cuestiones siguen pendientes. Ellas dicen respecto a los medios para someter la resis-
tencia de los capitalistas y los defensores irreductibles del capitalismo, en especial de aquellos 
dotados de poder militar de destrucción masiva y respecto del tiempo histórico disponible para 
que la marea se constituya y act¼e en grado que le permita la victoria antes de que el capitalismo 
acabe (v²a conÿictos armados y/o v²a hecatombe ecol·gica) con la especie humana.

La cuesti·n de la violencia es siempre un asunto-l²mite para la ®tica (m§xime para la pro-
puesta en esta obra, dado el contenido consensualista de la segunda norma). Por eso a la prime-
ra pregunta respondo provisoriamente y con cuidado, en primer lugar, que ya Apel27 defendi· 
la legitimad ®tica de la violencia practicada por los excluidos de las instancias donde se nego-
cian los actuales consensos, que apunta precisamente a franquearles el acceso a tales mesas de 
decisi·n; por mi parte, creo acorde con la segunda norma la acci·n, incluso violenta, que tiende 
a hacer con que òlos m§s decidanó, ampliando el n¼mero de decididores. En segundo lugar res-
pondo con una analog²a relativa a otra situaci·n l²mite: as² como el enfermo v²ctima de un ata-
que de locura agresiva necesita ser controlado por la fuerza para que en su insanidad no se lasti-
me ni lastime a otros, así también el crecimiento progresivo de las acciones ecomunitaristas no 
debe descartar de su horizonte una acción de coacción que impida que los capitalistas y los de-
fensores irreductibles del capitalismo cometan suicidio al tiempo que provocan el holocausto 
de la humanidad. (Es bueno que se recuerde que hasta Cristo no pudo huir de la violencia in ex-
tremis cuando se enfrent· a los mercaderes del Templo; si Cristo no pudo hacerlo, àpor qu® de-
ber²an los cr²ticos de los mercaderes capitalistas renunciar a priori y sin consideraciones de ex-
cepcionalidad  al uso de la violencia?).

A la segunda pregunta mi respuesta es la siguiente: no s® si antes lograr§ la lucha ecomuni-
tarista acabar con el capitalismo o el capitalismo acabar con la humanidad.

En todo caso creo que nos cabe luchar para que  suceda lo primero y no lo segundo. 

Althusser; ver Althusser, 1969.
26 En el sentido de Paulo Freire; ver nuestra Parte III.
27 Apel, 1973.
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PARTE III
ERÓTICA, PEDAGOGÍA E INDIVIDUOLOGÍA

CAPÍTULO  I
ERÓTICA

No me propongo discutir la audaz teor²a freudiana de la dicotom²a de los dos grandes instin-
tos Eros y T§natos supuestamente operantes en todo ser vivo y a¼n en la Naturaleza en su to-
talidad.

Al referirme a la er·tica me limito a la pulsi·n libidinal existente en los seres humanos, y 
m§s espec²þcamente a la porci·n de aquella que vincula a individuos humanos entre s² y a cada 
uno de ellos consigo mismo. No obstante ni siquiera esta cuestión tendrá enteramente cabida 
aquí porque la relación entre padres e hijos será objeto de tratamiento en el capítulo dedicado a 
la Pedagog²a y porque me referir® casi que exclusivamente a la sexualidad genital adulta.

1.-  Autoerotismo

Aceptamos con Freud que la maduraci·n sexual (inÿuenciada por factores internos que a¼n 
hoy parecen de dif²cil discernimiento y por la presi·n del entorno social) empuja cada ser hu-
mano a superar el autoerotismo en provecho de una opci·n objetal externa. A pesar de que el 
propio Freud reconoce que a¼n cuando es vencida la vivencia narcisista, el òYoó contin¼a sien-
do también objeto libidinal del propio individuo. Lo que puede objetarse a Freud es el hecho de 
no considerar que el autoerotismo pueda jugar un papel positivo en la fase adulta de la sexua-
lidad.

Aunque se admita con Freud  que la masturbación pueda ser invocada como causa de neu-
rosis ulteriores, no deja de ser un hecho que otra puede ser la evaluaci·n contextualizada del au-
toerotismo en condiciones de normalidad sexual (por m§s que el propio t®rmino de ònormali-
dadó sea todo lo relativo que es en funci·n del contexto cultural como el propio Freud lo ad-
virtió en su momento).

Lo que quiero decir es que a la luz de la primera norma de la ética, para el autoerotismo, 
desde que vivido en situación de alternancia equilibrada con el hetero-erotismo (sin descar-
tar por ahora la variante homosexual de ®ste), puede reivindicarse el lugar de un complemento 
epis·dico no-nocivo de la sexualidad; en particular cuando  el individuo pasa por experiencias 
cuestionadoras de su òYoó o cuando no tiene un òpartneró con quien juzgue digno de compar-
tir su sexualidad o no encuentra correspondencia en un posible òpartneró.  En el primer caso el 
autoerotismo viene a reaþrmar al òYoó en su val²a er·tica cuestionada. En el segundo se espera 
que el tiempo resuelva el impasse, o por el hallazgo de un ìpartnerî apropiado o por la conquis-
ta de la correpondencia del ìpartnerî deseado.

Dije que la primera norma ética puede ser invocada en apoyo de esta reivindicación del au-
toerotismo, (cfr. Introducci·n). En efecto, ella  cobija la libertad de decisi·n del individuo, en 
este caso, sobre el uso  de su propio cuerpo en tanto que objeto  sexual. Y en la medida en que 
no hay otro ser humano que sea invadido en su libertad de decisión a propósito de su propio 
cuerpo, esta libertad no merece ning¼n reparo a la luz de la segunda norma de la ®tica.



É t i c a   E c o m u n i t a r i a148

No obstante es esta ¼ltima la que sirve de par§metro para þjar los l²mites transitorios de la 
legitimidad del autoerotismo.

Cualquier otro ser humano, por motivos de amistad o por sentirse indirectamente afecta-
do en la decisi·n consensual a la que gustar²a llegar sobre la libre disposici·n de los afectos y 
apetitos sexuales en juego por la elecci·n autoer·tica del implicado que lo excluye como even-
tual ìpartneró sexual, puede a ella apelar para exigir una decisi·n consensual sobre la pr§ctica en 
cuesti·n. Haci®ndolo puede esgrimir la siguiente norma de segundo orden, cuya felicidad est§ 
establecida en la medida en que el obligativo que ella incluye está convenientemente apoyado en 
la verdad del enunciado que la soporta: òDebemos atender el llamado a practicar relaciones he-
teroeróticas porque nosotros atendemos el llamado a  practicar relaciones heteroeróticas es lo 
compatible con la segunda norma de la éticaî.

Concretizando el llamado en cuesti·n puede el interlocutor invocar la siguiente norma:  
ìDebo practicar el heteroerotismo porque yo practico el heteroerotismo es condición de yo al-
canzo un placer sexual proporcionalmente mayor y m§s completo ò.

Y si la verdad del enunciado þnal de la norma fuera cuestionada tambi®n podr²a invocar 
esta otra: òDebo practicar el heteroerotismo porque  (seg¼n nuestros par§metros culturales) 
practicando el heteroerotismo avanzo en mi maduración individual y yo quiero avanzar en mi 
maduraci·n como ser humano (seg¼n nuestros par§metros culturales)ó.

Lo que tampoco me parece aceptable, como ya no lo fue para algunas analistas contempo-
r§neas de Freud seg¼n  lo atestigua ®l mismo, es la diferencia de calidad que el padre del psicoa-
n§lisis pretende introducir entre la sexualidad femenina y la masculina.

Al contrario de la supuesta inferioridad de la mujer derivada del tama¶o menor de su cl²-
toris cuando comparado con el pene, y contrariamente a la supuesta diþcultad suplementaria, 
en relaci·n a la evoluci·n sexual masculina, que signiþcar²a para la mujer una tambi®n supues-
ta transici·n entre una fase clitoridiana y una vaginal de su sexualidad genital, pienso que lo que 
los hechos permiten aþrmar se limita, por un lado, a constatar la diversidad entre ambos apa-
ratos genitales y sus respectivas ofertas  de placer y, por otro : ála mayor gama de placer que se 
ofrece a la mujer, dada la duplicidad de los ·rganos a su disposici·n!.

Que esto es así lo demuestra a mi entender el hecho de que la supuesta transición entre la 
fase clitoridiana a la vaginal no existe en much²simas mujeres . La mujer puede  acceder al placer 
usando alternada o conjuntamente ambas vías y este dato puede haber sido ocultado a Freud 
por la mojigater²a sexual de su ®poca.

Creo indiscutible el hecho de que la falta de acceso al orgasmo o a¼n la frigidez de muchas 
mujeres se debe a que su ìpartneró masculino no conoce (por los tab¼es que a¼n pesan en la edu-
caci·n sobre las cuestiones de la sexualidad) el papel parcial o casi total (dependiendo de la mu-
jer) del masaje clitoridiano como v²a de acceso a la satisfacci·n sexual femenina.

De ahí también que la persistencia en el uso del clítoris en el ejercicio del autoerotismo epi-
s·dico  femenino  no merezca atraer sobre s² ya no objeciones ®ticas (por lo que dijimos l²neas 
arriba) y anal²ticas (por los equ²vocos de Freud sobre la supuesta transici·n entre las fases clito-
riana y vaginal), sino siquiera biológicas.

Tampoco considero correctas las secas observaciones de Freud en relación a las ìperver-
sionesó que supondr²an la permanencia de la sexualidad oral y anal en la fase adulta.

Dentro del contexto de fundamentaci·n ®tica antes dibujado, pienso que pertenece a la li-
bertad individual de decisi·n asegurada por la primera norma la forma en que el individuo que 
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practica el autoerotismo episódico use otras partes de su cuerpo además o en lugar de los ór-
ganos genitales.

Aquí también Freud parece muchas veces haber traicionado el punto de vista que identi-
þca con la normalidad el uso equilibrado de las alternativas de placer (vinculadas a las fases de 
desarrollo er·tico), al embarcarse en una legitimaci·n exclusivista de la genitalidad cuando de 
sexualidad madura se trata.

Por mi parte preþero quedarme, a la luz de los hechos, con la defensa y la reivindicaci·n 
del mentado equilibrio, el cual, de forma semejante a lo que suced²a con el òjusto medioó aris-
tot®lico, cada individuo est§ destinado a deþnir para s² en la pr§ctica del autoerotismo epis·di-
co, si es que viene a hacer uso de éste. 

2.-  Hetero-Erotismo

La relaciones heteroeróticas están inequívocamente orientadas a partir de la segunda norma de 
la ética. En base a ella todo lo que sea consensualmente pactado con el Otro tiene legitimidad 
en el heteroerotismo.

Claro que la premisa de tal conclusión es que la primer norma haya sido respetada, o sea 
que cada uno de los ìpartnersî haya tenido asegurada su libertad de decisión en el momento de 
acordar el v²nculo heteroer·tico; esto excluye pues cualquier mecanismo de coacci·n o de li-
mitaci·n total o a¼n parcial de tal libertad, en especial a trav®s del uso de violencia f²sica, ame-
nazas, o a¼n del empleo de cualquier sustancia (l®ase alcohol o drogas) que tenga efectos con-
trarios a lo estipulado por la primera norma, incluso cuando el consumo de la misma haya sido 
ìvoluntarioî por parte del individuo en cuestión.

La segunda norma establece pues una limitaci·n muy clara en la objetivaci·n sexual del 
otro. No legitima ella el hacer del otro un objeto sexual en la medida en que yo mismo me dis-
pongo a devenir objeto sexual para ®l. De hecho, y contra la mercantilizaci·n del cuerpo como 
òobjeto sexualó (en un sentido de òobjetoó que no es el sentido t®cnico en el cual lo us· Freud 
y lo venimos usando aqu²), lo que ella establece implica una mutua subjetivizaci·n sexual,  en la 
medida en que el vínculo heteroerótico se apoya en una decisión libre y consensual que puede 
a cada instante ser cuestionada, modiþcada, o a¼n derogada argumentativamente. Para esta ¼l-
tima eventualidad basta la palabra de uno de los implicados pues su retirada del juego es suþ-
ciente para decretar la imposibilidad de invocaci·n-ejercicio feliz de la segunda norma en tan-
to es necesaria la disposición de por lo menos dos sujetos para que pueda haber decisión con-
sensual sobre el qué hacer.

     Es obvio que siempre podremos cuestionar el grado de libertad real de cualquier ìpart-
nerî en trance de establecer consensualmente el vínculo heteroerótico. Como lo dejé entrever, 
todo indica que en esa materia deberemos contentarnos hasta el òþn de la Historiaó con una 
aproximaci·n asint·tica indeþnida a una instancia que siempre ser§ determinada en forma ne-
gativa como un postulado que indica un ìmás allá de cualquier imposición ideológica, de cual-
quier presi·n, de cualquier temor, de cualquier represi·n alienada que afecte al individuoó.

En el caso que tratamos ahora, la ausencia de alcohol y drogas y el espacio dado para una 
decisi·n serena y sin prisa de cada uno de los interesados son factores que sin duda contribuyen 
para la mencionada aproximaci·n a la decisi·n libre consensualmente sacramentada.

Una vez consumado el vínculo y por todo el tiempo en que el mismo no es cuestionado 
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por los interesados o simplemente anulado por la retirada de uno de ellos, considero que las dos 
primeras  normas de la ética no permiten establecer límite alguno a las vivencias compartidas 
en base a una decisión libre y consensual. 

Quiero decir con esto que en materia de mutuo disfrute sexual nada puede ser ®ticamente 
cuestionado desde que se encuadre en el uso equilibrado de todas las fuentes de placer que en-
vuelvan exclusivamente a ambos interesados. Y ese mismo òuso equilibradoó habr§ de depen-
der de lo que ambos entienden por tal. En esa instancia de la vida (como en el juego del truco 
y tantas otras) òlos de afuera son de paloó. 

Es obvio que en esta determinación ha quedado muy atrás la monótona distribución de ro-
les entre la ìactividadî del hombre y la ìpasividadî de la mujer, dicotomía a la adhirió, para des-
pués tomar distancia de ella, (aunque no sin recaídas), el propio Freud.

Obviamente que en un caso dado se podrá objetar que la conducta de uno o ambos de los 
interesados de hecho no es libre, a pesar de la ìilusión de libertadî que uno o ambos padecen, 
porque está determinada por mecanismos neuróticos que el psicoanálisis puede detectar y ayu-
dar a superar. Mas en ese caso lo decisivo es que uno o ambos de los ìpartnersî juzguen perti-
nente someterse a la terapia psicoanalítica y, quien sabe en virtud de ella, cuestionar la perma-
nencia del v²nculo heteroer·tico as² como este funciona en un cierto momento de su(s) vida(s). 
Hasta la toma de esa decisión y el eventual cuestionamiento citado nada podrá invocarse en 
nombre de la ética para poner en tela de juicio lo que ocurre en esa relación heteroerótica.

 
2.1.-  Procreación 

En consonancia con lo dicho parece a primera vista que la decisión sobre la circunstancia de que 
esa relación desemboque o no, cuando se trata de la unión de una mujer y un hombre, en la pro-
creaci·n de un hijo, es asunto exclusivo del consenso al que lleguen los òpartnersî (bastando la 
oposici·n de uno para dar legitimidad a la negativa de procrear; oposici·n que puede ser invo-
cada por el otro como motivo decisivo para anular el v²nculo existente).

En lo relativo a todos los mecanismos anticoncepcionales usados por ambos (cuando la de-
cisión de no procrear es libre y consensualmente establecida) o por el ìpartnerî que se opone a 
la procreación, la ética no tiene nada a oponer. 

No obstante, creo que con base en la segunda norma de la ética se podría argumentar con-
tra el aborto, a¼n cuando este resultase de una decisi·n consensual de los òpartnersî, hacien-
do notar que la b¼squeda de una respuesta consensual a la pregunta òàQu® debo/debemos ha-
cer?î, se abre a cualquier ser racional capaz de usar CRC, y que el acto de abortar tiene por con-
secuencia, precisamente, eliminar a un ser que, por lo menos en un estadio futuro de su existen-
cia, dispondr²a de esa capacidad. De esa forma el aborto violar²a la segunda norma de la ®tica al 
restringir, contrariando lo que ella estipula, el n¼mero de seres  a los que queda abierta la busca 
consensual de la respuesta a dar a la pregunta òàQu® debo/debemos hacer?ó En otras palabras, 
esa norma ampara al feto  en su derecho futuro de discutir sobre su existencia como ser huma-
no, pero es precisamente esta posibilidad de participar de una decisión consensual la que le vie-
ne a ser quitada por el aborto.1

1 Conþeso otra vez que en esta deducci·n pesa en mi cabeza un pensamiento menos riguroso que podr²a 
ser resumido as²: Porque no me gusta nada la idea de que hubieran podido prescindir de mi existencia sin 
haberme consultado, creo que ese procedimiento no sería de uso legítimo aplicado a nadie.
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 3.-  Homo-Erotismo
  

Cuando se analiza exclusivamente la situaci·n de los individuos directamente implicados, nada 
de lo establecido por las dos primeras normas de la ética autoriza a discriminar un vínculo ho-
mosexual en el universo de las relaciones heteroer·ticas.

A la luz de esas normas tanto da si los partners son del mismo o de diferentes sexos. Con 
esta visi·n nos separamos de la condena freudiana a la homosexualidad catalogada como enfer-
medad merecedora de tratamiento médico-analítico.

Como en la relaci·n heterosexual, lo que cuenta a la luz de aquellas normas es el grado de 
libertad consensual con que se establece y perdura el v²nculo er·tico. Y los peligros que se cier-
nen, incluso vía neurosis, tanto sobre la libertad individual de decisión como sobre el consen-
so libre y argumentativamente establecido, son en este caso los mismos que pesan sobre cual-
quier v²nculo heterosexual.

La situación cambia cuando se trata de la eventual decisión de procrear (con utilización de 
un tercero de diferente sexo de los implicados) amparada por el deseo de tener un hijo. Y cam-
bia porque aqu² entra en juego la vida de otros dos implicados: el tercero en cuesti·n  y el hijo. 

En estas circunstancias el tercero podr²a tener resuelta la cuesti·n de la fundamentaci·n 
de su participación en la paternidad o maternidad por encomienda a partir de las dos primeras 
normas de la ética.

Mas no tengo en absoluto claro c·mo encuadrar la situaci·n del hijo deseado; y ello b§si-
camente por el mismo argumento usado en lo referente al aborto en lo que tiene que ver con 
la participación del interesado en la apreciación de la mentada decisión asumida por tres adul-
tos, a lo que se suma la constatación de que en nuestra actual  sociedad pautada por el modelo 
de la paternidad heterosexual y monog§mica, claros peligros de traumas y sufrimiento acechan 
al v§stago producto de una uni·n diferente. Y la pregunta es: àdan las normas ®ticas por noso-
tros deducidas alg¼n amparo a los tres adultos implicados para que sometan al v§stago a estos 
peligros? Mi respuesta: no veo que lo hagan. 

Ahora bien, esto no da por terminada la reÿexi·n y mucho menos signiþca que una comu-
nidad diferentemente articulada en las estructuras que hoy corresponden a lo que llamamos la 
òfamiliaó no pueda dar cabida ®ticamente sustentada a la demanda de un v§stago por parte de 
una pareja homosexual.  [De hecho, ello ya comienza a ocurrir hoy].    

4.-  Erotismo y pornograf²a

Los negociantes en pornograf²a siempre que son atacados responden diciendo que sus pro-
ductos son de car§cter er·tico y no pornogr§þco. En vez de discutir la diferencia de las pala-
bras creo m§s interesante trazar fronteras sobre los hechos implicados a partir de las dos nor-
mas éticas.

En relaci·n a los practicantes de pornograf²a esas normas establecen l²mites censurables 
cuando la libre decisi·n consensualmente establecida no se veriþca.

Así sucede cuando los practicantes son niños o animales incapaces de evaluar con pleno 
conocimiento de causa los actos en los cuales participan.

Pero tambi®n, y en el contexto del trabajo alienado vigente en el capitalismo, tal es el caso 
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de adultos que, a falta de otras oportunidades capaces de propiciarles la satisfacci·n de sus ne-
cesidades más elementales, hacen de esas actividades su medio de subsistencia.

En lo que respecta a los espectadores de pr§cticas pornogr§þcas las dos normas ®ticas 
orientan en el sentido de que hay trasgresi·n cuando la supuesta libre decisi·n no ha sido fun-
dada en un pleno conocimiento de causa y por ello se asemeja a una curiosidad desprovista de 
cualquier cálculo de consecuencias. Creo que corresponde a los psiquiatras, a los psicólogos y a 
los analistas determinar la edad y las circunstancias en que un candidato a espectador de prácti-
cas pornogr§þcas est§ en condiciones de hacer realidad su anhelo sin que haya violaci·n de las 
dos normas éticas. 

5.-  Algunas ideas para la educaci·n sexual

El propio Freud fue muy precavido, cuando no huidizo, al confesar la diþcultad de orientar a 
padres y/o educadores en materia de educaci·n sexual. Y si Freud asumi· aquella actitud no 
será un lego en estas espinosas cuestiones quien se atreverá a propagandear recetas de claro y 
deþnido perþl.

Sólo me animo a repetir algunas obviedades, las que, no por el hecho de serlo, dejan de ser 
esclarecedoras para quien est§ perdido en medio de la oscuridad de los tab¼es a¼n vigentes en 
este dominio.

5.1.-  Para ni¶os, p¼beres y adolescentes

Si seguimos a Freud, menos en lo referente a la inferioridad atribuida a la auto-percepci·n 
sexual de la ni¶a en relaci·n al var·n (y desconþando por tanto de la importancia que da al 
complejo de castraci·n y sus derivados en la evoluci·n diferenciada  del complejo de Edipo en 
ambos sexos), considero que se pueden sugerir sin mucho miedo a equivocarse, las siguientes 
conductas:

* Los padres no tienen por qué ocultar a sus hijos sus partes genitales ni hacer misterio so-
bre su uso; explicaciones adecuadas a cada edad deben incluir con naturalidad los ·rganos ge-
nitales en la din§mica del cuerpo como un todo, y a¼n en el esclarecimiento del proceso de ges-
taci·n y nacimiento de los ni¶os. Esta conducta signiþca responder con naturalidad a la curio-
sidad expl²cita o impl²cita manifestada por los ni¶os,  sin caer en las exageraciones que llevan a 
que algunos ni¶os (no raramente hijos de psicol·gos) realicen una verdadera òþjaci·nó, reþri®n-
dose obsesivamente a las cuestiones sexuales.

* Desde la m§s tierna infancia contextualizar el v²nculo sexual dentro del universo de lo 
predicado por las dos primeras normas de la ética, a saber, el respeto por la libertad de decisión 
individual y la v²a del consenso libre como forma de deþnir cualquier cuesti·n, incluidas las de 
car§cter sexual, atinente a nuestra relaci·n con Otro.

* En la educaci·n formal lo indicado ser²a trabajar con las dos ideas reci®n esbozadas (por 
el momento con la ¼nica restricci·n del ejercicio de la desnudez naturalmente vivida, dado el 
gran tab¼ que todav²a pesa sobre padres y òformadores de opini·nó a ese respecto; no quiero 
dar a ciertos oscurantistas ni la más mínima oportunidad de que salgan por ahí propagandean-
do que la £tica de la Liberaci·n pregona salas de aula con profesores y alumnos desnudos; el 
futuro, quiz§ no superior a un siglo, ya dir§ quien ve²a m§s lejos).
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En ese sentido se muestra absolutamente insuþciente el t²mido tratamiento que la educa-
ci·n sexual recibe en las escuelas latinoamericanas (cuando ocupa all² alg¼n espacio), que la re-
duce a sesudas explicaciones sobre los aparatos reproductores de la mujer y el hombre.

Si eso es necesario no menos lo es la discusión de lo establecido por las dos primeras nor-
mas de la ®tica, as² como la explicaci·n sobre los m¼ltiples mecanismos por los cuales parejas 
que operen en base a esas normas pueden acceder al disfrute del placer sexual compartido y re-
c²procamente proporcionado. En ese contexto el trato de la masturbaci·n debe ser completa-
mente despenalizado, explicando  y discutiendo el papel que el autoerotismo ocupa en la madu-
raci·n y a¼n en la vivencia adulta de la sexualidad.

* En el caso de los p¼beres y adolescentes, quienes ingresan ya al ejercicio heteroer·tico de 
la sexualidad genital, a las pr§cticas anteriores debe sumarse el uso de sesiones de video donde 
a partir de pel²culas er·ticas (sin descartar algunas pertenecientes a la actual òpornograf²a blan-
daó) pueda explicarse y discutirse la vivencia concreta del heteroerotismo.

Al mismo tiempo, no podr§n  faltar las explicaciones y discusiones respecto de la respon-
sabilidad de la paternidad-maternidad, de los medios anticonceptivos y de las protecciones des-
tinadas a evitar las enfermedades sexualmente transmisibles, en especial, en los d²as de hoy, el 
SIDA.

Pero esta ¼ltima cuesti·n deber§ ser abordada siempre sobre el tel·n de fondo de lo bueno 
y realizador que signiþca para el ser humano el ejercicio de una sexualidad segura y libremente 
consentida, como parte de otras relaciones no menos importantes para el desarrollo de indivi-
duos sanos en el seno de una comunidad sana.

El criterio de lo que debe ser entendido por òsanoó ser§ redeþnido a lo largo de las char-
las que padres, educadores y analistas  podr§n tener con el joven para tematizar las experiencias 
sexuales concretas vividas hasta el momento por aquél.

5.2.-  Para los adultos

Como alguna vez lo imagin· Freud, en el contexto de una acci·n proþl§ctica anti-neur·tica a 
escala comunitaria, podemos imaginar aquí verdaderas instancias de educación y reeducación 
sexual de adultos.

A los mismos mecanismos descritos antes para niños y adolescentes podemos agregar el 
uso de sesiones de análisis y de cursos interactivos vehiculados a través de la televisión enrique-
cida por los medios inform§ticos. Ambos pueden hacer parte de actividades promovidas o apo-
yadas por  centros de trabajo, clubes sociales u organizaciones de barrio, y guiadas por psiquia-
tras, psicólogos y analistas, capaces de orientar y dar incentivo al candidato a re-educando. 



154

CAPÍTULO II
PEDAGOGÍA

1.- La Epistemología de la Pedagogía de la Liberación

La pedagog²a fundamentada por y en la £tica de la Liberaci·n tiene en las tres normas sus re-
ferencias epistemol·gicas orientadoras inequ²vocas.

La  segunda norma indica una acción pedagógica dialogal donde el conocimiento y los pa-
rámetros de conducta se construyan y reconstruyan en base al consenso argumentativamen-
te establecido; esta acci·n se orienta a desarrollar el m§ximo grado posible de libertad de deci-
si·n individual en consonancia con lo que reza la primera norma ; la tercera, por þn, exige que 
la acción educativa tenga carácter ambiental, subrayando la necesidad de que los seres humanos 
(tendencialmente orientados a la reconciliación en base a las dos primeras normas) se reconci-
lien con la naturaleza que los circunda adoptando frente a ella una actitud de preservaci·n y re-
generaci·n permanente. El todo de esta acci·n  s·lo puede deþnirse como una modalidad de 
interacci·n  pedag·gica que hace parte e intenta promover el proceso de liberaci·n; de ah² que 
podamos llamarla ìpedagogía de la liberaciónî.

Repito que entiendo por ìliberaciónî el proceso histórico de eliminación de las relaciones 
de opresi·n y auto-represi·n alienada existentes entre: a) sociedades y sociedades; b) entre so-
ciedad e individuos; c) entre individuos e individuos; d) en la interacci·n del individuo consi-
go mismo. Ese proceso incluye también la mudanza de la relación hombre-naturaleza buscan-
do el establecimiento de una interacción productiva (y estética) preservadora-regeneradora ins-
pirada en la b¼squeda del equilibrio ecol·gico, condici·n de posibilidad de la sobrevivencia de 
la humanidad.

El proceso de liberación apunta hacia la emergencia de individuos multilateralmente desa-
rrollados en cuanto miembros de una comunidad de productores libremente asociados donde 
rigen las tres normas éticas por nosotros deducidas. 

El individuo unilateral, forjado por el  capitalismo,  nos es hoy presentado y se auto-perci-
be ®l mismo  como òconsumidoró de productos que le hacen frente  como objetos aut·nomos, 
cuando, en realidad, no son m§s que el resultado de su actividad productora en el contexto de 
una división social del trabajo que huye a su control.1 

El individuo tenido como meta del proceso de liberación, individuo universal, al contrario, 
será productor-consumidor consciente de bienes comunitariamente creados y distribuidos para 
atender las necesidades de cada uno, (en una orden comunitaria regida por el principio: òde cada 
uno seg¼n sus capacidades, a cada uno seg¼n sus necesidadesó).

El individuo unilateral es consumidor y òre-productoró irreÿexivo de opiniones recibidas 
pasivamente en un intercambio socio-comunicativo vertical y ìasimétricoî.

El individuo universal ser§ productor-receptor de opiniones reÿexivamente producidas y 
discutidas en el intercambio comunitario-comunicativo horizontal y simétrico.2

1 Cfr. Marx 1844, I,  secci·n òTrabajo Alienadoó, y 1863-1894, LibroI, Secci·n Primera, Cap. I, secci·n 
òEl fetichismo de la mercanc²aó.
2 Cfr. Habermas, 1962.
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Como vimos (Parte II), antes de que Apel, redescubriendo intuiciones de Peirce, situara a 
la comunidad de comunicación como el ámbito donde nace y se renueva la ciencia, Paulo Freire 
hab²a dado la clave de la epistemolog²a de la pedagog²a de la liberaci·n con el siguiente aserto: 
ò...nadie educa a nadie y nadie se educa a s² mismo: los hombres se educan en comuni·n media-
tizados por el mundoî.( Freire 1970, Cap. II, 1983 p. 79).

Dijimos que esta f·rmula viene a romper con el solipsismo epistemol·gico que desde Des-
cartes ech· profundas ra²ces en la þlosof²a occidental, al plantear la alternativa de la construc-
ción dialogal del conocimiento, a la luz de la lucha por la superación de la dicotomía opresores-
oprimidos. Gr§þcamente podemos representar la situaci·n de la siguiente manera:

                                       â    ª â
                                      Ĉ            ć
                                        Ċ      ĉ
                                            á

donde  â  representa a cada uno de los sujetos en la interacción dialogal que hace parte del pro-
ceso de òconscientizaci·nó (cfr. m§s adelante la deþnici·n freireana)  y á representa el referen-
te, o sea, el objeto a propósito del cual los primeros están construyendo el conocimiento. Nó-
tese que dicho referente no se limita a la clase de los objetos f²sicos, y puede ser tambi®n, por 
ejemplo, en tanto que ìobjetoî de conocimiento, el universo y tipo de las  relaciones que unen-
desunen a los sujetos en cuestión. 

Dicho conocimiento a prop·sito del referente no ser§ otra cosa sino la serie de los con-
sensos a los cuales los sujetos dialogantes pueden llegar sobre la base del ejercicio de la liber-
tad individual de convicción y postura, que se enriquece con el develamiento crítico progresi-
vo del referente.3

Ahora bien, Freire situ· la construcci·n del conocimiento al interior de la òpraxis ò, que ®l 
deþni· como òla reÿexi·n y acci·n de los hombres sobre el mundo para transformarloó.4 Por 
tanto, como la relaci·n al referente no es solamente te·rica, sino tambi®n pr§ctico-transforma-
dora, tenemos como resultado que no s·lo las opiniones de los sujetos respecto del referente se 
transforman, sino que tambi®n cambia el propio referente.

Y la mudanza del referente no dejar§ de inÿuenciar a los propios sujetos cognoscentes y a 
sus sucesores, al interior de una interacción de tipo ìsistémicoî, aunque histórico. De ahí la do-
ble ÿecha que parte tanto de los sujetos hacia el referente como del referente hacia los sujetos.

De lo dicho se desprende que la epistemología de la pedagogía de la liberación ìhistoricizaî 
consecuentemente (en concordancia con reÿexiones hechas por el joven Marx) tanto la existen-
cia (forma-contenido) del objeto como la de los sujetos de la praxis y sus correspondientes ·r-
ganos y facultades cognitivas, por cuanto la mutua inÿuencia re¼ne en una interacci·n hist·ri-
co-sist®mica mutante (y mutante precisamente a causa de esa inÿuencia rec²proca) a los sujetos 
y al referente de la cognici·n. 

3 Y cuando se dice òprogresivoó no se entienda tal caracter²stica como siendo sin·nimo de una acumu-
lación sumatoria no-contradictoria, sino como proceso sometido a crisis de renovación, incluso de los 
fundamentos, como las descritas por Thomas Kuhn en òThe structure of  scientiþc revolutionsó, Kuhn 
1962.
4 Freire 1970 Cap. I,  1983, p. 40.
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Es importante que se establezca el carácter histórico, por tanto mutable a partir de la ac-
ci·n de los seres humanos, de la interacci·n sist®mica  existente en la relaci·n rec²proca entre 
los sujetos y entre ®stos y el Mundo externo para evitar un posible equ²voco del abordaje sist®-
mico; me reþero a la posibilidad, en virtud del car§cter auto-regulado de los sistemas, inclusi-
ve de los socio-ecológicos que los hacen relativamente estables, o sea aparentemente inmunes 
a la acción humana cotidiana, cuando observados en un corte sincrónico, de que se olvide que 
lo existente es en gran medida producto de la praxis humana y por ello mismo mutable a partir 
de cambios impulsados por ésta. 

Haciendo la  cr²tica de las relaciones comunicativas en contextos sociales de opresi·n, Pau-
lo Freire ha sintetizado las características principales de lo que él llamó la ìeducación bancariaî, 
instrumento fundamental de la preservaci·n de generaci·n en generaci·n de la reducci·n de los 
sujetos pertenecientes a las clases subalternas, a simples objetos al servicio del (supuesto) bien-
estar y del poder ejercido por las clases dominantes.

En esa òeducaci·n bancariaó se veriþcan, entre otras, las siguientes caracter²sticas: òa) el 
educador es el que educa y los educandos los que son educados; b) el educador es el que sabe, 
los educandos los que no saben; c) el educador es el que piensa, los educandos los pensados; d) 
el educador es el que dice la palabra, los educandos los que escuchan d·cilmente; e) el educa-
dor es el que disciplina, los educandos los disciplinados;... i) el educador identiþca la autoridad 
del saber con su autoridad funcional que se opone antag·nicamente a la libertad de los educan-
dos; ®stos deben adaptarse a las determinaciones de aqu®l; j) el educador, þnalmente, es el suje-
to del proceso, los educandos [son] meros objetos.5

Contra esa ìeducación bancariaî Freire propone una alternativa pedagógica, que llamó 
ìproblematizadoraî, destinada a ser instrumento y componente del proceso de construcción 
de una orden sin opresores ni oprimidos. Esa propuesta se centra en el ejercicio conjunto-dia-
logado, entre educador y educando, de la òconscientizaci·nó, que Freire deþne como el com-
plejo que re¼ne, al mismo tiempo, el òdevelamiento cr²tico de la realidadó vivida por ambos y la 
pr§ctica transformadora en relaci·n a ®sta.6

Seg¼n Freire la realidad ha de ser òdeveladaó porque en su aprehensi·n ingenua, vale decir 
a-crítica y alienada, quedan ocultos los mecanismos sociales  de dominación-represión que ar-
ticulan su corazón mismo. De ahí que las ìconsciencias inmersasî en esa visión de las aparien-
cias deban ìemergerî en el proceso de descubrimiento de los mecanismos encubiertos. Pero 
esa emersi·n no ser§ ni posible ni satisfactoria si el proceso de comprensi·n intelectual no se 
acompa¶a de la acci·n transformadora que apunta a la superaci·n de aquellos resortes sobre 
los que se asienta la dicotomía entre opresores ni oprimidos y cuya superación permite la pro-
pia superación de aquella dicotomía.

Esto hace de la conscientizaci·n una labor individual y comunitario-hist·rica sin þn, en la 
que el conocer alimenta el accionar anti-dominador y este por su vez trae más elementos al co-
nocer crítico de la opresión.

A su vez Dermeval Saviani contraponi®ndose a la desvinculaci·n existente hoy entre los 
contenidos program§ticos desarrollados en la Escuela y la realidad vivida por profesores y 
alumnos, propone una alternativa pedagógica centrada en un método constituido de cinco ìpa-

5 Freire 1970, Cap. II, 1983, p.68.
6 Rumbo al orden comunitario sin opresores ni oprimidos; cfr. Freire 1982,  p.145.
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sosó. En ®ste, la pr§ctica social del profesor y de los alumnos es el primero y el ¼ltimo momen-
to, el origen y el destino que da razón de ser al proceso de enseñanza-aprendizaje.

El segundo momento es el de la ìproblematizaciónî, o sea, el de la detección de las cuestio-
nes que necesitan ser resueltas en el ámbito de la práctica social y, por tanto, de los conocimien-
tos que es preciso dominar para tal þn. Esos conocimientos son el objeto de trabajo del tercer 
momento, el  de la ìinstrumentalizaciónî, consistente en el estudio de los instrumentos lega-
dos por la cultura aptos para tratar de las cuestiones planteadas. En el cuarto momento ocurre 
la òcatarsisó entendida  como òefectiva incorporaci·n de los instrumentos culturales, transfor-
mados ahora en elementos activos de transformaci·n socialó.7

Inspir§ndome de estos pensadores, por mi parte deþno la pedagog²a problematizadora, o 
pedagog²a de la liberaci·n, como aquella que: 

a)  Pone los instrumentos de la cultura erudita al servicio de la conscientización- movili-
zación de los oprimidos en lucha para superar el capitalismo y alcanzar un orden co-
munitario constituido por individuos libremente asociados y multilateralmente desa-
rrollados;

b)  Toma como punto articulador de la acción pedagógica las cuestiones vinculadas a la 
vida diaria y  a la lucha de los oprimidos;

c)   Establece vínculos de mutuo enriquecimiento entre la cultura ìeruditaî y la llamada 
cultura òpopularó (aquella que, al margen de la educaci·n formal, los oprimidos cons-
truyen el d²a a d²a de sus vidas y de sus luchas);

d)  Supera la contradicción educador-educando, propiciando la construcción dialógica del 
conocimiento vivo (vinculado al d²a a d²a y cimentado en la investigaci·n y la reÿexi·n) 
en una dinámica donde ambos son educandos-educadores, porque son investigadores 
críticos, o sea, sujetos develadores de la realidad social y  comprometidos (ìengagésî) en 
su transformaci·n liberadora;

e)  Combate, por la cr²tica y la auto-reÿexi·n, el fatalismo y el asistencialismo y apuesta a 
la capacidad de lucha de los y con los oprimidos para mejorar  nuestras vidas y para, 
en ¼ltima instancia, superar el capitalismo;

f)  Deþende (y busca aplicar en el d²a a d²a) la toma democr§tica de las decisiones y apun-
ta a la superación de la disciplina verticalmente impuesta por la auto-disciplina consen-
sualmente establecida y evaluada;

As², la £tica de la Liberaci·n hace suya la reÿexi·n de Freire y Saviani para fundarla y com-
pletarla, en particular a partir de las tres normas éticas, y de la óptica socioambienta, al abor-
dar el §rea de la pedagog²a. Y para hacerlo en orden ontogen®tico cabe comenzar por el uni-
verso familiar.

2.-  Educación Familiar Liberadora

Creo que se puede cuestionar a Freud la interpretación dada a la supuesta amenaza de castra-
ci·n expl²cita o introyectada en la memoria de la especie, que determinar²a la evoluci·n del com-
plejo de Edipo en el ni¶o; creo tambi®n, como ya lo dije, que se podr²a cuestionarlo por la su-

7 Saviani, D., Escola e Democracia, Cortez/Autores Associados, S. Paulo, 1983; utilizo la 9Û ed., 1985, p.73-
75.
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puesta lectura auto-devaluativa que la niña haría de su carencia de pene y del tamaño menor de 
su cl²toris cuando comparado con aquel, que determinar²a la evoluci·n espec²þcamente feme-
nina del complejo de Edipo. Pero me parece innegable la contribución que para cualquier pers-
pectiva de educaci·n familiar que se quiera l¼cida signiþca el an§lisis freudiano del complejo de 
Edipo, y en general sus descubrimientos acerca de la sexualidad infantil.

Con este espíritu me propongo resumir lo que tengo a decir sobre esta cuestión valiéndo-
me de un texto clave del  creador del psicoan§lisis, al que har® no obstante algunas adendas y 
reparos críticos. 

Dice Freud: òVeamos claramente qu® es lo que constituye la misi·n primera de la educa-
ción. El niño debe aprender a dominar sus instintos. Es imposible dejarle en libertad de seguir 
sin restricci·n alguna sus impulsos. Ello constituir²a un experimento muy instructivo para los 
psic·logos; pero les har²a imposible la vida a los padres y acarrear²a a los ni¶os mismos graves 
perjuicios, como se demostraría en parte inmediatamente, y en parte en años posteriores. Así, 
pues, la educaci·n tiene forzosamente que cohibir, prohibir y sojuzgar, y as² lo ha hecho amplia-
mente en todos los tiempos. Pero el análisis nos ha demostrado que precisamente este sojuzga-
miento de los instintos trae consigo el peligro de la enfermedad neur·tica...En consecuencia, la 
educación tiene que buscar su camino entre el escollo del dejar hacer y el escollo de la prohibi-
ci·n. Y si el problema no es insoluble, ser§ posible hallar para la educaci·n un camino ·ptimo, 
siguiendo el cual pueda procurar al ni¶o un m§ximo de beneþcio caus§ndole un m²nimo de da-
¶os. Se tratar§, pues, de decidir cu§nto se puede prohibir, en qu® ®pocas y con qu® medios. Y 
luego habr§ de tenerse en cuenta que los objetos de la inÿuencia educadora entra¶an (tienen) 
muy diversas disposiciones constitucionales; de manera que un mismo m®todo no puede ser 
igualmente bueno para todos los niños.... Si (la educación) encuentra el camino ideal de su mi-
si·n, podr§ abrigar la esperanza de extinguir uno de los factores de la etiolog²a de la enferme-
dad: el inÿujo de los traumas infantiles accidentales. El otro -el poder²o de una constituci·n vio-
lenta de los instintos- nunca ser§ suprimido. Si pensamos en los dif²ciles problemas que al edu-
cador se plantean: descubrir la peculiaridad constitucional del ni¶o; adivinar, gui§ndose por sig-
nos apenas perceptibles, lo que se desarrolla en su vida an²mica; otorgarle la justa medida de ca-
ri¶o y conservar, sin embargo, autoridad eþcaz. Si pensamos en todos estos dif²ciles problemas, 
habremos de reconocer que la ¼nica preparaci·n adecuada para la profesi·n de educador es una 
preparaci·n psicoanal²tica fundamental, la cual deber§ comprender el an§lisis del sujeto mismo, 
pues sin experiencia en la propia persona no es posible asimilarse el psicoan§lisis. El an§lisis de 
los maestros y educadores parece ser una medida proþl§ctica m§s eþcaz a¼n que el de los ni¶os, 
y menos dif²cil de llevar a la pr§ctica. Citaremos, de paso, una promoci·n indirecta de la educa-
ci·n por medio del an§lisis, que puede alcanzar alg¼n d²a m§xima inÿuencia. Los padres que han 
pasado por el an§lisis y deben a ®l muchas cosas, entre ellas el conocimiento de los defectos de 
su propia educación, manejarán mucho más comprensivamente a sus hijos y les ahorrarán mu-
chos da¶os que a ellos no les fueron ahorradosó.8 A este texto creo necesario agregar:

a)  Que no estar²a mal que el Ecomunitarismo pautase su pol²tica de salud p¼blica por la 
inclusión del análisis como servicio accesible a todos los padres que lo deseasen para 
s² y para sus hijos;

8 Freud, S., òNuevas Aportaciones al Psicoan§lisisó; 7: Aclaraciones, Aplicaciones y Observacionesó, 
1932, en Freíd, S., Obras Completas (3 vol.), Biblioteca Nueva, Madrid, 1968, Vol. II, p. 949.
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b)  Que la determinación de ìcuándo se debe prohibir, en qué épocas y con qué me-
diosó debe hacerse con el auxilio de las contribuciones de los analistas y tambi®n de 
los descubrimientos de Piaget en relación a los estadios evolutivos del entendimiento 
infantil,9 de forma a que aquello que hay que prohibir lo sea  siempre que posible en 
forma  argumentada, como lo exige la segunda norma;

c)  Que la autoridad que no riñe con el cariño es aquella que precisamente se establece en 
base a la argumentaci·n exigida por la segunda norma y orientada a, y es acompa¶a-
da por,  el desarrollo de la libertad individual del ni¶o, en conformidad con la primera 
norma;

d)  Que la observaci·n hecha aqu² sobre los profesores, llamados en la ocasi·n òeducado-
resî se completa con posiciones de las cuales discrepo radicalmente, como tendré oca-
si·n de explicarlo en lo que sigue, al referirme a la mencionada secuencia del presente 
texto freudiano.

 
3.- Pedagog²a problematizadora en la educaci·n formal. Una propuesta-piloto funda-
mentada en la ética de la liberación

Ha llegado el momento de aclarar la divergencia que me aparta de Freud en la secuencia de su 
texto antes citado. He aqu² la continuaci·n de su pensamiento: òPero no quiero abandonar el 
tema de la educación sin mencionar un determinado punto de vista. Se ha dicho, y con razón, 
que toda educaci·n es parcial, ya que tiende a que el ni¶o se incorpore al orden social existen-
te sin tener en cuenta ni el valor ni la permanencia del mismo. Ahora bien: si estamos conven-
cidos de los defectos de nuestras actuales instituciones sociales, no estar§ en modo alguno jus-
tiþcado poner tambi®n a su servicio la educaci·n, orientada en sentido psicoanal²tico. El þn de 
la misma deber§ ser otro y m§s alto, libertado ya de las exigencias sociales dominantes. Pero, a 
mi juicio, tal argumento est§ aqu² fuera de lugar. ..Tampoco aquel otro þn que se quiere se¶alar 
al psicoanálisis deberá ser parcial, ni es misión del analítico decidir entre los partidos en pugna. 
Sin contar con que el psicoan§lisis se ver§ negado de toda posibilidad de inÿuir sobre la edu-
caci·n en cuanto conþese intenciones inconciliables con el orden social vigente. La educaci·n 
psicoanalítica tomaría sobre sí una responsabilidad innecesaria al proponerse hacer de su edu-
cando un agitador. Su misión se limita a hacer de él un hombre sano y capaz. Contiene ya en sí 
misma factores revolucionarios suþcientes para garantizar que su educando no se situar§ lue-
go al lado de los enemigos del progreso. Pero, además, creo de todo punto indeseable que la in-
fancia sea revolucionariaó.10             

Creo que Freud no capta la vinculaci·n existente entre educaci·n formal y pol²tica en una 
sociedad dividida en clases. Reÿexiones ulteriores11 sobre esta cuestión, desarrolladas en espe-

9 Que lo llevan de la inteligencia sensorimotora a la de las operaciones formales, pasando por las fases 
pre-operatoria y de las operaciones concretas; cfr. Piaget, in Piattelli-Palmarini, M. (Org.), Théories du langa-
ge et Théories de líapprentissage. Le débat entre Jean Piaget et Noam Chomsky,Seuil,Paris, 1979, ò1ó.
10 Freud, òNuevas Aportaciones al Psicoan§lisis; 7: Aclaraciones, Aplicaciones y Observacionesó, 1932, 
in Freud 1968, Vol. II, p.950
11 Por ejemplo la de Althusser, cfr. Althusser , 1969. Ideologia e aparelhos  ideológicos do Estado, Presença, Lis-
boa, 1980.
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cial en Francia y cuyo punto de vista fue catalogado por algunos autores12 como ìcrítico-repro-
ductivistaî mostraron como en una sociedad clasista la educación está al servicio de la repro-
ducción de la estructura de clases vigente, y, por tanto, al servicio de la clase dominante.

Y desde Marx ya era evidente que en sociedades clasistas las consideraciones acerca de  òsa-
ludî de los individuos no puede desvincularse del análisis de la situación a ellos reservada en los 
conÿictos existentes en esa estructura clasista. A ese respecto hace þgura de estudio paradigm§-
tico la cr²tica a la cual Marx someti· el trabajo alienado vigente en el capitalismo, sobre la cual 
nos extendimos en perspectiva actualizadora en el primer volumen de esta obra. 

En ese contexto es inaceptable la ingenuidad de Freud cuando propone a la educaci·n psi-
coanalítica hacer de su educando un ser humano sano y capaz. Porque la pregunta no respon-
dida es: àQu® grado de òsanidadó individual permite el capitalismo y cu§les capacidades indivi-
duales pueden ser desarrolladas libre y plenamente en este orden social? Siguiendo a Marx, en 
el primer volumen de esta obra hemos mostrado cu§n distante est§ el individuo forjado y re-
producido en el capitalismo, víctima del trabajo alienado y de interacciones comunicativas asi-
m®tricas pautadas por las ò·rdenesó, de alcanzar la sanidad y el desarrollo multifac®tico de sus 
capacidades.

No veo tampoco cómo sin la discusión de estas cuestiones y una toma de posición políti-
co-pedag·gica en relaci·n a ellas, todo educando fruto de la educaci·n psicoanal²tica  pueda ve-
nir a situarse autom§ticamente, como aþrma y desea Freud, en el lado opuesto al de los òene-
migos del progresoó (expresi·n que supongo designa en la intenci·n de Freud a los que apo-
yan expl²cita o impl²citamente las estructuras de dominaci·n, represi·n y discriminaci·n entre 
los seres humanos).

Ahora bien, el mismo Freud que predica una educación psicoanalítica supuestamente dota-
da de muchos òfactores revolucionariosó niega por otro lado que la educaci·n deba proponerse 
hacer del educando un agitador y acaba por decretar, sin mostrar ning¼n argumento para tanto, 
que no cabe a la infancia ser revolucionaria. Algo de equivocado ha de haber en este galimat²as 
(quizá tan equivocado como para merecer algunas horas de diván).

Por mi parte sostengo que las tres normas de la Ética orientan en un sentido que nos apar-
ta tanto de Freud como del punto de vista ìcrítico-reproductivistaî, en la medida en que tam-
poco este ¼ltimo alcanza a discernir c·mo es posible y necesaria una acci·n liberadora a¼n en 
el corazón de instancias creadas para servir a la dominación.

En efecto, ellas indican como pr§ctica pedag·gica a ser desarrollada en la educaci·n formal 
una acci·n que permita, dentro y a pesar de las determinaciones que sit¼an esta instancia como 
instrumento al servicio de la clase dominante, la expansi·n de la libertad individual de decisi·n 
al unísono con la construcción consensual de conceptos de cómo debería ser el orden social 
para que aquella pudiese permanecer en proceso de expansi·n constante y de c·mo deber²an 
ser las relaciones entre los seres humanos y la Naturaleza. 

La forma y el alcance que esta acci·n a òcontra-corrienteó  pueda tener dependen de la eva-
luaci·n que el educador haga en cada momento de sus fuerzas y de los obst§culos, as² como del 
riesgo que esté dispuesto a correr (porque sabemos que en el capitalismo la acción docente li-
beradora se paga muchas veces con el desempleo, cuando no con la vida).  

Esta evaluaci·n es y ser§ siempre dif²cil, pero ninguna pre-determinaci·n de car§cter domi-

12 Como Saviani, cfr. Saviani 1983
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nador, podrá ocultar el hecho de que siempre habrá para el educador que lo desee una posibili-
dad, por peque¶a que sea, de uso liberador del espacio ofrecido por la sala de aula

En relaci·n al objetivo de esta acci·n, cabe aclarar que, lejos de proponerse forjar òagita-
dores sin causaî, lo que se propone es ni más ni menos que el desarrollo de ciudadanos cons-
cientes (rescatando el ideal griego de la Paidéia, pero ahora liberado de toda carga etnocéntrica 
y  clasista dominadora-discriminadora).

Si la combinaci·n de cari¶o y autoridad, tal como descrita en lo referente  a la educaci·n fa-
miliar, permiten que se concuerde con Freud en su rechazo al objetivo de hacer revolucionaria 
a la infancia, esa expresi·n  va demasiado lejos al dejar lugar al equ²voco de un apoyo sin m§s a 
una educaci·n formal adaptadora de los individuos a las estructuras de dominaci·n-discrimina-
ción vigentes en un momento dado.

Tambi®n coincido con Freud en la cr²tica del objetivo de hacer revolucionaria a la infancia 
cuando por ello se entiende hacerla destinataria de un ìcatecismo rojoî (como el practicado con 
los ìPionerosî del socialismo real), cuando la situación etaria de los individuos no les  permite 
a¼n la adopci·n reÿexiva de posturas y compromisos.

Pero de ning¼n modo ese rechazo puede confundirse con la obliteraci·n de las instancias 
de cr²tica (a ser desarrolladas en conformidad con las capacidades de la edad, seg¼n  la din§mi-
ca de los estadios descubiertos por Piaget) de los obst§culos que impiden el libre y multifac®ti-
co desarrollo consensual de los individuos y una relación de tipo preservador-regenerador en-
tre ®stos y la Naturaleza;  sin esto, no habr§ de hecho presencia efectiva de las tres normas ®ti-
cas ni, como lo quiere Freud, òfactores revolucionariosó en la educaci·n.

Creo que en materia de educaci·n escolar los fundamentos te·ricos han de buscarse en la 
crítica y la alternativa pedagógica propuestas por Paulo Freire, y Dermeval Saviani, cuyas gran-
des líneas hemos resumido más arriba.

Sucede no obstante que la important²sima obra þlos·þco-pedag·gica de Freire, aunque 
ofreciendo fundamentos decisivos para  cualquier acci·n pedag·gica, solamente logr·  trans-
formarse en una propuesta pedag·gica concreta en lo que reþere a la alfabetizaci·n de adultos, 
§rea donde obtuvo resultados muy signiþcativos.

A su vez Saviani no logr· mostrar como puede funcionar en el d²a a d²a de las diversas dis-
ciplinas escolares su propuesta metodol·gica de cinco òpasosó y dice esperar de los profesores 
la respuesta a esa pregunta.13

Ambas situaciones contribuyen para que muchos profesores, Supervisores y Directores de 
Escuela que comparten la crítica a la actual situación teórico-práctica, alienada y alienante de la 
Escuela, no viendo como podr²an funcionar en el d²a a d²a de las diversas disciplinas de la edu-
caci·n òformaló las alternativas òproblematizadorasó sugeridas por Freire y Saviani, tiendan a 
ser víctimas del desánimo, el inmovilismo y la adaptación a la rutina no-problematizadora hoy 
imperante en el ámbito escolar. Así, el problema no resuelto por la investigación pedagógica y 
la pr§ctica educacional actual es la siguiente: àC·mo instrumentar una pedagog²a òproblemati-
zadoraó capaz de funcionar en el d²a a d²a de las diversas disciplinas que conþguran el organi-
grama curricular de la educaci·n formal de 1Ü, 2Ü, y tercer grado? 

Intentando comenzar a responder a tal pregunta, inicié (con alumnas del Curso de postgra-
do en Supervisión Escolar y Orientación Educacional de la FURG), la elaboración de una pro-

13 Cfr. Saviani, 1983, p.83.
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puesta cuyas grandes l²neas, fundadas en la concepci·n pedag·gica problematizadora que resu-
mí antes, paso a sintetizar en lo que sigue. Nuestra propuesta se vuelca en carácter de versión-
piloto al sexto grado de la primaria (en Brasil, 6Û s®rie do 1Ü grau), frecuentada por alumnos que 
tienen una edad media de 12 años.

Elegimos el sexto grado a partir de consideraciones resultantes de la obra de Jean Piaget en 
lo referente a la edad de desarrollo de las òoperaciones formalesó, las cuales deben ser conside-
radas como condición de posibilidad psico-epistemológica de la ìproblematizaciónî.14

La hip·tesis fundamental de la propuesta consiste en  que,  a¼n asumiendo como òdadosó 
los actuales contenidos program§ticos oþciales del sexto grado, (para que no se diga que traba-
jamos con condiciones artiþciales, diferentes de las vigentes en la Escuela real) una pedagog²a 
problematizadora, as² como fue deþnida arriba, puede ser puesta en pr§ctica, en el d²a a d²a de 
las diversas disciplinas.

Pensamos así en una propuesta que no pueda ser impugnada desde la ìlegalidadî vigente 
(particularmente en lo que ata¶e a los contenidos tenidos como obligatorios en funci·n de los 
programas del grado siguiente) y que sea realista, o sea, aplicable en cualquier escuela en lo que 
respecta a los recursos utilizados, tiempo y modalidad de las actividades.15

La mencionada propuesta, cuyo detalle es imposible ofrecer aqu², y quiz§ ni conviniera ha-
cerlo porque no se trata de dar una receta sino de suscitar la  creatividad de cada educador a 
partir de su comprensi·n del n¼cleo te·rico que fundamenta el òpor qu®ó, el òpara qu®ó y el 
òc·moó de su acci·n, tuvo como ideas b§sicas que orientaron la  planiþcaci·n elaborada para 
todas las disciplinas abarcadas, las siguientes (que s² es el caso de transcribir a los efectos de ayu-
dar a la formaci·n de aquel n¼cleo te·rico):

1)  Vincular los contenidos trabajados a cuestiones  de la realidad socio-ambiental   (bra-
sile¶a) actual, de tal forma que ellos vengan a instrumentalizar una comprensi·n pro-
funda y reÿexiva de la misma, y a posibilitar una toma de  posici·n cr²tico-transforma-
dora a su respecto;

2)  Reservar espacios para la discusión de esas cuestiones, sin tener miedo a que ello sig-
niþque apartarse del tratamiento òt®cnico espec²þcoó de los contenidos, pues sin eso, 

14 Esto no impide, no obstante, que investigaciones ulteriores dirigidas por especialistas del área, relati-
vas tanto a la esfera de la epistemolog²a gen®tica como a la teor²a pedag·gica, puedan aclarar la posibili-
dad de instrumentarse una pedagogía problematizadora para los grados anteriores de la Primaria, al mis-
mo tiempo en que podr§n  ocuparse, sin problemas, en lo referente a la cuesti·n de los òestadios del de-
sarrollo psico-epistémicoî de su instrumentalización  en los grados ulteriores de la Primaria, así como ni-
vel del 2Ü y 3Ü Grados, en la medida en que es de suponer que las òoperaciones formalesó ya hacen parte 
del bagaje psico-epistemológico de los sujetos allí concernidos.
15 Limitaciones conscientemente asumidas de la propuesta fueron: a) la exclusi·n de las disciplinas òEdu-
caci·n F²sicaó y ò Lengua Extranjeraó; la primera por el hecho de que no ten²amos a¼n fundamentos te·-
ricos para imaginar c·mo ella podr²a  ser reformulada desde una ·ptica problematizadora; la segunda por 
el hecho de que carecíamos entre las alumnas investigadoras de personas dotadas del necesario dominio 
de las lenguas en cuesti·n; b) el no tratamiento de la interdisciplinariedad, aspecto a ser cubierto por cual-
quier otra eventual investigaci·n similar; c) la no-inclusi·n de actividades laborales de tipo manual como 
elemento formativo al interior de la Escuela y en sus actividades òextensionistasó; d) la no-inclusi·n de 
la problem§tica referente a los criterios y m®todos de evaluaci·n del trabajo escolar; e) la delimitaci·n de 
nuestra atención hacia Escuelas del perímetro urbano-suburbano, no llevando en consideración la reali-
dad diferente de las Escuelas del medio rural.
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éstos caen en el vacío (para, entonces, perderse irremediablemente tras un corto pe-
r²odo de tiempo);

3)  Fundamentar el trato ìtécnicoî de los contenidos y la discusión de las cuestiones so-
cio-econ·micas a ellos vinculadas en la investigaci·n experimental, de campo y/o bi-
bliogr§þca.

4)  Incentivar el trabajo colectivo y no la competencia individualista entre los alumnos, y 
el di§logo profesor-alumnos como instrumento de la òre-construcci·nó de los conoci-
mientos y posturas;

5)  Incentivar las posturas de reivindicación y de propuesta de los alumnos en el ámbito 
de la Escuela, del barrio de la Escuela, el barrio de residencia del alumno, la ciudad,  el 
país  y el planeta en su totalidad (en materia de urbanismo-higiene, alimentación, eco-
logía, vivienda, transporte, salud,  etc.), ejercitando el pedido de cuentas a los adminis-
tradores y gobernantes de los diversos niveles;

6)  Promover el di§logo y la discusi·n en el aula y fuera de ella con personas dotadas de 
experiencia vital o especializaci·n particularmente relevante (como, por ejemplo, agri-
cultores, pescadores, m®dicos, ex-drogados, ancianos, ecologistas, sindicalistas, etc.) di-
rectamente comprometidas en las cuestiones estudiadas-discutidas.

7)  Realizar acciones con la participaci·n de los alumnos, profesores, funcionarios escola-
res, vecinos, etc., que apunten a resolver, aunque sea de forma parcial, los problemas 
socioambientales estudiados.

Entre las cuestiones socioambientales en relación a las cuales los contenidos deberían ser de-
sarrollados, destacamos: producci·n-distribuci·n-consumo, desigual distribuci·n de la riqueza, 
desempleo, marginalización, salud, habitación, educación, racismo,  democracia participativa, con-
taminación, devastaciones, residuos, energías, y otros temas ecológicos. En la elaboración de la 
propuesta para cada disciplina, las ideas-clave fueron las siguientes:

3.1.- Matemáticas

Nuestro lema es: òEl libro de la realidad (brasile¶a) est§ escrito en n¼merosó. Lejos de desmere-
cer la importancia del dominio de los instrumentos matemáticos, nuestra hipótesis consiste en 
que los conocimientos relativos a ®stos ser§n mejor elaborados  y òþjadosó cuando sean perci-
bidos como herramientas necesarias para la tarea de comprender críticamente la realidad social 
que cerca al alumno y sobre la cual éste está llamado a incidir en tanto que ciudadano.

La efectivaci·n de ese abordaje implica que el profesor tenga la preocupaci·n permanente, 
a ser compartida con y por los alumnos, de recolectar los datos num®ricos referentes a la reali-
dad (brasileña) que aparecen diariamente en los medios de comunicación, para utilizarlos como 
base del desarrollo de los contenidos programáticos.

As², en la propuesta elaborada para las Unidades que constan del Programa oþcial, òCon-
junto de los n¼meros relativosó, òEcuaci·n de Primer Gradoó, òInecuaci·n de Primer  Grado ò, 
ìRazones y Proporcionesî, ìDivisión en partes proporcionalesî, ìRegla de tresî,îPorcentajeî, 
òInter®só y òMediasó, los c§lculos son introducidos en funci·n de la comprensi·n y discusi·n 
de situaciones actuales referentes, entre otros asuntos, a: a) salario m²nimo y precios de los ar-
t²culos de primera necesidad, alquileres y medicamentos; b) n¼mero y situaci·n de los habitan-
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tes de las villa-miseria (òfaveladosó) y ni¶os abandonados (òcrianas de ruaó); c) tasa de desem-
pleo y situaci·n de los desempleados; d) desigualdad entre altas y bajas rentas; e)situaci·n de los 
cooperativistas de vivienda (òmutu§riosó) y jubilados; f) propuesta de soluciones para los pro-
blemas constatados y discutidos, trabajando a tres niveles que son: àqu® podemos hacer de in-
mediato?,  àqu® y c·mo podemos exigirles a los gobernantes o responsables?, y  à qu® har²amos 
si fu®ramos gobernantes o responsables?

3.2.- Historia

Nuestro lema es ìEstudiar el pasado para comprender críticamente el presente y proyectar un 
futuro mejoró. En contraposici·n a la llamada òhistoria epis·dicaó,  nuestra propuesta apunta a 
hacer de los estudios hist·ricos una herramienta para conocer y reÿexionar sobre las condicio-
nes de vida del pueblo en el pasado y en el presente, así como sobre sus luchas pasadas y actua-
les en pro de mejores condiciones de existencia.

De esta forma se busca detectar las variantes e invariantes de la dial®ctica opresi·n-libera-
ci·n en las diversas fases hist·ricas (del Brasil). Cada instancia de esa dial®ctica constatada en el 
pasado es comparada con situaciones similares del presente.

Así se organizan actividades colectivas e individuales que, en base a la investigación biblio-
gr§þca y de campo y a la colaboraci·n de personas directamente vinculadas a las cuestiones es-
tudiadas, deben contribuir a la elucidaci·n de las siguientes preguntas: a) àen qu® el pasado con-
tinua existiendo en el presente y en qu® el presente es diferente del pasado (en las dimensiones 
òpositivasó y ònegativasó de cara al proceso de liberaci·n)? b) àen qu® el futuro puede y debe 
ser ( a partir de las tres normas éticas) mejor que el pasado y el presente?,  y c)  ¿qué podemos 
hacer para que así sea?

En  base a esas ideas y respetando el Programa oþcial, fue elaborada una propuesta abar-
cando las siguientes Unidades de la Historia del Brasil: òEl primer reinadoó, òEl per²odo de las 
Regenciasó, òEl segundo reinadoó, òLa sociedad brasile¶a de la 2Û mitad del siglo XIXó, òLa 
crisis del Imperio y la proclamaci·n de la Rep¼blicaó, òLa Rep¼blica Viejaó,óLa Rep¼blica Nue-
vaó, òLa hora de la democraciaó, òLa redemocratizaci·n: de la apertura hasta el gobierno de 
Collorî.

3.3.- Portugués

Nuestro lema es: òLeyendo y reÿexionando, comprendiendo la realidadó. Las ideas fundamen-
tales relativas a las actividades de lectura, producción oral y producción escrita son las siguien-
tes.

Lectura: La  lectura del mundo y la lectura de la palabra est§n intr²nsicamente vinculadas; 
por eso en los textos destinados a la lectura deben reÿejarse las cuestiones fundamentales de la 
sociedad en la cual el profesor y los alumnos est§n inmersos.

En esa ·ptica leer es estar en constante di§logo con el texto para comprenderlo concor-
dando y/o discrepando con ®l y de ®l. La interpretaci·n, teniendo como objetivo principal el 
desarrollo de las habilidades de razonamiento (análisis, síntesis y argumentación) con miras a la 
construcci·n de posturas reÿexivas, no se agota en la identiþcaci·n de las ideas principales del 
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texto, mucho menos en una copia abreviada del mismo. El acto de interpretar supone que el 
alumno piense, investigue, discuta y, en la concordancia y/o discrepancia con el texto, concluya 
en una toma de posici·n que deþne la su postura argumentada sobre el tema en debate.

La lectura reÿexiva-discutida debe propiciar tambi®n la identiþcaci·n y utilizaci·n diferen-
ciada de las variantes del vocabulario y la sintaxis debidas a la diferencia existente entre lengua-
je ìeruditoî y lenguaje ìcoloquialî sin caer no obstante en la vieja actitud normativo-represiva 
y discriminadora del ìhabla vulgarî.

Producción Oral: Las actividades de comunicaci·n oral deben incentivar al alumno a  expre-
sarse libremente sobre los temas en estudio (apoyado en textos) y auxiliarlo, por el di§logo-dis-
cusi·n con sus colegas y con el profesor, en la profundizaci·n reÿexivo-argumentativa  de las 
posturas por él adoptadas.

Esas actividades ofrecen la oportunidad para un tratamiento òvivoó de cuestiones referen-
tes al vocabulario y a la gramática normativa.

Producción Escrita: El alumno se siente m§s motivado y preparado para expresar, a trav®s de 
la escritura, lo que piensa, siente, recuerda, ve o imagina, después de haber trabajado y discuti-
do los textos principales y suplementarios relativos a cada tema.

La discusi·n de los textos producidos por los alumnos es una oportunidad singularmen-
te apropiada para el tratamiento òvivoó de cuestiones referentes al vocabulario y a la gram§ti-
ca normativa.

En base a tales ideas, fue elaborada una propuesta articulada en torno a los subtemas òCon-
traste socialî, ìLa lucha por la vidaî, ìDerechos y deberesî, ìComunicaciónî, y ìValores de la 
vidaî. El desarrollo de los mismos integra las actividades de lectura y producción oral y escrita, 
incluyendo pesquisas y discusiones en grupo y seminarios, al mismo tiempo que propone una 
distribuci·n hipot®tica (en funci·n de los textos de apoyo que fueron elegidos) de las unidades 
de Gram§tica previstas en el òprograma oþcialó.

En lo que respecta  al tratamiento de la gram§tica las ideas-clave son: a) privilegiar el estu-
dio de las formas m§s usuales, reservando un espacio menor, a t²tulo de informaci·n òsuple-
mentariaó, para las infrecuentes; b) promover el trabajo colectivo y reÿexivo sobre las formas, 
buscando la comprensi·n  reÿexiva de las reglas y de su aplicaci·n; c) no exigir la memorizaci·n 
mec§nica, promoviendo el uso habitual del diccionario y otras fuentes de informaci·n (como 
los propios cuadernos de clase).

3.4.- Geograf²a

La idea fundamental es: hacer una geograf²a humana y actual, centrada en las condiciones de 
vida del pueblo y, sobre esa base, abordar el contexto geogr§þco en tanto que h§bitat ecol·gi-
co de los hombres. Eso implica considerar a este ¼ltimo en sus dimensiones de belleza natural, 
funci·n productiva y objeto de destrucci·n en la l·gica de la producci·n capitalista.

Como el òprograma oþcialó  de la disciplina reserva para el 6Û grado el tratamiento de las 
cinco regiones geogr§þcas del Brasil, fue elaborada una propuesta que, seg¼n las particularida-
des de cada regi·n, destaca, entre otros, los siguientes temas de estudio-pesquisa-discusi·n-b¼s-
queda de soluciones: 

a)  propiedad de la  tierra, latifundio, reforma agraria y Movimiento de los Sin Tierra;
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b)  sequ²a e inundaciones;
c)  explotaci·n de minerales (ògarimposó);
d)  deforestaci·n;
e)  ®xodo rural y òfaveladosó;
f)  poluci·n industrial y poluci·n de las ciudades;
g)  devastaci·n ecol·gica: medidas gubernamentales, movimientos ecol·gicos y populares.
Fueron previstas investigaciones bibliogr§þcas y de campo y entrevistas con conocedores 

y/o afectados de y por las cuestiones en debate.

3.5.- Ciencias

Las ideas-clave son:
1. Vincular los contenidos a problemas de la vida de los alumnos y de los brasileños en las 

§reas de: alimentaci·n, salud, vivienda, higiene, trabajo y ecolog²a, reservando espacios para dis-
cutir esas cuestiones sin tener miedo a alejarse del òcontenido espec²þcoó;

2. Promover la investigaci·n colectiva y individual, debiendo el profesor ejercer el papel de 
òauxiliar de planeamiento, observaci·n, elaboraci·n de hip·tesis, test de las mismas y elabora-
ción de resultadosî en una actividad que busca el ìre-descubrimientoî - ìre-construcciónî de 
los conocimientos mediante la reÿexi·n dialogada;

3. Salir de la Escuela para realizar trabajos de campo y/o crear espacios, aunque sean mo-
destos, en la propia Escuela, dedicados a actividades de investigaci·n descriptiva o experimen-
tal (como mini-huertas, criadero de lombrices, etc.);

4. Dialogar en la escuela y/o òin situó con conocedores del tema en estudio, buscando la 
integración entre los conocimientos ìpopularesî, ìtécnicosî y  sus implicaciones socio-huma-
nas.

5. A partir del trabajo colectivo y de las sistematizaciones elaboradas con la ayuda del pro-
fesor y de conocedores, promover acciones orientadas a la informaci·n y la b¼squeda de solu-
ciones para problemas existentes en la escuela, en el barrio de esta, en el barrio de residencia de 
los alumnos y/o en la comunidad donde sea realizada la investigaci·n.

En base a esas ideas, fue elaborada una propuesta que, siguiendo el òprograma est§ndaró, 
abarca las Unidades: òPlatelmintos y Nematelmintosó, òAnel²deosó, òArtr·podosó, òCordatas 
(mam²feros, aves, reptiles y anþbios)ó y òVegetales inferiores y superioresó.

Por su parte, las disciplinas òReligi·n (Ensino Religioso)ó y òEducaci·n Art²sticaó ofrecen 
la gran ventaja de no estar regidas por un ìprogramaî. A continuación paso a resumir nuestra 
propuesta para ambas.

3.6.- Religión (Enseñanza Religiosa)

Se eligieron, como objeto de trabajo, temas polémicos de la vivencia diaria de los brasileños, 
tratando de que los educandos y el profesor asuman ante ellos, mediante el di§logo, una postu-
ra reÿexiva y transformadora.

Los temas elegidos fueron: òEl fanatismo en la religi·nó, òSOS Tierra: un regalo que no 
siempre sabemos usaró, òTrabajo, Gremios y Sindicatosó, y, en þn, òDrogasó.
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El desarrollo de los mismos incluye actividades de lectura-discusi·n de textos, di§logo-dis-
cusi·n con conocedores y campa¶as de informaci·n y b¼squeda de soluciones teniendo por es-
cenario la escuela y su barrio y el barrio de residencia de los alumnos.

3.7.- Educación Artística

Las ideas - clave son:
1. Promover el conocimiento, reconocimiento y producción del arte y el artesanato popular 

y del arte preocupada con los problemas y la lucha del pueblo( sin caer en el dogmatismo em-
pobrecedor del òrealismo socialistaó);

2. Promover el conocimiento y reconocimiento de la producción de los artistas locales, en 
especial de aquellos comprometidos con las causas populares y ecológicas.

En base a esas ideas, fue elaborada una propuesta que incluye actividades de conocimiento 
y producci·n art²stica, en las esferas de la m¼sica, la pintura, el modelaje, el teatro, la poes²a, la 
prosa y el  artesanato, articuladas en torno a las siguientes Unidades: òEl Carnavaló, òLa Fiesta 
del Marî, (Fiesta tradicional de la ciudad de Rio Grande), ìEl indioî, ìEl trabajoî, ìFiestas de 
San Juanó, òMedio Ambienteó y òFolklore gauchoó.16

Para concluir, solamente me resta decir que todas las propuestas aqu² resumidas en sus fun-
damentos fueron testadas en sala de clase en trabajo ejecutado u orientado por las co-autoras 
de cada propuesta. Como el test se limitó a una Unidad los resultados no pueden ser conside-
rados conclusivos, a pesar de que, tanto los alumnos como los educadores participantes consi-
deraron muy positivo el abordaje dado a los contenidos tratados.

Espero que los educadores interesados sometan a nuevos test la alternativa pedagógica aquí 
propuesta para contribuir a su perfeccionamiento y a su progresiva implantaci·n. 

Ahora bien, la implementación de una propuesta semejante a nivel de todas y cada una de 
las disciplinas mencionadas, así como de otras no abarcadas aquí, sólo es posible si el educa-
dor est§ formado dentro de ciertos par§metros que lo hacen apto a re-formularla creativamen-
te y a aplicarla consecuentemente. De ah² que la pr·xima cuesti·n que surge a nuestro encuen-
tro es la siguiente: àcon cu§l educador sue¶a la ®tica de la liberaci·n?. A ella dedicamos el apar-
tado que sigue.  

4.- El  educador  que la ®tica de la liberaci·n pretende ayudar a formar (trazos del per-
þl de las licenciaturas)

La formulaci·n original de las  ideas que expongo en lo que sigue se dio de forma program§tica, 
o sea, resumida y concentrada, prescindiendo de citas e indicaciones bibliogr§þcas, por inspira-
ci·n de la Licenciatura en Ciencias (de ah² la insistencia en la Ciencia y lo cient²þco) y luego por 
16 Las alumnas investigadoras que, bajo mi orientaci·n elaboraron las propuestas fueron, en CIENCIAS: 
Elizabete Rodrigues, L¼cia Lopes, Marilene Barenho, Silvia Fernandes; HISTORIA: Dom°nica Faria, 
Neygela Maia, Renata Selistre, Rosani Lopez; RELIGIĎN (Ensino Religioso): Andrea Chaves, Elaine 
Souza, Lilia dos Santos; EDUCACIĎN ARTĊSTICA: Ineli Quaresma, Maria M. Ferreira, Marlene Boff; 
GEOGRAFĊA: Juraci Soares, Rosangela  Thurmer,  Zilma de Castro; LENGUA PORTUGUESA: Edi-
te M. de la Rocha, Margot Soares, Ros§rio de Almeida, S¹nia M. dos Santos; MATEMćTICAS: Ana M. 
Ramos, Carmem V. Say«o, Cleusa de Avila, N¼bia  Pimenta).
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solicitaci·n de la Comisi·n Coordinadora del Curso de Licenciatura en Pedagog²a de la FURG; 
en esta oportunidad preþero conservar casi intocada aquella forma original con la intenci·n y 
la esperanza de suscitar la m§xima reÿexi·n a partir de un m²nimo de texto. 

A) El Curso de Licenciatura  debe pretender formar profesores capaces de poner en pr§cti-
ca una pedagogía problematizadora, a partir de la  caracterización que Paulo Freire hiciera de tal 
pedagog²a. Resumiendo en una frase lo que entiendo por tal pedagog²a dir²a que, interpretando 
ìeducaciónî sinónimo de ìconscientizaciónî, ella se pretende que educador y educando desa-
rrollen el develamiento crítico del mundo simultáneamente con la acción comprometida (ìenga-
géeó) en la  transformaci·n de ®ste  rumbo a un orden sin opresores ni oprimidos.

B)  El desarrollo de la competencia cient²þca de los educandos se dar§  en base a cinco  
ideas reguladoras (dos epistemol·gicas, una metodol·gica y dos pol²tico-pedag·gicas) deþni-
das en la discusi·n de la llamada Base Com¼n Nacional para la Formaci·n de los Educado-
res (BCN), ocurrida entre 1988 y 1989. Ellas son: la relaci·n teor²a-pr§ctica, la fundamentaci·n 
te·rica, el trabajo colectivo e interdisciplinario, el compromiso social y la gesti·n democr§tica; 
al mismo tiempo ella privilegiar§  los contenidos que estos futuros profesores habr§n de traba-
jar en el salón de clases.

B.1) La relaci·n teor²a-pr§ctica. La producci·n del genuino conocimiento cient²þco (diferente 
de la simple ingesti·n de datos mec§nicamente memorizados, repetidos y luego:áolvidados!) se 
realiza en la investigaci·n experimental apoyada en la interpretaci·n te·rica y en la teor²a testa-
da experimentalmente por la pesquisa.

Una teor²a que no sea òre-descubiertaó a trav®s de su no-falseaci·n por la investigaci·n ex-
perimental no pasaría de un dogma, y, como tal, perdería toda posibilidad de aspirar a ser reco-
nocida como poseyendo car§cter cient²þco.17

En la formaci·n de las habilidades pedag·gicas la relaci·n teor²a-pr§ctica implica tambi®n 
que a lo largo de todo el Curso (por lo menos desde su segundo año)  los educandos desarro-
llen actividades docentes, acumulando una experiencia que, al tiempo que los prepara para el 
ejercicio de su futura funci·n, sirve como par§metro cr²tico-correctivo des las teor²as estudia-
das. As² la òpasant²aó þnal del Curso es  la instancia de culminaci·n de esta experiencia conti-
nua y deja de ser (como sucede, desgraciadamente, con frecuencia) el ¼nico espacio reservado a 
la  ìprácticaî pedagógica en circunstancias en que la ìteoríaî vista antes en el vacío ya está  ol-
vidada o ya  no  puede ser m§s  re-pensada dial·gicamente con los respectivos profesores a la  
luz de la experiencia viva.

B.2) La fundamentación teórica. Ni el dominio de los contenidos ni el dominio de las habilida-
des pedag·gicas es  posible al nivel deseable y de esperar sin una s·lida formaci·n te·rica.

Si la teoría se alimenta y se re-construye a partir de la práctica no es menos verdad que in-
tuiciones sin concepto son ciegas y que solamente la formaci·n te·rica permite al educador su-
perar el ìme parece queî (en portugués, ìachismoî)  o el sometimiento a-crítico a ìrecetasî 
pre-fabricadas, para reelaborar siempre creativamente el trabajo de los contenidos y la propues-
ta pedagógica por él practicada.

A los que maniþestan reservas en relaci·n a la òteor²aó habr§ que recordar que las investiga-
ciones han mostrado que hasta nuestra percepción visual resulta de un test de hipótesis (como 

17 Cfr. Popper, 1959, cap²tulo primero, y 1967, cap²tulo primero.
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lo demostrara ya la Gestalt y tambi®n los experimentos con las òþguras absurdasó). En resu-
men: querer renunciar a la teor²a es querer renunciar a la propia condici·n humana.  

A los que critican un supuesto òexceso de teor²aó en la  formaci·n de los profesores habr§  
de  responderse que: a) basta una discusi·n con muchos de los profesores en actividad para des-
cubrir la indigencia te·rica que los caracteriza en lo relativo a la fundamentaci·n argumentativa, 
a veces simplemente inexistente, del òpor qu® ò y òpara qu®ó de su forma de trabajar, y, b) que 
el blanco real de esa crítica, en el aspecto en que ella es  pertinente, sería  una ìteoríaî sistemá-
ticamente desvinculada de la pr§ctica y, por eso mismo diferente de la que postulamos.

B.3) El trabajo colectivo e interdisciplinario. El individualismo y la fragmentaci·n no correspon-
den ni a la  pr§ctica real de la ciencia contempor§nea ni a la intenci·n de formar òcabezas bien 
hechasî, en oposición a las cabezas ìmuy llenasî.

La ciencia contemporánea se desarrolla en una comunidad de comunicación donde está 
presupuesta la actitud consistente en: a) decir lo que se piensa ser verdadero, renunciar al ego²s-
mo participando de la b¼squeda colectiva y consensual de la verdad, y c) aceptar cualquier ser 
racional como ìpartnerî legítimo de la discusión.18 De ah² que sea pues fundamental que los edu-
candos y los profesores del Curso, superando viejos h§bitos creados en la educaci·n que Freire 
denomin· òbancariaó, (cfr. Freire 1970, Cap. II), aprendan a trabajar en equipo y a integrar  sus 
esfuerzos, todo ello a partir del þrme compromiso con la responsabilidad individual que a cada 
uno cabe y de cada uno debe ser exigida (tambi®n en instancias de evaluaci·n, si queremos to-
mar distancia de cualquier eventual ìpacto de mediocridadî).

De los educandos el Curso exige y a ellos posibilita articular la responsabilidad individual 
con el trabajo colectivo en la  pesquisa, la discusión teórica, los trabajos de evaluación institu-
cional (y en otros momentos de evaluación, desde que salvados los peligros de la auto-compla-
cencia inmadura y del òpacto de mediocridadó) y  en la planiþcaci·n y realizaci·n de las pr§cti-
cas experimentales de docencia.

De  sus profesores el Curso exige un trabajo colectivo donde la actividad de cada uno se 
inscriba con creatividad en la Filosof²a del Curso y  contribuya a perfeccionar esta ¼ltima en 
las revisiones peri·dicas realizadas por el equipo docente, y busque establecer y efectivar la co-
nexi·n y el entrelazamiento de los programas y actividades desarrolladas por las diversas disci-
plinas. 

Es bueno que se aclare de entrada que este esfuerzo de interdisciplinariedad necesita  un 
largo y dif²cil proceso de estudios, discusi·n y experimentaci·n, y no se resuelve con una sim-
ple declaraci·n de (buenas) intenciones. La experiencia nacional y mundial muestra que en ese 
dominio casi todo est§ a¼n por hacerse.

C) La fundamentaci·n de la formaci·n ofrecida por el Curso se complementa con otras   
dos ideas reguladoras manejadas en la discusión de la BCN, a saber, ìcompromiso socialî y 
ìgestión democráticaî.

C.2) Gesti·n democr§tica.  El profesor tiene una situaci·n privilegiada para contribuir con la 
formaci·n de ciudadanos cr²ticos capaces de luchar por una democracia que,  siendo expresi·n 
de una comunidad de productores libremente asociados, a todos garantice la satisfacci·n de 
aquellas necesidades establecidas por acuerdo consensual y compatibles con la preservación-re-
generaci·n de la naturaleza, apuntando al desarrollo multifac®tico de sus facultades humanas.

18 Cfr. Apel, 1973, ¼ltima secci·n del segundo volumen.
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Mas el profesor no podr§  contribuir a formar tales ciudadanos si  su propia formaci·n no 
transcurre en un §mbito de continua reÿexi·n sobre la democracia (tanto sobre la actual como 
sobre aquella que se orienta hacia la comunidad de productores libremente asociados) y de la 
pr§ctica efectiva de la democracia. Por eso el curso opta por la pedagog²a problematizadora y 
abre las puertas a la  participaci·n de los educandos en la evaluaci·n correctiva de su propia for-
maci·n. La pedagog²a problematizadora apunta a formar profesores capaces de develar cr²tica-
mente la realidad social vigente y de luchar por las transformaciones de esta que conduzcan a 
una sociedad sin opresores ni oprimidos.

El develamiento cr²tico de la realidad implica poner la competencia cient²þca al servicio 
de la lucha de los oprimidos y trabajar los contenidos a partir, en relación y para el esclareci-
miento reÿexivo y auto-reÿexivo de las experiencias vitales de ®stos, dial·gicamente tematiza-
das. Este abordaje de los contenidos constituye la acci·n mediatamente transformadora de la 
realidad por parte del profesor, en la medida en que   actuando de tal manera ®ste contribuye 
a formar ciudadanos capaces de develarla cr²ticamente y de comprometerse en la lucha por su 
transformaci·n liberadora.

El profesor as² formado estar§  preparado para participar, con argumentos s·lidos  (y fuer-
za de voluntad l¼cidamente esclarecida sobre las limitaciones y los obst§culos que tendr§ que 
enfrentar), de la gesti·n democr§tica de la Escuela, y para luchar por la su implantaci·n cuan-
do ®sta no exista todav²a, sabiendo que dicha pr§ctica es  de extrema importancia en vista de la  
democratización de la sociedad como un todo.

La participaci·n democr§tica de los educandos en la evaluaci·n correctiva de su propia for-
maci·n se realiza tanto en las reuniones peri·dicas de todo el equipo de profesores de cada gru-
po (o promoción) con el mismo, previstas para discutir y resolver problemas del trabajo en cur-
so, como en la apertura que cada profesor proporciona a sus alumnos para encontrar en con-
junto y con base en la responsabilidad individual y colectiva las formas de mejorar las activida-
des desarrolladas en la respectiva disciplina en el contexto del perþl global del Curso.

C.3) Compromiso social. El Curso pretende formar un profesor capaz de contextualizar la ac-
ci·n educativa, percibiendo la ligaz·n existente entre educaci·n y pol²tica, y capaz de entender 
y criticar la vinculaci·n existente entre ciencia y dominaci·n en una sociedad capitalista.

La educación en una sociedad dividida en clases es herramienta que las clases dominan-
tes utilizan para perpetuarse en el poder; a esta educaci·n es encomendada la tarea de producir 
s¼bditos a-cr²ticos y pasivos.

Mas el educador problematizador puede y debe encontrar un espacio dentro del sistema 
educativo, concebido para legitimar y perpetuar la dominación, para actuar contra ella. ¿Cómo? 
Siendo ®l mismo, y, con su actividad docente contribuyendo a formar, un tipo de ciudadano cr²-
tico de la opresión y activamente comprometido en la lucha por su supresión.

Aquél  que opta por ser un educador problematizador debe percibir que en el marco de la  
Escuela  su trabajo en el §rea espec²þca de su disciplina hace parte de este þn mayor que es  la 
formaci·n de tal tipo de ciudadano.  As²  su ense¶anza  vincular§  los contenidos a la  proble-
mática social, abordada desde la perspectiva de los oprimidos y apuntando a   que éstos puedan 
instrumentalizar aquellos (los contenidos) como herramientas de su reÿexi·n y acci·n transfor-
madora de la realidad social vigente (cfr. Saviani 1983, Cap. III).

Ahora bien, el compromiso social del futuro profesor incluye el compromiso con  su gre-
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mio. Por eso debe hacer parte de la formaci·n de un educando que actualmente est§  destina-
do a ser un profesor mal pagado y condenado a condiciones deþcientes de trabajo, la familiari-
zaci·n con, y la reÿexi·n sobre, las luchas que los profesores han implementado e implemen-
tan diariamente en pro de mejores salarios y mejores condiciones de trabajo; lucha esta que ha-
brá  de  prolongarse hasta  que en la comunidad de productores libremente asociados las   con-
diciones adecuadas a la  subsistencia y a la realización  humanas estén garantizadas a cada indi-
viduo y el  propio salario sea abolido.

D) El òtipo idealó de educador que el Curso debe pretender formar. A modo de apretado resumen 
podemos deþnir el perþl del educador que el Curso se propone formar como sigue: El Curso 
pretende formar un profesor que òre-descubraó y permita dial·gicamente a sus alumnos òre-
crearó, por la investigaci·n auxiliada en la teor²a que siempre se somete a tests, cada uno de los 
conocimientos implicados en contenidos trabajados en vinculación con la problemática vivi-
da por los oprimidos, como forma de contribuir a la  consolidaci·n de su reÿexi·n cr²tica y su 
pr§ctica transformadora de la realidad social, en vista de la  construcci·n de una sociedad sin 
opresores ni oprimidos.

5.-  £tica de la liberaci·n y educaci·n ambiental en la educaci·n formal: 
el perþl de un curso de posgrado*

Hoy existe pr§cticamente unanimidad a la hora de destacar la importancia de la cuesti·n ecol·-
gico-ambiental para la sobrevivencia de la humanidad en su futuro a medio y largo plazo y para 
la mejora de su calidad de vida en el presente.

Ejemplo de esta postura es el pronunciamiento del Secretario General de la ONU, Boutros-
Boutros Ghali, cuando al cerrar la Conferencia de la ONU sobre Medio Ambiente y Desarro-
llo, m§s conocida como RIO 92 (porque realizada en R²o de Janeiro en 1992 ) dec²a: òYa no al-
canza con que el Hombre ame a su pr·jimo; ahora tambi®n debe amar al mundo. Adem§s del 
contrato del hombre con Dios y del contrato social con sus semejantes, necesitamos ahora  un 
contrato ético con la naturaleza y la Tierraî.19

Seg¼n  mi manera de ver, las condiciones de ese nuevo v²nculo con la naturaleza deben ser 
tema de reÿexi·n; reÿexi·n de la cual puede emerger la conclusi·n de que lo que tenemos por 
delante es el desaf²o de la realizaci·n efectiva de un consenso  entre los hombres liberados de 
cualquier relación de dominación recíproca, y de la reconciliación de éstos con una  naturaleza 
respetada- regenerada en la actividad productiva y estética.

Esta reÿexi·n es parte constitutiva de cualquier proyecto consecuente de educaci·n am-
biental que no quiera limitarse a una perspectiva conservacionista, que no cuestiona la interre-
laci·n entre organizaci·n social, desarrollo individual y formas de interacci·n con la naturale-
za. Y que esta reÿexi·n se hace urgentemente necesaria si queremos garantizar una conducta  
acorde con las palabras, lo demuestra la posición del Organizador de la Río 92, Maurice Strong, 
cuando manifestaba: òSi bien la Conferencia ha sido un ®xito como reuni·n, no ha cambiado 
un §pice nuestra conducta social. No lo hicimos 20 a¶os atr§s cuando la Conferencia de Esto-
colmo (la primera reunión internacional sobre Medio Ambiente) y no tenemos otros 20 años 
para desperdiciar. Aqu² [en R²o] hemos conseguido acuerdos sin compromisos suþcientes [de 

19 En Ecolog²a Pol²tica NÁ 4, FUHEM/ICARIA, Madrid-Barcelona, Septiembre 1992, p.133.
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los gobiernos]...No podemos seguir sustentando nuestro estilo de vida actual. Tenemos que in-
culcar la absoluta necesidad de cambiar nuestro sistema económico...Hay pruebas más que su-
þcientes de que el curso actual del comportamiento econ·mico conducir§ a una tragedia y que 
la econom²a no sobrevivir§. Tenemos que lograr que la gente se convenza de esto y exija a sus 
gobiernos actuar en forma responsableó.20

El término ìinculcarî y la necesidad de hacer  que ìla gente se convenzaî invocados por 
Strong, aunque  con infelicidad en lo que respecta a la primera de estas expresiones, apuntan 
directamente hacia el papel decisivo de la educación ambiental a la hora de vencer la distancia 
existente entre el reconocimiento te·rico de la importancia de la conducta ecol·gica correcta y 
la conducta efectiva, de car§cter contaminante y destructiva del medio ambiente, observada pre-
dominantemente hoy en todo el planeta.

Implícitamente  sus palabras conducen a la siguiente conclusión, cuya validez parece indis-
cutible: sin educaci·n ambiental socialmente generalizada es imposible alanzar una conducta 
ecológica correcta socialmente generalizada.

Mas creo importante destacar que la concordancia con esta conclusión no implica que con-
sideremos la educaci·n (en especial la educaci·n formal) como una instancia independiente de 
su contexto social global y capaz de cambiar por sus propias y exclusivas fuerzas el comporta-
miento de las personas entre s² y el tipo de relaci·n existente entre ellas y la naturaleza en el con-
texto de una estructura social dada. 

Las propias palabras de Strong parecen  advertirnos contra el peligro de este posible equí-
voco al destacar la ìabsoluta necesidad de cambiar nuestro sistema económicoî.

Hago m²as estas palabras para identiþcar ese sistema por su nombre, a saber, el capitalismo 
(y, de forma m§s abarcante,  cualquier econom²a guiada por el paradigma òproductivistaó) y aþr-
mo, a la luz de la tercera norma de la Ética, que ese cambio es indispensable si deseamos alcan-
zar una conducta ecológica corecta, o sea,  preservadora-regeneradora de la naturaleza.

Así, la educación ambiental, en particular aquella que tiene por escenario los espacios de la 
educaci·n formal, aparece como parte indisociable de una educaci·n problematizadora orien-
tada por la b¼squeda de la formaci·n de ciudadanos capaces de develar cr²ticamente y transfor-
mar para mejorar, y rumbo a una sociedad sin opresores ni oprimidos y reconciliada, por el res-
peto y la regeneración, con la Naturaleza, la trama de las relaciones económico-políticas en las 
cuales se desarrollan sus vidas.

Para tal problematizaci·n, la contribuci·n de la £tica de la Liberaci·n, auxiliada por los co-
nocimientos provenientes de las ciencias naturales y del ambiente, así como de las ciencias hu-
manas, se revela como siendo indispensable.

En este abordaje la educación ambiental supone la crítica de la presente crisis socio-ecoló-
gica, amenaza tangible a la propia sobrevivencia de la humanidad, y la acci·n transformadora 
rumbo al ecomunitarismo (orden comunitaria ut·pica que deþno como el complejo formado 
por vínculos de tal suerte entre los seres humanos  y entre éstos y la naturaleza que permitan el 
desarrollo multilateral de los individuos en el seno  de una interacción preservadora-regenera-
dora de la naturaleza de la cual haga parte la perspectiva estética).

Sobre la base de esta visión un Curso de Postgrado de Educación Ambiental constituye una 
singular oportunidad de, por un lado, practicar la vocación interdisciplinaria de la Universidad 

20 Idem., p.137.
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y, simult§neamente, dar vida a un proyecto de producci·n y divulgaci·n de saber cient²þco que 
no corra el peligro de  separarse del quehacer cotidiano de la comunidad que la rodea y a la cual 
la Universidad debe estar orgánicamente articulada,  porque asume como temática aquella do-
ble tarea descriptivo-prospectiva de la cuesti·n socio-ambiental que afecta la propia subsisten-
cia presente y futura de esta misma comunidad.

Ese Curso podrá erigirse como un espacio de contacto de diversos programas ambientalis-
tas ya existentes en la Universidad y de ®sta con la comunidad que la rodea en la medida en que 
desarrolle, hasta el nivel de la excelencia, las actividades de constante perfeccionamiento, irra-
diaci·n y orientaci·n en su aplicaci·n (en particular, mas no de forma exclusiva a trav®s de la 
red escolar) de la concepción de educación ambiental descripta en las líneas precedentes.

De manera coordinada con esos otros programas  ese Curso debe proponerse, tanto  for-
mar por el estudio y la investigaci·n  educadores (en especial, mas no exclusivamente, profeso-
res) que están llamados a ser ulteriormente irradiadores de educación ambiental en sus medios 
de actuación, como a actuar como centro de asesoramiento de la ciudadanía y de las instancias 
de decisión democráticamente constituidas (no solamente por medio de acciones de asesoría 
formalmente establecidas sino tambi®n a trav®s de las actividades docentes y discentes en ma-
teria de investigaci·n,  extensi·n y  publicaciones).21

6.- La acción político-pedagógica liberadora

La acci·n pedag·gica no se limita a la desarrollada en las esferas de la familia y la educaci·n 
formal. Ella tambi®n tiene lugar en todos los espacios de las relaciones humanas, entre los que 
me interesa destacar dos: el de las acciones barriales, de las organizaciones sociales-no-guberna-
mentales, las sindicales y políticas por un lado, y el de los medios de comunicación por otro.

En ambos las tres normas de la ética así como los principios de la pedagogía problematiza-
dora indican que, simult§neamente con la lucha contra la resistencia feroz de los mantenedores, 
por acci·n u omisi·n, del actual caos socio-ecol·gico, el desaf²o mayor en el camino que apunta 
hacia el Ecomunitarismo es el de la superación de la dicotomía dirigentes-dirigidos.

En el primero de los dos espacios esa ruptura signiþca construir mediante democracia di-
recta, horizontal y consensualmente, a la luz de las dos primeras normas de la ética, las decisio-
nes y las acciones liberadoras, y, simult§neamente, ejercer la alternancia constante de las funcio-
nes de dirección representativa que se juzgue imprescindibles.

En el segundo espacio, y teniendo en cuenta la contribución de Habermas (in Habermas 
1962) esa ruptura signiþca superar la dicotom²a entre los òformadores de opini·nó y los otros, 
la inmensa mayor²a que, como aquella expresi·n permite deducirlo con transparencia albergan-
maniþestan una opini·n que es supuestamente suya, pero que, en realidad, ha sido formada, 
siendo ellos, por tanto, òlos que tienen ôsuõ opini·n formada por otrosó.  

Ahora bien, de estas cuestiones habr® de tratar en lo que sigue al referirme a la situaci·n del 
individuo y de las relaciones interindividuales en el presente estadio del capitalismo y a la  alter-
nativa ofrecida para tales asuntos en la perspectiva del ecomunitarismo.
21 Ideas formuladas originalmente para el discurso inaugural de la Maestr²a en Educaci·n Ambiental de 
la cual el autor fue el primer Coordinador, pronunciado en la Universidade do Rio Grande, RS, Brasil, el 
05/09/1994; dicha Maestr²a se prolong· en un Doctorado, que es el primero en Educaci·n Ambiental re-
conocido por el Ministerio de Educación, en 2006.
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CAPÍTULO III
INDIVIDUOLOGÍA

1.-  El individuo y los ìposmodernosî (modernidad y posmodernidad)

Apoy§ndonos en la tradici·n de la Historia de la Filosof²a que reþere la discusi·n-opci·n entre 
los ìantiguosî y los ìmodernosî podemos situar la Modernidad como el período histórico que 
se abre en el siglo XVI, teniendo como þguras þlos·þcas fundadoras a Francis Bacon y Ren® 
Descartes, y cuyo eventual þn est§ en discusi·n a partir de la consideraci·n del pensamiento au-
to-denominado Posmoderno cuya aparición data de los años 1970.

Habr§ de notarse que J¿rgen Habermas cuando se ocupa del discurso þlos·þco de los Mo-
dernos en el libro que lleva ese título1  deþne a partir de Max Weber la caracter²stica propia de la 
Modernidad como siendo la òdiferenciaci·n de las esferas de valoró, de tal forma que las òcues-
tiones relativas a la verdad, las cuestiones relativas a la justicia y las cuestiones relativas al gusto 
pueden ser tratadas y desarrolladas seg¼n la l·gica que en cada caso les es propiaó.2 

Con esta deþnici·n Habermas parece aludir al per²odo iniciado expl²citamente por las tres 
ìCríticasî  de  Kant y ello se conþrma cuando leemos que Habermas, analizando las ideas de 
Michel Foucault, dice que ìCon Kant se abre la época de la modernidadî, denominando ìépo-
ca cl§sicaó al per²odo que se sit¼a entre el Renacimiento del siglo XVI y Kant.3

1 Der Philosophische Diskurs der Moderne, Suhrkamp, Frankfurt, 1985.
2 Op. cit., versión en portugués, p.114.
3 Op. cit., p.245. Es de notar que considero que el nuevo paradigma que propongo para la Ética de la 
Liberación, en realidad para la Ética tout court, es m§s þel a la revoluci·n l·gico-ling¿²stico-epistemol·gica 
inaugurada por John L. Austin que el uso que de este autor hace Habermas. En efecto, en su Teor²a de la 
Acci·n Comunicativa, a pesar de reivindicar la contribuci·n austiniana  como fundamento de su an§lisis, 
Habermas reproduce la trilog²a kantiana (que, a su vez, prolonga la trilog²a de los trascendentales de la þ-
losof²a medieval,   formada por òlo verdaderoó, òlo buenoó y òlo belloó, cada uno de los cuales es, respec-
tivamente, objeto de atención en cada una de las ìCríticasî) al resumir las pretensiones vehiculadas por 
el lenguaje en las que apuntan a la ìveracidadî, a la ìcorrecciónî y a la ìautenticidadî. No obstante pien-
so que Austin asume una postura innovadora con respecto a esta trilogía cuando muestra que a la alter-
nativa òverdadero-falsoó, el an§lisis del lenguaje que reubica al òenunciaró como siendo una m§s entre las 
fuerzas ilocucionarias posibles, agrega una nueva dimensi·n que es la de la òfelicidadó o òinfelicidadó de 
cada acto ling¿²stico pretendido; y en la Conferencia  XI de òHow to do things with wordsó, a la luz de la 
Teor²a de los Actos de Lenguaje, Austin llega a relativizar la dicotom²a òverdadero-falsoó, aproxim§ndo-
la de la dicotom²a òfeliz-infelizó,  al explorar la hip·tesis de que para los òconstatativosó(l®ase òenuncia-
dosó) la cuesti·n de la òverdad-falsedadó debe transformarse en la consideraci·n de las circunstancias en 
que el ìconstatativoî en cuestión es practicado y que lo hacen más bien ìadecuadoî o ìinadecuadoî. Por 
mi parte y en relaci·n al enunciado òEó que constituye el apoyo argumentativo del obligativo que forma 
parte de cada norma ®tica, conservo la dicotom²a òverdadero-falsoó con el perþl que le conþere la l·gi-
ca cl§sica, no pronunci§ndome sobre el criterio que fundamenta tal dicotom²a porque basta que el inte-
resado tenga por verdadero ese enunciado para que est® justiþcado el mencionado obligativo; mas, al mis-
mo tiempo, esa dicotom²a òverdadero-falsoó, asume  al interior de la norma ®tica considerada en su totali-
dad, la funci·n de criterio para determinar la òfelicidadó o òinfelicidadó del obligativo que la integra. As², 
al tiempo que no sigo a Austin hasta el þn creo estar m§s cerca de ®l de lo que lo est§ Habermas, y proce-
diendo de la manera indicada considero haber traspuesto el abismo abierto por Hume entre las expresio-
nes que tratan del ìserî y aquellas que lo hacen del ìdeber serî.
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Ahora bien, retomando las ideas de Martin Heidegger, quien dijera que ìLa época que de-
signamos moderna... está determinada por el hecho del Hombre ser la medida y el medio del 
ente. El Hombre es lo subyacente a todo ente, o sea, a toda objetivación y representabilidad de 
los tiempos modernos, el subiectumî,4 es preciso entender que nuevamente estamos siendo 
remitidos a Descartes, en tanto que precursor de la þlosof²a trascendental kantiana. En efecto 
despu®s de aþrmar que con Kant se abre la Modernidad, Habermas prosigue diciendo: òLuego 
que se quiebra el sello metaf²sico que garantizaba la correspondencia entre la lengua y el mun-
do, la propia funci·n representativa de la lengua se transforma en un problema: el sujeto repre-
sentante tiene que tornarse objeto para poder ver con claridad en el proceso problemático de la 
representaci·n. El concepto de auto-reÿexi·n es adoptado y la relaci·n del sujeto representan-
te consigo mismo se torna el ¼nico fundamento de las ¼ltimas certezasó.5

A ese mismo auto-descubrimiento del sujeto (ahora bautizado pura y simplemente  ìHom-
breó)  identiþca Foucault como caracter²stica distintiva de la Modernidad, pero ahora para refe-
rirse nuevamente a la época de Kant, cuando dice que ìAntes del siglo XVIII el hombre no exis-
tía...Ciertamente podrá decirse que la gramática general, la historia natural, el análisis de las ri-
quezas eran maneras de reconocer al hombre...pero no había conciencia epistemológica del hom-
bre como talî.6

Seg¼n Habermas, para Foucault òla Modernidad se caracteriza por una forma contradic-
toria y antropoc®ntrica de saber de un sujeto estructuralmente sobrecargado, un sujeto þnito 
que se trasciende en lo inþnitoó; un sujeto postulado por la þlosof²a de la  conciencia de for-
ma tal que ®ste se halla  duplicado y considerado òseg¼n dos aspectos contrarios, seg¼n el caso, 
e incompatibles el uno con el otroó. Esa contradicci·n pretende ser resuelta, seg¼n Foucault, 
por la forma moderna de saber, òdeterminada por la peculiaridad de una voluntad de verdad para 
la cual cada frustraci·n es apenas un incentivo para una renovada producci·n del saberó, sien-
do esta voluntad de verdad para Foucault òla llave de la relaci·n interna que existe entre el sa-
ber y el poderî.7

Y ahora es mi turno de destacar que por estas palabras somos re-enviados a Francis Bacon, 
cuando ®ste en el Aforismo III de la Segunda Parte del Novum Organum dice: òLa ciencia y el 
poder humanos vienen a ser lo mismo porque el ignorar la causa nos priva del efecto. En efec-
to no es posible vencer la naturaleza más que obedeciéndola y lo que en la contemplación tiene 
el valor de causa viene a tener en la operación el valor de reglaî.8

Y Bacon habr§ de encontrar eco en Descartes: ò Puesto que ellas (las nociones genera-
les de F²sica) me han hecho ver que es posible llegar a conocimientos que sean muy ¼tiles a la 
vida, y que en vez de esa þlosof²a especulativa, que se ense¶a en las escuelas, se puede encon-
trar una (þlosof²a) pr§ctica, mediante la cual, conociendo la fuerza y las acciones del fuego, el 
agua, el aire, los astros, los cielos y de todos los otros cuerpos que nos cercan, tan distintamente 
como conocemos los diversos oþcios de nuestros artesanos, podr²amos emplearlos de la mis-

4 M.Heidegger, Nietzsche, Pfullingen, 1961, Vol.II, p.61; citado por Habermas, op.cit., p.132.
5 Op. cit, p. 245.
6 ver M. Foucault, A Ordem das Coisas, Efm, 1971, p.376; citado por Habermas, op. cit., p.245
7 op. cit., p.246.
8 Bacon, Francis (1620), La Gran Restauraci·n, Alianza Editorial, Madrid, 1985, p.88.
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ma manera a todos los usos a los cuales son adecuados, y así hacernos como amos y poseedo-
res de la Naturalezaî.9 

Con esta observaci·n se agrega a nuestro perþl de la Modernidad otro elemento, a saber, la 
proclamaci·n-tentativa del control y uso planiþcado de la naturaleza a trav®s del conocimiento 
de sus leyes. Ahora bien, àqu® þn atribuye Bacon a ese dominio? 

La respuesta expl²cita a esa pregunta aparece, entre otros pasajes, en aquel en que Bacon 
aclara que su crítica de los ìídolosî, y  la ìdepuración del entendimientoî que de ella resulta, 
aguarda y desea el nacimiento de ìuna estirpe de inventores que domen y sometan, al menos en 
parte, las necesidades y miserias humanasî.10

As² es colocada la raz·n instrumental al servicio de la satisfacci·n de las necesidades huma-
nas con la consiguiente erradicación de las miserias de la Humanidad.

De esa manera llegamos a un estadio en que podemos tratar de sintetizar los rasgos ca-
racter²sticos de lo que se podr²a llamar el òpensamiento-sentimiento (þlos·þco) de la Moder-
nidadî.

Esas caracter²sticas son:
1. Constituci·n del Sujeto como fuente de todas las certezas  y, por esa v²a, constituci·n del 

propio ìHombreî como realidad epistemológica.11

2.  Establecimiento de la Razón, entendida como el ìlugarî del conocer (por argumenta-
ci·n, en la forma  en que ®sta es entendida por el paradigma de la l·gica cl§sica, o sea, pauta-
da por la relación de consecuencia entre la verdad de las premisas y la verdad de la conclusión), 
constituido en  tribunal inapelable.

3. Mas esta Raz·n:
3.1 Ser§ primero identiþcada expl²citamente en Bacon  y tambi®n en Descartes, con una de 

sus facetas, a saber, la relativa al conocimiento-dominio instrumental de la Naturaleza, en fun-
ci·n y para þnes de la satisfacci·n de las necesidades humanas y la erradicaci·n de las miserias 
que afectan a la humanidad (sin que ni las ònecesidadesó ni las òmiseriasó sean caracterizadas a 
la luz de normas ®ticas argumentativamente deducidas y fundamentadas).

3.2 Luego ser§ subdividida, en Kant, en los tres componentes que son: a) el orden puro-
instrumental, b) el orden práctico-moral, y, c) el orden estético.

4. La constitución epistemológica del sujeto y la puesta a luz de lo que sean necesidades y 
miserias humanas acontecen a trav®s de la auto-reÿexi·n que se constituye en mecanismo (ne-
cesario aunque no suþciente) de la emancipaci·n, en actitud de òiluminaci·n de las tinieblas me-
dievalesó (recordemos el nombre que el movimiento de la òAufklarungó reserv· para s² mismo) 
que supone el (re)tomar el destino del hombre en las manos del hombre mismo.

5. Con todo lo anterior la Historia pasa a ser vista como el escenario de la marcha progre-
siva de la emancipación humana a través del conocimiento en todos los órdenes y la organiza-
ci·n racional (o sea planiþcada) de los espacios de convivencia social.

Así se dan la mano la lectura progresiva de la Historia tal como la presenta Hegel y la con-
signa de ìorden y progresoî que Augusto Comte deduce de los estadios de la evolución huma-

9 Descartes, R. (1637), Discours de la M®thode, Larousse, Paris, 1972, Sexta parte, p. 97.
10 op. cit., Distribución de la Obra, p.69 y 70
11 Debe notarse que esta primera caracter²stica supone una antropomorþzaci·n del mundo, con la consi-
guiente ruptura de la imagen teocéntrica del mismo que caracterizaba a la Edad Media.
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na y de la voluntad de conciliación entre lo que él juzgaba ser el resumen de los méritos del ìAn-
cien Regimeî y del nuevo régimen salido de la Revolución Francesa.12 

El pensamiento auto-denominado ìPosmodernoî  que presentaremos a través de las ideas 
de uno de sus padres, a saber Jean-François Lyotard, quien publicara ìLa condition postmoder-
neî en 1979,13 puede ser resumido como una  contra-cara crítica de estas cinco características.

A. Siguiendo la f·rmula escueta del pos-estructuralismo la tesis defendida por los Posmo-
dernos es que ìel hombre ha muertoî.

En Lyotard esta tesis es defendida  a partir de las consideraciones hechas por Ludwig Witt-
genstein en su segunda þlosof²a (el òsegundo Wittgensteinó de las òInvestigaciones Filos·þ-
casî) sobre el hecho de que el lenguaje no se restringe al juego del ìenunciarî (así como lo es-
tudia y analiza la lógica clásica) sino que se compone de una multitud de ì juegos de lenguajeî  
que guardan entre s² un òparecido de familiaó pero que son mutuamente irreductibles y sobre la 
cual no puede operar como instancia uniþcadora ning¼n meta-lenguaje.14

Lyotard dirá que  caracteriza a la condición posmoderna el hecho de que el supuesto suje-
to se distribuye en una multitud de roles, usando en cada uno de ellos el correspondiente ìjue-
go de lenguajeó, en una vida plural que signiþca en realidad la muerte de aquel sujeto homog®-
neo postulado por la Modernidad.

B. Para Lyotard este sujeto que es no-sujeto es la causa y el efecto de una caracter²stica que 
deþne la condici·n posmoderna, a saber, la desconþanza y des-creencia en las meta-narrativas. 
Y ®l entiende por tales las grandes teor²as uniþcadoras de la Historia con la þnalidad de descu-
brirle un supuesto sentido progresivo, principalmente las relativas al ìprogresoî y a la ìeman-
cipaciónî.

Con estas meta-narrativas lo que es sometido a cr²tica, seg¼n Lyotard, es la propia òraz·nó 
y la idea del ìconsensoî apoyada sobre ella y considerado como inevitablemente bueno.

El motivo que justiþca tal denuncia del òprogresoó y de la òemancipaci·nó y del culto de la 
òraz·nó y del òconsensoó, es el hecho de que, seg¼n Lyotard, las meta-narrativas propugnado-
ras de tales conceptos han llevado al Terror (maniþesto en  el per²odo de la Revoluci·n Fran-
cesa identiþcado precisamente por ese nombre, en el nazismo simbolizado por el campo de ex-
terminio de Auschwitts y en el òsocialismo realó por el Gulag).

C. De esta cr²tica extrae Lyotard el fundamento de la defensa de la diferencia y del pluralis-
mo, que constituyen seg¼n ®l los pilares de una aptitud-actitud de justicia en las relaciones inter-
humanas en la condición posmoderna.

Para tanto el culto de la diferencia y del pluralismo renuncia a cualquier utop²a hist·rica y 
en la ®poca del saber informatizado, elevado a fuente indiscutible del poder (a comenzar por el 
económico), proclama, (y esta es la ¼nica propuesta de Lyotard en estos tiempos de supuesta 
condición posmoderna, si lo entendimos bien) la apertura irrestricta a cualquier demandante  de 
los ìbancos de datosî que centralizan el saber acumulado y en producción permanente.

Por mi parte preþero abordar la Modernidad como un fen·meno de pensamiento y de vida 

12 Cfr. Comte, A. (1844), Discours sur lËesprit positif, Union G®n®rale dËEditions, Paris, 1963,  en espe-
cial p. 109, 127, 129, 137.
13 Paris, Éditions de Minuit.
14 Cfr. Philosophische Untersuchungen; Investiga»es Filos·þcas, en Col. ìOs Pensadoresî Vol. XLVI, Abril Cul-
tural, S.Paulo, 1975, #65, 67 y siguientes.
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dotado de una cara y de una contra-cara que engloba en su devenir la supuesta condición pos-
moderna.

En una ·ptica simpliþcadora y por razones did§cticas intentar® sintetizar ese car§cter dual a 
partir de las cinco caracter²sticas con las que antes intent® trazar el perþl de la Modernidad.

1. Si en el acto de constitución del sujeto como realidad epistemológica que abre las puertas 
en la din§mica de auto-reÿexi·n que ®l supone e instala est§ impl²cita la posibilidad de la eman-
cipaci·n (que deþnimos como siendo sin·nimo de la auto-determinaci·n consensual de la es-
pecie humana en convivencia ecol·gica preservadora-regeneradora de la naturaleza exterior), 
no es menos cierto (y eso ya quedó claro en Descartes cuando no pudo resolver la cuestión de 
la relaci·n inter-subjetiva entre los diferentes sujetos encerrados y aislados mutuamente en su 
ìyo piensoî) que ese acto posibilita también la objetivación del otro ser humano, o sea su reba-
jamiento a la condición de objeto.

No otra cosa es lo que sucede en el plano geopolítico cuando, como lo dijo E. Dussel, el 
òyo piensoó cartesiano se maniþesta en el òyo conquistoó de una Europa que cuestiona la hu-
manidad de los pueblos colonizados por ella y de hecho los reduce a objeto en un trato que tie-
ne en la esclavizaci·n de esos pueblos  el s²mbolo extremo pero revelador de esa visi·n .

En el plano de las relaciones económico-políticas ìinternasî a esa Europa conquistadora, 
el mismo acto es contemporáneo de la objetivación de los seres humanos que pasan a ser ìco-
sasî que al igual que los medios de producción pertenecen al capitalista naciente en la relación 
asalariada establecida entre éste y aquellos.

2. La misma razón devenida tribunal inapelable violenta y reprime la sensibilidad, o sea, la 
erótica y la estética.

3. En la doble situaci·n antes descripta (en ò1ó) la òRaz·nó se identiþca de hecho en ma-
nos de los dominadores (los detentores del poder económico, político y militar) con la razón 
instrumental, controladora-explotadora por medio del c§lculo y de la planiþcaci·n, de la natu-
raleza y de los seres humanos dominados, razón puesta al servicio de la manutención del poder 
por parte de los primeros.

3.1 El propio concepto de  ìrazónî se escinde luego en compartimentos estanques que no 
permiten ni a los dominados ni tampoco a los dominadores uniþcar en un conjunto arm·nico 
los procederes instrumentales que adoptan en su día a día con los preceptos morales que como 
auto-proclamados seguidores de la tradición cristiana que pregona el amor y el servicio al pró-
jimo, dicen acatar.

3.1.1 Esa situación de desgarro en la que, además,  el Arte es objeto de comercio para los 
dominadores y lujo inalcanzable para los dominados, es la que recibe acogida  e intento de so-
luci·n en la tripartici·n de las òCr²ticasó kantianas.

Es esa misma situaci·n la que aÿora en el hecho de que Bertrand Russell no haya sido ca-
paz de imaginar una coordinaci·n racional entre sus opciones ®ticas y su þlosof²a (pautada por 
el paradigma enunciativo que domina la lógica clásica). 

Y es una vez m§s la misma situaci·n la que est§ por tras del sujeto disperso en los m¼ltiples 
roles gobernados por distintos juegos de lenguaje que Lyotard se apresura a endiosar como mo-
delo del correcto proceder, sin detenerse a pensar en lo que esa situación supone como ìpobre-
zaî del ser humano desarticulado en cuestión si se admite que es una riqueza el que el ser hu-
mano sea el gobernante l¼cido del conjunto de su vida (que sólo así se constituye como ìvidaî 
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para trascender la mera òcolecci·n de eventosó) y no simplemente el administrador de expresio-
nes dispersas de su persona. (Para decirlo con palabras de Freud cuando ®ste deþne la þnalidad 
perseguida por el an§lisis: ò Su prop·sito (del psicoan§lisis) es robustecer el yo, hacerlo más in-
dependiente del super-yo, ampliar su campo de percepción y desarrollar su organización, de ma-
nera que pueda apropiarse nuevas partes del ello. Donde era ello, ha de ser yoó; òLa divisi·n de 
la personalidad psíquicaî, in ìNuevas aportaciones al psicoanálisisî, ì4î, 1932, in Obras Com-
pletas, Vol. II, p. 916).  

4. Lyotard responder²a ante esta ¼ltima consideraci·n que ella hace parte de la meta-narra-
tiva de la ìemancipaciónî, que estaría supuestamente superada en la condición posmoderna por 
cuanto ésta reconoce la multiplicidad de los juegos de lenguaje incluidos en los roles dispersos 
de los individuos como instancia insuperable.

A ello respondo con una cr²tica hecha al segundo Wittgenstein y que Lyotard parece des-
conocer. 

Tal crítica consiste en mostrar que la simple perspectiva panorámica sobre la multiplicidad 
de los juegos de lenguaje supone la posici·n meta-ling¿²stica que precisamente Wittgenstein 
pretende negar. O sea, la propia obra de Wittgenstein es la refutaci·n de esa tesis de Wittgens-
tein. Dicho de otra manera, el juego de lenguaje del Wittgenstein-þl·sofo  es el meta-lenguaje 
que hace posible la percepción-descripción de la multiplicidad de los juegos de lenguaje en cuyo 
nombre pretende desautorizarse la existencia del primero.

(A la luz del operador de òcondicionaló diremos que damos por verdadera la sentencia òYo 
uso de un meta-lenguaje panorámico es condición de yo percibo-describo la multiplicidad de 
juegos de lenguaje existentes en la lengua ôxõ; siendo ôxõ mi lengua materna u otro lenguaje na-
tural cualquieraî).  

Así, venida abajo la tesis de la imposibilidad del meta-lenguaje superador de la multiplici-
dad de los juegos de lenguaje, cae el fundamento l·gico-ling¿²stico-epistemol·gico de Lyotard 
contra las meta-narrativas, incluidas la referente a la emancipaci·n.

4.1 Esto no quiere decir, como lo veremos, que la meta-narrativa de la emancipación pue-
da obviar el hecho real de los terrores que se han cometido en su nombre.

Tampoco quiere decir que la emancipaci·n deba pensarse exclusivamente en el terreno de 
lo econ·mico-pol²tico, aunque a este terreno sea dada una importancia fundamental por lo que 
®l representa como òmatrizó donde se inscribe el d²a a d²a de las personas; a partir de Foucault 
y Paulo Freire sabemos que la crítica de las relaciones de dominación (entendiendo por tales to-
das aquellas que impidan la auto-determinaci·n de un agente) debe extenderse a otras dimen-
siones espec²þcas como son, por ejemplo, los de las relaciones er·ticas, pedag·gicas (educador-
educando), entre mayoría-minorías, entre médico y paciente (y en general entre prestadores y 
receptores de servicios), y aquellas existentes entre el individuo y su propio cuerpo y persona.

4.2 Lyotard podr²a arg¿ir que la idea que presentamos de la emancipaci·n como siendo la 
auto-determinación consensual de los seres humanos en convivencia ecológica, preservadora-
regeneradora, con/de la naturaleza exterior, se apoya en la idea de òconsensoó, que la condi-
ci·n posmoderna supuestamente ha superado en provecho de la idea del òdisensoó, fundamen-
to del culto de la diferencia.

A ello respondo en primer lugar  con Karl-Otto Apel que Lyotard no percibe la ìcontradic-
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ci·n performativaó (tal vez ser²a m§s correcto a la luz de Austin decir òcontradicci·n ilocucio-
nariaó)  que signiþca en su proceder el escribir un libro para defender la muerte del consenso.

En efecto, la defensa no-contradictoria de la muerte del consenso no puede ser otra que la 
renuncia a la argumentación.

Ahora bien, Lyotard argumenta. Y al argumentar deþende con su postura la idea de que 
cree que puede ponerse de acuerdo con el destinatario de sus reÿexiones ; o sea, en resumen, 
que al publicar su reÿexi·n no s·lo cree que el consenso es posible sino que lo busca delibera-
damente.

Deberíamos recordarle, con Apel, que en cualquier acto argumentativo está incluida la 
aceptación, junto a otros, del principio ético que estipula la renuncia al egoísmo en una actitud 
de busca colectiva y consensual de la verdad.

En resumen: con su libro Lyotard quiere crear consenso acerca de la importancia del disenso, 
pero se equivoca (de hecho contradice lo que hace con su libro) al creer que la actitud de la épo-
ca, reÿejada en su libro, representa la superaci·n del consenso por el disenso.

En segundo lugar me opongo a Lyotard mostr§ndole que la b¼squeda del òconsensoó es 
un obligativo estipulado de la segunda norma de la ética, deducida por procedimientos estric-
tamente argumentativos (con la ayuda del operador de ìcondicionalî) aplicados a la gramática 
profunda de la pregunta que sin duda ®l se hace para guiar su vida y a¼n para movilizarse ha-
cia la escritura de su obra, pregunta que instaura el ámbito de la ética y la moral, a saber,  ì¿Qué 
debo hacer?î.

A la luz de este hecho la negación del consenso por parte de Lyotard se revela como una 
conducta anti-ética porque ignora la gramática de la pregunta ì¿Qué debo hacer?î, instancia del  
lenguaje que sin duda organiza (gramaticalmente) su pensar, en particular el volcado en el li-
bro de marras.   

5. Parece claro que la condici·n posmoderna descripta por Lyotard reÿeja un òestado de 
esp²rituó que, grosso modo, podr²amos caracterizar como siendo el de la desilusi·n sufrida por 
algunos de los participantes de los levantes de 1968 que vieron al mismo tiempo derrumbarse la 
imagen paradisíaca que tenían del ìsocialismo realî (cuyo Gulag se revelaba al unísono de la in-
vasi·n de Checoslovaquia por las tropas del Tratado de Varsovia) y la resistencia triunfante del 
capitalismo que permanecía vivo y dinámico  en el presente de la Historia más allá de las modi-
þcaciones pos-68 acontecidas, en particular en la ·rbita de la sexualidad y la familia.

La realidad sobre la que se asienta tal estado de espíritu y que combina ambos aspectos es 
un dato indiscutible de los tiempos. También es indiscutible el hecho de que tal realidad destru-
ye para siempre la ilusi·n de que el proceso de emancipaci·n pueda ser una triunfal marcha li-
near de acontecimientos felices.

Ahora bien, tales constataciones lejos de cuestionar la vigencia de la emancipación lo que ha-
cen es cuestionar la lucidez de aquellos que la confundieron con esta simplista marcha triunfal.

Lo que quiero decir es que, a mi modo de ver, la propia historia se ha encargado de mostrar 
que la Historia no es el teatro de acontecimientos dotados de un sentido pre-establecido sino 
que ella es el escenario donde permanentemente se juega el juego de dados de las diversas po-
sibilidades abiertas por y a través de la acción de los seres humanos.

Esto quiere decir que si por un lado, como lo ha mostrado Apel, a menos que renunciemos 
a todo enunciado y toda argumentaci·n ya estamos comprometidos con la b¼squeda de una co-
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munidad ideal de comunicación15 en que todas las necesidades de los hombres que sean compa-
tibles con las de los demás y con la postura preservadora-regeneradora de la naturaleza tienen 
que ser objeto de la decisi·n consensual de todos los afectados (o por lo menos de sus repre-
sentantes), por otro lado esto no quiere decir, como también lo ha mostrado Apel, que esta co-
munidad sea una fatalidad de la Historia. Al contrario, ella depende en ¼ltima instancia de cada 
acción y omisión de los seres humanos en la medida en que, en la época de la ciencia aplicada 
masivamente a las artes productivas y destructivas y de los macro-efectos potencialmente des-
tructores de toda la especie humana que de esta época hacen parte, cada acción y omisión es 
una ìjugadaî capaz de determinar la sobrevivencia de esta comunidad humana presente, la cual, 
al mismo tiempo en que se articula en base a relaciones de dominación, mentira  y violencia, es 
condición para que aquella otra comunidad ideal pueda un día venir-a-ser o por lo menos de ella 
la Humanidad pueda aproximarse tanto como sea posible en el transcurso de la Historia.

Para concluir y a la luz de lo que precede quiero decir que comparto con David Harvey16 la 
idea de que la supuesta ìcondición posmodernaî descripta, entre otros, por Lyotard, no es más 
que una peripecia de la Modernidad y, m§s espec²þcamente, de la condici·n humana en el con-
texto de las relaciones capitalistas de vida, pero que tambi®n  esa  descripci·n enriquece la cr²ti-
ca emancipatoria de la ìcontra-caraî de la Modernidad al señalarle algunos elementos desdeña-
dos o ubicados en situación muy secundaria anteriormente.

Entre ®stos destacar²a los siguientes:
1. Que la alteridad  es categoría indisociable de cualquier teoría de la emancipación que 

postule como legítima toda aspiración que no sea incompatible con aspiraciones ajenas y con 
la postura preservadora de la naturaleza. Ello porque tal ejercicio de la alteridad hace parte de 
la auto-determinación en el seno de la consensualidad, tal como lo estipulan las dos primeras 
normas de la ética.

2. Que la crítica y la superación de las micro-dominaciones en las relaciones eróticas, pe-
dag·gicas, de mayor²a-minor²as, inter-raciales, las existentes entre profesionales y receptores de 
sus servicios (como la relación médico-paciente, entre otras) y la relación vigente entre cada in-
dividuo y su propio ser, es indisociable de la crítica y la superación de las macro-dominaciones 
instituidas a través del poder económico-político-militar-cultural, a partir del monopolio clasis-
ta de los medios de producción.

3. Que la faceta est®tica de la vida debe ser recuperada de su ostracismo o fragmentaci·n 
en relaci·n a las facetas orientadas por la raz·n instrumental (que debe ser puesta a servicio de 
la decisión comunitaria consensual) y por la razón práctica (que debe re-articularse en base a los 
Cuasi-Razonamientos Causales, as² como yo los deþno).

O sea, que la estetizaci·n de la existencia va a la par con la domesticaci·n consensual y eco-
lógica de la razón instrumental y la re-articulación argumentativa de la ética y que para los seres 
humanos el vivir placenteramente es la razón y el destino del vivir.

4. Que, de manera similar a lo que sucede con cualquier hip·tesis cient²þca, la òmeta-narra-
tiva de la emancipaciónî es una hipótesis incierta y condenada a ser corregida incesantemente 

15 Y de vida, agrego yo; cfr. L·pez Velasco 1994, cap²tulo primero.
16 The condition of  Postmodernity. An Enquiry into the Origins of  Cultural Change, Basil Blackwell, Oxford, 
1989.
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a la luz de los acontecimientos en una din§mica de falseaci·n en que la verdad es una idea re-
guladora inalcanzable.

2.-  El pobre individuo del capitalismo actual

En lo que sigue me propongo explicitar algunos rasgos caracter²sticos marcantes del la vida in-
dividual en la fase actual del capitalismo incorporando a la utop²a de la lucha de liberaci·n que 
tiene al Ecomunitarismo como horizonte regulador, algunos hechos que dan pie a la propuesta 
posmoderna cuando ésta reacciona con lucidez a ciertos cuellos de botella mayores de la Mo-
dernidad.

De hecho lo que habré de hacer es proceder a un ajuste de cuentas con mis contemporá-
neos en el seno de la llamada ìcultura occidentalî (que es la que conozco), teniendo claro que, 
por lo menos en parte, en esos Otros se reÿeja mi propio òyoó.

2.1.- El individuo aturdido-confuso-disperso

Por las grandes y pequeñas ciudades y cada vez más también en los campos de la cultura llama-
da ìoccidentalî y allí donde el capitalismo generado por ésta ha llegado, deambulan millones de 
individuos aturdidos por una sinfon²a gritante de propaganda e informaciones, sin que la dife-
rencia entre ambas sea clara. Al contrario, el an§lisis muestra que las informaciones que se suce-
den atropelladamente unas a otras no son sin embargo más que los intervalos intercalados entre 
el ÿujo de publicidad e intereses econ·mico-pol²tico-militares m§s o menos camuÿados, cuan-
do no la expresi·n impl²cita de estos ¼ltimos y a¼n mensajes publicitarios m§s eþcaces porque 
identiþcados con òlos hechosó, a saber, con lo f§ctico de un cotidiano que de m§s en m§s apa-
rece como, lo ìnatural-inevitableî. En medio de ese bombardeo el individuo se dispersa entre 
mil est²mulos y no acierta a uniþcar su vida, ni siquiera a ponerla bajo su control.

Esta es la culminación de la división de la Razón registrada por la trilogía de las ìCríticasî 
kantianas y el estadio actual de la vivencia de ruptura existencial que, haciendo eco a Hume, 
confesaba sin querer Bertrand Russell cuando constataba que su raz·n pr§ctica nada ten²a que 
ver con lo establecido por su þlosof²a (marcada por la impronta del atomismo l·gico moldado 
seg¼n el paradigma de la reducci·n del lenguaje a las esferas compatibles con el poder instru-
mental de la lógica clásica). 

Y all² va ese individuo, aturdido, confuso y disperso, zigzagueando en la vida al sabor de 
las modas sucesivas que poco duran y no lo sacan de su angustia y su sentimiento de ìperdi-
dos en la nocheî.

2.2.- El individuo solo a merced de la indiferencia, la competencia y la violencia

Pero no solo la noche es hostil. También lo es el día. En uno y en otra se instala la soledad. Cla-
ro que ®sta pesa m§s en la noche y ni siquiera los tel®fonos del òdisque amistadó pueden evitar 
muchas veces el suicidio de ese individuo solo y perdido en el mundo.

La profunda transformaci·n de la familia surgida con el capitalismo, que la reduce a un n¼-
cleo cada vez tan menor que termina por resumirse a la pareja (a¼n cuando ®sta tenga hijos) e 
incluso a un mutuo aislamiento vivido a d¼o, ha creado una de las causales de esa soledad.
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El otro fundamento opera tanto dentro como fuera de los anteriores nexos familiares pues, 
como ya lo destacamos antes17, la condición de mutuos competidores que pasa a ser la de los in-
dividuos en el capitalismo, sean ellos capitalistas o asalariados, origina la hostilidad que decreta 
la soledad de cada uno de los contendores.

Esa soledad es producto y causa, a su vez, de la indiferencia generalizada que se instala y 
que investigaciones empíricas demuestran que aumenta en proporción directa con el grado de 
òcapitalizaci·nó de las relaciones sociales.(Me reþero a una investigaci·n hecha hace poco tiem-
po en la cual un actor contratado para ese þn þng²a sentirse muy mal en plena calle, al punto de 
caerse al piso en medio de convulsiones; los resultados de la experiencia fueron los siguientes: 
a) en una peque¶o poblado, a¼n marcado por la herencia rural de las relaciones pre-capitalistas, 
la casi totalidad de los transe¼ntes se acerc· al òenfermoó para saber qu® le suced²a y ofrecerle 
su ayuda, b) en una ciudad media, ya fuertemente marcada por la industria y el comercio, sola-
mente una parte de los transe¼ntes se acercaba con intenci·n de ayuda, al tiempo que el resto 
segu²a de largo, y, c) en una gran metr·polis industrial-þnanciera-comercial, casi nadie se dete-
nía, ni siquiera para saber lo que estaba ocurriendo con aquel supuesto desgraciado). 

Esa soledad alimentada por la competencia y la indiferencia es la que hace al individuo vol-
carse sobre sí mismo y, lo que no es incompatible con esa postura egoísta, buscar, muchas ve-
ces con la ayuda de las drogas que permiten olvidar por momentos el duro día a día, la compa-
¶²a superþcial de otros òperdidos en la nocheó; pero la paradoja que resulta de esa b¼squeda es 
que ni siquiera las soledades son compartidas, porque la relaci·n superþcial y de uso del Otro 
que se establece en esas circunstancias, a lo más autoriza a hablar de la reunión de dos soleda-
des que, no por reunidas, dejan de aislar a cada sujeto en la suya propia.18

Esta soledad brutal es la expresi·n real-actual de aquel atomismo del òcogitoî que Descar-
tes, sin duda reÿejando un hecho real que comenzaba a suceder con los albores del capitalismo, 
fundament· en un Sujeto para el cual la existencia de òotras mentesó adem§s de la suya no pa-
saba de una hip·tesis ardua frente a la similaridad existente entre los aut·matas y los seres que 
ante el Ego parecen dotados de cualidades humanas.  

Parece un hecho indiscutible, por þn,  que esa soledad no puede separarse de los efectos 
provocados por el uso dominante de los modernos medios de comunicaci·n. En efecto, prime-
ro la radio y después la TV propiciaron un encerramiento de los individuos en sus casas, elimi-
nando viejas pr§cticas de convivencia familiar y barrial pautadas por las largas y frecuentes ve-
ladas de conversación, arte y diversiones compartidas.

Familias e individuos se encerraron en sus casas, incluso en sus respectivas habitaciones, y es 
incre²ble c·mo a¼n en presencia de un n¼cleo humano, basta la activaci·n de un aparato de tele-
visión para que los individuos se vean mutuamente separados por éste. Lo que antes era diálogo 
se divide en tantos monólogos como individuos haya, con la particularidad de que quien habla es 
s·lo el aparato y cada uno de los antiguos dialogantes es transformado en mero oyente.

Creo por demás claras las evidencias de que nuestra cultura actual desarrolla la propensión 
a la soledad  ya desde la infancia. No s·lo por el contenido de los mensajes de indiferencia y 

17 Parte I, capítulos V y VI.
18 As², a¼n el acto sexual consumado en esas circunstancias no es an§logo con la fusi·n del lim·n y el agua 
que hacen la limonada sino con la superposición de dos bolas de helado que mantiene aislada a cada una 
en su frialdad y su sabor.
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competitividad-hostilidad que los niños reciben diariamente de los adultos, en especial a través 
de los medios de comunicaci·n. Tambi®n porque la propia forma de sus juegos (y esto no exis-
tía en mi propia niñez en los años 50 y 60) es la del aislamiento. Sus seudo-compañeros de jue-
gos no son otros niños sino la televisión y el computador.

La violencia es la culminación de todo ese panorama. ¿Qué otra cosa se podría esperar de 
individuos que desde niños la maman en su casa, en la enseñanza para la agresividad y la com-
petitividad que reciben en la escuelas y Universidades donde pasan su infancia, adolescencia y 
inician su madurez, y la padecen día a día en la guerra general donde transcurre la actividad pro-
ductiva mediante la cual garantizan su subsistencia?

De tanta soledad atomísticamente cultivada en mutua oposición en relación al Otro no se-
ría lógico esperar la dulzura en vez de la violencia.

Es obvio que la TV y las películas tienen su parte en la carnicería cotidiana, pero pecan por 
ingenuidad o mala fe aquellos que no ven que la propia TV y la cinematograf²a no son m§s que 
una parte y una expresión (tal vez menos cínica que sus críticos) de la totalidad violenta que es el 
capitalismo. Entre tantas otras cosas ®l es el d²a a d²a de la prevenci·n con el extra¶o que lleva 
a los padres a aconsejar a los niños que no acepten nada de desconocidos, porque los propios 
padres no se detendr§n a socorrer a ning¼n extra¶o que vean en mal trance; ®l es el contexto 
donde ÿorecen las rejas y los sistemas de alarmas, efecto boomerang de la competitividad agre-
siva que  pregona a cuatro voces como modelo comportamental; ®l es el que hace de las drogas 
el comercio más lucrativo de la actualidad.

Y al calor de la droga, el individuo solo, perdido y frustrado, pierde los frenos del òsuper-
yoî que nada a contra-corriente del día a día, y descarga su energía en la violencia que ahora, ni 
siquiera necesita ser  motivada por razones de subsistencia como ocurre con el robo y el asalto. 
El ìno me gustó su caraî o incluso el acaso de dos trayectorias que se cruzan en una calle oscu-
ra y sucia, ser§ motivo suþciente para la cuchillada o el disparo a quemarropa. Y all§ se va una 
vida como se va un pucho a medio fumar. Una muerte m§s que nunca nadie aclarar§.

Cuando el otro es el negro, el turco, el §rabe, el jud²o, o simplemente el extranjero ese mis-
mo individuo solo, perdido, frustrado y ahora tambi®n desempleado, azuzado por los f¿hrers 
cobardes de siempre, tendrá hasta la disculpa del ìbienestarî de los connacionales para ejercer 
la violencia que lo desborda. Y tanto su acto como la cr²tica cursi de los burgueses òdem·cra-
tasî servirá para que el capitalismo siga girando en torno a su eje, sin olvidar que esos mismos 
críticos pueden unirse a los que ahora critican si el peligro ìrojoî, hoy ìrojiverdeî, se cierne so-
bre ese planeta sagrado.

   
2.3.-  Individuo y culto al cuerpo sin cabeza

Ese individuo solo, aturdido, confuso y disperso, alentado por el modismo de un neo-hedonis-
mo acoplado a la venta de inþnitos productos de òbellezaó, se vuelve sobre s² mismo para cap-
tarse como individuo sólo a través del cuerpo. Mas esa captación es represiva.

De ah² los sudores y sufrimientos diversos a los que se somete acicateado por los òmo-
delosó hollywoodianos de la silueta perfecta, en largas y continuas sesiones de òacademiasó de 
gimnasia, de masajes y bronceado (¡Si Platón supiera dónde ha venido a parar la ìAcademiaî!).

Y para que el espect§culo sea completo no ha de faltar la dieta y sus m¼ltiples productos, 
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en un mundo donde la mayor²a de la poblaci·n a¼n no logra saciar el hambre. áBello espect§cu-
lo el de una cultura en que los individuos se dividen entre los que mueren por no comer lo su-
þciente y los que luchan contra el exceso (real o supuesto, seg¼n el òmodeloó) de peso y cuan-
do éste es real, mueren por comer demasiado!

En este esteticismo degradado del cuerpo sin alma no hay espacio para  la ìmente sanaî 
(òen cuerpo sanoó) y la propia sanidad del cuerpo est§ envuelta por la enfermedad del indivi-
duo alienado del que forma parte.

En ese contexto se ve tambi®n degradada la pr§ctica deportiva al  pasar ®sta a hacer parte 
de la red de las mercancías que circulan y de las relaciones mercantilizadas, donde los propios 
deportistas son asalariados y productos de compra-venta (como ocurre en particular con los 
practicantes del f¼tbol y el b§squetbol), igual§ndose as² el deporte a una modalidad del trabajo 
alienado ejecutado como medio de subsistencia. Por ello mismo el deporte pasa a ser un esce-
nario más de la guerra de todos contra todos que es el capitalismo, donde el otro no pasa de un 
obst§culo a ser superado o un enemigo potencial del que hay que desconþar.

Junto a estas escenas de òcomercio expl²citoó el deporte actual da peri·dicamente el espec-
t§culo de nacionalismos infantiles y agresivos, precisamente en aquellas instancias en que su-
puestamente él sería el vínculo de la ìamistad entre los pueblosî, como es el caso de las com-
petencias continentales y los Juegos Olímpicos.

Y de tiempo en tiempo, a tono con el cariz de la vida individual fuera del deporte y con el 
propio perþl asumido por ®ste, ocurre la explosi·n de violencia animal en los Estadios; y no ne-
cesariamente entre individuos de diversa nacionalidad y ni siquiera de diversos clubes.

2.4.-  Individuo individualista, a-político y pasivo

El individuo reducido a cuerpo es un ente que piensa 330 días en el mes de vacaciones que ha de 
culminar los once meses de trabajo alienado y este pensamiento no deja lugar para los molestos 
asuntos que reþeren a los òpor qu®só de su forma de vida compartida con millones.

Ese mes encierra toda la realizaci·n posible; la Polis es sin·nimo de calles atestadas y vio-
lentas de las que en ese mes se logra huir; la Historia es algo que otros hacen a trav®s de deci-
siones que la TV informa diariamente.

As², a la luz de la soledad cercada por la violencia, de la confusi·n del aturdimiento y la dis-
persi·n y de la reducci·n de la individualidad a la corporalidad hollywoodiana, surge la des-gre-
garizaci·n que se expresa en el a-politicismo y la pasividad hist·rica.

Sin duda que a ese marco contextual puede agregarse el desencanto ante las promesas nun-
ca cumplidas de una Historia le²da con lentes deterministas y triunfalistas que la presentaban 
destinada a culminar con el paraíso en la Tierra.

Pero ser²a ingenuo creer que ese desencanto se origina m§s en el fracaso y la inconsecuen-
cia de los experimentos de postcapitalismo que a la frustraci·n diaria generada por el òcapita-
lismo realî.

Es en ella donde anida el desinterés creciente por los mecanismos reguladores de la demo-
cracia burguesa, que lleva a que menos de la mitad de los electores acudan a votar en las elec-
ciones presidenciales norteamericanas.

Allí echa raíces la progresiva des-sindicalización entre los asalariados ( al tiempo en que las 
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entidades patronales a nivel nacional y su cartelización mundial, por ejemplo la del ìClub de los 
Bancos acreedores del Tercer Mundoó, van muy bien, ágracias!); si en S«o Paulo  en 1992 eran 
18 de cada 100 los trabajadores sindicalizados, en 1995 el n¼mero se redujo a 17, seg¼n encues-
ta del IBGE/PNAD, mientras que en Francia el porcentaje de los trabajadores sindicalizados 
disminuyó entre 1980 y 1990 de 22% a menos de 11%.19

Así, donde reinaba la organización y movilización colectiva y la solidaridad, se instala el in-
dividualismo y la pasividad.

A ese estado de cosas pertenece la expresi·n de l§stima en los ojos y en la voz que en 1995 
us· una de mis alumnas de 18 a¶os cuando profetiz·: òUsted, profesor, es un ingenuo; piensa 
que algo puede cambiarî.20   

Además del deporte para millones de individuos actuales el esparcimiento se reduce a lo 
que ofrece la TV y el cine, y este ¼ltimo no infrecuentemente se limita al exhibido por la pri-
mera.

Los programas de auditorio rivalizan en su af§n de imbecilizar a los participantes y tele-
spectadores. Y hay que decir que ®stos, agobiados por todas las miserias antes descriptas se de-
jan hacer de buen grado.

Las telenovelas repiten incansablemente la historia del òfalso hijo-falsa hermanaó, del 
òamor prohibido entre un pobre y un ricoó y del òàqui®n mat· a x?ó. Y es necesario constatar 
que los mismos individuos de marras disfrutan de esa comida en que ni siquiera la salsa muda.

¿Qué decir de la mayoría de las películas sino que ellas son verdaderas lecciones de capita-
lismo? Quien lo dude que haga la experiencia de poner al azar alguna pel²cula hollywoodiana y 
veriþcar si en menos de diez minutos no aparece la palabra òd·laró.21

En relaci·n al disfrute de la violencia que exhalan creo pertinente la hip·tesis que sostiene 
que aquél se asocia a un rito de conjuro mediante el cual la violencia real pudiera ser prevenida-
alejada por la seudo-vivencia de la violencia representada. Es como un òcurarse en saludó, o a¼n 
un òenfermar þcticiamenteó y por plazo preestablecido, para escapar a la enfermedad real.

Ahora bien, el mismo vehículo que propina al individuo tal tipo de ìesparcimientoî es el 
que antes o después del programa de auditorio, la telenovela o la película, transmite las noticias 
que le reiteran la necesidad de tal rito ante la violencia ìpermanente e inevitable de la vidaî. Con 
lo que el círculo se cierra 

Los individuos de los que venimos hablando son en buena proporci·n, y esto es un desaf²o 
mayor para la lucha ecomunitarista, individuos cobardes ante cualquier instancia de poder.

Si la manifestaci·n de tal cobard²a ante el òjefeó en el lugar de trabajo es una vivencia so-

19 VEJA, S. Paulo, 18/09/96, p. 12.
20 No se me ocurrió responderle sino que algo debería estar equivocado para que ella hiciera con 18 años 
el discurso que supuestamente yo podría hacer con los 44 años que contaba por aquel entonces.
21 Como lo dijo una vez Dussel en una de sus conferencias e ilustrando la situaci·n que me parece ca-
racteriza bien una inÿuencia marcante sufrida por las cabezas de los que en los a¶os 60 estaban entran-
do en la adolescencia, no hay propaganda mejor del capitalismo que un buen western; v®ase c·mo all² es 
natural la divisi·n entre propietarios y no propietarios de medios de producci·n; c·mo es malo el indivi-
duo que roba el oro de esforzados latifundistas y banqueros, a los que hacen coro los tenderos y barbe-
ros, y cu§n divina es la acci·n del sheriff  y los buenos ciudadanos que se encargan de hacer volver todo 
a sus debidos cauces recuperando el oro para sus legítimos propietarios y poniendo al bandido entre re-
jas o en el cementerio.
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bre la cual los humoristas se delician (muchas veces sin sospechar que ella reside en ¼ltima ins-
tancia en la caracter²stica propia del trabajo alienado consistente en la separaci·n existente en-
tre el productor y los medios de producci·n), otras instancias de tal manifestaci·n no son muy 
propicias a que se las trate con humor o se las òfolkloriseó.

Me reþero a las manifestaciones cotidianas de cobard²a que apoyan por acci·n u omisi·n, 
las m§s brutales formas de opresi·n y autoritarismo.

Es un hecho que la mayor²a de la poblaci·n alemana apoy· a Hitler hasta el þn del III 
Reich; que la mayor²a de los supuestos òcomunistasó (muchos con carnet de la Juventud o del 
Partido y con su tierno pasado enraizado en los komsomoles) se apart· del comunismo cuando 
el mandam§s de turno en la ex-URSS decidi· que el futuro pertenec²a al capitalismo.

Sin duda que en este ¼ltimo hecho no se puede descartar la existencia de la hipocres²a y la 
òlengua de maderaó usada antes de la mudanza (como lo conþesan abiertamente algunos para 
explicar que eran aþliados a las organizaciones comunistas no por ser comunistas de verdad 
sino para poder ìsubir en la vidaî, o sea para poder ocupar cargos de prestigio y mejor paga-
dos); mas esta circunstancia, lejos de oponerse al hecho brutal que ahora presento lo conþrma: 
la mayor²a de los individuos de nuestro tiempo se comportan de forma cobarde ante las instan-
cias de poder. 

En lo que sigue habr® de referirme al contexto capitalista, y dentro de ®ste a la Am®rica 
Latina de hoy (por no manejar detalles de lo que sucede en el día a día del capitalismo central), 
para destacar que aquella forma cobarde de comportamiento se muestra en la circunstancia de 
que, atacada en las fuentes de su  subsistencia por pol²ticas neo-liberales, la mayor²a de los indi-
viduos permanece increíblemente pasiva.

Y no hablo de masas analfabetas y sin tradici·n de lucha. Hablo tambi®n de sindicatos tra-
dicionales y de profesores universitarios.

Si antes se dec²a con tono despectivo de alguien: òlo ¼nico que lo mueve es el bolsilloó, aho-
ra hay que decir de la mayoría que ni siquiera por el bolsillo es capaz de moverse.

Y lo curioso es que no se mueven aunque los autores de tales pol²ticas fueron elegidos con 
los votos de esa mayoría, en relación a la cual las promesas de priorizar la atención guberna-
mental en las esferas del empleo, la salud, la educaci·n y la vivienda se han transformado en la 
práctica en sus contrarios.

Todo sucede como si la indiferencia hacia los otros hubiera sido introyectada por esa ma-
yor²a como una incre²ble indiferencia cobarde hac²a s², no obstante f®rreamente aliada con un 
individualismo animal. Pero propio del animal que, como el avestruz de los dibujos, al verse en 
peligro, en vez de luchar, esconde la cabeza debajo de la tierra.

Sin duda debe haber en la cobardía de la mayoría un singular proceso de regresión digno de 
estudio por los especialistas por cuanto es sabido que los niños tienen un comportamiento se-
mejante a dicho avestruz cuando enfrentados a un peligro se tapan los ojos, creyendo sin duda 
que tal ceguera de su parte en relación a la amenaza redundará en la salvación respecto de esa 
misma amenaza, quizá por el hecho de hacerse no-visibles para ella.

Fuera de la esfera þnanciera del salario y los gastos con educaci·n, salud y vivienda, creo in-
teresante destacar que esa cobard²a se extiende a otras dimensiones de las relaciones con el po-
der establecido, el mismo que, repito, (supuestamente) ha emanado de la decisión mayoritaria de 
los mismos individuos que acusan luego el comportamiento ahora considerado.
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He aqu² un caso reciente que afecta a profesores universitarios brasile¶os.
Sucede que en tiempos de la dictadura iniciada en 1964 los Rectores de las Universidades 

P¼blicas eran elegidos por el  ocupante de la presidencia (con mediaci·n del Ministerio de la 
Educaci·n), a  partir y dentro de una lista confeccionada por el Consejo Superior de cada insti-
tuci·n (de la que ya hab²an sido expurgados los docentes considerados òcomunistasó),  sin que 
mediase cualquier proceso electoral de consulta al conjunto de los profesores, alumnos y t®cni-
cos que en ella ejercían actividades.

Con la ìre-democratizaciónî las propias comunidades universitarias, a partir de iniciativas 
surgidas de los gremios representativos de los tres segmentos antes mencionados gestaron un 
proceso electoral que consist²a en una elecci·n real y una instancia de homologaci·n formal de 
la lista ganadora por parte del Consejo Superior. En esa elección en varias Universidades, en 
especial en la que ahora me interesa, el sistema de voto era paritario, concediendo a cada uno 
de los tres segmentos un peso de un tercio a los efectos del c§lculo de la media ponderada que 
apuntaba el resultado þnal.

  As², si bien el Presidente de la Rep¼blica manten²a la potestad de designar al Rector, como 
lo estipulaba el orden legal vigente, de hecho ese poder se limitaba a elegir un nombre entre los 
integrantes de una lista, representativa de un dado proyecto académico, que había sido la ven-
cedora en la elección universitaria. 

Ahora bien, el  gobierno de Fernando Henrique Cardoso juzg· en 1996 que tal manifesta-
ci·n de autonom²a por parte de las Universidades P¼blicas en la elecci·n de sus dirigentes m§xi-
mos hería la autoridad presidencial. (De hecho constituía una traba para lo que el gobierno más 
deseaba en materia de ense¶anza p¼blica de tercer grado, a saber, que las Universidades P¼bli-
cas aceptasen pasivamente las reformas neo-liberales que, entre otros detalles, las privaban del 
þnanciamiento total obligatorio por parte del Estado, seg¼n estipulaci·n constitucional apoya-
da en el principio de que òla educaci·n es derecho del ciudadano y deber del Estadoó). Y para 
curar la herida hizo aprobar una disposición legal que en materia de elección del Rector a) dio 
al Consejo Superior de la instituci·n la facultad de realizar o no consulta electoral a la comuni-
dad universitaria, b) dispuso que en caso de haber consulta ella no podría darse como una vota-
ci·n entre listas sino entre individuos, o sea en sistema uninominal c) orden· que fuera consti-
tuido un trío de nombres entre los cuales el Presidente habría de elegir al Rector, d) mandó que, 
tanto en la eventual consulta como en la constitución del Colegio Electoral (compuesto en su 
casi totalidad por el Consejo Superior)  indicador de la trilogía de nombres, los docentes pasa-
r²an a tener 70% de peso, quedando el 30% restante a ser distribuido entre alumnos y funciona-
rios t®cnico-administrativos, e) impuso la forma uninominal tambi®n en la confecci·n del  tr²o 
de nombres en el Colegio Electoral. 

Con esta disposici·n simplemente se borraba de un plumazo la experiencia democr§tica 
construida con moderaci·n anteriormente (a tal punto moderada que en ning¼n caso hab²a im-
plementado el voto universal basado en el principio ìun hombre, un votoî, reclamado no obs-
tante con insistencia por los gremios estudiantiles) y hacía retroceder la relación entre el Poder 
Ejecutivo y las Universidades P¼blicas a los tiempos de la dictadura militar. La jugada permiti-
r²a al Presidente elegir, sin ninguna atadura en relaci·n al n¼mero de votos recibido en la even-
tual consulta a la comunidad universitaria, y entre tres perþles y proyectos acad®micos diversos, 
al m§s d·cil y obsecuente de los tres òcandidatosó constantes de la lista triple; de paso instala-
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ba la división y la discordia entre los tres segmentos constitutivos de la comunidad universitaria 
por el  peso decisivo dado a los docentes en una actitud tan arrogante que ni siquiera se daba el 
trabajo de especiþcar cuanto corresponder²a del òrestoó respectivamente a estudiantes y t®cni-
cos.(Así, el 30% restante podría, en rigor, ser usurpado por uno de esos dos segmentos en un 
29,9% sin que hubiera violación del dispositivo legal).

Es obvio que se puede discutir si la democracia universitaria está mejor servida por el voto 
paritario ( que se apoya en el hecho de que, interpretando el co-gobierno como la acción de tres 
segmentos, y no como la de los individuos que lo componen, nada puede mejor plasmarlo que 
un sistema de votación donde cada uno de esos tres segmentos dispone de un peso de un ter-
cio en la formaci·n del resultado electoral) o por el voto universal ( que se apoya en el criterio 
antes referido de òun ser humano, un votoó  adoptado en el siglo XX para las elecciones de los 
dignatarios pol²ticos, con la ¼nica limitaci·n de la edad m²nima requerida para poder hacer uso 
del derecho de elector, acompañada de limitaciones variables de país a país, como las relativas 
a los prisioneros, y los militares), pero es claro como el agua que el mencionado sistema es de-
mocr§ticamente muy inferior a cualquiera de estos dos.

Es interesante que el mismo gobierno que impuso el dispositivo que comentamos había 
congelado los salarios de los docentes y funcionarios de las Universidades P¼blicas (neg§ndose 
a reajustarlos por lo menos una vez por año, como antes era costumbre para cubrir por lo me-
nos en parte los efectos corrosivos de la inÿaci·n), y hab²a prohibido la realizaci·n de Concur-
sos para proveer todas las vacantes existentes a causa de la jubilaci·n de un n¼mero expresivo 
de integrantes de ambas categor²as ( motivado por las p®rdidas inminentes en la jubilaci·n fu-
tura, derivadas del proyecto de reforma de la Previdencia Social que el gobierno quer²a aprobar 
a todo costo en el Parlamento).

En otras palabras, ning¼n favor deb²an esos dos segmentos a tal gobierno, al que, no obs-
tante, buena parte de los interesados había ayudado a elegir.

Por su parte los alumnos, tampoco  nada le deb²an; a las diþcultades creadas por la falta de 
profesores y funcionarios para darle la calidad deseable a los trabajos y servicios universitarios, 
habría que sumar el recorte gubernamental dispuesto en los recursos destinados a la compra de 
libros, y a¼n a los dirigidos a pagar la luz que alimenta los computadores, el tel®fono que nutre 
a los terminales que dan acceso a la Internet, y el agua que circula en los ba¶os; sin contar con 
las se¶ales claras de que la òausteridadó en materia de Universidades P¼blicas (como lo demos-
tró el caso de una propuesta concreta ya surgida para una de las de San Pablo) escondía muy 
mal claras intenciones de pasar a cobrar mensualidades y otras tasas a los discentes (por cierto 
impagables por buena parte de los actuales y posibles futuros alumnos). 

Pues bien, àqu® sucedi· con la reforma electoral universitaria? Simplemente fue aprobada 
en los Consejos Superiores de cada instituci·n afectada.(Hubo s·lo una excepci·n y all² la pos-
tura de manutenci·n de la forma electoral anterior fue encabezada y defendida por el Rector en 
ejercicio; àmera casualidad para explicar el hecho?).

El argumento principal: òLo que dispone la ley debe ser cumplidoó.(Pensando en las discri-
minaciones-persecuciones raciales absolutamente ìlegalesî, como la implementada por los na-
zis y el apartheid, pero para no banalizar tales dramas, podemos esperar un triste futuro los que 
como yo miden 1,78 metros, si ma¶ana al gobierno se le ocurre que no pueden ser profesores 
universitarios aquellos cuya estatura supera el metro y setenta)



É t i c a   E c o m u n i t a r i a190

Pocos fueron los que, nucleados en torno a las directivas gremiales de cada sector, reivindi-
caron la manutención de los espacios democráticos ya vigentes y arrancados recientemente con 
esfuerzo y astucia al autoritarismo dictatorial en decadencia.

 Hubo un caso en que s·lo la voz  solitaria del representante del sindicato docente defen-
dió tal postura en un universo de más de cuarenta  miembros del Consejo Superior en cuestión, 
habiendo permanecido en silencio incluso el representante de los t®cnicos y el ¼nico presente 
de los nueve representantes discentes que podrían haber participado de la reunión.

Lo gracioso es que haciendo su propaganda para la consulta que se sucedió inmediatamen-
te después de esa sesión y amparada en la decisión de ésta, todos los candidatos a Rector dijeron 
en el Debate organizado por el sindicato docente que eran partidarios del voto paritario.(Nota: 
tres de los cuatro estaban presentes en la sesión de marras del Consejo Superior y el cuarto po-
dr²a haber hecho o²r all² su voz a trav®s de miembros que p¼blicamente reconocen su liderazgo 
y le dan apoyo en sus aspiraciones rectorales).

2.5.-  Fanatismo inter-comunitario

Lejos de contrariar la cobard²a antes descripta, el odio fan§tico y violento con el que vastos gru-
pos se oponen a otros en el contexto inter-comunitario, no hace sino conþrmar aquella cobar-
día.

Lo m§s probable es que la gran mayor²a de los integrantes de esos grupos preþeren y an-
helan la convivencia pac²þca con los integrantes del otro bando. Pero su cobard²a les impide a 
cada uno en su bando contrariar la voluntad guerrera de los líderes de turno.

En ese contexto la òricaó Europa se cierra a siete llaves para impedir la entrada en su terri-
torio de los hambrientos que su propia pol²tica secular empuja hacia afuera del Tercer Mundo 
empobrecido y enfermo. Baluartes de la muralla que esa Europa yergue a toda prisa en nombre 
de la civilización occidental y cristiana son los ìcabezas rapadasî y una abigarrada variedad de 
grupos y grupejos racistas y neonazis.

Si esa misma Europa cre²a poder folklorizar las carnicer²as inter-®tnicas cuando del espacio 
tribal africano se trataba, esa actitud ya no cabe cuando las mismas se veriþcan en uno de sus pi-
lares culturales y tambi®n en el seno mismo de su geograf²a. Me reþero, por un lado, al conÿic-
to que en Oriente Medio ( y con el tel·n de fondo nada santo que signiþca el acceso de los pa²-
ses del capitalismo central a sus principales fuentes de abastecimiento de petr·leo, situadas en el 
Golfo P®rsico) opone a  Israel y a palestinos, y por otro, a la reciente guerra tripartita que aniqui-
l· a Yugoslavia oponiendo a servios (comunistas y/o ortodoxos), croatas (cat·licos) y musul-
manes (de Bosnia), y a la guerra que se traba entre Rusia y la pequeña Chechenia separatista.  

Es interesante constatar que en medio del crecimiento galopante del desempleo a¼n en pa²-
ses aparentemente tan estables en su composición étnica surjan síntomas que parecen asimila-
dos a esta agresividad inter-comunitaria sin que se pueda descartar a priori una posible evolu-
ci·n violenta  de su manifestaci·n; hago aqu² alusi·n al reciente pronunciamiento secesionis-
ta de la región nórdica de Italia, a cargo de la Liga del Norte, en el que aquella recibe el nom-
bre de (Estado de) Padania. 
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CAPÍTULO IV
LA APUESTA ECOMUNITARISTA

(A PESAR Y CONTRA CASI TODO)

1.- Introducción

El panorama que hemos trazado sobre la manera de comportarse de la mayoría de los indivi-
duos inmersos en el capitalismo actual parece no dejar ninguna esperanza de un futuro posca-
pitalista.

En efecto, a la luz de ese panorama, àc·mo pensar  en la posible emergencia de la fuerza 
social capaz de realizar con su praxis el proceso de liberaci·n guiado por el horizonte regulador 
del orden ecomunitarista donde las tres normas éticas habrán de regular el conjunto de las rela-
ciones humanas y la relación entre los seres humanos y la naturaleza?

Porque simples razones numéricas llevan a creer que tal emergencia es imposible sin que 
de esa fuerza participe por lo menos una buena parte de los individuos actualmente cobardes y 
pasivos y/o sus sucesores.

Ante esas circunstancias mi acci·n þlos·þca, pedag·gica y ciudadana se apoya en primer 
lugar en la hipótesis de que hace parte del ìmodo de vidaî de la ìcultura occidentalî actual la 
meta-regla que establece que es equivocado hacer lo contrario de lo que el conocimiento esti-
pula como correcto (asociada a la otra que condena la incoherencia entre el discurso y los ac-
tos).(Parece evidente que estas reglas tienen profundas vinculaciones, sobre cuyas relaciones de 
causa-consecuencia no es el caso discutir aquí, con la Ilustración) 

De ahí se deduce el sentido de la acción consistente en mostrar a personas que desean rea-
lizar ejecuciones òfelicesó de los actos ling¿²sticos que practican ( y ello es condici·n y parte in-
tegrante de aquel òmodo de vidaó), que la pretensi·n de ejecuciones òfelicesó de la pregunta 
òàQu® debo/debemos hacer?ó s·lo se plasma en la realidad si son respetadas las normas ®ticas 
que son deducibles por v²a estrictamente argumentativa de la gram§tica profunda del acto lin-
g¿²stico que es  aquella pregunta. En el primer volumen de esta obra deduje y apliqu® estas nor-
mas al universo de las relaciones económico-ecológicas.

Con el agregado de lo que presento en esta segunda parte insisto en la hipótesis de que po-
demos hacer con que, a la luz de aquellas reglas y nuestras deducciones, por lo menos nuestros 
interlocutores directos o indirectos modiþquen su postura, ingresen a la caravana de los que lu-
chan inspirados por el horizonte-gu²a del ecomunitarismo, e inÿuyan por su vez a contempor§-
neos y sucesores suyos, contribuyendo a gestar una porci·n de aquella fuerza

 Ahora bien, despu®s de Freud esta lectura con perþl racionalista de la conducta humana 
parece parcial e insuþciente.àLo ser§?

2.-  Freud y el horizonte ecomunitarista 

Reþri®ndose a la tesis marxiana de la determinaci·n de la Historia en ¼ltima instancia por fac-
tores econ·micos, Freud dec²a: òNo se comprende, en general, c·mo es posible prescindir de 
los factores psicol·gicos en cuanto se trata de reacciones de seres humanos vivos, pues no es 
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sólo que los tales hubieron ya de participar en el establecimiento de aquellas circunstancias eco-
nómicas, sino que tampoco bajo su régimen pueden hacer los hombres otra cosa que poner en 
juego sus impulsos instintivos originales, su agresividad, su necesidad de amor y su tendencia a 
conquistar el placer y evitar el displacerî.( ìUna concepción del Universoî, in ìNuevas Apor-
taciones al Psicoanálisisî, 1932, in Freud 1968, Vol. II, p. 963-964).

El conjunto de los factores mencionados parece desvirtuar cualquier estrategia racionalista 
de movilización de los seres humanos, en particular en pro del ecomunitarismo.

Mas el propio Freud advierte a prop·sito de la ¼ltima tendencia mencionada: òLa labor psi-
coanal²tica se plantea siempre la tarea de mover al paciente a renunciar a un placer pr·ximo e 
inmediato. No es que haya de renunciar en general al placer; ello es cosa de la que dif²cilmente 
puede creerse capaz un hombre, y hasta la religi·n tiene que basar sus exigencias de renuncia al 
placer terrenal en la promesa de otorgar a cambio una medida inþnitamente mayor de placer en 
el m§s all§. No; el enfermo ha de renunciar tan s·lo a aquellas satisfacciones a las que sigue, in-
defectiblemente, un da¶o; no ha de hacer m§s que someterse a una privaci·n temporal, apren-
der a trocar el placer inmediato por otro m§s seguro, aunque m§s lejano. O dicho de otro modo: 
debe llevar a cabo, bajo la dirección del terapeuta, aquel avance desde el principio del placer al 
principio de realidad, que diferencia al hombre maduro del ni¶oó.1  

Podemos concluir de estas palabras que la labor en pro del ecomunitarismo racionalmen-
te orientada, encarnando la þgura de un impersonal òterapeuta socialó, no estar§ condenada al 
fracaso si sabe propiciar y amparar los placeres que no sean incompatibles con las tres normas 
®ticas que la gu²an y ser convincente lo suþciente para mostrar en su discurso y su pr§ctica que 
los seres humanos llegan al disfrute maduro de los placeres precisamente en un orden funda-
do en las referidas normas.

A la luz de las tres normas ®ticas (y ya no de lo hoy òsocialmente l²citoó) que fundamentan 
su dinámica racional, la acción ecomunitarista en cuanto terapia social podría basar su trato del 
placer en este otro pasaje donde Freud, aunque exagerando en el ascetismo, adem§s de digni-
þcar el foro de la raz·n al considerar un m®rito la transferencia al dominio de la libertad cons-
ciente de cuestiones antes dominadas por el inconsciente, se reþere a¼n al placer maduro con 
el rasgo de incertitud que precisamente afecta al propio ecomunitarismo en tanto que horizon-
te hist·rico regulador: òLa enferma debe aprender de ®l (el terapeuta) a dominar el principio del 
placer y a renunciar a una satisfacci·n pr·xima, pero socialmente il²cita, en favor de otra m§s le-
jana e incluso incierta, pero irreprochable tanto desde el punto de vista psicológico como desde 
el social. Para alcanzar un tal dominio ha de ser conducida a través de las épocas primitivas de 
su desarrollo psíquico, y conquistar en este camino aquel incremento de la libertad anímica que 
distingue a la actividad psíquica consciente - en un sentido sistemático- de la inconscienteî.2

En relación al peso de los instintos la prédica ecomunitarista podría esperar del propio 
Freud apoyos situados fuera del universo de la argumentaci·n donde ella se asienta.

Sobre la agresividad dec²a Freud: ò...desde un punto de vista puramente psicol·gico, hemos 
de reconocer que el yo no se siente a gusto cuando se ve sacriþcado as² a las necesidades de la 
sociedad, cuando se tiene que someter a las tendencias destructoras de la agresión, las cuales le 

1 ìVarios tipos de carácter descubiertos por la labor psicoanalíticaî, in ìPsicoanálisis aplicadoî, ì8î, 
Freud 1968, Vol. II, p. 1082.
2 òObservaciones sobre el Ëamor de transferenciaËó, 1915, Freud 1968, Vol. II, p.448.
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hubiera gustado desarrollar con otros...Por fortuna los instintos de agresi·n no aparecen nun-
ca aislados, sino en aleaci·n con los er·ticos. Estos ¼ltimos tienen mucho que mitigar y preca-
ver en las condiciones de la cultura creada por el hombreî.3

Puede esperar pues la pr®dica ecomunitarista racionalmente fundamentada y ejercida, el 
apoyo y la complementación de los instintos eróticos. Claro que ese apoyo no puede sino per-
manecer en el dominio de lo incierto y la seducción de la prédica racional tratará de hacerlo 
brotar sin estar segura de su ®xito, como lo dijo magistralmente Freud: òA mi juicio el destino 
de la especie humana será decidido por la circunstancia de si - y hasta qué punto- el desarro-
llo cultural lograr§ hacer frente a las perturbaciones de la vida colectiva emanadas del instinto 
de agresión y de autodestrucción. En este sentido, la época actual quizá merezca nuestro par-
ticular inter®s. Nuestros contempor§neos han llegado a tal extremo en el dominio de las fuer-
zas elementales, que con su ayuda les ser²a f§cil exterminarse mutuamente hasta el ¼ltimo hom-
bre. Bien lo saben, y de ah² buena parte de su presente agitaci·n, de su infelicidad y  su angus-
tia. S·lo nos queda esperar que la otra de ambas ôpotencias celestesõ, el eterno Eros, despliegue 
sus fuerzas para vencer en la lucha con su no menos mortal adversario. Mas àqui®n podr²a au-
gurar el desenlace þnal?ó.4 

As², considerados los òinstintos originalesó, la agresividad y la b¼squeda del placer con su 
contra-cara, la fuga del displacer, de los factores mencionados por Freud en el trecho que abre 
esta secci·n, s·lo falta incorporar al horizonte ecomunitarista la ònecesidad de amoró.

Mas a ese respecto la acci·n ecomunitarista puede perfectamente parafrasear a Ernesto 
Guevara, incluyendo en su pr®dica las siguientes palabras: òD®jeme decirle, a riesgo de parecer 
ridículo, que el ecomunitarista está guiado por grandes sentimientos de  amorî.5 Mas, ¿dónde 
fundamentar ese amor?

A ese respecto es indispensable remitir a Marcuse cuando, defendiendo la posibilidad de 
una transformaci·n no-represiva de la libido, y por tanto del òprincipio de realidadó freudiano, 
sin, no obstante, renunciar al potencial crítico de la teoría de Freud, al mismo tiempo rescata y 
discute la idea de Charles Odier del òsuper-idó como fase primaria del òsuper-egoó vinculada a 
la madre, y se pregunta por la posibilidad de un ìregresoî a tal vivencia  guiado por el ìpoder 
del ego maduro en una civilización maduraî.6 Si Tánatos, el instinto de muerte, puede parecer 
un obstáculo para un desarrollo no-represivo de la libido, o sea para la posibilidad de ese ìregre-
soó a la vivencia placentera-gratiþcadora orientada por el òsuper-idó maternal, Marcuse muestra 
que aquel (hecho ìprincipio del Nirvanaî) no se le contrapone. ì...el deseo edipiano es el eterno 
deseo infantil por el arquetipo de la libertad: la liberaci·n de la necesidad. Y por tanto, el instin-
to sexual (irreprimido) es el portador biol·gico de este arquetipo de la libertad, el deseo edipia-
no es esencialmente òimpulso sexualó. Su objeto natural no es simplemente  la madre qua ma-
dre, sino la madre qua mujer: el principio femenino de la gratiþcaci·n. Aqu² el Eros de la satis-
3 ìLa angustia y la vida instintivaî, en ìNuevas aportaciones al psicoanálisisî, Freud 1968, Vol. II, 
p.931.
4 ìEl malestar en la culturaî, 1930, Freud 1968, Vol. III, p. 64-65.
5 ìD®jeme decirle, a riesgo de parecer rid²culo, que el revolucionario verdadero est§ guiado por grandes sentimientos de 
amorî, ìEl socialismo y el hombre en Cubaî, en Guevara, E., Obras 1957-1967, Casa de las Américas, La 
Habana, (2 Tomos), 1970, Tomo 2, p. 382.
6 Marcuse, H., Eros and Civilization. A Philosophical Inquiry into Freud, Beacon Press, Boston, 1953; Eros y 
Civilizaci·n, Seix Barral, Barcelona, 1968, Cap. XI, 1968, p. 211-213.
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facci·n receptiva, descansada, sin dolor y satisfacci·n integral est§ cerca del instinto de la muer-
te (el regreso al ¼tero), el principio del placer cerca del principio del Nirvana. Aqu² Eros libra su 
primera batalla contra todo lo que deþende el principio de la realidad: contra el padre, contra la 
dominaci·n, la sublimaci·n y la resignaci·n...Es el primer òimpulso sexualó hacia la madre-mu-
jer el que amenaza las bases f²sicas de la civilizaci·n; es el òimpulso sexualó que hace al conÿicto 
edipiano el prototipo de los conÿictos instintivos entre el individuo y su sociedadó.7

La permanencia de ese Eros, ahora fortalecido por la reÿexi·n desalienante que se apoya 
en las tres normas de la ®tica, puede ser invocada como fuente de aquel òamoró de fusi·n, de 
gozo individual, gratiþcante, sin dolor y reconciliado con los otros y con la naturaleza, que alien-
ta la praxis ecomunitarista.     

Si estos apoyos extra-racionales de la pr®dica ecomunitarista son hipot®ticos, como lo es el 
òErosó freudiano, podemos,8 mostrar algunos elementos que tienen la consistencia de los ìhe-
chosó, como gusta a los empiristas y a no pocos esc®pticos, y que parecen ser manifestaciones 
tangibles de tales posibles apoyos.

Véase por ejemplo, en relación a lo que establece la tercera norma de la ética (¿a la que po-
dr²a vincularse una acci·n puntual del òErosó freudiano?) el avance indiscutible del òsentimien-
to ecológicoî en el seno de la llamada cultura occidental.

Es obvio que el propio movimiento ìverdeî es demasiado heteróclito para que se pueda 
encuadrarlo uniformemente como parte de la acci·n ecomunitarista. £l alberga desde se¶oras 
de la alta sociedad que, no sabiendo qu® hacer con su ocio, dedican veladas de t® y desþle de 
modas a la preservaci·n de animales ex·ticos que a veces nunca vieron, hasta luchadores con-
secuentes que saben que ìla cuestión ecológicaî es inseparable de la completa rearticulación de 
las relaciones inter-humanas y entre los seres humanos y la naturaleza en parámetros que pare-
cen contradictorios con resortes básicos del capitalismo.9

Mas el caso es que a pesar de todas sus contradicciones y debilidades ese movimiento sen-
timental, muy presente en particular entre los j·venes, contrar²a las famosas posturas de Bacon 
y Descartes en relación a la naturaleza10 que reÿejan y legitiman el punto de vista capitalista, en-
tonces naciente, en relación a la misma y que permanecía intocado en el pensamiento y acción 
de sus voceros, en especial empresarios y políticos.11 

Por cierto que los logros del movimiento òverdeó son modestos y que la explotaci·n derro-
chadora y destructiva de la naturaleza prosigue alegremente siguiendo al pie de la letra los viejos 
adagios de Bacon y Descartes, sin avergonzarse incluso de no justiþcarse en nombre de las òne-
cesidades humanasî, bastándole la disculpa del lucro que ìno sería racional dejar de obtenerî.

Pero es un hecho que el sentimiento verde ha echado raíces y se constituye en protagonista 
permanente de las luchas sociales, legales y políticas, pudiendo, por lo menos en algunas de sus 
facciones, hacer  parte de la fuerza transformadora ecomunitarista.
7 Marcuse 1953, ìEpílogoî, 1968, p. 246.
8 Adem§s de recordar que no hay reÿexi·n y ni siquiera percepci·n humana que pueda prescindir de hi-
p·tesis, como lo prueba Popper; en Popper, K. (1967), La connaissance objective, PUF, Paris, 1972, Cap. II, 
ì18î.
9 Cfr. Parte I, cap²tulos VII y VIII.
10 Cfr. III .1
11 Para conþrmarlo basta recordar los pretextos de Reagan para no hacerse presente en la òR²o 92ó, Con-
ferencia de la ONU sobre Medio Ambiente en Brasil en 1992.
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Quizá vinculado a lo anterior o por lo menos haciéndole paralelo hay que registrar el lado 
positivo, de cara a los posibles apoyos extra-racionales de la pr®dica ecomunitarista, que tiene 
otro hecho que la cultura occidental, en particular la erudita, se esfuerza en silenciar y esconder, 
incluso de s² misma. Me reþero a la circunstancia de que, contra lo pretendido por los padres de 
la Modernidad,  junto a la Razón (y por tanto contra su erección en ìelî lugar del ìconocer vi-
taló), se veriþca hoy la permanencia de otros caminos e instrumentos de acceso (por lo menos 
es lo que creen los adeptos) a la sabiduría de vida.

Ejemplos de ello son la astrolog²a cotidiana en el diario de la ciudad, la m§s soþsticada pro-
pagandeada por la TV, las diversas sectas y doctrinas m²sticas que prometen la felicidad.

No es por acaso que muchas de esas teorías y prácticas vienen del pasado pre-baconiano y 
pre-cartesiano de nuestra cultura y tambi®n de otras ante cuyas murallas s·lo en los ¼ltimos dos 
siglos el capitalismo ha hecho sonar con toda fuerza su trompeta de Josu®. 

Tales vivencias, aparte de la dimensi·n sagrada, hacen referencia a un universo de relacio-
nes armónicas entre los seres humanos y entre éstos y la Naturaleza.12

La pr®dica ecomunitarista puede perfectamente apoyarse en tales sentimientos, tanto m§s 
que de la segunda norma de la ética se desprende que ella no podrá hurtarse a la tarea de oír y 
aprender de cualquier interlocutor en el proceso de creación de los consensos históricos suce-
sivos.13 

Resta saber c·mo superar la cobard²a y la pasividad de las mayor²as. No tengo la f·rmula 
pero constato que de tiempos en tiempos una parte signiþcativa de los individuos anteriormen-
te apáticos se ponen en movimiento con mucho vigor.

Así la misma Francia en acelerado y constante proceso de des-sindicalización en la década 
que va del 80 al 90, fue escenario a þnes de 1995, y cuando muy pocos cre²an algo parecido po-
sible, de una gigantesca movilización social iniciada por estudiantes que luchaban por más re-
cursos para la educaci·n y luego masiþcada por trabajadores, en especial del sector p¼blico, que 
oponiéndose a las propuestas neo-liberales gubernistas, reivindicaban la manutención de dere-
chos sociales  b§sicos sobre los que pesaban serias amenazas, al tiempo que exig²an poner coto 
al desempleo creciente.

En América Latina, la misma  Argentina que poco tiempo atrás había visto la cómoda re-
elección de Menem, arrogante y entusiasmadamente instalado en la receta neo-liberal que lo ha-
b²a transformado en un San Jorge matador de la inÿaci·n, fue palco en setiembre de 1996 del 

12 Sobre esta cuesti·n y para establecer en el terreno þlos·þco la oposici·n que una de tales culturas, a 
saber la amerindia andina y pampeana, signiþca en relaci·n al paradigma baconiano-cartesiano, creo muy 
ilustrativa, a pesar de las divergencias que abrigo a su respecto, la obra del pensador argentino Rodolfo 
Kusch.
13 Nótese que digo ìoírî y ìaprenderî, porque no tengo claro si paradigma de la ética que propongo per-
mite un di§logo intercultural; por motivos de prudencia preþero decir, como lo hice en mis anteriores tra-
bajos, que pretendo haber deducido normas éticas dignas de ganar validad universal al interior de los lí-
mites de la llamada cultura occidental. En relación al diálogo inter-cultural temo que haya reales obstácu-
los de tipo l·gico-ling¿²stico-epistemol·gico de cuya magnitud sus bienintencionados impulsores no se 
han percatado; as² por ejemplo no me parece evidente la base com¼n que en las dimensiones menciona-
das podría poner en comunicación que supere la ìinconmensurabilidad intercultural relativaî a un occi-
dental que comparta las tres normas ®ticas que propongo, un xavante y un chi²ta, para discutir, por ejem-
plo,  del trato éticamente adecuado a dar a las mujeres.
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ìApagónî que puntualmente sumió en la oscuridad a buena parte de sus ciudades  y después de 
una formidable Huelga General de 36 horas donde hasta la maþosa y oþcialista central de tra-
bajadores fue obligada a poner manos a la masa.

Es cierto que tales movimientos duran en general poco tiempo. Pero ello no quiero decir 
que no sean capaces de dejar profundas ra²ces y prometedoras semillas (recu®rdese el caso de 
Mayo del 68 en muchas partes del mundo) sobre las que pueda ulteriormente apoyarse, en su 
marcha constante aunque zigzagueante, la acción ecomunitarista.

Y cuando digo òzigzagueanteó quiero con ello reaþrmar una vez m§s que las cat§strofes y 
frustraciones de la Historia nos son suþcientemente conocidas como para que la pr®dica eco-
munitarista, armada de sus apoyos racionales y extra-racionales, renuncie deþnitivamente a todo 
supuesto determinismo y triunfalismo hist·rico destinado a asegurar la instalaci·n del cielo en 
la Tierra, para limitarse a invitar a los seres humanos a compartir  la lucha la alegría y la esperan-
za de þnal incierto, y de hecho sin òþnaló, porque siempre dependiente  de los actos y omisio-
nes de las gentes, inspiradas por el horizonte regulador del Ecomunitarismo. 

Hoy esa lucha se vuelca a la construcción del socialismo del siglo XXI.
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CONCLUSIÓN
RUMBO AL ECOMUNITARISMO

 
1.- La co-pedagogía de la liberación

En esta cuestión no haré sin duda m§s que repetir, pero con menos profundidad y elegancia ob-
servaciones que Paulo Freire realizara hace cuarenta años.1

No obstante creo poder complementar aquellas observaciones con algunos trazos no irre-
levantes desde el punto de vista teórico-práctico, que retomo literalmente y a modo de conclu-
sión, de algunos pasajes de esta obra. 

El retrato que pinté de la mayoría de los individuos de nuestro tiempo hace evidente que el 
inicio y desarrollo del proceso de liberación orientado por el horizonte-guía del ecomunitaris-
mo supone la acción de liderazgos individuales y colectivos.

Ahora bien, la interacción de esas instancias de liderazgo entre sí y con el resto de los in-
dividuos no podrá pensarse sino en los parámetros de lo establecido por la pedagogía de la li-
beración.

Ello quiere decir b§sicamente que, fundamentada en las tres normas de la ®tica y en especial 
en las dos primeras, la acción recíproca de los líderes y la de éstos en relación al total de los in-
dividuos debe pautarse por un diálogo nunca terminado donde se procesa el develamiento crí-
tico de la realidad, antes, durante y después de los actos compartidos.    

También quiere decir que los cargos de liderazgo deben ser rotativos y que los liderados, 
reunidos para tal (en el mismo espacio f²sico o gracias a los medios de comunicaci·n), puedan 
cambiar a los responsables a cualquier momento y siempre que consideren que haya motivos 
para hacerlo.

Mas hay que hacer algunas salvedades para que la praxis ecomunitarista no se confunda con 
vivencias caóticas, sectarias o negadoras de la individualidad.

Por ejemplo, en lo relativo a la educaci·n familiar, ya hemos observado, en conformidad 
con Freud, que el secreto de la acción pedagógica en la cual los padres ocupan clara posición de 
liderazgo en relaci·n a la primera infancia reside en combinar el òdejar seró y la autoridad, me-
diante argumentos al alcance del estadio intelectual-moral del niño. En andas de ese proceso de 
socialización donde el principio del placer ha sido convenientemente encauzado hacia el princi-
pio de realidad, sólo en la pubertad es dable esperar que la dosis de autoridad pueda comenzar 
a decrecer progresivamente para dar lugar a un diálogo entre iguales donde ha de valer sólo el 
mejor argumento, apoyado por su vez, cuando sea el caso, en normas ®ticas formuladas como 
Cuasi-Razonamientos-Causales.

En lo que respecta a la educaci·n formal varias precisiones merecen ser hechas.
La primera es que, más especialmente en el primer y segundo grado, sería ingenuo conside-

rar en condiciones de òigualdad  sin m§só a profesor y alumnos.  
Lo usual es que el profesor, por serlo, tenga m§s conocimientos (cient²þcos y òde vidaó) 

que el alumno. La autoridad que le conþere la educaci·n formal se basa en esa su usual supe-
rioridad en materia de conocimientos cient²þcos y ella espera que a trav®s de la acci·n docente 

1 cfr. Freire 1970




